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PRÓLOGO 


Carlos Sambricio, en la presentación del número monográfico "La Historia 
Urbana", publicado hace cinco años por la revista Ayer, resaltaba la diversidad de 
enfoques y saberes que confluyen en la recuperación de la memoria de las ciuda- 
des: las características del tejido urbano; la presencia (o ausencia) en él de una infra- 
estructura higiénico-sanitaria; el estudio de los planes de ensanche; los paisajes fabri- 
les, en los que las chimeneas se alzan orgullosas como signos de la nueva era 
industrial... 


Hoy resulta pertinente preguntarse si los historiadores sociales nos hemos plan- 
teado la necesidad de escribir una historia de lo urbano que diversifique y comple- 
mente los enfoques de geógrafos, economistas, arquitectos, urbanistas y sociólogos. 
Esta historia tendría que ver no sólo con la evolución morfológica de las ciudades 
sino con las formas de vida de la población, subrayando las interferencias entre lo 
público y lo privado, por lo general más sugeridas que expresadas en las Ciencias 
Sociales. 


Es evidente que la industrialización llevó aparejada la necesidad de ordenar nue- 
vos espacios, propiciando la aparición de las barriadas obreras como expresión del 
paternalismo de un sector de la burguesía y de los utópicos intentos de reforma social 
de liberales y radicales. Un ejemplo lo tenemos en Málaga, donde se alzó, muy cerca 
de la Estación de Ferrocarriles, el barrio de la Pelusa en 1861, y el de Huelin, pró- 
ximo al cinturón industrial que recorría la línea de la costa, en 1868-1870. Estos 
enclaves estaban alejados del centro urbano, pero los gritos, las reivindicaciones, 
incluso la mera presencia de los habitantes de la periferia en los momentos de con- 
flictividad social, bastaban para romper el orden establecido por la burguesía. Es el 
interés por la globalidad, no sólo por el parcelario, lo que diferencia la historia urba- 
na de otros enfoques. 


Este punto de vista se extiende a la Arqueología Industrial, que debe entender- 
se no sólo como una disciplina que estudia los restos de la industrialización, con- 


feccionando con ellos inventarios y catálogos, sino que contribuye a conservar, 


cuando las huellas físicas de talleres y fábricas ya han desaparecido o están a punto 
de desaparecer, la memoria de su antigua existencia. A grandes rasgos, esta dimen- 
sión histórica de la Arqueología Industrial implica aceptar el uso de las fuentes de 
archivo, hemerográficas y gráficas, así como un hecho de singular trascendencia: 
los trabajadores son tan importantes como las máquinas que manejan, dependien- 
do la comprensión de su universo material —y espiritual — de documentos escri- 
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tos y no escritos. La ciudad, cualquier ciudad, con sus antecedentes topográficos y 
sus restos arqueológicos constituye también un "lugar de la memoria". 


Ninguno de los autores del libro Cien años de historia de las fábricas malague- 
ñas (1830-1930), en el que se nos ofrece una amplia panorámica del proceso indus- 
trializador de Málaga, desconoce que el urbanismo moderno surge con posterioridad 
a la ciudad industrial, cuando los efectos cuantitativos y cualitativos de las transfor- 
maciones socioeconómicas producen conflictos que demandan soluciones reparadoras. 
Ninguno de ellos se ha resistido a entrar en archivos públicos y privados, ni ha recha- 
zado el "trabajo de campo", verificando así el estado de conservación de los restos 
arqueológicos mediante la observación directa y la fotografía descriptiva. Los auto- 
res no han ahorrado esfuerzos —organización de encuentros y exposiciones, parti- 
cipación en jornadas, realización de ponencias, fomento de experiencias asociativas...— 
para difundir entre la ciudadanía la voz de alarma social por la desaparición del patri- 
monio industrial, cuya destrucción ha-tenido lugar bajo la mirada complaciente, per- 
misiva, enredada en otros asuntos, cuando no inconsciente, de las autoridades, aje- 
nas a las iniciativas adoptadas en otros países (Museos de la Ciencia y de la Técnica, 
Museos Industriales específicos, Eco-museos...). El contraste entre nuestras realidades 
y las realidades foráneas hace que la distancia entre unas y otras sea aún mayor. 


Este libro contribuye a hacernos ver la diversidad de paisajes industriales que 
se han entrecruzado y que han coexistido en la trama urbana de Málaga a lo largo 
de un siglo, el que media entre la instalación de las primeras fábricas y las vísperas 
de la Segunda República. Podemos decir que estamos ante un inventario de la indus- 
tria malagueña durante ese periodo. Sus autores han agrupado los establecimien- 
tos fabriles por sectores de actividades industriales (siderometalúrgico, textil, quí- 
mico, agroalimentario, materiales de construcción, por citar los más importantes), 
ofreciéndonos en todos los casos una introducción tecnológica, una descripción de 
las características del sector y fichas de referencia sobre los principales estableci- 
mientos, acompañado todo de abundante información gráfica: fotografías de fábri- 
cas y de restos arqueológicos, de maquinaria y utillaje; reproducción de anuncios 
publicitarios aparecidos en las Guías de Málaga, Catálogos de Empresas y 


Exposiciones; planimetría de fábricas, etc. Sin duda alguna, el catálogo de imáge- 
nes no sólo constituye un brillante complemento informativo sino un elemento didác- 
tico de primer orden a la hora de captar, en todas sus facetas, las realidades de una 
Málaga industrial que hoy apenas si podemos reconocer. 


Precisamente ésta es una de las contribuciones que nos ofrece el libro: permi- 
tirnos conocer mejor los cinturones industriales. Como podrá verse con detalle en 
el capítulo correspondiente, el primero de ellos corría junto a las playas de San Andrés 


y Huelin; el segundo se alineaba un poco más al interior, en sentido paralelo (Ayala- 
Héroe de Sostoa y sus prolongaciones por Salitre y Cuarteles), y se desdoblaba en 
otro ramal a partir de la Estación de ferrocarriles, siguiendo el Paseo de los Tilos; el 
tercero remontaba las dos orillas del Guadalmedina, recorriendo parte del Perchel 
y los barrios de la Trinidad y Molinillo-Goleta; el cuarto se situaba en la Malagueta; 
por último, algo más aislado, se extendía, linealmente, el cinturón fabril de calle 
Mámoles-Camino de Antequera, De todos, los más compactos, por la aglomeración 
de establecimientos industriales, eran los situados al oeste del río, en primera línea 
de playa o paralelos a ella, y el que se configuró en torno a la estación del ferro- 
carril. Allí, y por el resto de los cinturones industriales, se alzaban numerosísimas 
chimeneas, demostrando hasta qué punto las fábricas malagueñas se adelantaron 
o compitieron con las que fueron surgiendo en otras zonas del país. 


En fin, los autores del libro nos proporcionan las bases materiales para verifi- 
car la irrupción de los paisajes fabriles y las barriadas obreras a la luz del nuevo orde- 
namiento promovido por la burguesía y de los sucesivos discursos surgidos sobre 
la ciudad. Ahora, aquella Málaga apenas es perceptible, y las palabras de Norberte 
Wiener cobran pleno significado: “Hemos modificado tan radicalmente nuestro 
entorno que ahora debemos modificarnos a nosotros mismos para poder existir den- 
tro de ese entorno". 


María Dolores Ramos 
Universidad de Málaga 


El libro que presentamos bajo el título Cien años de historia de las fábricas mala- 
gueñas (1830-1930) es fruto del extraordinario interés que hace ya mucho tiempo 
despertó en nosotros el pasado industrial de la ciudad de Málaga, y ello no sólo en 
razón de nuestra formación universitaria en los campos de la Historia y de la 
Geografía, sino también, y de manera especial, por nuestra condición de simples ciu- 
dadanos malagueños que asistíamos impotentes a la inexorable desaparición de los 
vestigios materiales de ese pasado industrial. Un interés y curiosidad que fue creciendo, 
además, conforme participábamos en experiencias investigativas o didácticas rela- 
cionadas con su estudio, 


La andadura la inició Antonio Santiago, a mediados de los ochenta, con el grupo 
de trabajo "Ciudad e Industria" de la Universidad de Málaga. Un equipo, dirigido por 
el Dr. Damián López Cano e integrado por Sebastián Gutiérrez, Francisco Javier Blanco 
y el propio Antonio Santiago, que desarrolló por aquellos años un proyecto de inves- 
tigación sobre las relaciones ciudad-industria, una de cuyas líneas se centraba en el 
estudio de la historia de la industrialización malagueña. 


Poco después, en el Instituto de Bachillerato "Emilio Prados", Antonio Guzmán e 
Isabel Bonilla, con la colaboración y asesoramiento de Antonio Santiago, poniamos 
en marcha un programa de renovación pedagógica basado en el estudio del patrimonio 
industrial como recurso didáctico para la enseñanza de la Historia en el Bachillerato. 
La experiencia, en la que participaron en elevado número de alumnos de lo que enton- 
ces era el Tercer Curso de B.U.P., puso a aquellos alumnos, y a nosotros mismos, en 
contacto directo con los restos materiales del proceso de industrialización malague- 
ño; con un abundante e interesante material de archivo —guías de la ciudad, mate- 
rial publicitario de empresas, grabados, fotografías, cartografía histórica...—, y con el 
impagable testimonio de muchas personas que habían vivido directamente los últi- 
mos momentos de la Málaga industrial. 


El resultado más inmediato de la experiencia fue el reconocimiento del esfuer- 
zo realizado por los alumnos, cuyos trabajos resultaron premiados en varias 
Campañas Juveniles de Protección del Patrimonio, organizadas por el Ministerio de 
Cultura y, en el ámbito autonómico, por la Consejería de Cultura y Medio Ambiente 
de la Junta de Andalucía. A más largo plazo, dio lugar a la formación, en el 


Departamento de Ciencias Sociales del 1.E.S. "Emilio Prados", de un grupo de tra- 
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bajo estable, al que se incorporaron las profesoras Remedios Gámez Peláez y M?” 
Teresa Martín Oliver, que, coordinado por Isabel Bonilla, continuó durante varios 
años con el programa de renovación pedagógica, si bien el campo de estudio se 
amplió a otras temáticas y etapas de la historia de Málaga. Por su parte, Antonio 
Santiago y Antonio Guzmán, éste como coordinador, participaban en el desarrollo 
de un proyecto de elaboración de materiales didácticos —escritos y audiovisuales— 
sobre el Patrimonio Tecnológico de Andalucía, auspiciado por la Consejería de 
Educación y Ciencia. 


Finalmente, de aquella primera experiencia didáctica surgió el proyecto de 
investigación-divulgación que con el tiempo ha acabado concretándose en el pre- 
sente libro. 


Inicialmente, nos fijamos como meta de ese proyecto la realización de un inven- 
tario de los elementos materiales del patrimonio industrial malagueño, ya por enton- 
ces muy escasos y abocados a una pronta desaparición, y su contextualización en 
el momento histórico que los había generado, y único capaz de explicarlos. Sin 
embargo, conforme se desarrollaba el trabajo, éste fue variando en sus objetivos y 
contenidos, al compás que se materializaba la definitiva destrucción de ese patri- 
monio, dirigiéndose, finalmente, hacia el estudio de las realizaciones del propio pro- 
ceso de industrialización malagueño. Desaparecidos los vestigios materiales, toda- 
vía quedaba un importante patrimonio documental, gráfico, bibliográfico... 


Alo largo de las tres últimas décadas, una intensa labor investigadora en el ámbi- 
to universitario ha ido elaborando el conocimiento del proceso de industrialización 
malagueño, su alcance, realizaciones y problemáticas. Paralelamente, numerosas 
obras de carácter divulgativo lograban despertar el interés por ese pasado industrial 
entre amplias capas de la población malagueña, al tiempo que difundían el cono- 
cimiento del mismo. 


En este doble marco de investigación-divulgación, nuestro trabajo se dirige a un 
lector no especializado, pero sí deseoso de profundizar en el conocimiento del 
pasado industrial de Málaga, y, de manera especial, a los profesores de Enseñanza 
Secundaria, un colectivo que sabemos ampliamente interesado en la temática que 
aquí abordamos, en el deseo de que los contenidos de este libro puedan resultarles 


útiles en su labor docente, profundamente convencidos de que la única garantía de 
que esta faceta del pasado histórico malagueño no quede definitivamente borrada 


de la memoria colectiva reside, precisamente, en su conocimiento por los jóvenes. 


Con este planteamiento como telón de fondo, abordamos el análisis de la prácti- 
ca totalidad de las actividades del sector secundario de la economía malagueña, con 
mayor o menor profundidad según los casos, intentando ofrecer una panorámica glo- 
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bal del proceso de industrialización malagueño, en su conjunto y diversidad. En nin- 
gún momento hemos pretendido llevar a cabo un estudio de carácter económico en 
el sentido estricto del término: ni la amplitud del trabajo —desde el punto de vista 
temático y cronológico— ni, en especial, la naturaleza de las fuentes utilizadas lo hubie- 
ran permitido. Hemos tratado sólo de mostrar cómo los procesos de modernización 
afectaron a un altísimo porcentaje de las actividades industriales malagueñas, con resul- 
tados que en ocasiones podríamos calificar de espectaculares, mucho más allá de los 
desarrollos experimentados por los grandes sectores del textil algodonero y de la side- 
rurgia, cuyas realizaciones son, afortunadamente, muy bien conocidas. Y ello sin per- 
juicio de que, en algunos casos, nos hayamos ocupado también de actividades que, 
aun manteniéndose en una fase preindustrial o semiartesanal, jugaron un papel rele- 
vante en el conjunto de la economía malagueña o nos muestran formas de produc- 
ción que, por desaparecidas, pueden ser consideradas elementos del patrimonio cul- 
tural de las colectividades en las que se dieron. 


El libro consta de dos partes —una introducción y el cuerpo central del trabajo—, 
además de un anexo de fuentes y bibliografía. En la Introducción planteamos, a gran- 
des rasgos, el desarrollo global del proceso industrializador malagueño, la organiza- 
ción del espacio industrial y unas breves consideraciones sobre el estado actual del patri- 
monio. El núcleo central se estructura en ocho capítulos, de extensión variable, uno 
por cada sector industrial analizado, organizados en secciones cuyo número varía según 
los casos. En la mayoría de los capítulos, la primera sección está dedicada a los desa- 
rollos tecnológicos, especialmente a los que se corresponden con las primeras fases 
de la industrialización, Una segunda, que no siempre aparece, presenta muy sucinta- 
mente el contexto nacional en el que se enmarca la actividad objeto de estudio. La ter- 


cera se reserva al análisis del sector industrial de que se trate: características genera- 
les, relevancia, realizaciones, evolución, dificultades, número de empresas en diferentes 
momentos del período estudiado, características técnicas... Finalmente, la mayoría de 
los capítulos acaban con una selección de empresas o establecimientos fabriles que, 
en nuestra opinión, pueden ser representativos de la actividad analizada. En todas las 


secciones, siempre que nos ha sido posible, se incorpora material gráfico. 


Quizás resulte necesario justificar la inclusión en un trabajo específico sobre la 
industrialización malagueña de secciones dedicadas a desarrollos tecnológicos de 
carácter genérico. Como se sabe, uno de los elementos claves de los procesos 
industrializadores, aunque, evidentemente, no el único, fue precisamente el de la 
modernización tecnológica de las actividades productivas; una modernización que, 
en muchos casos, adquiere categoría de auténtica revolución. Buen número de los 
desarrollos tecnológicos que tienen lugar durante los procesos industrializadores del 


siglo XIX explican, al menos en parte, otros aspectos esenciales del mismo: el paso 
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del taller a la fábrica; las nuevas formas de organización del trabajo; la localización 
geográfica de las áreas industriales, en general, y de los centros fabriles en parti- 
cular; la posible dependencia tecnológica de determinados países o regiones; las 
necesidades financieras; la tendencia a la concentración empresarial... Además, en 
ausencia de otras fuentes históricas, la utilización del vapor, el empleo de deter- 
minadas máquinas o la adopción de nuevos procedimientos en los procesos de fabri- 
cación pueden resultar buenos indicadores del grado de modernización de un 
determinado sector industrial. Es por ello por lo que, aparte del valor intrínseco de 
la revolución tecnológica como objeto de conocimiento en sí mismo, hemos con- 
siderado oportuno incluir información, aunque breve, de algunos de esos desarro- 
llos tecnológicos, en la creencia de que puede ayudar a comprender el fenómeno 
industrializador malagueño y a valorar la magnitud del mismo, 


En general, los contenidos del libro son fruto de la integración de dos grandes 
bloques de informaciones: las que proceden de la síntesis bibliográfica, realizada 
a partir de las obras que se recogen en el anexo correspondiente, y las que se han 
obtenido mediante el trabajo de investigación propio sobre las fuentes que, igual- 
mente, se recogen en dicho anexo. En los sectores industriales ya ampliamente estu- 
diados y conocidos —especialmente, siderurgia, textil algodonero, azúcar, electri- 
cidad...— predomina la síntesis bibliográfica; en los demás prevalece, en mayor o 
menor medida, el trabajo de investigación personal. 


En virtud del carácter esencialmente divulgativo que, creemos, tiene el presen- 
te trabajo, hemos optado por prescindir del aparato crítico —referencias bibliográ- 
ficas y de fuentes— que acompaña a toda obra de investigación o de síntesis, a fin 
de aligerar y facilitar su lectura. En contrapartida, el lector no puede apreciar qué 
datos e informaciones son el resultado de la investigación personal y cuáles corres- 
ponden a los autores de cuyas obras se han obtenido, y de los que, en consecuen- 
cia, somos deudores. Para paliar de alguna manera este inconveniente, exponemos 
a continuación las pautas que se han seguido. 


Las secciones dedicadas a los desarrollos tecnológicos son, en general, fruto de 
amplias síntesis bibliográficas elaboradas a partir de las obras que se incluyen en 
el anexo correspondiente, y sólo si tal información procede de una o varias obras 
específicas, se indica la referencia bibliográfica. De la misma forma se ha actuado 
respecto a la breve información que ofrecemos sobre el contexto nacional de algu- 
nas de las actividades industriales objeto de estudio, que, en este caso, es siempre 
producto de la síntesis bibliográfica. 


En las secciones dedicadas al análisis específico de los sectores industriales de 


Málaga, se ha procedido de diferentes maneras. En aquéllas en las que información 
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procede esencialmente de la síntesis bibliográfica, así se indica a pie de página o 
en el texto, y ello sin perjuicio de que, en muchas ocasiones, también se incluyan 
datos e informaciones obtenidos de la consulta directa de fuentes. Cuando no se 
especifica su procedencia, salvo error u omisión involuntaria, el texto es resultado 
de la investigación propia a partir de las fuentes directas que se recogen en el corres- 
pondiente anexo, aunque éstas no se precisen (con la salvedad lógica de que cual- 
quier producto de una investigación se integra en cuerpos conceptuales más amplios, 
fruto del trabajo realizado por numerosos autores a lo largo de los años). De la misma 
manera hemos procedido con la información que aportamos sobre las empresas o 
establecimientos fabriles que se presentan como ejemplos representativos de cada 
una de las actividades, si bien en esta sección los contenidos son, en gran medida, 
fruto de la consulta directa de las fuentes. 


Por su parte, la Introducción actúa a manera de síntesis del resto del trabajo y 
ha sido elaborada integrando tanto la aportación de la bibliografía consultada como 


la del trabajo investigativo propio, sin que quepa hacer, salvo en el caso de datos 
específicos, diferencias entre una y otra. 


En otro orden de cosas, y para finalizar, deseamos expresar públicamente nues- 
tro agradecimiento a todas aquellas personas que, a lo largo del proceso de elabo- 
ración de este trabajo, nos han prestado su valiosa colaboración y ayuda. 


Los AUTORES 
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APROXIMACIÓN A LA HISTORIA DE LA 


INDUSTRIALIZACIÓN MALAGUEÑA 


L a Revolución Industrial constituye 
uno de los cambios históricos de 
mayor alcance de todos los que ha expe- 
rimentado la humanidad a lo largo de los 
tiempos. En poco menos de un siglo, un 
complejo y dilatado proceso de transfor- 
maciones económicas modificó profun- 
damente la vida de las personas y de los 
pueblos: cambiaron radicalmente los 
métodos de producción y de trabajo, los 
intercambios comerciales, los medios de 
transporte y de desplazamiento, las inte- 
racciones campo-ciudad, el hábitat, las 
relaciones entre las personas y los países, 
las ideas, las costumbres... El incremen- 
to de la producción y la productividad 
alcanzaron magnitudes inimaginables 


INTRODUCCIÓN 


hasta entonces, Por primera vez en la his- 
toria, el crecimiento económico supera- 
ba al crecimiento de la población, y ello 
en un contexto de imparable y acelerado 
incremento demográfico. Innovaciones 
tecnológicas, a veces espectaculares, cuya 
aplicación afectó a todos los sectores de 
la economía; la adopción de formas de 
energía más poderosas y controlables por 
el hombre; la especialización del trabajo 
y nuevas formas de organización empre- 
sarial, entre otros muchos factores, se 
encuentran en el origen de tan extraordi- 
nario aumento de la producción y de la 
productividad, y, en general, en el de la 
configuración de las nuevas estructuras 
socioeconómicas capitalistas. 


La Vendeja a finales del XVIII. (Recreación de Pedro Mora Frutos). 


La Revolución Industrial se inició 
en Inglaterra en la década de 1760 y 
puede darse por concluida a mediados 
de la centuria siguiente. Pronto, desde 
finales del siglo XVIII y principios del 
XIX, los fenómenos industrializadores 
se extendieron a otros países europeos 
y a los Estados Unidos de América, si 
bien no en todos ellos se desarrollaron 
con la misma intensidad y al mismo 
ritmo. Los países de la Buropa norocci- 
dental —Francia, los Países Bajos, 
Alemania...— son los que experimen- 
taron procesos de modernización eco- 
nómica más intensos, conformando, 
junto a Inglaterra, la cabeza del proce- 
so histórico de la revolución industrial 
europea. La Europa meridional y centro- 
oriental se incorporó al proceso más tar- 
día o más débilmente —desde las déca- 
das de 1830 y 1840 la industrialización 
alcanzaba a países como Italia, España 
o Portugal—, configurando, en opinión 
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de algunos historiadores, una "periferia" 
industrial subordinada o dependiente de 
los grandes centros de la economía con- 
tinental y mundial. 

En España, bien por su condición de 
país "periférico", bien por las circuns- 
tancias históricas internas en las que se 
desarrolló el proceso, el fenómeno indus- 
trializador presenta unas características 
específicas, cuyas graves deficiencias, 
pero también sus grandes realizaciones, 
nos son cada vez mejor conocidas gracias 
a la importante labor investigadora que 
se viene realizando ininterrumpidamen- 
te desde hace ya muchos años, y muy 
especialmente desde los inicios de la 
década de 1970. 

Un proceso industrializador —en el 
más amplio significado del concepto— 
en cuyo arranque y desarrollo, al menos 
hasta el último tercio del siglo XIX, 
Málaga jugará un papel extraordinaria- 
mente destacado. 


INTRODUCCIÓN 


MÁLAGA EN VÍSPERAS DE SU INDUSTRIALIZACIÓN 
FINALES DEL SIGLO XVIII - INICIOS DEL SIGLO XIX 


El siglo XVIII, y más específica- 
mente su último tercio, constituye un 
momento clave en la historia de nues- 
tra ciudad y, en general, de nuestra pro- 
vincia. Aunque inmersa en las estruc- 
turas socioeconómicas del Antiguo 
Régimen, Málaga experimenta en esos 
años un considerable crecimiento demo- 
gráfico y un importante desarrollo eco- 
nómico. Desarrollo que se asienta sobre 
un próspero comercio marítimo basado 
en la exportación de los productos de una 
rica agricultura especulativa y sus deri- 
vados: vinos, aguardientes, pasas, uva de 
mesa, cítricos, almendras, higos... Los 
afamados vinos dulces, las pasas y las 
uvas de Málaga eran conocidos en los 
cinco continentes y configuraban un flo- 
reciente comercio con los puntos más ale- 
jados del planeta, y, muy especialmente, 
con América y los países de Europa 
Occidental: Inglaterra, Francia, Países 
Bajos, los Estados alemanes e italianos... 

La liberalización del comercio con 
América, tras los decretos de 1765 y 


1778 que acaban con el monopolio gadi- 
tano, proporciona un fuerte impulso al 
desarrollo comercial de Málaga: a las 
grandes ventajas que se derivaban del 
hecho de disponer de mercados directos 
en el nuevo continente para las mercan- 
cías malagueñas, se añaden los benefi- 
cios procedentes de la reexportación de 
los diversos géneros que llegaban desde 
otros puntos del país, o, simplemente, los 
generados por la utilización de las ins- 
talaciones portuarias como punto de 
escala. Intensa actividad mercantil y 
portuaria en la que juegan un papel deci- 
sivo los numerosos comerciantes extran- 
jeros que, atraídos por la prosperidad y 
expectativas de ganancias, se asientan en 
la ciudad a lo largo de estos años, con- 
figurando una potente y dinámica bur- 
guesía comercial. 

La vida de la Málaga del XVIII y la 
mayoría de las iniciativas públicas y pri- 
vadas de los grupos ilustrados mala- 
gueños giran en torno al hecho comer- 
cial. Así lo demuestran actuaciones 


Estado actual de los restos de la Real Fábrica de Hojalata a orillas del río Genal. 
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Plano de Málaga en 1791, por Josep Carrión de Mula. En él destacan las dimensiones del puerto, 
claro exponente de la importancia del tráfico marítimo en la Málaga del siglo XVIII. El autor 
también ha marcado la existencia de una Real Fábrica de medias de seda (Punto 1). 


como la construcción de los caminos de 
Antequera y de Vélez; las obras del puer- 
to; la nueva aduana: el establecimiento, en 
1785, del Consulado Marítimo y Terrestre; 
la creación, en el año 1787, de la Escuela 
Náutica de San Telmo para la formación 
de comerciantes y navegantes... 
Aunque el binomio agricultura- 
comercio marítimo constituye la base 
de la estructura económica malagueña 
del XVIII, a lo largo del siglo también 
encontramos en nuestra provincia algu- 
nos destacados ejemplos de actividad 
manufacturera que, a pesar de su carác- 
ter preindustrial, resultan muy adelan- 
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tados en su época y constituyen intere- 
santes iniciativas. 

Algunas de ellas se hallan directa- 
mente relacionadas con las actividades 
extractivas: plomo, hierro magnético y 
grafito, principalmente en la zona occi- 
dental de la provincia; canteras de cali- 
zas marmóreas en Antequera, Alhaurín 
y Coín... Fue precisamente para obtener 
provecho de unas minas de hierro por lo 
que se crea en el año 1725, en las cer- 
canías de Ronda, a orillas del río Genal, 
la Real Fábrica de Hojalata de "San 
Miguel”. Instalada por los suizos Pedro 
E, Meuron y Emerico Dupasquier, la 
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empresa se benefició de una serie de 
privilegios reales, entre los que destaca 
la concesión de un monopolio durante 
veinticinco años. La iniciativa, aunque 
no tuvo continuidad en el siglo XIX ni 
derivó hacia formas industriales, resul- 
ta una interesantísima muestra de pro- 
ducción siderúrgica a gran escala. 
Enel año 1755, a instancias de D. José 
de Gálvez, uno de los miembros más 
representativos de la Ilustración mala- 
gueña, el genovés Félix de Solesio crea la 
Fábrica de Naipes de Macharaviaya, un 
establecimiento que gozó, por privilegio 
concedido por Carlos III, del monopolio 
de fabricación y exportación a América de 
las barajas españolas durante más de 
medio siglo. Por su parte, Manuel 
Centurión Guerrero instala, a comien- 
zos de la década de 1780, en el Arroyo 
de la Miel (Nerja), una fábrica de papel, 
de larguísima trayectoria, con una capa- 
cidad de producción de hasta 20,000 
resmas, de la que se abastecerá de mate- 
ria prima la fábrica de naipes de 


D. José de Gálvez (1729-1787), 


Macharaviaya. Y no se trata de un caso 
aislado: estudios recientes (Balmaceda, 
J.C., 1998) han puesto de manifiesto la 
importancia del sector papelero en la 
rovincia de Málaga, con una intensa 
implantación ya desde mediados del 


Baraja de naipes fabricada en Macharaviaya para su exportación a América. (Siglo XVII). 
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Interior de una bodega malagueña. (Recreación de Pedro Mora Frutos). 


siglo XVII, Un total de veintiún molinos 
o batanes papeleros así lo atestiguan. 

Igualmente relevante se muestra el 
desarrollo de la manufactura de la lana. 
Antequera y diversos pueblos de la 
Serranía de Ronda se convierten a lo 
largo del siglo XVII en notables centros 
de producción de estos tejidos, aunque, 
en buena medida, gracias a las numero- 
sas franquicias y exenciones concedi- 
das por los monarcas ilustrados (Parejo 
Barranco, 1987). 

A la extraordinaria producción de 
pasas y de vinos dulces, cuya elaboración 
se concentraba por esos años en los laga- 
res de los Montes de Málaga, de la 
Axarquía y en la propia capital mala- 
gueña, hay que añadir la fabricación de 
harinas, aceites y aguardientes en multi- 
tud de molinos, almazaras y alambiques 
distribuidos por toda la provincia. 

Por último, en la capital prosperan, 
aparte de la crianza de los vinos dulces, 
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la fabricación de aguardientes, la tone- 
lería, el trabajo del cuero, los tejares y 
las imprentas, además de la manufactu- 
ra de la seda, que, prácticamente desa- 
parecida en el siglo anterior, vive a par- 
tir de la liberalización del comercio con 
América un próspero, aunque corto, 
período de resurgimiento. 

Así pues, Málaga entrará en el nuevo 
siglo con una destacada actividad agrí- 
cola, manufacturera y, muy especial- 
mente, comercial, y ello a pesar de las 
numerosas coyunturas desfavorables de 
los últimos años del XVIII. Será preci- 
samente el comercio marítimo, impor- 
tantísima vía de acumulación de capita- 
les, en manos de un emprendedor núcleo 
burgués, permanentemente reforzado 
con la llegada de nuevos hombres de 
negocios, el que va a crear las condi- 
ciones adecuadas para el desarrollo del 
futuro proceso industrializador mala- 
gueño. 
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EL ARRANQUE INDUSTRIALIZADOR: MÁLAGA, SEGUNDA 
PROVINCIA INDUSTRIAL DE ESPAÑA (1830-1860) 


El proceso de industrialización mala- 
gueño hay que enmarcarlo, por tanto, en 
un contexto —el de la ciudad y su entor- 
no— caracterizado por el desarrollo del 
comercio de exportación, estrechamente 
ligado a la existencia de una importante 
agricultura especulativa; por la disponi- 
bilidad de capitales provenientes de esa 
actividad comercial, y por la existencia 
de una burguesía dinámica, muy recep- 
tiva a las innovaciones tecnológicas que 
llegan del exterior, 

Superada una visión algo reduccio- 
nista del fenómeno industrializador, en 
general, y del de Málaga en particular, en 
la que éste quedaba prácticamente cir- 
cunscrito al nacimiento y desarrollo de la 
industria algodonera y siderúrgica, yala 
aparición de grandes empresas y centros 
fabriles, hoy sabemos que los procesos 


Restos de “La Concepción” en Río Verde, Marbella. 
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de modernización afectaron a un eleva- 
do número de actividades industriales, 
que abarcan prácticamente a todos sus 
sectores, aunque éstos no se transforma- 
ran tecnológicamente al mismo ritmo ni 
siguieran las mismas pautas de organi- 
zación empresarial, 

Efectivamente, aunque la industria- 
lización malagueña, que se inicia, en el 
marco general del país, en fechas bas- 
tantes tempranas, arranca precisamente 
de la mano de los dos sectores más 
representativos de la primera revolu- 
ción industrial —el siderúrgico y el 
textil algodonero—, no se limitará a 
ellos, sino, muy al contrario, alcanzará, 
como tendremos ocasión de comprobar 
a lo largo de este trabajo, a la casi tota- 
lidad de las actividades productivas del 
sector secundario. 
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La MÁLAGA INDUSTRIAL EN 1860 
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(Elaboración propia sobre plano de Joaquín Pérez de Rozas, de 1863). 
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Selección de establecimientos 
industriales (1860) 


1 Altos Hornos “La Constancia”. Playa San Andrés 
2 Altos Hornos “El Ángel”. Malagueta 
9 Fundición Tomás Trigueros. Plaza Toros Vieja-Playa San Andrés 
4 Fundición Orueta Hermanos. Arroyo del Cuarto 
5 Textil “La Industria Malagueña”. Ayala-Jardín de Abadia 
4 Textil “La Aurora”. Arroyo del Cuarto-Paseo de los Tilos 
7 Tejidos de Seda Souvirón Hnos. Andrés Pérez 
8) Sombreros López de Uralde, Granada 
(9 Sombreros Antonio Montes. Pozos Dulces 
10 Productos químicos Heredia. Playa San Andrés 
11 Productos químicos y bujías “El Sol”. Ex-Convento Capuchinos 
12 Fea. de jabón Guillermo Reboul. Cuarteles-Explanada Estación 
13 Fea, de jabón de Heredia. Cuarteles-Salitre 
14) Fea, de jabón Francisco Berdaguer. Llano del Mariscal 
18 Fca, de jabón López Hermanos, Pasillo de la Cárcel 
16 Fea, de jabón Sandoval. Refino 
17 Fea, de jabón Gracián. Constancia 
18 Fésforos Juan de Dios Casielles, Alameda de Capuchinos 
19 Fea. de bujías M. Ojeda. Mártires 
20 Fea. de ácido citrico Canales. Huerta Olletas 
21 Fea, de albayalde La Goleta. Huerto de los Claveles 
22 Fea. de albayalde San Luis. Playa San Andrés-Huelin 
23 Bodegas Scholtz. Don Cristián 
24 Bodegas Carlos J. Kravel. Squilache 
25 Bodegas Quirico López. Don Íñigo 
26 Bodegas Moreno Mozón, Andrés Pérez 
27 Bodegas Rein y Cía. Cuarteles 
28 Bodegas Gross. Canales 
29 Bodegas Nagel-Disdier. Mendivil 
30 Bodegas Casa de Guardia. Alameda Principal 
81 Azucarera Martin Heredia, Malagueta 
32 Conservas Gayon y Passeti. Alhóndiga 
89 Conservas Luis Paganetto. Salinas 
34 Chocolates “La Riojana”. Mármoles 
38 Litografía José Fuertes. Granada-Pasaje de Heredia 
36 Litografía F. Mitjana. Plaza Mitjana 
87 litografía Luis Carreras, Plaza de la Constitución 
98 Litografía Ramón Franquelo, Casapalma 
39 Litografía de Párraga “El Renacimiento”. Nueva 
4 Litografía Fausto Muñoz Madueño. San Juan de Dios 
41 Litografía “El Avisador Malagueño”. Del Marqués 
42 Envases “A. Lapeira”. Martinez 
48 Fea. cuadros y marcos Juan Barduena, Cañaveral 
44} Alfarería de Sánchez Hnos, Camino de Antequera 
45 Ladrillos refractarios M. Olivares. Mármoles 
26 Ladrillos de Enrique Mesa. Puerto Parejo 
47 Fea. de vidrios Heredia. El Bulio 
4B Curtidos José de la Camara, Cauce 
89 Curtidos Manuel Enriquez. Posillo de la Cárcel 
50 Curtidos Hijos de Isasi. Cuarteles-Peregrino 
81 Curtidos Vda. de Irsens y Molins. Pasillo de Sto. Domingo 
52 Fábrica de Gas, Los Tilos 


Interior de la Exposición de 1862, celebrada con motivo de la visita de la reina Isabel Il a Málaga. 


(Franquelo, R., 1862). 


El hito que marca el comienzo de ese 
intenso proceso industrializador lo cons- 
tituye la construcción en Marbella de los 
primeros altos hornos que funcionaron en 
España mediante el moderno sistema 
inglés de fabricación de hierros. 

Es Manuel Agustín Heredia, un perso- 
naje clave en la historia económica de 
Málaga, quien inicia la aventura siderúr- 
gica en nuestra provincia. Espoleado por 
las dificultades que los numerosos bode- 
gueros malagueños encontraban para 
conseguir los flejes de hierro necesarios 
en la fabricación de los toneles, en 1826 
decide, formando sociedad con otros des- 
tacados hombres de negocios, adquirir y 
explotar unas minas ferromagnéticas 
existentes en Sierra Blanca (Marbella). 
Para tal fin, levanta en sus inmediacio- 
nes una ferrería —"La Concepción"— 
que, en 1832, después de un tiempo en 
el que se ensayan sin éxito varios méto- 
dos tradicionales de fabricación del hie- 
tro, Heredia convierte en las primeras 
instalaciones siderúrgicas modernas de 
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España al adoptar el sistema inglés en 
dos fases: obtención de hierro colado 
en altos hornos y su conversión en hie- 
rro forjado mediante un procedimiento 
de afino en hornos de reverbero. Como 
veremos en el capítulo dedicado a la 
siderometalurgia, diversas circunstan- 
cias llevaron a Manuel A, Heredia en 
el año 1833 a desdoblar el proceso de 
fabricación entre Marbella y Málaga- 
capital, en donde construye los prime- 
ros hornos del que acabará convirtién- 
dose en el gran complejo siderúrgico 
de “La Constancia”. El éxito alcanzado 
anima al empresario Juan Giró a levan- 
tar, en el año 1841, la ferrería “El 
Ángel”, con el proceso de producción 
y las instalaciones igualmente desdo- 
blados entre Marbella y Málaga. 

Antes de la década de 1850, Málaga 
no sólo ha desarrollado uno de los secto- 
res básicos de los procesos industrializa- 
dores del siglo XIX, sino que se alza 
como el primer centro productor de hie- 
rros del país. 
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Al socaire del desarrollo siderúrgico, 
en los primeros momentos de la década 
de 1840 arranca con fuerza la que cons- 
tituirá una de las más significativas acti- 
vidades fabriles de la ciudad: las fundi- 
ciones, es decir, la industria de cons- 
trucciones metálicas y mecánicas. 

Por su parte, en 1846, de la mano de 
los Larios, inicia su extraordinaria 
andadura el otro sector paradigmático 
de la Primera Revolución Industrial: el 
textil algodonero, En ese año abre sus 
puertas "La Industria Malagueña”, una 
moderna fábrica textil dotada con los 
últimos adelantos tecnológicos ingle- 
ses: selfactinas para el hilado, telares 
mecánicos, máquinas de vapor, etc., 
que, por equipamiento y producción, se 
colocará entre las primeras de España. 
A ella le sigue, en 1856, “La Aurora”, 
que, aunque de menores dimensiones, 
trabaja igualmente con la más avanzada 
tecnología del momento. 

Con idéntico vigor nace y progresa 
la industria química. Málaga se coloca- 
rá muy pronto a la cabeza de la produc- 


Manuel Agustín Heredia (1786-1846). 
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ción nacional de jabón, y será pionera, 
junto a Barcelona, en la fabricación de 
sosa artificial, contribuyendo de forma 
decisiva al nacimiento de la química de 
base de nuestro país. En efecto, a 
mediados de la década de 1840, Manuel 
A. Heredia monta una de las primeras 
fábricas de sosa que funcionaron en 
España por el método Leblanc. A partir 
de esos momentos, en la ciudad se 
fabrican mediante la más novedosa tec- 
nología de la época, tanto en las instala- 
ciones de Heredia como en otros esta- 
blecimientos fabriles de menor entidad, 
productos tales como sosa, ácido sulfú- 
rico, sulfatos, mordientes para la indus- 
tria textil, cloro, estearina, componentes 
para pinturas... 

Los aserraderos de madera se 
modernizaron tempranamente: a fina- 
les de la década de 1830 ya encontra- 
mos uno funcionando con una máqui- 
na de vapor, y a mediados de los cin- 
cuenta prácticamente todos los estable- 
cimientos madereros aparecen mecani- 
zados. 


Martín Larios Herreros (1789-1873). 
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Inventario industrial de las cabeceras de Partidos Judiciales 
de la Provincia de Málaga en 1845 


Alora: 12 Molinos de aceite. 9 Harineros. 2 Fábricas de jabón 

blanco, | Sulfato de sosa. | Aceite de esencia de limón, 

Antequera: 12 Fábricas de hilados y tejidos de lana y bayetas, 10 
de curtidos, 10 Alfarerias, 12 Fábricas de seda. 5 de 
sombreros de lana, 2 de fideos. 2 de cera. | de papel 
blanco ordinario, | de tela cañamazo. 5 de chocolate. 6 
batanes. 12 Molinos de pan. 7 Tintes. 8 Prensas de fajas, 
6 de grabar ropa, 

Archidona: 10 Molinos de aceite, 13 Molinos harineros, 
Fabricación de tejidos comunas de lino, 

Campillos: 8 Molinos de aceite, 4 Fábricas de paños. | Tahona. 

Varias peleterias. 

Canteras de mármol. | Fábrica de mármoles. Telares de 

lienzo. | Batán de paño. | Batán de estraza. 19 Molinos 

harineros. 10 Molinos aceiteros. 

Colmenar: 4 Fábricas de aguardientes Varios molinos harineros. 
Vinos y pasas. 


Coin: 


Estepona: Minería de plomo argentifero. | Fábrica de curti- 
dos de pieles. | Fundición de plomo. 9 Telares. 

Gaucín: 14 Alambiques. 2 Fábricas de jabón blanco. | de som- 
breros, 6 Telares. 3 Tejares, | Fábrica de tapones de 
corcho, 4 Molinos harineros, | de aceite. 

Marbella: 2 Fundiciones de hierro. | Ingenio azucarero. 10 
Molinos harineros. | de aceite. Cera, Loza ordinaria, 
Pieles curtidas, Plomo y efectos varios, 

Ronda: Canteras de jaspe blanco, 10 Fábricas de sombreros. 
14 de suelas y cordobanes, 2 de lana, 2 de lienzo fino, 
2 de bayetas y fajas, 4 de chocolate, 3 de jabón. 4 de 
cera. 3 de cola, 3 de almidón. 2 de cuerdas de guita- 
rra. | de paño basto. 4 Impresoras. | de guantes de 
cabritila, 4 Molinos de aceite, 20 Molinos harineros, 
6 Alfarerias de loza. 

Torrox: 3 Molinos harineros, 2 Aceiteros:| Ingenio azucare- 
10.2Alfarerís. | Fábrica de aguardiente, 

Vélez-Málaga: 4 Talleres de platería, | Imprenta. | Fábrica de 
azúcar. 2 de sombreros, | de jabón. 2 de pastas, 2 de 
cordeleria para embarcaciones, | Teneria. 2 de aguar- 
diente y licor, 


(Elaboración propia a partir de Pascual Madoz, 1845-1850). 


También en los años centrales del 
siglo da sus primeros pasos la moderna 
industria litográfica y de abanicos, y 
proliferan los establecimientos dedica- 
dos a la fabricación de envases, aunque 
será unas décadas más tarde cuando el 
sector alcance sus momentos de máxi- 
ma prosperidad. 

En las décadas de 1840 y 1850 la 
actividad agroalimentaria, ligada al 
poderoso comercio de exportación, se 
consolida como el sector industrial más 
potente y mejor enraizado en la estructu- 
ra económica de la provincia malagueña. 
La tradicional producción y exportación 
de vinos dulces, aguardientes y pasas 
alcanza a mediados de siglo las más altas 
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cotas de la centuria, colocándose a la 
cabeza de la producción nacional. A ella 
hay que añadir la fabricación de fideos, 
salazones, conservas vegetales... Es 
ahora también cuando comienza su acti- 
vidad "La Riojana": la más grande y 
moderna fábrica de chocolates de la 
Málaga del siglo XIX y una de las más 
importantes de Andalucía. 

El tejido industrial malagueño se 
completa, en fin, con una extensa gama 
de actividades manufactureras, plena- 
mente fabriles en unos casos; artesana- 
les o semiartesanales, en otros: curtido 
de pieles, guarnicionería, sombreros, 
ladrillos y tejas, cerámica, vidrio, 
imprenta... 
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Tan importante actividad industrial 
no queda limitada a la capital malague- 
ña. La industrialización, aunque con 
menor fuerza, se extiende por otras 
poblaciones. En 1845, año en que nos 
visita Pascual Madoz con motivo de la 
elaboración de su conocido Diccionario 
Geográfico y Estadístico (1845-1850), 
bien puede añadirse a la provincia 
malagueña el calificativo de industrial, 
tal como se refleja en el mapa que se 
adjunta, realizado a partir de los datos 
que nos aporta el propio Madoz. 

En esos momentos, un buen número 
de municipios malagueños, especial- 
mente los de Ronda, Marbella, Vélez- 
Málaga y Antequera, que continúan con 
la relevante actividad manufacturera que 
se iniciara ya a mediados o a finales del 
siglo XVIII, se perfilan como áreas 
industriales de importancia, cuya pro- 
ducción se orienta a un mercado que 
supera el ámbito estrictamente local para 
extenderse a toda la provincia, a otros 
puntos del país e, incluso, a mercados 
extranjeros. Las fábricas de mármol de 
Coín; las canteras de jaspe blanco de 
Ronda; la minería de plomo argentífero 
de Estepona, y su fundición; la siderur- 
gia marbellí; las fábricas de tapones de 
corcho de Gaucín; los ingenios azucare- 
ros de Torrox y Vélez-Málaga, que 
comienzan en estos momentos su trans- 


formación en modernas fábricas de azú- 
car; numerosos batanes y fábricas de 
paños en los pueblos de la Serranía de 
Ronda y en Antequera; fábricas de cajas 
para pasas..., entre otras producciones, 
demuestran que la actividad industrial es 
una realidad a lo largo y ancho de la pro- 
vincia. A las fábricas se añaden molinos 
harineros, batanes de papel, destilerías, 
talleres de tejidos de lino, el trabajo de la 
pleita y el esparto, curtidurías, alfarerías 
y tejares... 

A mediados de la década de 1850, el 
extraordinario desarrollo industrial de la 
ciudad y las importantes realizaciones de 
otros municipios han colocado a la pro- 
vincia malagueña en un lugar preemi- 
nente dentro del panorama nacional. 
Como en su día pusieron de manifiesto 
los estudios de Jordi Nadal (1972), en 
esos años nuestra provincia ocupaba, en 
concepto de contribución industrial, el 
segundo puesto en el conjunto de la eco- 
nomía española, por detrás de Barcelona, 
y se situaba a la cabeza, o en posiciones 
muy destacadas, en sectores de tanta 
relevancia como la química —si bien 
este primer puesto se debía más a la 
aportación del jabón que a la química de 
base— y la siderometalurgia y construc- 
ciones mecánicas. Sin embargo, como 
puede observarse en la tabla adjunta, a 
pesar de esas posiciones hegemónicas 


VALORES DE LA CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL DE MÁLAGA EN EL AÑO 1856 (EN MILLONES DE REALES) 


SecTORES Lucar NACIONAL VALOR DE LA CONIRIBUCIÓN | 96 SOBRE TOTAL PROVINCIAL 
Sidenomeral-Const. Mec. 2 33497 124 
Texiil 5 50.585 209 
CenámicaVidnio b 20.912 77 
Quimicas 1 38,072 142 
Destilados 1 68.250 252 
Papel 12 1.480 Ve 
Cuntidos 19 5.993 29 
Ormas Fábricas 7 42.257 158 
Toral indusmias 2 270.409 100% 


Fuente; Estadística de la Contribución Industrial y de Comercio, 1856. (Elaborado por López Cano, 
D. y Santiago Ramos, A., 1987, a partir de Nadal, J., 1972). 
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en sectores industriales de base, eran 
los vinos y aguardientes los que, tanto 
a nivel nacional como provincial, reali- 
zaban una mayor aportación a la activi- 
dad industrial, representando más del 
25% del total de la producción malague- 
ña, más del doble de lo que aportaba la 
siderurgia, once puntos por encima de la 
química y cinco por arriba del textil. 

Es, efectivamente, la actividad agro- 
alimentaria, aún más poderosa en las 
décadas siguientes, cuando culmine la 
modernización del sector azucarero y se 
inicie la de la harina, la que configura y 
dota de características específicas al 
modelo de industrialización de nuestra 
provincia. Un sector industrial —el de 
los transformados alimenticios— que, 
en nuestra opinión, no debe ser menos- 
preciado: se trataba de una actividad 
fuertemente integrada en la estructura 
económica local y provincial, resultaba 
muy autosuficiente en sus procesos pro- 
ductivos y presentaba una alta capaci- 
dad de arrastre de otros sectores indus- 
triales: madera para los envases en los 
que se exportaban sus productos, lito- 
grafía y tipografía para su decoración y 
etiquetaje, maquinaria, etc.. 

La intensa producción industrial de 
la ciudad y, muy especialmente, la 
importantísima actividad agroalimenta- 
ria, estimularon y acentuaron el tradicio- 
nal tráfico portuario de la capital mala- 
gueña. Un tráfico mercantil reforzado 
por la actividad fabril y artesanal de los 
pueblos de la provincia, parte de cuya 
producción llegaba a la capital para su 
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embarque, recibiendo aquí, en muchos 
casos, sus últimos tratamientos. Por su 
parte, la capital actuaba como centro de 
redistribución provincial de los bienes 
importados a través del puerto. 

Es de sobra conocida la extraordina- 
ria actividad que se desarrollaba en los 
muelles del puerto malagueño, espe- 
cialmente en la época de la “vendeja”, 
a finales del verano y durante los meses 
del otoño, cuando se procedía a las 
tareas de embarque. El movimiento de 
los muelles era entonces extraordina- 
rio, como lo atestiguan todas las fuen- 
tes de la época, con “apiladas cajas de 
pasas, rodantes pipas de vino e infini- 
dad de otros objetos que se cargan y 
descargan, y con la variada mezcla de 
extranjeros de todos los países hablan- 
do todas las lenguas y exhibiendo nue- 
vas costumbres” (Madoz, P., 1845- 
1850). 

Vinos, aguardientes, pasas y uvas, 
aceite de oliva, limones y naranjas, 
higos, almendras, ciruelas, batatas, gar- 
banzos, esparto, fideos, anchoas, esen- 
cias, hierro y plomo, tejidos de algodón 
y de lana, cuero, jabón, ladrillos, loza, 
papel, pinturas y abanicos, entre otros 
géneros, producidos en la capital y en la 
provincia, constituían la base de la 
exportación a través del puerto de la ciu- 
dad. Y por él entraban cereales —de los 
que Málaga siempre fue deficitaria—, 
azúcar, cacao, café, especias, bacalao, 


pieles para curtir, carbón mineral, ladri- 
llos refractarios para las ferrerías y fun- 
diciones, madera, duelas... 
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EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA MALAGUEÑA 
ENTRE 1860 Y 1880 


El período que ahora nos ocupa va a 
Caracterizarse por la consolidación y 
expansión de la inmensa mayoría de las 
actividades que habían iniciado su anda- 
dura en las décadas anteriores, y por la 
modernización de otras muchas que 
comienzan en estos momentos su etapa 
industrial. En contrapartida, se hunde la 
siderurgia, y las exportaciones de vinos 
y pasas viven momentos difíciles. 

Ya desde el año 1856, pero especial- 
mente desde 1865, la siderurgia mala- 
gueña entra en un proceso de decaden- 
cia imparable. Como es bien sabido, las 
causas son estructurales: los altos cos- 
tes del carbón mineral, que debía ser 
importado, hacían al hierro de Málaga 
escasamente competitivo frente al pro- 
ducido por las ferrerfas del norte de 
España, que inician ahora con fuerza la 
moderna producción siderúrgica. En 
1862 cierra “El Ángel”, y la ferrería de 
Heredia resiste sólo con la esperanza de 
la llegada del carbón de Sierra Morena 
a través del ferrocarril Málaga-Córdoba. 


También el sector vitivinícola y pase- 
ro se enfrenta a serias dificultades. Como 
en su día pusieron de manifiesto los 
estudios de Morilla Critz (1974) y 
Aguado Santos (1975), en la década de 
1860 se produce una importante caída en 
las exportaciones de nuestros vinos, yen 
la de 1870 es la pasa la que se enfrenta 
a graves problemas en los mercados 
internacionales. 

Pero exceptuando estos sectores, para 
el resto de las actividades industriales 
malagueñas, la etapa se caracteriza por 
su mantenimiento, consolidación e, 
incluso, expansión. 

La producción algodonera, aunque 
perdiendo posiciones relativas respecto 
a Barcelona, continúa creciendo y se 
mantiene pujante, al menos, hasta 
mediados de la década de 1880. 

Desde los comienzos de los años 
sesenta, una vez culminada la conver- 
sión de los viejos trapiches en modernas 
fábricas de azúcar, el sector azucarero se 
halla en permanente expansión y se 


Fábrica de Azúcar de “San Joaquín”, Maro. (Estado actual). 
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La ciudad de Málaga y el puerto a finales de la década de 1950. Como puede observarse, en estas 
fechas todavía era una realidad la actividad industrial malagueña. 


muestra como una actividad de extraor- 
dinaria potencia. Son igualmente los años 
en que se asiste a la transformación de los 
tradicionales molinos harineros en fábri- 
cas movidas a vapor, si bien los sistemas 
realmente modernos de fabricación no 
aparecerán hasta la década de 1890. 
Son también momentos prósperos 
para las fundiciones metalúrgicas y 
construcciones mecánicas y, muy espe- 
cialmente, para el sector químico: el 
jabón, la producción de velas esteáricas 
y la química de base destacan por su 
fortaleza (las fábricas de componentes 
de pinturas adoptan ahora nuevos y más 
eficaces procedimientos tecnológicos). 
La fabricación de envases para la 
exportación, de moldes para las fundi- 
ciones y una intensa actividad construc- 
tora impulsan la actividad de numerosos 
aserraderos de madera movidos a vapor. 
Lo mismo ocurre, en especial desde los 
primeros años ochenta, con la produc- 
ción litográfica y tipográfica, relaciona- 
da con la decoración de esos envases y 
con las necesidades publicitarias y admi- 
nistrativas de las grandes empresas indus- 
triales y comerciales de la ciudad. 


El aumento del número de edificios 
fabriles, la edificación de barrios obre- 
ros y numerosas intervenciones urba- 
nísticas en el centro histórico, entre otras 
actuaciones, demandaban grandes can- 
tidades de materiales de construcción, lo 
que se plasma en la aparición de ase- 
rraderos de mármoles movidos a vapor 
o de establecimientos dedicados a la 
fabricación de materiales de cemento 
hidráulico, y, muy especialmente, en el 
nacimiento de la primera gran fábrica 
moderna de ladrillos y tejas de la ciudad 
—Santa Inés”—, que, equipada con 22 
hornos de distintas clases y varias 
máquinas movidas a vapor, era capaz 
de producir diariamente 20.000 ladri- 
llos y elevadas cantidades de tejas, 
mosaicos, loza, etc. 

Por último, la construcción de la línea 
del ferrocarril Málaga-Córdoba en los 
años sesenta, reforzará en las décadas 
siguientes, al poner en comunicación la 
ciudad con las grandes áreas agrícolas 
del valle del Guadalquivir, el papel del 
puerto de Málaga como centro de reex- 
portación de productos agrarios, espe- 
cialmente aceite. 
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LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL MALAGUEÑA A FINALES DEL 
SIGLO XIX: 1885-1900. DIFICULTADES Y REALIZACIONES 


Tras el espectacular arranque, conso- 
lidación y desarrollo del proceso de indus- 
trialización malagueño, en las dos últimas 
décadas del siglo XIX se asiste a una 
importante recesión que afectará a la casi 
totalidad de los sectores que configuraban 
la estructura económica provincial. 

La crisis de la hasta entonces pujan- 
te economía malagueña ha despertado 
gran interés entre los historiadores. En 
los primeros momentos, la crisis se nos 
muestra, en contraste con el esplendor de 
las décadas iniciales, bastante magnifi- 
cada, hasta el punto de hablarse de un 
auténtico proceso de desindustrializa- 
ción. En la actualidad, fruto de sucesivas 
aproximaciones investigativas, dispone- 
mos de una visión más ponderada de las 
dificultades por las que pasa la economía 
malagueña a finales del siglo XIX, tanto 
en lo que concierne a sus dimensiones 
como a su desarrollo cronológico. 

Aunque resulta incuestionable que 
nos hallamos ante una etapa depresiva, 


no puede concluirse, en nuestra opi- 
nión, que la crisis significara la liqui- 
dación del proceso de industrialización 
y modernización económica de la ciu- 
dad. Tras la recesión, que, por otra parte, 
habría que circunscribir a unos sectores 
concretos, sigue, en la mayoría de los 
casos, una recuperación, que se pro- 
longa, con mayores o menores vicisi- 
tudes, a lo largo de todo el primer ter- 
cio del siglo XX, o bien se produce la 
sustitución de unas actividades indus- 
triales por otras más acordes con las 
nuevas realidades del mercado nacional 
e internacional. 

Lo anterior no es óbice para recono- 
cer que la economía malagueña de los 
diez o quince últimos años del siglo atra- 
viesa por una coyuntura altamente des- 
favorable: la irrupción de la filoxera, 
graves problemas en la industria del azú- 
car, dificultades del textil algodonero, 
decadencia de la industria química, des- 
plome definitivo de la siderurgia... 


Fin de la jornada en “La Constancia” de Málaga. (Recreación de Pedro Mora Frutos). 
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Selección de establecimientos industriales creados 
ENTRE 1860 y finales del siglo xix 


1 Fundición Eduardo Gaa. Arroyo del Cuarto-Cno. 
Antequera 
2 Fundición Antonio Herrero Puente. Puerto 
3 Fundición Gallego. Pasillo de Sto. Domingo 
43 Fundición R. Heaton y Bradbury. Playa de Huelin 
5 Fábrica de sombreros de Pedro Mira. Cisneros 
66 Bodegas López Hermanos, Salamanca 
7 Aguardientes Carrasco y Benítez. 
Llano del Mariscal 
B Destilerias J. Sureda e Hijos. Don Cristián 
1) Bodegas J, Ramos Power, 
Arroyo del Cuarto-Explanada Estación 
10 Bodegas Barceló y Torres. La Serna-Malpica 
11 Destilerías Jiménez y Lamothe. Constancia 
12 Destilerías Ruiz y Albert. Eslava 
13 Exportación de frutos Bevan, Ayala 
14 Tonelería “La Albión”. Calatrava 
18 Tonelería Eduardo Franquelo. Don Íñigo 
T Azucarera "La Zamorrilla” (Larios). Mármoles 
17 Azucarera Guillermo Huelin. Bda. Huelin 
18 Azucarera Heredia e Hijos. 
Desembocadura del Guadalhorce 
119 Harinera Santa Mariana. Plaza Toros Vieja 
20 Harinera San Juan. Pasillo de Sto. Domingo 


21 Horinera Briales Hijos. Velasco 
22 Harinera Santo Tomás, Callejón de Casablanca 
23 Harinera La Constancia, Casabermeja 
24 Harinera San Cayetano. Alameda de Capuchinos 
25 Fábrica de hielo “El Norte y la Polar”, Cerezuela 
2 Fábrica de cajas y estuches San Andrés. 
Llano de Dña. Trinidad 
27 litografías y abanicos de A. Abella. Granada 
29 Litografía Antonio de las Doblas, Pasaje Alvarez 
29 litografía Zambrana Hermanos. Agustin Parejo 
30 Litografias Rafael Alcalá. Matadero Viejo 
31 Fábrica de pianos López y Griffo. Cuarteles-Peregrino 
32 Fábrica de pinturas Sampson y Hazlehurst. 
Pasillo de Natera 
33 Fábrica de aceites minerales “La Concepción”. 
Playa San Andrés-Huelin 
34 Alfarería José Ramos. Cno. de Antequera 
35 Tejares y cerámica Santa Inés. Colonia de Sta. Inés 
38 Materiales de construcción La Fabril Malagueña. 
Puerto 
37 Aserradero Manuel Ledesma. San Nicolás 
38 Central Eléctrica “La Purificación”. Purificación 
39 Central Eléctrica “La Malagueta”, Maestranza 


Selección de establecimientos industriales anteriores a 1860 
Que mantienen su actividad a finales del siglo xix 


1 Altos Hornos “La Constancia”. 
Playa San Andrés. (Cierre temporal en 1891) 
2 Fundición Tomás Trigueros. 
Plaza Toros Vieja-Playa San Andrés 
È Fundición Orueta Hnos. Arroyo del Cuarto 
4) Textil “La Industria Malagueña”. 
AyalaJardin de Abadía 
5 Textil "La Aurora”, 
Arroyo del Cuarto-Paseo de los Tilos 
® Sombreros Antonio Montes. Pozos Dulces 
7 Bodegas Carlos J. Krauel. Squilache 
B Bodegas Moreno Mazón. Andrés Pérez 
Bodegas Quirico López. Don Íñigo 
10 Bodegas Scholz Hnos. Don Cristián 
11 Bodegas Rein y Cía. Cuarteles 
12 Bodegas Nagel-Disdier. Mendivil 
13 Azucarera Martín Heredia. Malagueta 
14 Chocolates “La Riojana”. Mármoles 
18 Conservas Gayen y Passeti. Alhóndiga 
16 Envases “A. Lapeira”. Vendeja 


17 Imprenta Luis Carreras, Plaza de la Constitución 
18 Litografía “El Renacimiento”. Nueva 
19 litografía Francisco Mitjana. Plaza Mitjana 
20 Imprenta Ramón Franquelo. Casapalma 
21 Imprenta “El Avisador Malagueño”. Del Marqués 
22 Litografía Fausto Muñoz. Mariscal 
23 Fósforos Juan de Dios Casielles, 
Alameda de Capuchinos 
24 Fea, de jabón Francisco Berdaguer. 
Llano del Mariscal 
25 Fea. de jabón Sandoval. Refino 
2% Productos químicos y bujías “El Sol’. 
Ex-Convento Capuchinos 
27 Tejares de la familia Mesa. Puerto Parejo 
28 Alfarería Sánchez Hnos. Cno. de Antequera 
29 Curtidos Hijos de Isasi. Cuarteles-Peregrino 
30 Curtidos Vda. de Irsens. Pasillo de Sto, Domingo 
31 Curtidos Manuel Enríquez. Pasillo de la Cárcel 
32 Curtidos José de la Cámara. Cauce 
33 Fábrica de Gas. Los Tilos 


(Elaboración propia sobre plano de Emilio de la Cerda, de 1892), 
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Eduardo Huelin Reissig Mandly (1822-1891). 


La plaga de la filoxera, cuyas prime- 
ras manifestaciones aparecen en el año 
1878, hunde en la década de 1880 la pro- 
ducción vitivinícola, de tan trascenden- 
tal importancia en el conjunto de la eco- 
nomía malagueña. Las consecuencias de 
la destrucción de los viñedos para el 
campesinado de la provincia resultan 
dramáticas: ruina, abandono de las tierras 
o pérdida de éstas como consecuencia del 
impago de las contribuciones, emigra- 
ción... Se ha intentado relacionar de 
forma directa la crisis de la filoxera y la 
crisis general de la economía malague- 
ña de los años ochenta y noventa del 
siglo XIX: La recesión demográfica, con- 
secuencia de la fuerte emigración exte- 
rior originada por la pérdida del viñedo, 
a la que hay que añadir los efectos de la 
epidemia de cólera morbo de 1885, y la 
drástica disminución del poder adquisi- 
tivo de las familias campesinas que resis- 
ten como pueden en sus pequeñas pro- 
piedades, o se desplazan a la capital, 
provocan una fuerte contracción de la 
demanda de bienes de uso y consumo 
directos. Una contracción de la deman- 
da que origina directamente la caída de 
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la producción de este tipo de bienes y, por 
un mecanismo de arrastre, la de la mayo- 
ría de los sectores industriales de base. 
Sin embargo, estudios posteriores han 
ido matizando la relación existente entre 
crisis filoxérica y crisis de la industria 
malagueña, incluso para una producción 
tan claramente relacionada con el poder 
adquisitivo de las clases populares como 
era, en el siglo XIX, la del textil (Parejo 
Barranco, 1990), 

El declive del poderoso sector del 
azúcar de caña parece una realidad 
incuestionable. Años de heladas, la libe- 
ralización de las importaciones de azú- 
car refinada y la competencia del azúcar 
de remolacha acabaron con las empre- 
sas más débiles, y sólo los Larios —los 
grandes artífices del desarrollo azucarero 
del sureste andaluz— se mostraron capa- 
ces de plantar cara a las dificultades aco- 
metiendo una importante moderniza- 
ción tecnológica. 

Es bien cierto que la siderurgia se 
hunde definitivamente en estas décadas. 
Pero también lo es el hecho de que la cri- 
sis siderúrgica se arrastraba desde muchos 
años atrás, asistiéndose ahora exclusiva- 
mente a la liquidación de una actividad 
que ya se encontraba herida de muerte. 

Más preocupante nos parece la fase 
recesiva en que entra la potente indus- 
tria química —sin que por el momento 
dispongamos de estudios que establez- 
can las causas de la misma—, aunque se 
trata del sector que con más fuerza resur- 
ge en los primeros años del siglo XX. 

Las dificultades del textil deben ser 
matizadas. Según Parejo Barranco 
(1990), los problemas que aquejan al 
textil algodonero resultan indiscutibles, 
pero sus dificultades, que se inician en 
1885, hay que enmarcarlas en un ciclo 
regresivo de la industria textil algodonera 
de todo el país, si bien en Málaga adquie- 
re mayores dimensiones. Finalizado éste, 
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en la década de los noventa el sector 
experimenta una clara recuperación, por 
lo que la verdadera crisis del textil mala- 
gueño habría que buscarla, de acuerdo 
con este autor, en las primeras décadas 
del siglo XX y no en las últimas del XIX. 

Frente a los problemas de los secto- 
res citados, otras importantes activida- 
des de la industria malagueña se man- 
tienen estables o inician en estos 
momentos su andadura, 

Tal es el caso de las numerosas fun- 
diciones dedicadas a las construcciones 
metálicas y mecánicas, a las que, a falta 
de un estudio en profundidad del sector, 
la crisis parece afectarles sólo de forma 
coyuntural, mostrando síntomas de clara 
recuperación en los primeros años del 
nuevo siglo, 

Por su parte, la producción harinera, 
que había iniciado su etapa industrial a 


finales de la década de los sesenta, se 
halla ahora en plena expansión, tanto 
en la capital como en los diferentes pue- 
blos de la provincia, inmersa en un per- 
manente proceso de modernización tec- 
nológica. Y en los noventa da sus 
primeros pasos el que acabará siendo 
otro de los sectores fundamentales de la 
Málaga industrial del siglo XX: la ela- 
boración y el refino del aceite de oliva. 

Desde los inicios de la década de los 
ochenta, la madera, la fabricación y 
decoración de envases, la litografía y la 
tipografía experimentan un continuo cre- 
cimiento, que se prolongará durante todo 
el primer tercio del XX, y ello a pesar de 
la caída de las exportaciones de pasas, 
una de sus más importantes fuentes de 
demanda. 

Igualmente podemos resaltar la inten- 
sa actividad constructora que se des- 


“Alegoría de la Historia, Indust 
de Málaga”. Obra de B. Ferránd 
Degrain, 1870, que decora el techo del teatro 
Cervantes, (Boceto en el museo de Bellas Artes 
de Málaga). 


pliega en las tres últimas décadas del 
siglo, con realizaciones urbanísticas y 
de infraestructura de enorme calado: 
apertura de nuevas calles y construcción 
de edificios en suelo procedente del derri- 
bo de conventos, cuya desamortizació; 
se acelera durante el Sexenio 
Revolucionario; la apertura de la calle del 
Marqués de Larios y sus transversales 
(1887-1891), una de las actuaciones 
urbanísticas de mayor trascendencia 
entre las realizadas sobre la trama de 
origen musulmán; el desarrollo de las 
importantes obras de ampliación del 
puerto; el equipamiento de la ciudad 
industrial en infraestructura ferroviaria: 
construcción del ramal que une la esta- 
ción con el puerto y la red de líneas que 
iban a conectar el ferrocarril con los 
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grandes centros fabriles de la zona occi- 
dental de la ciudad; la consolidación del 
Paseo de Reding y de los barrios de la 
Caleta y el Limonar, como nueva zona 
residencial burguesa... Una actividad 
que, sin duda, debió de incidir de forma 
directa en los sectores o subsectores 
industriales relacionados con la fabrica- 
ción de materiales de construcción. 

Por último, podemos destacar el ini- 
cio, en los primeros momentos de los 
noventa, del proceso de electrificación 
de la ciudad malagueña, con la cons- 
trucción de centrales térmicas que pro- 
ducirán energía tanto para el alumbrado 
público como para uso doméstico e 
industrial. 

En conclusión, aunque importantes 
sectores de la economía malagueña 
entran en crisis en las dos últimas déca- 
das del siglo XIX, ello no supone, desde 
nuestro punto de vista, la liquidación o 
bancarrota del proceso industrializador. 
Con la excepción de la siderurgia, para 
muchos de los sectores afectados, la 
crisis, muy desigual en intensidad y 
duración, presenta un carácter coyun- 
tural, si bien es cierto que coloca a 
Málaga en un lugar bastante alejado de 
las posiciones hegemónicas que ocu- 
para a mediados de siglo, y que va a pre- 
cipitar la sustitución, en los primeros 
años del siglo XX, de algunas de las 
actividades que habían caracterizado al 
ciclo decimonónico por otras más acor- 
des con las nuevas realidades de la pro- 
ducción y el mercado. Agotados unos 
sectores, aparecen otros nuevos: un 
comportamiento que podría ser inter- 
pretado, incluso, como signo de flexi- 
bilidad económica. 
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Los CAMBIOS DEL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 


Remontada la crisis de finales del 
XIX, a lo largo de los diez o quince pri- 
meros años del nuevo siglo se asiste a 
una notable recuperación de la economía 
malagueña. Aunque, como hemos indi- 
cado, en las primeras décadas del siglo 
XX Málaga se encuentra en el conjun- 
to nacional muy lejos de las posiciones 
hegemónicas que ocupara en los años 
centrales del siglo anterior, en términos 
absolutos parece evidente que la ciudad 
mantiene una importante actividad 
industrial y comercial. De la misma 
manera, puede afirmarse que con la lle- 
gada del siglo XX comienza una nueva 
etapa en la historia de la economía mala- 
gueña, advirtiéndose significativos cam- 
bios tanto en su estructura productiva y 
comercial como financiera, Por un lado, 
se asiste al nacimiento o a la consolida- 
ción de nuevos sectores o subsectores 
industriales, que en muchos casos reem- 


plazan a los del siglo XIX; por otro, y 
quizás se trate del rasgo más relevante 
del período, se observa una fuerte pre- 
sencia de capitales foráneos, y, más 
específicamente, extranjeros, especial- 
mente en algunos subsectores de la quí- 
mica y en la industria aceitera, en sus- 
titución del tradicional capital autóctono 
y de carácter familiar. 

Sin entrar en el análisis de coyunturas, 
como las relacionadas con la I Guerra 
Mundial o con los reajustes posbélicos, 
hay que destacar el importante papel que 
en el conjunto de la estructura económi- 
ca malagueña siguen jugando las activi- 
dades alimentarias, ligadas a la producción 
agrícola de la provincia y, ahora también, 
a la de amplias zonas de Andalucía, Si 
bien, en el conjunto de dichas actividades 
van a producirse cambios de consideración 
que afectan a la importancia relativa de sus 
diferentes subsectores. 


El puerto de Málaga a principios de la década de 1940. 
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vó en 1905 la central 


Paraje en el que se cons 


hidroeléctrica del Chorro. 


En este sentido, se observa la poten- 
te irrupción de la elaboración, refino y 
exportación de aceite de oliva y el cons- 
tante fortalecimiento de la industria hari- 
nera, en detrimento de los productos 
más tradicionales del sector, es decir, 
de los vinos y de las pasas. 

Gracias a la incorporación de múlti- 
ples adelantos técnicos — termobatido- 
ras, prensas hidráulicas, etc, — que mejo- 
raron extraordinariamente su calidad, el 
aceite andaluz comienza a resultar com- 
petitivo en los mercados exteriores. 
Como consecuencia, su exportación por 
vía marítima se multiplica desde princi- 
pios de siglo y, con la excepción del 
período de la I Guerra Mundial, el sec- 
tor experimenta un crecimiento cons- 
tante. La llegada por ferrocarril de gran- 
des cantidades de aceite procedentes 
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de las provincias productoras de la 
región (hasta después de 1920 no es 
significativa la producción olivarera de 
la provincia malagueña) convierte a 
Málaga en el gran centro de refino, 
envasado y exportación de toda 
Andalucía Oriental. 

Por su parte, la actividad harinera 
continúa en plena expansión, tanto en la 
capital como en la provincia, concen- 
trada en manos de empresas que incor- 
poran los grandes adelantos técnicos del 
momento. La importación de trigo y la 
exportación de harinas constituyen ahora 
una de las grandes partidas de la balan- 
za comercial malagueña. 

Aunque nunca llegaron a recuperar- 
se las cifras anteriores a la irrupción de 
la filoxera, la crianza y exportación de 
vinos y pasas vive un nuevo período 
expansivo en las primeras décadas del 
siglo XX. Finalizado el proceso de repo- 
blación con nuevas cepas, algunas de 
las grandes familias bodegueras de la 
Málaga del siglo XIX continúan con sus 
negocios vinateros, empeñados en una 
recuperación de los mercados exteriores 
a base de mejorar la calidad de sus cal- 
dos, en tanto que la “faena” de la pasa 
vuelve a dar trabajo a una importante 
mano de obra femenina. 

El sector de cartonaje, envasados, 
litografía y tipografía vive sus momen- 
tos de máximo esplendor, incrementado 
ahora con la fabricación de envases 
metálicos para aceite. 

La metalurgia y las construcciones 
mecánicas se nos muestran en plena 
actividad. A los numerosos y significa- 
tivos establecimientos del siglo XIX, 
que amplían y renuevan sus instalacio- 
nes (caso de Trigueros, Heaton o 
Herrero Puente), se suman otras impor- 
tantes empresas de nueva creación, 
como "La Unión” de Ojeda Pacheco o 
la “Vers” de Giménez Fraud. Y, en los 


i zs 


INTRODUCCIÓN £ 


años veinte, aparece el que será, a lo 
largo de varias décadas, uno de los esta- 
blecimientos industriales más relevan- 
tes de la ciudad y uno de los más des- 
tacados de Andalucía: la Sociedad 
Minero-Metalúrgica “Los Guindos”, 
dedicada a la fabricación de plomo. 
Pero es el sector químico el que se 
erige, tras las actividades agroalimenta- 
rias, en el pilar básico de la estructura 
industrial malagueña de estos años. 
Ahora, el producto más significativo que 
entra a formar parte del panorama indus- 
trial malagueño es el de los abonos 
minerales, y más específicamente el de 
los superfosfatos, uno de los subsecto- 
res de la industria química moderna que 
experimenta un mayor desarrollo en 
todo el país, espoleado por el proceso 
de relativa modernización que vive la 
agricultura española desde finales del 
XIX. Razones geográficas —la cercanía 
al norte de África, de donde provenía el 
fosfato, y a las minas de piritas de 
Huelva, que proporcionaban la materia 
prima para la fabricación del ácido sul- 
fúrico necesario en el proceso de pro- 
ducción— y la sólida infraestructura 
comercial que la ciudad podía ofrecer 
determinan el emplazamiento de varias 
plantas productoras en la capital mala- 
gueña: En 1905, Unión Española de 
Explosivos, S.A. levanta la primera 
fábrica; en 1909 lo hace la CROS, y a 
comienzos de los años veinte, la empre- 
sa Vasco-Andaluza, que por entonces 
había absorbido a la CROS, construye 
un tercer establecimiento. A partir de 
esos momentos, los abonos representa- 
rán una de las partidas más importantes 
de la balanza comercial malagueña, 
tanto en los movimientos exportadores 
como importadores. En 1910 se movi- 
lizaron cerca de 90.000 tm de productos, 
de las cuales un 233 % correspondían 
a importaciones de materias primas, y, 
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el resto, más del 75%, a la exportación 
de los productos finales. 

El otro gran capítulo de la industria 
química malagueña del primer tercio 
del siglo XX, en este caso en una clara 
línea de continuidad con el siglo anterior, 
corresponde a la fabricación de óxidos 
rojos, si bien, la mayoría de las siete 
fábricas en las que se concentra la ele- 
vada producción se hallan en manos de 
capitales extranjeros. 

Desde comienzos del nuevo siglo, el 
progreso de la electrificación resulta 
impresionante, A la construcción, en los 
últimos años del siglo XIX, de un ele- 
vado número de pequeñas centrales tér- 
micas que se desperdigan por toda la 
provincia, sigue en 1905 la de la prime- 
ra central hidroeléctrica malagueña, obra 


Fábrica de aceite de J. Julián. Vélez-Málaga. 
(Catálogo de T. Trigueros, 1908). 
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La MÁLAGA INDUSTRIAL EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 


(Elaboración propia sobre plano de 1918. Guía de Málaga). 
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Selección de establecimientos industriales creados en el siglo XIX 
QUE SE MANTIENEN EN funcionamiento en el primer tercio del xx 


Altos Hornos “La Constancia”. Playa San Andrés. 
(Funcionando intermitentemente desde su reapertura 
en 1901 hasta 1924) 

Fundición Trigueros. Plaza Toros Vieja - Playa San 
Andrés 

Fundición R. Heaton y Bradbury. Playa de Huelin 
Fundición Gallego. Pasillo de Sto. Domingo 
Fundición Antonio Herrero Puente. Puerto 

Textil “La Industria Malagueña", 

Ayala-Jardín de Abadia 

Textil "La Aurora”. Arroyo del Cuarto-Paseo de los 
Tiles (Cierra en 1905) 

Fea. de sombreros Pedro Mira. Especerías 

Fea, de sombreros Antonio Montes, Pozos Dulces 
Bodegas y destilerias Barceló. La Serna-Malpica 
Bodegas y destilerías López Hermanos. Salamanca 
Bodegas “Casa de Guardia”. Peinado 

Bodegas y licores Carrasco y Benitez, Llano del 
Mariscal 

Bodegas Scholtz. Don Cristián 

Destilerias J. Sureda e Hijos. Don Cristián 
Bodegas Carlos J. Krauel. Squilache 

Bodegas Quirico López. Don Íñigo 

Destilerias y bodegas Larios (antes de Jiménez y 
Lamothe), Constancia 

Bodegas Rein y Cía, Cuarteles 

Bodegas F. Gross y Cía, Canales 

Bodegas J. Ramos Power. 

Arroyo del Cuarto-Explanada de la Estación 


Destilerias Ruíz y Albert. Eslava 

Bodegas “Quitapenas”. Panamá (El Palo) 
Exportación de frutos Bevan. Ayala 
Azucarera de Zamorrilla (Larios). Mármoles 
Harinera “Sta. Mariana”, Plaza Toros Vieja 
Harinera Briales Hijos. Velasco 

Harinera “Santo Tomás”, 

Callejón de GasablancerRebou! 

Fea, de chocolates “La Riojana”. Mármoles 
Fea. de conservas Gayen y Passeti. Alhóndiga 
Fea. de hielo “El Norte y la Polar’. Cerezuela 
Aserradero Ledesma. San Nicolás 

Envases “A. Lapeira”. Héroe de Sostoa 
Litografías y envases Rafael Alcalá. 

Matadero Viejo 

Fea, de envases “San Andrés”. 

Llano de Dña. Trinidad 

Litografías Herederos de Fausto Muñoz. 

Llano del Mariscal 

Tonelería E. Franquelo. Don Íñigo. 

Toneleria “La Albión”, Calatrava 

Fea. de pianos “López y Griffo”. 
Cuarteles-Peregrino 

Fea. de materiales de construcción “La Fabril 
Malagueña”, Puerto 

Fca, de ladrillos “Santa Inés”. Colonia de Sta, Inés 
Fea, de gas-ciudad. Paseo de los Tilos 

Central Eléctrica “La Purificación”. Purificación 
Central Eléctrica “La Maestranza”. Malagueta 


Selección establecimientos creados de 1900 A 1930 


Fundición Rafael Benítez Naranjo. 

Plaza Toros Vieja 

Fundición Cayetano Ramírez y Pedrosa, Ferrocarril 
Fundición VERS, S.A. Playa San Andrés-La Hoz 
Fundición “La Unión”. La Hoz 

Metalúrgica "Los Guindos” S.A. Playa de la 
Misericordia 

Abonos Hijos de J. Martin Sánchez. Pacifico 
Complejo Químico “San Carlos”. Pacifico-Playa de 
la Misericordia 

Fea. de esencias de Paul Heinze y Cia. Huelin 

Fea. de óxidos rojos de Bonitz Hermanos, Callejón 
de Reboul-Eguiluz 

Fea de óxidos rojos “La Victoria”. Héroe de Sostoa 
Destilerias de Burgos Maeso, Don Cristián 
Bodegos “La Campana”. Calvo 

Bodegas Luis Caffarena. Grilo (La Pelusa) 

Bodegas Cía. Mata. Purificación 

Bodegas Manuel Montañez. Alderete 

Cervezas “El Mediterráneo”. Alderete 

Fea, Cervezas “Victoria”, Don Íñigo 

Harinera Simón Castel. Héroe de Sostoa 

Horinera “La Malacitana”. Paseo de los Tilos 
Harinera “San José". Armengual de la Mota 
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Aceitera OLIMESA. Mendivil 

Aceitera Minerva. Mendivil 

Aceites Moro. Paseo de los Tilos 

Olivarera Peninsular, Velasco 

Aceitera Gross Hermanos, Canales 

Accitera y Jabones Larios. Constancia 
Bombones y caramelos, "La Vienesa”. Purificación 
Fca. de chocolates “Santa María”. Luchana 
Laboratorios Canivell (“Ceregumil"). 

Paseo de la Farola 

Tabacalera. Avenida Sor Teresa Prats 

Fea. de hielo “Nr. S. de las Nieves”, Niño de Guevara 
Fca, de hielo “La Paloma”. Cuarteles 

Fea. de maderas Taillefer. Ayala 

Fea. de maderos Hijos de Monuel Ojeda, 
Explanada de la Estación 

Fca. de vidrios Julián Serrano Ruiz. Bécquer 
Materiales de construcción Garcia y Zafra. Salitre 
Fco. de cemento “Goliat”. La Araña 

Fea. de curtidos Isidoro Navarro, Huerto de los 
Claveles 

Fea. de curtidos y calzado de Eduardo Ortega. 
Almona 

Fca. de curtidos Luna Marín. Salamanca 
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Estación del ferrocarril de Málaga a mediados de siglo XX. 


de la recién creada “Sociedad 
Hidroeléctrica del Chorro”, una de las 
últimas iniciativas empresariales de la 
tradicional burguesía del siglo XIX, que, 
con el paso de los años, acabará convir- 
tiéndose en una de las eléctricas más 
importantes de Andalucía. 

El tupido tejido industrial mala- 
gueño se completa, finalmente, con 
otras actividades fabriles de cierto inte- 
rés —caramelos y chocolate, hielo, 
cuero, tejas y ladrillos, cerámica, vidrio, 
esencias y perfumes, etc.— y con nume- 
rosos talleres artesanales o semiartesa- 


A INTRODUCCIÓN 


nales que experimentan ahora un fuerte 
impulso mecanizador, posibilitado por la 
generalización de la electricidad como 
nueva forma de energía. 

Por último, en lo que concierne al 
comercio, a la tradicional y próspera 
actividad portuaria se une en este primer 
tercio del siglo XX el aumento del trá- 
fico ferroviario, que permite la llegada 
a la ciudad de aceite y otros productos 
agrícolas, especialmente leguminosas, 
remolacha y, desde finales de los años 
veinte, cereales, además del mineral para 
las fábricas de óxidos rojos y de plomo. 
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LA ORGANIZACIÓN DEL 
ESPACIO INDUSTRIAL EN MÁLAGA 


R esulta incuestionable el hecho de 
que las transformaciones industria- 
les del siglo XIX fueron acompañadas en 
todas partes de profundos cambios urba- 
nísticos. Las necesidades derivadas de 
las nuevas actividades económicas, el 
aumento de la población y los intereses 
de la alta burguesía modificaron, de 
manera planificada o anárquica, el tejido 
urbano de las ciudades industriales. Y 
Málaga no constituye una excepción. 

Al compás del intenso proceso indus- 
trializador vivido, la ciudad malagueña 
crece, se articula en torno a la actividad 
fabril y portuaria y, en gran medida, se 
pliega a los intereses económicos y socia- 
les de la nueva burguesía. Lentamente, la 
antigua ciudad conventual va dando paso 
a la nueva ciudad burguesa. 

En un altísimo porcentaje, el creci- 
miento que experimenta la ciudad de 
Málaga en el siglo XIX se debe a la 
creación de suelo industrial. 


Aunque los factores varían en fun- 
ción de la naturaleza de las actividades, 
a localización espacial de los estable- 
cimientos fabriles de aquella centuria 
viene determinada, fundamentalmente, 
por las características tecnológicas pro- 
pias de la primera revolución industrial: 
exigencia de gran cantidad de suelo 
(amplios edificios para poder albergar 
as calderas y máquinas de vapor y una 
maquinaria caracterizada aún por su 
gran tamaño), abastecimiento de agua, 
posibilidad de eliminar residuos (cerca- 
nía del mar, del río...), cierto alejamiento 
de los núcleos de residencia en los casos 
de actividades peligrosas, y, al mismo 
tiempo, suficiente proximidad a fin de 
garantizar el desplazamiento de los tra- 
bajadores; condiciones de accesibilidad: 
infraestructura viaria, cercanía al puer- 
to o, más tarde, al ferrocarril, etc. 

En función de estos factores, las pri- 
meras implantaciones fabriles configu- 


Concentración de establecimientos industriales en las inmediaciones del barrio de Huelin hacia 1900, 


(Fernandez Rivero y Albuera Guirnaldos, 2000). 
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inmeonucción yd 


El espacio industrial malaqueño. Siglo XIX y principios del siglo XX 


Bío 
Guadalmedina 


Illi} Sector occidental 
[BD Area de la Malagueta 
[III] Periferia norte 

ERRE E! Perche! 

(BRS Centro Histórico 


(Elaboración propia). 


ran en Málaga una especie de cinturón 
industrial circundante que bordea la ciu- 
dad heredada del siglo XVII, en muchas 
ocasiones prácticamente incrustado en el 
caserío más periférico, cuando no direc- 
tamente dentro de él, con dos impor- 
tantes prolongaciones: las playas de San 
Andrés, al oeste, y la de la Malagueta, 
al este, 

A partir de este cinturón primario, a 
lo largo del tiempo, el espacio industrial 
crece, como ya quedara establecido en 
el trabajo de Damián López y Antonio 
Santiago (1992), fundamentalmente, a 
lo largo de la línea de costa del litoral 
oeste y sucesivas bandas paralelas a la 
primera línea de playa: calles La Hoz- 
Ayala y su prolongación por Salitre, 
Héroe de Sostoa y Cuarteles, Paseo de 
los Tilos... 
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En definitiva, del análisis de las suce- 
sivas implantaciones fabriles que se 
suceden a lo largo de los siglos XIX y 
XX podemos concluir que el espacio 
industrial malagueño se estructuraba en 
cuatro grandes áreas: el sector occi- 
dental, que se extendía desde la desem- 
bocadura del río Guadalmedina y los 
aledaños del Perchel hacia poniente, 
organizado, a su vez, en varios cinturo- 
nes, más o menos paralelos entre sí; la 
Malagueta, en la parte oriental; la peri- 
feria norte y ambas márgenes del río, y, 
por ultimo, el interior del tradicional 
barrio del Perchel. Áreas a las que, espe- 
cialmente en el siglo XTX, hay que aña- 
dir los numerosos establecimientos arte- 
sanales y fabriles que aún funcionaban 
en pleno centro histórico de la ciudad. 
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EL SECTOR OCCIDENTAL 


El centro neurálgico del espacio 
industrial malagueño, tanto en el siglo 
XIX como en el primer tercio del XX, lo 
constituía la amplia zona del oeste de la 
ciudad —un área que llegará a abarcar 
algo más de 300 has. de suelo—, con 
los centros fabriles concentrados a lo 
largo de la playa que se extiende entre la 
desembocadura del Guadalmedina y la 
Misericordia, y en sucesivas bandas para- 
lelas a la línea de costa, conviviendo con 


los nuevos barrios obreros de el Bulto 
(1861), la Pelusa (1861) y Huelin (1870), 
e incrustándose en el tradicional barrio 
del Perchel. 

Dada la amplitud del área, pode- 
mos distinguir en ella una serie de 
núcleos que se diferencian por su den- 
sidad constructiva, por la naturaleza 
de los establecimientos asentados en 
ellos o por su origen y desarrollo cro- 
nológico. 


Línea de playa-calles la Hoz y Ayala 


Enel siglo XIX, la zona reunía todas 
las condiciones que exigían los grandes 
establecimientos fabriles de la época: 
disponibilidad de suelo, cercanía a la 
playa (eliminación de residuos que iban 
a parar al mar; agua para las calderas de 


vapor, al menos hasta que fue posible 
disponer de agua dulce; posibilidad de 
construir embarcaderos...); proximidad 
al puerto y, más tarde, a la estación del 
ferrocarril; relativo alejamiento del 
núcleo urbano, circunstancia importan- 


En la primera línea de playa del litoral oeste de la ciudad se situaron la mayoría de los grandes esta- 
blecimientos fabriles de la industria pesada malagueña. Estado actual de la zona, con la chimenea de 
la fábrica de plomo “Los Guindos” en primer plano, 


50 Intropuccin E 


te para el establecimiento de actividades 
fabriles más o menos peligrosas, y, al 
mismo tiempo, cierta proximidad a él, lo 
que favorecía el acceso de los obreros a 
los centros de trabajo... De ahí que buena 
parte de los establecimientos más repre- 
sentativos de los diferentes sectores 
industriales malagueños se localicen en 
esta zona, 

La primera línea de playa acogerá, 
desde los momentos iniciales de la indus- 
trialización hasta las últimas realizacio- 
nes del primer tercio del siglo XX, a la 
inmensa mayoría de los grandes centros 
fabriles de la tradicional industria pesa- 
da. Desde que en 1833 se levanta en las 
playas de San Andrés el complejo side- 
rúrgico de Heredia, el núcleo inicial no 
deja de crecer, A partir de esa fecha, y 
más concretamente desde el año 1840, se 
produce, lenta pero ininterrumpidamen- 
te, el asentamiento de importantes fun- 
diciones metalúrgicas y varias empre- 
sas químicas (en el propio recinto de la 


ferrería, Heredia levantará en 1846 la 
primera fábrica de ácido sulfúrico y sosa 
artificial de Málaga). En el primer tercio 
del siglo XX, el núcleo se consolida y, 
al mismo tiempo, se prolonga hacia el 
oeste, con la instalación, entre otros esta- 
blecimientos de menor entidad, de varias 
fundiciones, fábricas de esencias, la 
importante empresa dedicada a la meta- 
lurgia del plomo de "Los Guindos" yel 
gran complejo químico formado por la 
Unión Española de Explosivos, la CROS 
y San Carlos, 

Paralela a la primera línea de playa, 
y sin solución de continuidad, numero- 
sos y variados establecimientos fabriles 
configuran una densa y heterogénea 
área industrial en la que sobresalen la 
emblemática fábrica textil “Industria 
Malagueña” (1846), la azucarera de 
Guillermo Huelin (1870), ligada a la 
construcción del barrio obrero que lleva 
su nombre, o, ya en pleno siglo XX, la 
factoría de Tabacalera. 


Paseo de los Tilos-Explanada de la Estación-Héroe de Sostoa 


Otra importantísima zona industrial, 
que acabará por ensamblarse con la ante- 
rior, es la que se conforma en torno a la 
explanada de la estación del ferrocarril. 

Este núcleo, que se origina al oeste 
del Perchel, en lo que entonces —años 
cuarenta y cincuenta del siglo XIX— 
era todavía una zona de huertas, se 
caracteriza por la diversidad de los esta- 
blecimientos fabriles que se localizan 
en él, tanto en lo que se refiere a la natu- 
raleza de las actividades productivas 
como a las dimensiones y entidad de las 
empresas 

Los primeros establecimientos indus- 
triales de importancia que se asientan en 
la zona fueron una fábrica de jabón 
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(1840), varias e importantes fundiciones 
metalúrgicas, la fábrica de gas (1854), y, 
colindante con ella, la otra gran fábrica 
textil de los Larios: la “Aurora” (1856). Es, 
sin embargo, el emplazamiento de la esta- 
ción del ferrocarril (1862) lo que deter- 
minará el imparable crecimiento de este 
núcleo. Efectivamente, a partir de las 
décadas de 1870 y 1880, pero sobre todo 
desde comienzos del nuevo siglo, en las 
zonas adyacentes a la estación se instalan, 
entre otras muchas, las más destacadas 
fábricas de refino de aceite de la ciudad 
(Minerva, Moro, Olivarera del 
Mediterráneo...), varias harineras, fundi- 
ciones y numerosas empresas dedicadas 
ala fabricación de óxidos rojos. 
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Talleres centrales de los Ferrocarriles Andaluces. Año 1914. 


Paralelamente, en la banda que coin- 
cide con lo que hoy es Héroe de Sostoa, 
se localizan establecimientos tan signi- 
ficativos como las harineras de Castel y 
de Briales, aceiteras, las fábricas de 6xi- 


dos rojos “La Victoria” y “Compañía de 
Colores Minerales”, la importante indus- 
tria de envases metálicos Lapeira y la 
única fábrica de vidrios que trabajó en la 
ciudad en la primera mitad del siglo XX. 


Salitre-Cuarteles y adyacentes 


La consideremos como banda para- 
lela a la zona de la playa más cercana 
a la desembocadura del Guadalmedina 
o como prolongación del área de la 
estación, en muchos casos embutida 
en los aledaños del Perchel Sur, en la 
zona —Canales, Plaza de Toros Vieja, 
Salitre, Cuarteles...— se levantan ya 
desde los años treinta y cuarenta del 
siglo XIX varias fábricas de jabón 
(Giró, Heredia y Reboul), importan- 
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tes curtidurías y algunas destacadas 
bodegas. Pero, como en el caso ante- 
rior, el área se configura como núcleo 
industrial relevante en las últimas déca- 
das del siglo XIX y primeras del XX 
con el asentamiento de numerosas 
fábricas de madera, de envases, de 
materiales de construcción, aceiteras y 
destilerías, entre un largo etcétera de 
establecimientos de la más variada 
naturaleza. 


Inrropucción f 


Panorámica de la margen derecha del río Guadalmedina, cerca de su desembocadura, en los últimos 
años del siglo XIX. En ella puede observarse la entrada a calle Salitre y la chimenea de la destilería 


de Jiménez y Lamothe, 


Mármoles-Camino de Antequera-Santa Inés 


Aunque de menor entidad, al norte 
del eje La Aurora-Paseo de los Tilos, y 
paralelo a él, va a desarrollarse una 
banda de establecimientos fabriles que 
se extiende, con una estructura lineal, 
por la calle Mármoles y el Camino de 
Antequera. 

Desde fechas tempranas se asientan 
en esta zona empresas de tanto interés 
como la azucarera de los Larios y la 
fábrica de chocolates “La Riojana”, ade- 
más de un importante número de alfa- 
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rerías, cuyo emplazamiento viene deter- 
minado por la existencia de abundantes 
yacimientos de arcilla. 

Especial relevancia presenta la cons- 
trucción de la Colonia Agrícola-Industrial 
de Santa Inés, en la que, desde la década 
de 1870, su moderna alfarería y fábrica 
de tejas, ladrillos, mármoles y otros ele- 
mentos de construcción se erige, por su 
capacidad de producción y modernidad, 
como uno de los símbolos de la indus- 
trialización decimonónica malagueña 
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EL ÁREA DE LA MALAGUETA 


Su situación periférica, a las afueras 
de la ciudad del XIX; la disponibilidad 
de suelo, proveniente de la enajenación 
de diversas instalaciones de propiedad 
militar; la existencia de playas y su cer- 
canía al puerto actúan como factores 
decisivos para la consolidación de la 
Malagueta como otro significativo 
núcleo industrial de la ciudad, aunque el 
menor espacio disponible, comparado 
con el litoral occidental, y su inaccesi- 
bilidad inicial a las comunicaciones 
ferroviarias limitarán su expansión. 


La primera instalación fabril de la 
zona fue la ferrería “El Ángel” (1841), 
a la que siguen, a lo largo de los años, 
numerosos establecimientos industria- 
les de la más variada naturaleza: fun- 
diciones y talleres metalúrgicos, ase- 
rraderos de maderas, fábricas de 
envases, de materiales de construcción, 
etc., destacando de forma especial la 
gran fábrica de azúcar de Martín 
Heredia (1860) y, ya a finales de los 
noventa, la central eléctrica de la 
Maestranza. 


Playas de la Malagueta. Faenas pesqueras con las chimeneas industriales en segundo término. 
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PERIFERIA NORTE Y MÁRGENES DEL GUADALMEDINA 


Aunque resulta menos conocido, en 
esta zona de la ciudad de Málaga se 
localizan, concentrados en la periferia o 
dispersos en el interior de los barrios 
del Molinillo, Barrio Alto y Capuchinos, 
un crecido número de significativos y 
variados establecimientos fabriles. 

En un recorrido histórico por sus 
barrios encontramos una de las más des- 
tacadas fábricas de productos químicos 
de la ciudad —“EL Sol”—, instalada en 
1854 en dependencias del desamortizado 
convento de Capuchinos; el moderno esta- 
blecimiento de esencias y citrato de cal de 
Canales (1844), situado en las huertas de 
Fuente Olletas; varios aserraderos de már- 
moles, en el trazado del acueducto de San 
Telmo; alguna fábrica de harina, y los 
numerosos tejares que se levantaban en 
torno al Ejido, en lo que siempre fue la 
zona tradicional del barro malagueño. 

Más cerca del río, o en su misma 
ribera, localizamos algunas de las gran- 
des curtidurías de la ciudad, y, más tarde, 


varias fábricas dedicadas a la manufac- 
tura del cuero y al calzado, numerosas 
fábricas de jabón, de albayalde y de ceri- 
llas, y, a finales de siglo, la más impor- 
tante central eléctrica de la ciudad (“La 
Purificación”). 

Un asentamiento industrial que se 
completa con varias destilerías y bode- 
gas (entre ellas “Los Leones” de López 
Hnos.), la primera fábrica importante de 
cervezas de la ciudad ("El Mediterráneo”), 
alguna fábrica de hielo, talleres de lunas 
y marcos, etc, 

En la margen derecha del río, bor- 
deando el barrio de la Trinidad, apare- 
cen desde fechas muy tempranas, entre 
otras, varias fábricas de esencias y, espe- 
cialmente, de albayalde —entonces, un 
importantísimo componente de las pintu- 
ras—, aunque, en la mayoría de los casos. 
éstas acabarán trasladando sus instalacio- 
nes, por la naturaleza tóxica de sus pro- 
ductos, a las playas de San Andrés o de 
Huelin 


EL BARRIO DEL PERCHEL 


En el interior del tradicional barrio 
del Perchel —en el Perchel propia- 
mente dicho y en Santo Domingo o 
Perchel Norte—, o en sus aledaños, 
encontramos, tanto en el siglo XIX 
como en el primer tercio del XX, una 
extraordinaria variedad de actividades 
manufactureras que van desde multitud 
de talleres artesanales de reducidas 
dimensiones —entre ellos numerosísi- 
mas tonelerías— hasta auténticas fábri- 


cas modernas. Aquí hallamos las gran- 
des curtidurías de Isassi y de Iserns; 
talleres metalúrgicos, como la fundi- 
ción Gallego; talleres de envases, lito- 
grafías e imprentas, entre las que pode- 
mos citar las conocidas San Andrés y 
Gráficas Alcalá; o las más importantes 
bodegas y destilerías malagueñas: 
Scholtz, Krawel, Quirico López, Pérez 
Texeira..., además de la popular fábri- 
ca de cervezas "Victoria". 


Talleres de la empresa Gráficas Alcalá en la década de 1950. (Foto B. Arenas). 
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EL CENTRO HISTÓRICO 


A lo largo de todo el siglo XIX y, en 
menor medida, durante el primer tercio 
del XX, numerosísimos establecimien- 
tos fabriles conformaban en pleno cen- 
tro histórico un núcleo productivo de 
carácter artesanal, semiartesanal e, inclu- 
so, industrial, formado por estableci- 
mientos que se asentaban en un espacio 
en el que aún no había culminado el 
proceso de especialización residencial y 
de servicios. 


Se trataba, en general, de pequeños 
establecimientos que por sus caracte- 
rísticas tecnológicas no necesitaban de 
grandes espacios, ni sus actividades 
resultaban especialmente molestas o 
nocivas para la población: litografías, 
imprentas, fábricas de abanicos, de som- 
breros, de guantes y medias, de marcos 
y molduras, talabarterías, talleres de eba- 
nistería, pequeños establecimientos de 
destilados... 


La Tintoreria Francesa abre sus puertas en el año 1904. Numerosas sucursales, como la que aparece 
en la foto, se repartían por el centro de la ciudad. (A. D. E.) 
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INDUSTRIA Y PATRIMONIO. LA REALIDAD DEL 
PATRIMONIO INDUSTRIAL MALAGUEÑO 


asta después de la Segunda Guerra 
Mundial los historiadores no toma- 
ron conciencia de lo que la revolución 
industrial había significado realmente 
para los países que la habían vivido. Fue 
a partir de estas fechas cuando los pro- 
cesos industrializadores comienzan a 
ser objeto de numerosos y trascenden- 
tales trabajos de investigación, como 
bien merecía uno de los fenómenos más 
relevantes de la historia reciente de la 
humanidad, si no de toda ella. 
Paralelamente, en especial a partir 
de los años sesenta, los restos materia- 
les del hecho industrial, en su doble 
dimensión de fuente de conocimiento 
histórico y de producto social, atraen el 
interés de los historiadores y de diversos 
colectivos culturales y ciudadanos, y 


Chimenea de la aceitera Larios en calle Constancia. 
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comienzan a ser valorados como ele- 
mentos patrimoniales, es decir, como 
bienes culturales dignos de reconoci- 
miento científico y de protección jurí- 
dica. Son los años en los que la idea de 
patrimonio va evolucionando desde con- 
cepciones fundamentalmente artísticas, 
que en nuestro país dieron lugar, en su 
día, a una política de conservación de los 
"monumentos nacionales", hasta desem- 
bocar en un concepto mucho más 
amplio, que considera como patrimo- 
nio cualquier elemento —material: artís- 
tico, científico, técnico..., o inmaterial: 
costumbres, conocimientos, procedi- 
mientos, etc. — producido en el pasado 
y relevante para el conocimiento del 
mismo y para la comprensión del pre- 
sente de la comunidad que lo generó. Por 


Inrrobucción E 


tanto, los vestigios materiales, sociales 
y culturales de un proceso histórico tan 
fundamental como el de la industriali- 
zación pasan a formar parte de ese patri- 
monio. 

El Patrimonio, en sus múltiples ver- 
tientes, constituye una forma de rique- 
za colectiva que bajo ningún concepto 
puede dilapidarse. En el año 1975, el 
Consejo de Europa proclamaba que el 
Patrimonio constituye una herencia 
común de los pueblos que debe ser pro- 
tegido por todos, Una protección que 
no puede limitarse a las manifestaciones 
únicas y más singulares, sino que debe 
extenderse a todos los elementos signi- 
ficativos que definen la personalidad 
histórica de pueblos y ciudades, inclui- 
dos los de las épocas más recientes, y 
que, por tanto, ha de incluir los vestigios 
que configuran el patrimonio industrial. 
Vestigios materiales que, en el caso de 
edificios fabriles, chimeneas u otros 
elementos inmuebles, sólo adquieren su 
pleno significado si los contextualiza- 
mos y contemplamos como parte inte- 
grante del patrimonio urbano, es decir, 
en el "conjunto de elementos, edificios, 
paisajes urbanos y estructuras espacia- 
les que poseen un valor documental de 
los procesos históricos que los genera- 
ron" (Forner, S., 1992). 

El grado de sensibilización respecto 
al patrimonio industrial, así como el tipo 
de protección jurídica que recibe, ha sido 
y es muy diferente según los países. Por 
razones obvias, es en Inglaterra donde 
más tempranamente y con mayor fuerza 
surge la preocupación por conservar este 
tipo de patrimonio. Aunque las primeras 
manifestaciones de tal preocupación se 
remontan incluso al propio siglo XIX, es 
en la década de 1950 cuando realmente 
comienza el movimiento científico y ciu- 
dadano a favor de la recuperación y con- 
servación de este tipo de patrimonio, Un 
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Chimenea de la central eléctrica de la Maestranza. 


movimiento que se consolida a comien- 
zos de los sesenta, cuando varias uni- 
versidades inglesas se involucran en él, 
y se desarrolla y afianza a lo largo de los 
setenta, momento en el que comienza a 
extenderse por otros países. 

De entre las numerosísimas realiza- 
ciones efectuadas en el ámbito europeo 
en pro de la recuperación y conserva- 
ción de edificios, elementos tecnológi- 
cos, procedimientos fabriles, etc., des- 
taca la creación de "museos al aire libre" 
y "ecomuseos" en los que se muestran 
de forma activa los antiguos procedi- 
mientos industriales mediante la repro- 
ducción de los mismos, y cuyos prime- 
ros y más emblemáticos hitos los 
constituyen la creación, en el año 1968, 
del Ironbridge Gorge Museum, en el 
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Chimenea de la fundición Ramirez y Pedrosa en 
calle Ferrocarril, 


condado inglés de Shropshire, cuna de 
la primera revolución industrial ingle- 
sa, y, en 1973, la del "ecomuseo" Le 
Creusot en Francia, 

En España, el movimiento a favor de 
la defensa del patrimonio industrial no 
se inicia hasta los años ochenta. En 1982 
se celebran en Bilbao las primeras 
Jornadas Científicas sobre Arqueología 
Industrial (un término acuñado en 
Inglaterra en los años sesenta para refe- 
rirse precisamente al estudio de los ele- 
mentos materiales —edificios, maqui- 
naria...— de una actividad industrial que 
ya no tiene vigencia o ha quedado obso- 
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leta). A partir de esas fechas, surgen 
numerosas iniciativas y asociaciones 
para la defensa de este patrimonio; se 
van creando museos, algunos de ellos 
siguiendo el modelo de "ecomuseo" 
(especialmente numerosos en Cataluña); 
se realizan inventarios y catálogos; se 
recuperan edificios; las administraciones 
públicas ponen en marcha campañas de 
estudio del Patrimonio Industrial y 
Tecnológico dirigidas a jóvenes, etc. 
Jurídicamente, la Ley del Patrimonio 
Histórico Español, aprobada en 1985, 
contempla los restos industriales como 
bienes susceptibles de protección. 

A pesar de todo ello, la situación del 
patrimonio industrial en nuestro país es 
lamentable, Para cuando se promulga la 
nueva Ley del Patrimonio, los restos más 
significativos del pasado industrial espa- 
ñol ya habían desaparecido. Después, 
por las propias limitaciones y deficien- 
cias de la política de protección patri- 
monial, especialmente en lo que se refie- 
re a la falta de recursos financieros 
capaces de hacer frente a los cuantiosos 
gastos que se derivan del cuidado del 
conjunto del Patrimonio Nacional, la 
legislación se ha mostrado incapaz de 
hacer frente a la conservación de buena 
parte del mismo. En el conjunto de ese 
Patrimonio, los bienes de naturaleza 


Máquina de vapor de la Compañía Fives-Lille 
procedente de la azucarera del Guadalhorce 
(“Hispania”), instalada recientemente en la 
Avenida de Andalucía. 


INTRODUCCIÓN 


industrial son los que corren mayor peli- 
gro de desaparición porque, a pesar de 
las declaraciones de principios, suelen 
colocarse en un plano de inferioridad 
respecto a otras formas patrimoniales, al 
no resultar suficientemente antiguos o 
carecer de valores artísticos. Para 
Salvador Forner (1992), la destrucción 
del patrimonio industrial en España pre- 
senta caracteres de auténtico arrasa- 
miento, debido, en buena medida, al 
hecho de tratarse de un patrimonio estre- 
chamente vinculado a las áreas urba- 
nas. Y ello por dos razones fundamen- 
tales: primero, porque las ciudades son 
zonas muy dinámicas en los procesos de 
evolución y sustitución de estructuras, y, 
segundo, porque el medio urbano se 
halla sometido a una fuerte presión 
inmobiliaria y especulativa. 

Si el panorama nacional resulta som- 
brío, la situación del patrimonio industrial 
en Málaga se nos muestra desoladora. El 
desmesurado y caótico crecimiento urba- 
nístico que acompañó al espectacular 
incremento demográfico que registra la 
ciudad desde los años sesenta se halla en 
el origen de esta situación. Un proceso 
acelerado y legitimado por el Plan 
General de Ordenación de 1971 que, al 
establecer la separación absoluta entre 
lugares de residencia y de trabajo, ale- 
jando de la ciudad las actividades pro- 
ductivas, fomentó la conversión del suelo 
industrial en suelo residencial y posibi- 
litó la gran operación especulativo-cons- 
tructora de los años setenta, cuyos últimos 
coletazos aún estamos viviendo. 

Culminada la especialización fun- 
cional y sometida a tan intenso proceso 
de expansión urbanística, Málaga apenas 
conserva testigos materiales de su extra- 
ordinario pasado industrial, y los pocos 
que subsisten lo hacen en un lamentable 
estado de conservación o aparecen alte- 
rados y descontextualizados, tal y como 
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Chimenea de la Sociedad Minero-metalúrgica 
“Los Guindos”. 


ocurre con la mayor parte de las chime- 
neas. 

Por su parte, la maquinaria con la 
que estuvieron equipados los centros 
fabriles malagueños ya no existe, y lo 
mismo sucede con los archivos y biblio- 
tecas de empresas, depósitos de mode- 
los y prototipos... 

De igual manera, los barrios obreros- 
industriales construidos en el siglo XIX 
han sido destruidos o han visto profun- 
damente alterada su estructura y sus edi- 
ficaciones, resultando bastante difícil 
reconocer las calles y viviendas que en 
su día fueron diseñadas ex-profeso para 
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los trabajadores de las grandes fábricas 
malagueñas. La misma suerte han corri- 
do los tradicionales barrios del norte de 
la ciudad y de la margen derecha del río 
—muy especialmente, el popular 
Perchel—, terriblemente deteriorados o 
en plena transformación urbanística. 

En estas circunstancias, pocos ele- 
mentos conforman el Patrimonio Histórico 
Industrial malagueño, tal como puede 
observarse en el plano adjunto, al que 
hemos incorporado, por su interés histo- 
rico, algunos edificios que aún mantienen 
su actividad productiva, y otros que, sin ser 
estrictamente fabriles —talleres de los 
Ferrocarriles Andaluces e Italcable—, se 
nos muestran como ejemplos significati- 
vos, y casi únicos, de inmuebles de natu- 
raleza económica restaurados. 

Unos elementos que en buena medi- 
da han logrado salvarse gracias a las 
numerosas voces que se han alzado en su 


defensa, procedentes, en unos casos, del 
mundo de la Universidad, y, en otros, de 
colectivos ciudadanos como la 
“Asociación pro defensa de las chime- 
neas de Málaga”, cuyos miembros, anti- 
guos trabajadores de las últimas fábricas 
malagueñas, se hallan empeñados en la 
encomiable tarea de recuperar el patri- 
monio industrial de la ciudad. 

Finalmente, desde estas páginas que- 
remos efectuar un llamamiento a las 
administraciones públicas, y también a 
la iniciativa privada, para que pongan en 
marcha con urgencia actuaciones enca- 
minadas a conservar, restaurar y con- 
textualizar los escasos testigos materia- 
les que perduran de una época 
trascendental para la historia de Málaga, 
En caso contrario, el pasado reciente de 
nuestra ciudad puede quedar definitiva- 
mente borrado de la memoria colectiva 
de sus habitantes 


Edificio restaurado de 
Italcable en calle del Rosal. 
La compañía italiana 
Iralcable situó en Málaga la 
estación de enlace que per- 
mitia las comunicaciones 
telegráficas mediante cables 
submarinos entre Italia y el 
continente americano. La 
central ocupó desde el año 
1925, fecha en que se tendie- 
ron los primeros cables, 
hasta su cierre en 1970, un 
edificio anejo al ex-convento 
de Santo Domingo, 
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Patrimonio Industrial de Málaga (1830-1930) 
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(Elaboración propia). 


O Alfarería y Cerámica Sta, Inés. Colonia Sta, Inés. 
(Portada principal y barrio obrero) 

© Azucarera "Ntra. Sra. de la Victoria”. El Tarajal. (Edificio) 

O Tabacalera. Avenida Sor Teresa Prat. (En activo) 

(O) Unión Expañola de Explosivos. Pacífico. (Chimenea) 

@ Sociedad Minero-Metalúrgica “Los Guindos”. Pacífico. 
(Chimenea) 

@ Horinera Briales Hermanos. Barriada La Isla. (Edificio) 

@ Aceitera del Mediterráneo. Velasco. (Chimenea) 

@ Fundición Cayetano Ramírez. Ferrocarril. (Chimenea) 

O Envases y litografía “A. Lapeira". Ayala. (Edificio) 

© Fábrica de aceites y jabones Larios. Constancia. 
(Chimenea) 

O) Talleres “Forrocarriles Andaluces”. Explanada Estación, 
(Edificio) 
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(D Compañía de comunicaciones ltalcable, 
Rosa-Sto. Domingo. (Edificio restaurado) 

® Estuches “San Andrés”. Llano Dña. Trinidad, 
(Edificio) 

® Fábrica de chocolates A. Morales. Luchana. 
(En activo) 

© Central eléctrica “La Purificación”. Purificación. 
(Edificio y chimenea) 

® Bodegas Compañía Mata. Purificación. (Edificio) 

@ Central eléctrica “La Malagueta”. Maestranza. 
(Edificio y chimenea) 

(O) Pescaderías del Puerto. Recinto Portuario, (Edificio) 

© Bodegas Quitapenas, Panamá. (En activo) 

€) Cementos “Goliat”. La Araña. (En activo) 

@ Fundición. (Chimenea) 
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FÁBRICAS Y FABRICANTES 
EN LA MÁLAGA INDUSTRIAL 
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Los METALES. 
SIDEROMETALURGIA Y 
CONSTRUCCIONES MECANICAS 
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Hitos TECNOLÓGICOS 
EN LA SIDERURGIA 


S i bien una gran variedad de metales 
se vieron favorecidos por las inno- 
vaciones tecnológicas propias de la revo- 
lución industrial y jugaron un impor- 
tante papel en el desarrollo de numerosas 
actividades fabriles, fue, sin lugar a 
dudas, el hierro, y más tarde el acero, el 
que se erige en protagonista de los pro- 
cesos industrializadores del siglo XIX. 
Efectivamente, el hierro, que debido a su 
dureza, fuerza, resistencia y plasticidad, 
entre otras propiedades, resulta impres- 
cindible para la fabricación de todo tipo 
de máquinas y herramientas, aparece 
íntimamente ligado al desarrollo de la 
práctica totalidad de las actividades 
industriales y, en general, a la moderni- 


zación de la mayor parte de los sectores 
de la economía. Por ello no resulta exa- 
gerada la afirmación de que la siderur- 
gia constituye uno de los pilares básicos 
de la revolución industrial. 

La mecanización de los procesos 
fabriles y de las tareas agrícolas, o sim- 
plemente la necesidad de disponer de 
herramientas más eficaces y duraderas; 
el desarrollo de los nuevos medios de 
transportes e infraestructuras viarias 
(ferrocarril, barco de vapor, puentes...); 
numerosas obras de ingeniería, y la 
construcción de fábricas y viviendas, 
entre otras actividades, demandaban hie- 
rro de calidad, en cantidades masivas y 
a bajo precio. Demanda a la que fue 


Interior de la ferrería “La Constancia”. Grabado de mediados del siglo XIX. (A. D. E.) 
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posible hacer frente gracias a las cons- 
tantes innovaciones tecnológicas que, 
ya desde la segunda mitad del siglo 
XVIII, en Inglaterra, y, posteriormente, 
en la Europa continental y en América 
del Norte, fueron aplicadas a la fabrica- 
ción del hierro. 

La siderurgia se ha convertido en el 
símbolo de la Primera Revolución 
Industrial no sólo por la trascendencia de 
sus productos finales, sino también, y de 
forma especial, por la complejidad y 
espectacularidad de los procesos tecno- 
lógicos que revolucionaron sus sistemas 
de fabricación durante más de siglo y 
medio, muchos de los cuales hunden 
sus raíces en tiempos muy anteriores al 
siglo XIX. En efecto, las primeras inno- 
vaciones importantes tuvieron lugar ya 
durante los últimos siglos de la Edad 
Media y, especialmente, a lo largo de la 
Edad Moderna, espoleadas por un 
aumento casi constante de la demanda, 
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Locomotora “Puffin Billie”. 
El ferrocarril no sólo 
revolucionó en el siglo XIX 
el mundo de los transportes, 
sino que se convirtió en una 
extraordinaria fuente de 
demanda de hierros. 


lo que confirió al sector siderúrgico, aún 
antes de la revolución industrial, un 
grado de modernización ausente del 
resto de las actividades manufactureras 
(Florén, A. y Rydén, G., 1997). 

Puesto que el hierro nativo práctica- 
mente no existe en la naturaleza, hay 
que extraerlo de los minerales en los que 
se encuentra —limonita, oligisto, side- 
rita, magnetita..—, y en los que apare- 
ce en combinación con otros elementos 
como carbono, silicio, manganeso, mag- 
nesio, fósforo, azufre, etc, El hierro 
industrial es en realidad una aleación de 
hierro y carbono, pues aunque la pre- 
sencia de los demás elementos presentes 
en el mineral, como el silicio o el man- 
ganeso, le confieren algunas propiedades, 
es su capacidad de formar aleación con 
el carbono lo que determina sus princi- 
pales cualidades y establece las diferen- 
cias básicas entre los distintos tipos de 
hierro. Por su parte, la presencia de azu- 
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fre y fósforo, entre otros componentes de 
menor importancia, constituyen nocivas 
impurezas que han de ser eliminadas a lo 
largo del proceso de fabricación, 
Aunque el término "hierro" se utiliza 
genéricamente para denominar a cual- 
quier tipo de metal ferroso, dependien- 
do de los porcentajes en que se combi- 
nan el hierro propiamente dicho y el 
carbono, podemos distinguir entre el hie- 
rro en sentido estricto o hierro dulce, 
que presenta bajos porcentajes de car- 
bono (menos del 0,5%), caracterizado 
por su maleabilidad y blandura; el acero, 
con un porcentaje de carbono que osci- 
la ente el 0,5% y el 2%, dependiendo de 
las variedades, de mayor dureza y resis- 
tencia; y el hierro de fundición, arrabio 
o hierro colado, con un porcentaje de 
carbono de entre el 2% y el 5%, extre- 
madamente duro y quebradizo, pero con 


un alto grado de fusibilidad. El arrabio 
o fundición, debido a su elevado conte- 
nido en carbono e impurezas, tiene muy 
poca utilidad en sí mismo, aunque una 
de sus variedades —el arrabio blanco— 
constituye, en los métodos de fabrica- 
ción surgidos de la revolución indus- 
trial, la "materia prima" básica de la que 
se obtiene, mediante el proceso de afino, 
el hierro dulce y el acero. 

Las altas temperaturas que el mineral 
de hierro necesita para fundir y, sobre 
todo, las complejas y variadas reacciones 
químicas que a esas temperaturas se pro- 
ducen entre sus distintos componentes, 
así como su facilidad para combinar con 
los no metales, especialmente con el car- 
bono, pero también con elementos noci- 
vos como el azufre o el fósforo, hacen de 
la elaboración del hierro un proceso de 
extraordinaria complejidad. 


La etapa. preindustrial de la fabricación del hierro 


Los sistemas tradicionales de fabri- 
cación del hierro resultaban difíciles, 
lentos, poco productivos y muy caros. 
Hasta finales de la Edad Media, aproxi- 
madamente, aunque con variantes regio- 
nales más o menos acusadas, el hierro se 


Taller de fundición 
según la 
Cosmographia de 
Sebastian Miinster 
(1586). 
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elaboraba en todas partes de forma simi- 
lar. El procedimiento consistía, básica- 
mente, en fundir una mezcla de mineral 
de hierro y carbón vegetal en un horno 
bajo, manteniendo la combustión con 
aire que se inyectaba mediante fuelles, 


de tal manera que el carbón actuaba, a 
la vez, como combustible; como fuente 
de carbono, que es el elemento que en 
presencia del oxígeno del aire insuflado 
produce la aleación, y como cataliza- 
dor de las reacciones químicas en el 
transcurso de las cuales se desprendían 
parte de las impurezas presentes en el 
mineral, o de las que se generaban 
durante la combustión, bien por volati- 
zación de las mismas, bien mediante la 
formación de escorias. Sin embargo, las 
características de los hornos bajos y los 
rudimentarios sistemas de inyección de 
aire no permitían alcanzar temperatu- 
ras suficientemente altas, y, en conse- 
cuencia, la fundición, que ni siquiera 
llegaba al estado líquido, resultaba exce- 
sivamente baja en carbono y con eleva- 
dos porcentajes de impurezas, parte de 
las cuales eran eliminadas martilleando 
enérgicamente el hierro —forja—, una 
vez frío, pero antes de que hubiera soli- 
dificado del todo. Posteriormente, el 
metal era recalentado con la finalidad de 
conferirle más dureza y darle las for- 
mas adecuadas (láminas, barras, etc.). 
Como puede observarse, se trataba de 
un sistema de obtención directa del 
metal, en una sola fase, que con dife- 
rentes modalidades —entre las que des- 
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taca, por su gran difusión y permanen- 
cia en el tiempo, el método de forja cata- 
lana— perduraría hasta bien entrado el 
siglo XIX. 

Para los usos en los que se necesita- 
ba un material más resistente y, al mismo 
tiempo, más dúctil que el hierro común, 
por ejemplo, para la fabricación de filos 
cortantes, era necesario emplear acero. 
Existían diversos métodos para su obten- 
ción, pero el más eficaz, aunque extre- 
madamente lento y caro, consistía en 
fabricar hierro dulce a partir de minera- 
les muy puros, proporcionándole des- 
pués un baño superficial de carbono 
(procedimiento de “cementación”). Para 
ello se recubrían las barras de hierro 
forjado con trozos de carbón vegetal 
ardiendo, se martilleaban de forma 
minuciosa y enérgica, y se enfriaban 
bruscamente sumergiéndolas en agua 
(temple). 

Desde finales de la Edad Media hasta 
el siglo XVII se sucedieron importantes 
innovaciones técnicas que incidieron 
tanto en la calidad como en la cantidad 
del hierro producido: continuas mejoras 
en los hornos; mayor potencia y regula- 
ridad en la inyección del aire, al utilizar 
ruedas hidráulicas para los fuelles; uso de 
martillos pilones para la fase de la forja; 
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de una 
ferrería 
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funcionando 
con energía 
hidráulica. 
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Utilización de moldes de arena húmeda para el moldeo de piezas de hierro, según aportación de A, 
Darby, 1708. 


máquinas para cortar las barras de hie- 
rro, movidas igualmente mediante ener- 
gía hidráulica... Pero además de estas 
mejoras, aplicadas a los métodos tradi- 
cionales, en este período se produjo un 
avance auténticamente revolucionario, 
en tanto que transformaba completa- 
mente el proceso de fabricación del hie- 
rro: el sistema en dos fases, anteceden- 
te directo de la moderna siderurgia. En 
una primera fase, se obtenía arrabio fun- 
diendo el mineral en unos altos hornos, 
y, en una segunda, ese arrabio era con- 
vertido en hierro dulce o forjado, redu- 
ciendo los porcentajes de carbono y las 
impurezas mediante una nueva fusión 
en hornos bajos (proceso de afino). 

El desarrollo del nuevo procedi- 
miento fue bastante largo. Utilizando 
hornos cada vez más altos, se consi- 
guieron temperaturas suficientemente 
elevadas como para llevar la mezcla de 
mineral de hierro y carbón directamen- 
te al estado líquido, lo que permitía obte- 
ner, de una sola vez, grandes coladas de 
arrabio, con gran ahorro de materia 
prima y de tiempo. En contrapartida, se 
consumía mucho carbón y se obtenía 
un hierro con elevadas proporciones de 
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carbono e impurezas, extremadamente 
duro y tan poco maleable que no resis- 
tía la forja mecánica, por lo que tenía 
poca utilidad en sí mismo (de todas for- 
mas permitió la fabricación masiva de 
cañones y tuberías en los siglos XVI y 
XVII). Sin embargo, ese hierro —arra- 
bio o hierro de primera colada— resul- 
tó, como hemos dicho, una magnífica 
“materia prima” para la obtención del 
hierro dulce cuando se encontraron fór- 
mulas capaces de eliminar sus impure- 
zas y regular su contenido en carbono. 

Entre éstas destaca un sistema desa- 
rrollado en el siglo XVII —el método 
valón— que consistía en descarburar la 
colada de arrabio mediante la acción 
combinada del oxígeno y el contacto 
directo con escorias oxidadas proceden- 
tes del mismo horno. En un horno bajo se 
introducían los grandes bloques o barras 
de arrabio sólido, se cubrían con una 
mezcla de carbón vegetal y escorias muy 
oxidadas, se encendía el horno y se inyec- 
taba aire. Primero fundían las escorias, 
que se precipitaban al fondo: después, 
muy lentamente, iba fundiendo el metal, 
que caía gota a gota, ya oxidado por el 
aire, sobre la masa de escorias fundidas, 
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parte de las cuales se solidificaban y que- 
daban en el fondo formando una torta, y 
el resto, en estado líquido, sobrenadaban 
en el metal, e iban siendo retiradas, Como 
el bloque no fundía de una vez, había 
que repetir el proceso hasta tres o cuatro 
veces, siendo necesario sacar del horno 
la torta de escorias, picarla y colocarla de 
nuevo. Finalmente, el hierro obtenido, 
que sí admitía la forja, era martilleado 


para eliminar los restos de impurezas. 
Con este sistema se conseguía un pro- 
ducto de suficiente maleabilidad y acep- 
table calidad, pero el procedimiento resul- 
taba muy lento, se desaprovechaba 
mucho metal y consumía demasiado car- 
bón, por lo que el método en dos fases no 
se generalizaría hasta finales del siglo 
XVIII, cuando se encontraron fórmulas 
más eficaces para la fase del afino. 


La etapa industrial de la fabricación del hierro 


Los cambios tecnológicos que desde 
la segunda mitad del siglo XVIII 
revolucionaron la producción siderúrgica 
no marcan en realidad una línea de 
ruptura con la situación anterior, sino 
más bien de continuidad, aceleración y 
culminación de un proceso que, como 
hemos visto, venía desarrollándose desde 
hacía ya varios siglos. 

Del sinfín de innovaciones que se 
sucedieron en esos años, en muchos 


casos simples mejoras de métodos ya 
ampliamente utilizados, destacan la 
generalización del desdoblamiento del 
proceso de fabricación en dos fases: 
obtención de arrabio en altos hornos y 
su afino en unos hornos bajos, llamados 
de reverbero; constantes mejoras en los 
altos hornos, que permitieron alcanzar 
temperaturas cada vez más elevadas; y 
la invención del cubilote, un horno 
utilizado para fundir por segunda vez el 


Martinete de vapor, antecedente de la forja de estampa, construido por el escocés Nasmyth, según 


una pintura de 1843. 
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Instalaciones de pudelado en el complejo metalúrgico de Gute Hoffnung de Sterkarde. (Crónica de la 
Técnica, 1989). 


arrabio que se destinaba directamente al 
moldeo de piezas y no al afino, con el 
fin de mejorar la calidad de éstas (se 
trataba de un horno tipo cuba en el que 
el combustible y el metal no entraban en 
contacto, por lo que éste no adquiría 
nuevas impurezas). Pero, en general, los 
mayores esfuerzos innovadores se 
centraron en la sustitución del carbón 
vegetal, cada vez más escaso y caro, por 
el carbón mineral, más barato y con 
mayor poder calorífico, y en la búsqueda 
de un método realmente eficaz para la 
fase del afino. 

El uso del carbón mineral en la fabri- 
cación de arrabio estuvo plagado de 
importantes dificultades técnicas, pues, 
aunque su utilización en otras ramas de 
la metalurgia era una realidad ya desde el 
siglo XVII, su empleo para la fundición 
del mineral de hierro, al entrar en contacto 
directo con él, presentaba problemas casi 
insolubles: cada vez que se utilizaba, 
empeoraba la calidad del producto final 
porque producía, por reacción química, 
nuevas impurezas que se introducían en 
el metal, haciéndolo prácticamente inser- 
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vible. La situación mejoró algo a princi- 
pios del siglo XVIII al emplear hulla pre- 
viamente destilada (coque), pero debido 
a su difícil combustión, que exigía altí- 
simas temperaturas, no resultó relativa- 
mente eficaz hasta la década de 1770 
cuando, gracias a una iniciativa del inglés 
John Wilkinson, pudo utilizarse la máqui- 
na de vapor para inyectar el aire en los 
hornos, en sustitución de los fuelles accio- 
nados por ruedas hidráulicas, lo que per- 
mitía aumentar y asegurar la cantidad y 
regularidad de dichas inyecciones, ele- 
vando la temperatura. Esta innovación 
fue mejorada en 1829 al usar aire calien- 
te, lo que aceleraba el proceso, ahorraba 
grandes cantidades de coque e, incluso, 
hacía posible la utilización de antracita, 
que no necesitaba ser destilada previa- 
mente, mientras que para calentar el aire 
podían reutilizarse los gases desprendi- 
dos del proceso de fusión en los propios 
altos hornos. De todas formas, el empleo 
de coque, que exigía, además, una cui- 
dada selección tanto del carbón como 
del mineral de hierro, no solucionaba 
totalmente el problema, así que el núme- 
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ro de altos hornos que funcionaron con 
carbón mineral no fue importante hasta 
finales del siglo XVIII cuando se encon- 
tró un nuevo sistema que permitía elimi- 
nar las impurezas en la fase del afino (en 
cualquier caso, los altos hornos podían 
trabajar con carbón vegetal porque sus 
Características le permitían alcanzar altas 
temperaturas: el interés por su sustitu- 
ción respondía más a razones económi- 
cas que técnicas). 

Fue precisamente el desarrollo de un 
método eficaz para el afino del arrabio 
—el sistema de pudelaje, puesto a punto 
por Cort en 1780— el más trascenden- 
tal de los avances producidos en la fabri- 
cación de hierros dulces antes de los 
modernos procedimientos de Bessemer 
y Siemens-Martin, pues era capaz de 
transformar las enormes cantidades de 
hierro de primera colada producidas en 
los altos hornos, a pesar de su alto por- 
centaje de impurezas, en un metal ver- 
daderamente útil. 

El sistema consistía en descarburar el 
arrabio mediante oxidación, utilizando 
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Producción de acero mediante convertidores Bessemer: (Crónica de la Técnica, 1989). 


simplemente el oxígeno del aire, en un 
horno de reverbero alimentado con coque, 
en el que el metal y el carbón no entraban 
en contacto, La clave del proceso residía 
precisamente en esta ausencia de contac- 
to, evitando así que las reacciones qui- 
micas producidas por la combustion del 
coque inundaran el metal de impurezas (el 
horno, que experimentó diversas mejo- 
ras a lo largo de los años, debía funcionar 
forzosamente con coque, pues al no exis- 
tir combustión directa era necesario un 
combustible con alto poder calorífico). 
Cuando el arrabio alcanzaba el estado 
líquido, tenía que ser removido enérgica- 
mente con largas pértigas para asegurar el 
contacto de la totalidad de la masa con el 
aire responsable de la oxidación, una tarea 
que resultaba extenuante para los opera- 
rios porque durante el proceso la masa se 
iba haciendo cada vez más pastosa hasta 
convertirse en grandes bolas (“goas”). 
Una vez extraídas del horno, se procedía 
a su martilleado (cinglado) a fin de eli- 
minar mecánicamente las impurezas que 
pudieran quedar, y, finalmente, se intro- 
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ducían en los trenes de laminación, que, 
además de darles la forma de láminas, 
concluían la fase de forja, 

El sistema de pudelaje, que mejoró 
sensiblemente al utilizar aire previamen- 
te calentado y al incorporar a la carga 
escorias ya oxidadas o simple chatarra de 
hierro, no se generalizó hasta comienzos 
del siglo XIX, pero, una vez implantado, 
fue el único disponible hasta el último ter- 
cio de la centuria, y, en algunos lugares, 
hasta bien entrado el XX, porque, a pesar 
de que el hierro que producía no era de 
gran calidad, resultaba muy barato. 

Tras esta larga serie de innovacio- 
nes, el siguiente gran hito tecnológico en 
la siderurgia lo constituye el desarrollo, 
en las décadas de 1860 y 1870, ya en el 
contexto de la Segunda Revolución 
Industrial, de los sistemas de obtención 
de acero puestos a punto por Bessemer, 
Thomas, Siemens y Martin. Hasta enton- 
ces el acero era empleado casi exclusi- 
vamente en la fabricación de cuchillos 
y piezas de relojería debido a sus eleva- 
dos costes, ya que, prácticamente, no se 
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había conseguido ningún avance signi- 
ficativo en los métodos de fabricación 
tradicionales. Por ello, la posibilidad de 
disponer de un acero abundante y bara- 
to constituye otra de las grandes revo- 
luciones tecnológicas del siglo XIX. 
El primer sistema eficaz para la obten- 
ción de acero y, en general, de diversos 
tipos de hierro de calidad, fue ideado 
por el inglés Bessemer entre 1855 y 1860 
(en realidad a partir de los experimentos 
de un norteamericano llamado Kelly), 
aunque no estuvo totalmente a punto 
hasta por lo menos diez años más tarde. 
El procedimiento, auténticamente revo- 
lucionario, consistía, y aún consiste, en 
exponer el hierro de primera colada o 
arrabio, cuando aún se halla en estado 
líquido, a la acción de poderosas corrien- 
tes de aire comprimido en unos hornos 
que no utilizan combustible: el aire, al 
atravesar la masa de arrabio caliente, 
provoca por sí mismo la combustión del 
silicio y del manganeso presentes en el 
metal, lo que origina temperaturas capa- 
ces de mantenerlo en estado líquido. A 
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partir de ese momento se producen las 
complejas reacciones químicas entre el 
hierro y el carbono que conducen a la 
reducción de éste hasta las proporcio- 
nes que caracterizan al acero. Los hornos, 
llamados convertidores, eran basculantes, 
con dos bocas o entradas, de forma que 
una vez introducido el hierro líquido, se 
volteaban, quedando las toberas en la 
parte baja, con el objetivo de que el aire 
se elevara de abajo a arriba. Finalizado 
el proceso, se volteaban de nuevo para 
vaciar el acero. 

El proceso de afino en convertidores 
resultaba barato, extraordinariamente 
rápido (lo que suponía un cierto handi- 
Cap para el control del mismo), y per- 
mitía obtener, de una vez, diferentes 
variedades de hierro y aceros, simple- 
mente interrumpiendo la inyección de 
aire en el momento en que se conse- 
guía el porcentaje de carbono adecua- 
do. Sin embargo, el método presentaba 
algunos inconvenientes, que fueron pos- 
teriormente solventados, el más impor- 
tante de los cuales radicaba en el hecho 
de no resultar adecuado para trabajar 
arrabios procedentes de minerales ricos 
en fósforo, muy abundantes en la natu- 
raleza y prácticamente desaprovecha- 
dos, debido a que Bessemer utilizó con- 
vertidores con revestimientos silíceos 
(ladrillos refractarios). Fue el inglés 
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Thomas, en 1875, quien solucionó el 
problema añadiendo caliza a la carga y 
revistiendo el horno de ladrillos refrac- 
tarios fabricados con dolomía calcina- 
da. De esta forma se acababa con una de 
las más importantes limitaciones del 
método Bessemer y se le daba su impul- 
so definitivo. 

Simultáneamente, a comienzos de la 
década de 1860, se desarrolló otro nove- 
doso procedimiento, ideado por el ale- 
mán Friedrich Siemens y el francés 
Pierre Martin, que consistía en fundir 
una mezcla de arrabio y chatarra de hie- 
rro —con una mayor proporción de cha- 
tarra que de arrabio— en un horno calen- 
tado con óxido de carbono que se hacía 
arder inyectando aire. El sistema, aun- 
que relativamente lento, resultaba muy 
barato porque, además de utilizar sim- 
ple chatarra como descarburador, el 
óxido de carbono, empleado para calen- 
tar el horno, se obtenía a partir de car- 
bón de mala calidad, e, incluso, podían 
utilizarse como combustible los gases 
generados en los altos hornos en los que 
se fabricaba el arrabio. 

Los métodos Bessemer y Siemens- 
Martin, con las modificaciones que a lo 
largo de los años se les han ido incor- 
porando, siguen utilizándose hoy en día 
junto con los nuevos sistemas eléctricos 
desarrollados ya en pleno siglo XX. 
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LA SIDERURGIA EN MÁLAGA* 


racias a la ya clásica obra 

de Jordi Nadal, son bien 
conocidas las circunstancias en 
que se desarrolló la industria 
siderúrgica española, sus logros 
y sus dificultades, por lo que no 
vamos a ocuparnos de ello aquí. 
Únicamente debemos recordar 
que la historia de la siderurgia 
española comienza en la déca- 
da de 1830, precisamente en 
Málaga, y que, en gran medida, 
durante sus primeros treinta 
años de andadura, siderurgia 
malagueña y siderurgia espa- 
ñola fueron la misma cosa, 

El impulso que pone en mar- 
cha la aventura siderúrgica en 
nuestra provincia, aventura que 
marca nítidamente el comienzo 
de su industrialización, surge de 
los intereses de Manuel Agustín 
Heredia, y de otros empresarios 
relacionados con el alto comer- 
cio marítimo de la ciudad, en el 
negocio de la elaboración y 
exportación de vinos: Heredia y, 
en general, los grandes produc- 
tores y exportadores de vinos 
necesitaban flejes de hierro para 
la fabricación de los toneles, fle- 
jes que tenían que importar, 
resultaban caros y, con fre- 
cuencia, escaseaban. Para satis- 
Tacer, pues, una necesidad deri- 
vada de la que entonces era la 
principal actividad económica 
de la ciudad, y al amparo de la 
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Ley de Minas de 1825, nace la 
moderna industria del hierro en 
Málaga y, con ella, en España. 
La nueva industria siderúrgi- 
ca aparece indisolublemente 
ligada tanto a la minería del hie- 
rro como a la del carbón; por 
ello, cualquier acontecimiento, 
tecnológico o legal, relacionado 
con la actividad minera acababa 
incidiendo inmediatamente en el 
sector, como ocurrió con la pro- 
mulgación de la Ley de Minas de 
1825. A pesar de sus limitacio- 
nes, esta Ley constituyó un ins- 
trumento eficaz para promover el 
desarrollo minero y siderúrgico 
en España, pues ofrecía impor- 
tantes estímulos a la producción: 
facilitaba la compra de terrenos 
para levantar las ferrerías (Art. 
24), concedía derechos sobre el 
uso de aguas y sobre el abaste- 
cimiento de leña en bosques y 
montes (Art. 21) y liberaba de las 
tasas fiscales a las minas de hie- 
rro y a las propias ferrerías (Art. 
28). En el año 1835, la ley fue 
completada con directrices que 
regulaban la formación de téc- 
nicos, lo que se concretó en la 
creación de la Escuela de Minas 
de Madrid y en la reglamenta- 
ción del Cuerpo de Ingenieros 
de Minas. En general, estos ins- 
trumentos legales fueron crean- 
do condiciones favorables para 
la inversión minera nacional, 


* Para la evolución del sector siderúrgico en Málaga, ver Nadal, J, 1972 a y 1975, y García Montoro, 1978 b. Para el 
estudio del equipamiento técnico de “La Constancia”, además de la consulta de las fuentes directas —especialmente Madox, 
1845-1850; Vila, B., 1861, y Carvajal-Hué, 1863—, hemos seguido a Fernández González y otros, 1988. 
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potenciadas más tarde por las expecta- 
tivas que se suscitaron al promulgarse la 
ley que regulaba la construcción del 
ferrocarril. En nuestra provincia, el valor 
de los yacimientos no era lo suficiente- 
mente importante como para interesar a 
la burguesía foránea, pero sí para captar 
la atención del capital local, que mostró 
un interés espécial por explotar el mine- 
ral de hierro magnético del extremo 
Oriental de Sierra Blanca, en Marbella, 
Fue, pues, en este marco legal y en el 
de la economía malagueña de la época, 
organizada en torno a la producción y 
exportación de vinos, y con presencia 
de una alta burguesía comercial que dis- 
ponía de suficientes capitales, en el que 
hay que situar el nacimiento de la moder- 
na industria siderúrgica malagueña. 
Como ya se ha indicado, Manuel A. 
Heredia y otros representantes del alto 
comercio marítimo malagueño se deci- 
dieron a producir por sí mismos el hie- 
rro que necesitaban para la fabricación 
de los flejes. Con este fin, constituidos 
en una sociedad que sería formalizada 
posteriormente como Sociedad Anónima 
"La Concepción", en el año 1826 levan- 
tan una ferrería en las cercanías de 
Marbella para trabajar el hierro de las 
minas ferromagnéticas existentes en 


Sierra Blanca. La ferrería, que se montó 
por el sistema tradicional de forja cata- 
lana, fue construida a orillas del Río 
Verde para utilizar la fuerza motriz del 
agua, en una zona de abundantes bos- 
ques, que proporcionaban el carbón 
vegetal necesario, y cerca del muelle, 
para poder transportar el hierro por vía 
marítima, Pero, muy pronto, el método 
de forja catalana se mostró inadecuado 
para trabajar el tipo de mineral de 
Marbella, lo que llevó a Elorza —uno de 
los socios de la compañía, experto en 
minería y metalurgia— a intentarlo por 
el sistema indirecto "a la valona", aun- 
que, igualmente, sin resultados positivos. 
A punto de quebrar, Manuel A. Heredia 
se hizo con la mayoría de las acciones 
de la sociedad, convirtiéndose práctica- 
mente en el único propietario de la 
empresa, 

En 1832, ante los sucesivos fracasos 
de los métodos tradicionales, Heredia 
decidió adoptar el moderno sistema 
inglés de fabricación indirecta en dos 
fases separadas: obtención del hierro 
colado o arrabio en altos hornos, y su 
posterior afino mediante pudelaje en 
hornos de reverbero, según el procedi- 
miento creado por Cort, que, como 
hemos expuesto anteriormente, ya se 


Sección en alzado de los hornos N'2 y 3 de “La Concepción” de Marbella, 
(Reelaborado a partir de Fernández, T. y otros, 1988). 
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había generalizado en casi todas partes. 
Con esta decisión nace la siderurgia 
moderna en España. 

Los tres altos hornos que se monta- 
ron en Marbella, con una capacidad de 
Fundición de 100.000 qm de hierro anua- 
les, funcionaban con carbón vegetal, 
pero para la segunda fase, la del afino del 
arrabio en los hornos de reverbero, se 
necesitaba coque, que tenía que ser 
importado de Inglaterra, ya que el car- 
bón mineral andaluz se concentraba en 
a zona de Belmez, en la provincia de 
Córdoba, y su utilización resultaba en 
aquellos momentos imposible debido a 
as insalvables dificultades del trans- 
porte terrestre (sería precisamente la 
imperiosa necesidad de disponer de él lo 
que impulsaría, mucho más tarde, la 
construcción del ferrocarril Málaga- 
Córdoba, cuyo trazado estuvo desde el 
primer momento al servicio de los inte- 
reses siderúrgicos de los Heredia). 

La utilización de carbón extranjero 
encarecía extraordinariamente los costes: 
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su importación se hallaba gravada, el 
transporte resultaba muy caro y la situa- 
ción económica de Marbella no hacía 
posible el retorno de los barcos con 
mercancías. En estas circunstancias, 
Heredia decidió desdoblar las instala- 
ciones: mantuvo los altos hornos, que 
podían funcionar con carbón vegetal, 
en Marbella y construyó una ferrería 
en Málaga-capital para la fase del afino 
—"La Constancia”—, inaugurada en el 
año 1833, De esta forma, los barcos que 
traían el carbón mineral de Inglaterra 
podían retornar con carga. 

En 1843, Heredia, ante los elevados 
costes del carbón vegetal empleado para 
la obtención del arrabio en los altos hor- 
nos marbellíes, cada vez más escaso y, 
por tanto, más caro, decidió utilizar car- 
bón mineral. Para ello, con la intención 
de cerrar la planta de Marbella, levantó 
en "La Constancia” dos altos hornos 
preparados para funcionar con antraci- 
ta, que, como vimos, no exigía destila- 
ción previa, y, por su menor volumen 
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Zona oriental de la ciudad de Málaga, a mediados del siglo XIX, con la ferreria “El Angel” al fondo. 


respecto a la hulla, generaba menos gas- 
tos de transporte, El proyecto, que exi- 
gió fuertes inversiones, resultó, sin 
embargo, un fracaso. Hubo que volver 
a la situación inicial, reconvirtiendo los 
hornos, sin haber solventado el proble- 
ma y con el agravante de que ahora era 
necesario traer carbón vegetal desde 
Marbella e importar de Italia importan- 
tes cantidades de éste, pues el propor- 
cionado por los bosques malagueños ya 
no resultaba suficiente, 

A pesar de todas las dificultades, el 
indudable éxito logrado por Heredia 
animó a Juan Giró, otro gran represen- 
tante del alto comercio malagueño, que 
también había participado en la sociedad 
inicial de "La Concepción”, a crear en 
1841 la ferrería "El Angel", igualmente 
desdoblada en sus dos fases, con los 
altos hornos en Río Verde y las instala- 
ciones de afino en Málaga capital. 

Entre 1833 y 1840, la siderurgia 
malagueña se colocó a la cabeza de la 
producción nacional, superando a las 
provincias del norte de España, que 
mantenían paralizadas sus tradicionales 
forjas debido a la Guerra Carlista. En 
1840 Heredia se convierte en el primer 
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fabricante de hierro de España, y, en 
1844, su ferrería y la de Giró producen 
el 72% del arrabio nacional (Nadal, 
J.,1972), Está claro que, a estas alturas, 
la fabricación de hierro nada tenía que 
ver con la demanda proveniente del sec- 
tor vinícola que impulsó su nacimiento. 
Se había puesto en marcha una potente 
industria siderometalúrgica que produ- 
cía y exportaba enormes cantidades de 
hierros para fundición y toda clase de 
hierros forjados en barras, planchas, etc., 
además de alimentar una importante 
actividad de construcciones mecánicas 
y metálicas, tanto en las propias ferre- 
rías como en las numerosas fundicio- 
nes de la ciudad. 

Sin embargo, tras su espectacular 
nacimiento, a partir de 1856 la siderur- 
gia malagueña inicia un proceso de 
decadencia, fuertemente acelerado a 
partir de 1865, del que nunca lograría 
recuperarse. La causa del hundimiento 
es estructural: la inexistencia de carbón 
mineral en la provincia de Málaga. Los 
altos costes del hierro de primera fusión, 
debidos a la utilización del carbón vege- 
tal, y los derivados de la importación del 
carbón mineral de Inglaterra para la fase 
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de afino elevaban extraordinariamente 
los precios del producto final. 
Superados los problemas que afectaban 
a las provincias del norte de España y 
reiniciada su actividad siderúrgica, el 
hierro malagueño ya no resultaba com- 
petitivo. 

Como consecuencia, “El Ángel” 
tuvo que cerrar en el año 1862, y, desde 
1865, las ferrerías de Heredia subsis- 
tieron sólo con la esperanza de la lle- 
gada del carbón mineral de Belmez y 
Espiel a través del ferrocarril Málaga- 
Córdoba. Pero cuando en el año 1873 
concluyó la construcción del ramal que 
unía Córdoba con Belmez, ya era dema- 
siado tarde para recuperar los mercados 
perdidos, sin contar con que el trans- 
porte seguía encareciendo excesiva- 
mente los costes de producción. En 
1884 cerró "La Concepción" de 
Marbella, y en 1885 lo hicieron los 
altos hornos de "La Constancia”, man- 
teniendo en funcionamiento única- 
mente los de afino, que estuvieron tra- 
bajando con arrabio importado de 
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Ferrería “La Constancia” en 1840, según grabado de la revista “El Guadalhorce” (1839-1840). 
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Vizcaya. Finalmente también cerraron 
en 1891. 

Durante los primeros años del siglo 
XX se realizaron serios esfuerzos por 
recuperar la actividad siderúrgica mala- 
gueña. En 1899, la ferrería de los 
Heredia pasó a manos de una sociedad 
constituida con mayoría de capital belga 
—"Sociedad de Altos Hornos de 
Málaga"— que reabrió ls instalaciones 
en 1901, pero en 1907 se vio obligada a 
cerrar por quiebra. En 1913, la empre- 
sa decidió adoptar el sistema Siemens- 
Martin para la producción de acero y 
procedió a la reorganización de las ins- 
talaciones, cuyas obras se vieron para- 
lizadas por el estallido de la Primera 
Guerra Mundial. En 1916, el complejo 
siderúrgico fue arrendado a la recién 
creada “Sociedad Minero-Metalúrgica 
de Málaga, S.A.”, quien, bajo la super- 
visión de los técnicos belgas, puso en 
marcha los nuevos sistemas. Finalmente, 
la persistencia de los problemas estruc- 
turales llevó a su cierre definitivo en el 
año 1924. 


CONSTRUCCIONES METÁLICAS Y 


lamparo del desarrollo siderúrgi- 

co malagueño y de la demanda 
proveniente de su propio proceso indus- 
trializador, en Málaga prosperaron 
durante toda la segunda mitad del siglo 
XIX y el primer tercio del XX un con- 
siderable número de importantes empre- 
sas dedicadas a la fabricación de ele- 
mentos metálicos y mecánicos. 
La intensa actividad fabril de la ciu- 
dad, y, en menor medida, de otras pobla- 
ciones de la provincia; la paulatina 
modernización del campo; el equipa- 
miento en infraestructura viarias; el cre- 
cimiento de la población urbana, etc. 
generaron una fuerte demanda de maqui- 
naria, herramientas, elementos metálicos 
para las obras de ingeniería y edificacio- 
nes..., que actuó como motor de arranque 
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en la década de 1950. (Ruiz, J. A., 2000). 


MECÁNICAS EN MÁLAGA: 
LAS FUNDICIONES 


de una industria de construcciones metá- 
licas y mecánicas de notable alcance, 
aunque limitada, como en el resto del 
país, por el hecho de que las empresas que 
necesitaban equipamientos tecnológicos 
de última generación importaban las 
máquinas del extranjero. 

Bajo el nombre genérico de fundicio- 
nes encontramos un importante número 
de talleres que fabricaban, a partir de las 
planchas y lingotes de hierro, y, en menor 
medida, de otros metales, suministrados 
por los altos hornos malagueños o impor- 
tados, una enorme cantidad y variedad de 
bienes de equipo: elementos semielabo- 
rados o bienes intermedios, como alam- 
bres o clavos; herramientas de toda clase; 
calderas y máquinas de vapor; motores; 
ruedas hidráulicas; turbinas; maquinaria 
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industrial, especialmente prensas e ins- 
talaciones completas para molinos acei- 
teros y harineros, lagares, fábricas de 
azúcar y de chocolates; alambiques; 
depósitos para aceites, alcoholes o agua; 
bombas de riego, norias, arados y todo 
tipo de utillaje agrícola; flejes; pesos, 
romanas y básculas; carruajes; vigas y 
elementos metálicos para la construc- 
ción; estructuras completas para puen- 
tes; balcones, pasamanos, rejería, can- 
celas y puertas; farolas... 

Una producción en la que se obser- 
va un aplastante predominio de herra- 
mientas y máquinas relacionadas con la 
agricultura y los transformados alimen- 
tarios, como corresponde al peso del 
sector en el conjunto de la economía 
malagueña. 

Esta importantísima actividad estuvo 
durante el siglo XTX, en buena medida, 
en manos de las dos ferrerías malague- 
ñas —la de Giró, hasta su cierre en el 
año 1862, y la de Heredia, hasta finales 
del siglo—, que contaron desde el pri- 
mer momento con grandes y modernos 
talleres de construcción. Lo que no impi- 
dió la aparición y consolidación de otras 
empresas de considerable entidad —unas 
ocho o nueve en la década de 1880—, 
entre las que podemos mencionar las de 
Trigueros, Eduardo Gaa, Herrero Puente, 
Heaton, Alfred Howart... En general, se 
trataba de centros fabriles modernos, 
equipados con diferentes tipos de hornos 
para refundir o recalentar hierro y otros 
metales, proporcionados por la industria 
metalúrgica en forma de planchas o lin- 
gotes; con la maquinaría y herramientas 
necesarias para laminar, cortar, cizallar, 
curvar, embutir, remachar, etc., y con el 
equipamiento específico para la cons- 
trucción de diversos tipos de máquinas. 
Y aún hay que mencionar el hecho de 
que en la ciudad trabajaron durante todo 
el siglo XIX, y hasta bien avanzado el 
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Noray del puerto malagueño construido por la 
fundición vers. (Foto de 1992). 


XX, un elevado número de caldererías 
y pequeños talleres, en fase artesanal o 
semiartesanal, dedicados a la fabrica- 
ción, entre otros productos, de clavos, 
pesos, herramientas más o menos sim- 
ples, elementos de cerrajería y utillaje 
doméstico: hornillos, anafes, trébedes, 
calderos, ollas, cacerolas... 

Tras una etapa de cierta atonía en 
los momentos finales del siglo XIX, el 
sector experimenta desde los primeros 
años del XX una recuperación muy 
notable, asistiéndose a la apertura de 
nuevos establecimientos o a la expan- 
sión de los ya existentes: unas nueve 
empresas de relativa importancia tra- 
bajaron durante el primer tercio del 
siglo en la ciudad, proporcionando 
empleo a más de tres mil obreros 
(Ramos, M? D., 1987). Durante los años 
de la I Guerra Mundial, estas fundicio- 
nes consumieron unas 15.000 tm de hie- 
rro al año, suministradas en parte por los 
Altos Hornos de “La Constancia”, tras 
su reapertura, y soportaron bastante bien 
las dificultades de los años veinte, en 
plena crisis de posguerra. 


Ferrerías y fundiciones QUE MARCARON ÉPOCA 


FERRERÍA "La CONSTANCIA" 
Playas de San Andrés 


Auténtico símbolo de toda una susy afan ated 
época histórica, "La Constancia" * PAE. oe 
se levanta a principios de 1833 

como planta de afino del hierro de 
primera colada producido en "La 
Concepción" de Marbella, aunque 
posteriormente, como ya vimos, 
sus instalaciones se amplían con 
dos altos hornos destinados a pro- 
ducir directamente ese arrabio. 
Una actividad que se completaba 
con el trabajo de otros metales 
(cobre, cinc, níquel y plomo) y 
con la fabricación de todo tipo de 
maquinaria, herramientas y ele- 
mentos metálicos: calderas y 
máquinas de vapor; depósitos de 
agua para barcos; máquinas agrí- 
colas; máquinas para la industria 
textil y azucarera; equipos com- 
pletos para molinos y fábricas 
harineras, aceiteras y lagares; 
bombas y prensas hidráulicas; fle- 
jes; farolas; balconadas y rejería; 
puertas; alambres de hierro, de 
cobre y de acero; clavos; objetos © 
de hojalata, etc, Los Altos Hornos “La Constancia” a principios del siglo XX. 


La ferrería fue construida en las playas de San Andrés, en lo que entonces era una 
amplia zona periurbana, con abundancia de suelo, imprescindible para unas instala- 
ciones que exigían grandes espacios, y en primera línea de playa, lo que facilitaba 
el abastecimiento de agua para las calderas de las máquinas de vapor (en las que en 
un principio se utilizó agua de mar), la eliminación de residuos y el embarque y desem- 
barque, a pie de fábrica, de mineral, carbón, fundentes, hierro colado procedente de 
Marbella, productos finales, etc. 
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Instalaciones de Campsa en el solar de los Altos Hornos de Heredia. (Año 1990). 


El equipamiento respondía a una tecnología muy avanzada que exigió fuertes inver- 
siones, la importación de maquinaria y la contratación, en un primer momento, 
de técnicos y operarios extranjeros. El crecimiento constante de la producción, ace- 
lerado y espectacular, de los primeros años —en 1846, la empresa ocupaba ya el 
primer puesto de España en la producción de arrabio, lugar que mantendría hasta 
los años sesenta del siglo, y daba trabajo a más de 800 obreros— se ve reflejado 
en la evolución de ese equipamiento: En el año 1836, la ferrería contaba con siete 
hornos de pudelado para el afino y tres hornos de recalentado, todos ellos utilizando 
carbón mineral, y un tren de laminación por cilindros movido por una máquina de 
vapor de 30 C.V. En 1841 funcionaban ya diecinueve hornos de pudelado o afino, 
seis de recalentado, un horno tipo cubilote y tres de reverbero para la refundición 
del arrabio destinado al moldeo de piezas, más tres máquinas de vapor, que gene- 
raban una potencia de 100 C.Y., para la inyección de aire caliente en los hornos 
(Fernández González y otros, 1988). En 1843 fueron levantados dos altos hornos 
para producir arrabio mediante la utilización de antracita, equipados con una 
máquina de vapor de 120 C.V. que fue importada de Inglaterra, aunque, como hemos 
visto anteriormente, hubo que volver al carbón vegetal, lo que hizo necesaria una 
reestructuración de las instalaciones. 


En el año 1848, según los datos aportados por Madoz en su Diccionario Geográfico- 
Estadístico-histórico de España (1845-1850), el complejo siderúrgico contaba con 
un equipamiento constituido por tres hornos para la fundición del mineral de hierro 
de Marbella, capaces de producir más de 100.000 qm de hierro al año, soplados por 
una máquina de vapor de 120 C.V.; un horno para refinar algunos tipos de hierro 
colado; dos hornos reverberos y tres cubilotes para la fundición de piezas de hierro 


("2 FABRICAS Y FABRICANTES EN LA MÁLAGA INDUSTRIAL 87 


colado; veinticuatro hornos reverberos, tipo pudler, para afinar arrabio y recalentar 
hierro forjado, con dos máquinas de vapor de 110 C.V., capaces de producir más de 
150.000 qm de hierro en láminas y planchas; tres hornos grandes y varios pequeños 
para preparar y estañar hojas de lata; dos hornos y la maquinaria precisa para la fabri- 
cación de alambre, movida por una máquina de vapor; taller de tornos y aparatos para 
construir toda clase de maquinaria; hornos y máquinas para fabricar frascos de hie- 
rro destinados al envase de mercurio; veinticinco fraguas y un taller de carpintería y 
modelaje; y varios hornos y aparatos diversos para la fundición de cobre y otros meta- 
les. 


En 1862, la ferrería disponía ya de cinco altos hornos —cuatro funcionando per- 
manentemente— y una nueva máquina de vapor de 90 C.V., que se alternaba con 
la primitiva de 120 C.V. Los talleres de afinado y laminado contaban con siete tre- 
nes de cilindros y un martillo mecánico. En esas fechas, todos los procesos de lami- 
nación y construcción estaban mecanizados, contando con tijeras mecánicas para 
cortar chapa, martillos a vapor, máquinas de cortar clavos, etc. 


Dado que el revestimiento interior de los hornos se realizaba a base de ladrillos 
refractarios, que había que ir reponiendo constantemente, en la década de 1850 se 
construyó dentro del propio complejo siderúrgico una fábrica dedicada a la pro- 
ducción de estos materiales, evitando así su costosa importación de Inglaterra. Por 
su parte, los gases generados por los procesos de fundición eran recuperados para 
calentar el aire con el que se alimentaba la combustión de los hornos —la utiliza- 
ción de aire caliente suponía un importante ahorro de combustible—, mediante un 
sistema, al parecer ideado por los propios técnicos de la ferrería, consistente en colo- 
car en las chimeneas una especie de "sombrero" hidráulico que obligaba a los gases 
a descender, 


En los años centrales del siglo, el mineral de hierro procedía de Marbella; el car- 
bón mineral, de Inglaterra, y el carbón vegetal, de Marbella y de Italia; los fundentes 
—calizas y pizarras— se conseguían en los alrededores de la propia ciudad de 
Málaga, y el mineral de cobre llegaba desde Ríotinto y de América. Mineral de hie- 
rro, carbón, arrabio marbellí, ladrillos refractarios (antes de ser producidos en la 
propia ferrería), fundentes, etc. eran desembarcados en la misma playa, donde se 
había construido un muelle de madera, y conducidos al interior de la fábrica 
mediante vagonetas sobre raíles. A partir de 1873, estas operaciones se realizaban 
en el puerto de Málaga y los materiales eran transportados por ferrocarril hasta la 
ferrería, mientras que el carbón mineral de Belmez entraba directamente en las ins- 
talaciones procedente de la estación. 


Desde comienzos de la década de 1860, la crisis que tan gravemente afectó a la 
siderurgia malagueña, con el imparable descenso de las ventas y consiguiente 
caída de la producción, provoca el paulatino cierre de instalaciones y la disminu- 
ción acelerada del número de obreros empleados. En 1869 sólo funcionaban dos 
de los cinco altos hornos existentes, y el número de trabajadores había descendi- 
do a quinientos cincuenta. En 1885 fueron apagados todos los altos hornos, que- 
dando en funcionamiento sólo los de afino, que estuvieron trabajando con arrabio 
importado de Vizcaya, hasta que, finalmente, en el año 1891 fueron también apa- 
gados, y el complejo siderúrgico cerró. 
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Puente de hierro de Pizarra, construido en los Altos Hornos de Heredia en 1867. 


En 1901, ya en manos de la sociedad belga “Altos Hornos de Málaga”, la ferrería 
reabre sus puertas, pero en 1907 se ve obligada a cerrar otra vez por quiebra de la 
sociedad. Cuando en 1916 entra de nuevo en funcionamiento, se procede a su moder- 
nización, bajo la supervisión de los directivos belgas, instalándose un nuevo alto 
horno para la obtención de arrabio y dos hornos Martin-Siemens para la fabrica- 
ción de acero, además de varios trenes de laminación, talleres, etc. En esos momen- 
tos consumía 1.000 tm anuales de carbón, procedente de Puertollano e Inglaterra, 
y producía diariamente 150 tm de hierro en láminas y entre 110 y 130 tm en lin- 
gotes, empleando a más de 1.000 trabajadores. 


A pesar de este relanzamiento, los problemas fueron continuos e insalvables: la expor- 
tación de hierro fue gravada desde 1916, la Guerra Mundial elevó extraordinaria- 
mente el precio del carbón y el de los fletes ingleses, escaseaba el combustible y 
los materiales refractarios... Acabada la guerra, no fue posible superar la crisis. En 
1919 fueron apagados los altos hornos y ocho meses después dejaron de funcionar 
los hornos de afino y laminación. En 1924, la ferrería cerró definitivamente. 


Tras el cierre, en sus terrenos se levantó la fundición VERS, y, ya en la década de 
los sesenta, se construyeron los depósitos de CAMPSA. De las instalaciones y equi- 
pamiento no queda resto alguno, pero diversos testimonios materiales de su pro- 
ducción se encuentran repartidos por la geografía andaluza: elementos de alma- 
zaras, norays de puertos, puentes de hierro, bancos de jardines, puertas, rejas, 
farolas... 
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FERRERÍA "EL ANGEL" 
La Malagueta 


Juan Giró fue un importante 
hombre de negocios malague- 
ño con intereses en el alto 
comercio marítimo, los vinos 
y la industria del jabón que, 
como ya hemos indicado, par- 
dad creada para la explotación 
del mineral de hierro y su 
laboreo en las instalaciones de 
la ferrería "La Concepción" 
de Río Verde, en Marbella, 
antes de que Heredia iniciara 
en solitario el proceso de 
modernización de la misma. 
Tras el éxito obtenido por 
Heredia, Giró crea, en 1841, la 
ferrería "El Ángel”. Siguiendo 
el sistema de desdoblamiento 
del proceso productivo, y de 
sus instalaciones, levanta los altos hornos para la producción de arrabio en Río Verde 
y las plantas de afino en Málaga-capital. 


Chimeneas de la ferreria “El Ángel” en un grabado del 
Puerto de Málaga de mediados del siglo XIX. 


En "El Ángel", además de la fabricación de hierros forjados, se trabajaba también 
el bronce y otros metales, y se construían herramientas y maquinaria, especialmente 
destinadas a la agricultura y a la industria de la alimentación, destacando en la fabri- 
cación de arados y de prensas para molinos de trigo y aceite. 


La ferrería fue construida en la parte oriental de la ciudad, en las cercanías de la 
Malagueta, en los terrenos en que hoy se levantan las denominadas “Casas de Cantó”, 
relativamente cerca del puerto y en primera línea de playa, buscando unas condi- 
ciones de emplazamiento similares a las de “La Constancia” en las playas de San 
Andrés. 


En la década de 1850, en su momento de máximo esplendor, "El Ángel", que tra- 
bajaba con el arrabio producido en sus tres altos hornos de Río Verde, se hallaba 
equipada con tres hornos de afino; ocho de segunda fundición para piezas molde- 
adas a partir del hierro colado; una máquina de vapor de 60 C.V., de cinco calde- 
ras horizontales y una vertical —una importante innovación técnica del momen- 
to—; un condensador para convertir el excedente de vapor en agua, evitando así 
la utilización de agua de mar que provocaba explosiones en las calderas; seis fra- 
guas, y un taller de construcciones mecánicas y Otro de carpintería, perfectamen- 
te equipados. 
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Por esas fechas, en las instalaciones de la Malagueta trabajaban-algo más de tres- 
cientas personas, y en los altos hornos de Marbella, unas setecientas. En 1861, ya 
en plena crisis, su número había descendido a unos doscientos cincuenta y quinientos 
Operarios, respectivamente. 


La empresa de Juan Giró, aunque de menor entidad que la de la familia Heredia, 
contribuyó de manera significativa a situar a Málaga en el primer puesto de la pro- 
ducción siderúrgica española, si bien, cuando se inició la crisis del sector, no pudo 
hacerle frente, viéndose obligada a cerrar sus instalaciones en el año 1862. 


FUNDICIÓN TRIGUEROS 
Plaza Toros Vieja-Playas de San Andrés 


Como ya se ha indicado, además de los talleres de construcciones metálicas y mecá- 
nicas con los que contaban los grandes complejos siderúrgicos de “La Constancia” 
y “El Ángel”, en el siglo XIX trabajaron en la ciudad varias importantes fundiciones 
dedicadas a la laminación y preparación de hierros y a la construcción de elementos 
metálicos, herramientas y máquinas. De entre todas ellas destaca, sin lugar a 
dudas, la fundición de la familia Trigueros, tanto por tratarse de una de las más anti- 
guas y de más dilatada trayectoria empresarial —abrió sus puertas en el año 1840 
y estuvo trabajando hasta después de la I Guerra Mundial — como por su moder- 
nidad. La familia Trigueros siguió una política de permanente renovación tecno- 
lógica, adoptando las más importantes innovaciones de cada momento, como lo 
atestigua, por ejemplo, el hecho de que en la década de 1870 dispusiera de una 
máquina de vapor vertical, dotada de una bomba rotatoria Destriz, especialmente 
adecuada para los hornos de fundición. 


Vista general de los talleres de la Fundición Trigueros en 1908. (Catálogo de la empresa). 
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Taller de ajuste de la Fundición Trigueros en 1908, (Catálogo de la empresa). 


Construía toda clase de máquinas industriales, especialmente las destinadas a las 
fábricas de azúcar, harinas y chocolate; máquinas de vapor; molinos hidráulicos; 
norias; bombas; calderas, etc, 


Sus productos eran de calidad y gozaban de reconocida fama. 


FUNDICIÓN DE HIERRO Y BRONCE 
DE ORUETA Hnos. 
Arroyo del Cuarto 


Domingo Orueta, uno de los accionistas de la sociedad "La Concepción" en los pri- 
meros momentos de la aventura siderúrgica marbellí, creó en 1856 una empresa 
dedicada a las construcciones metálicas y mecánicas a partir de hierro y bronce, 
que llegaría hasta los últimos momentos del siglo. 


La fundición de la familia Orueta destacó por la fabricación de prensas de aceite y, 
especialmente, de equipos completos para la industria azucarera, De sus instalacio- 
nes salieron, por ejemplo, las maquinas de las grandes azucareras de Nerja, Frigiliana, 
Almuñécar y Salobreña, Igualmente sobresalen sus prensas de aceite y las norias de 
hierro inventadas por los técnicos de la misma empresa, 

Los Orueta también fueron propietarios de una fábrica de maderas —“San 
Román”—, situada en los mismos terrenos de la fundición, que llegó a convertir- 
se en una de las más importantes de la época. 
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FUNDICIÓN DE EDUARDO GAA 
Arroyo del Cuarto-Cno. de Antequera 


Esta empresa, que desarrolló su actividad desde 
la década de 1860 hasta final del siglo, fue crea- 
da por un ingeniero llamado Eduardo Gaa. 


La importante fundición se hallaba equipada 
con varios hornos de afino y una máquina de 
vapor, y se especializó en la construcción de 
molinos harineros, prensas de aceite, máquinas 
de vapor, calderas, pulsómetros, motores hidráu- 
licos y bombas de agua. Además se dedicaba a 
la importación de maquinaria inglesa, francesa 
y alemana. 


El modelo de bomba de agua “Rosario” que apa- 
rece en la ilustración se convirtió en la gran espe- 
cialidad de la casa, 


FUNDICIÓN DE HERRERO PUENTE 
Puerto, 12-14 


Estamos en presencia de uno de los escasos 
ejemplos de fundición, al margen de la Ferrería 
de Giró, que se levantó en la parte oriental de 
la ciudad, en la zona de la Malagueta, 


Empresa de carácter familiar, fue creada en 
1870 por Antonio Herrero Puente y se mantu- 
vo en funcionamiento hasta la década de 1920. 


Dedicada, como todas las fundiciones de la 
época, a la refundición de hierro y bronce ya 
las construcciones metálicas y mecánicas, llegó 
a convertirse en uno de los establecimientos 
más importantes del sector. 


Fabricaba y reparaba todo tipo de maquinaria, 
aunque estaba especializada en utillaje agrícola, 
norias, molinos... De sus instalaciones salió la 
monumental farola que adornó la Plaza de la 
Constitución desde los primeros momentos del 
siglo XX hasta el año 1965, en que fue trasla- 
dada a la barriada malagueña de García Grana, 
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Bomba de agua fabricada en los 
talleres de Eduardo Gaa. Publicidad 
de 1881, (A. M. M.) 


Prensa manual de Antonio Herrero 
Puente, Publicidad de 1901, (A. M. M.) 
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FUNDICIÓN DE RUPERTO HEATON Y 
BRADBURY "La ESPERANZA" 
Playa de Huelin 


De los talleres de esta fundición, caracte- 
rizada también por una larga trayectoria 
empresarial —abrió sus puertas en la déca- 
da de 1870 y no cerró hasta los años sesen- 
ta del siglo XX— y por la modernidad de 
sus instalaciones, equipadas desde el pri- 
mer momento con la tecnología propia de 
un establecimiento plenamente industrial, 
salían, además de hierros y otros metales 
refundidos, máquinas de vapor y calderas 
horizontales y verticales, bombas de vapor 
con acción directa de doble efecto, norias 
de todos los sistemas, bombas de riego, 
ruedas hidráulicas y turbinas, prensas 
hidráulicas de engranajes y de palanca, 
trituradoras de aceitunas, molinos de hari- 
na y azúcar, columnas, puentes, herrajes 
para Obras... 

Desde el principio fue representante para 
Andalucía y La Mancha de las casas ingle- 
sas de Howard y Garret e Hijos, dedicadas 
a la fabricación de moderna maquinaria 
agrícola: arados de vertedera fija y girato- 
ria, máquinas para arrancar patatas y cul- 
tivar viñas, gradas, rodillos, segadoras, 
máquinas de cultivar a vapor, trilladoras 
mecánicas, etc. 


Tras su cierre en la década de 1960, sus 
instalaciones fueron alquiladas a la empre- 
sa Taillefer, que las utilizó como almacén 
de maderas. Á comienzos de los ochenta, 
el edificio fue derribado y en su solar se 
ha construido el conjunto residencial 
Parque Mediterráneo Playa. 


Bombín aceitero construido 
en los talleres malagueños 
de Ruperto Heaton para 
una aceitera de Totalán. 


(Foto, 1996), 
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La firma Heaton y Bradbury era represen- 
tante en Andalucía y La Mancha de maqui- 
naria agrícola de las acreditadas casas 
inglesas de J. y F. Howard, y R. Garrett e 
Hijos. Publicidad de 1881. (A. M. M.). 
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FUNDICIÓN DE ENRIQUE FAZZIO 
Pasillo de Santo Domingo, 15 al 19 


Nos hallamos en presencia de un ejemplo 
significativo de evolución empresarial y tec- 
nológica. Esta fundición tuvo su origen en un 
taller artesanal que abrió sus puertas en 
década de 1850, propiedad de Rafaela Torres, 
dedicado a la producción de clavos, pesos y 
romanas, rejas y herrajes. A principios de los 
setenta pasó a manos de Enrique Fazzio, 
quien mecanizó la fabricación de clavos y 
amplió la actividad a todo tipo de construc- 
ciones mecánicas, convirtiendo el primitivo 
taller en una fundición moderna. 


E 


CALDERERÍA DE NICOLÁS RICCARDI 
Torrijos, | 39-Cuarteles 


La calderería de Nicolás Riccardi repre- 
senta otro ejemplo significativo de trans- 
formación de un taller artesanal en esta- 
blecimiento fabril moderno. 


Esta calderería, seleccionada entre las 
cinco u ocho que, según las épocas, encon- 
tramos en la ciudad, nos sorprende por su 
larga trayectoria —comenzó a funcionar a 
principios de la década de 1850 y aún con- 
tinuaba su actividad en 1935— y por la 
importante evolución tecnológica experi- 
mentada a lo largo de esos años: el primi- 
tivo taller, dedicado a la fabricación arte- 
sanal de utillaje doméstico, se había 
convertido a finales del siglo en un esta- 
blecimiento moderno, especializado en la 
fabricación mecánica de alambiques para 
la producción de licores. 


Comenzó su actividad en el número 139 de 
la calle Torrijos (hoy, Carretería) y, a fina- 
les de los ochenta, se trasladó, ya como 
fábrica, a la calle Cuarteles, 
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+ FABRICA DE.CLAYOS 


vamma 


de feta y Dramas 


DE TODAS CLASES 


RAFAELA TORRES DE BLANCO. 


Calle de Sto, Domingo, 15, 47 y 19. 


Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 


TALLER 


‘ CALDERERIA 


FRANCISCO RICCARDI É HIJO, 


TORRIJOS, 139. 

Se construyen baterias de cocina, cal- 
deras de cobre y hierro de todas clases 
y dimensiones, alambiques y todos cuan- 
los -objetos se le encomienden, 


Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 
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FUNDICIÓN GALLEGO 
Pasillo de Sto. Domingo, 2 


Aunque en su origen —año 1878— se 
trató sólo de un pequeño establecimien- 
lo artesanal dedicado a la reparación de 
las calderas de vapor de los barcos de 
pesca que faenaban en el litoral mala- 
gueño, el taller de los Gallego acabaría 
convirtiéndose, a principios del siglo XX, 
en una importante empresa especializa- A 
da en la construcción y reparación de Dique flotante de la fundición Gallego en el 
maquinaria para buques. puerto de Málaga, 1987. 


Su transformación tecnológica y empresarial se inició durante los años de la I Guerra 
Mundial, cuando se dedicó a la fabricación de anclas para la marina de guerra ingle- 
Sa, aunque su definitiva prosperidad le llegó en los años veinte, gracias al contrato 
suscrito con la Compañía Comercial Medi terránea (la futura Transmediterránea) para 
la reparación de sus barcos, cuyos trabajos se realizaban en un dique flotante, insta- 
lado por Transmediterránea a través de una empresa filial en el puerto de Málaga. 


La empresa vivió sus mejores años en la década de 1930, fecha en la que contaba 
con una plantilla fija de ciento veinte trabajadores. En 1970 se convierte en socie- 
dad anónima, bajo la denominación de "Factoría Naval de Málaga, S.A.", y al año 
siguiente compra el dique flotante, que desde 1956 tenía arrendado a la empresa 
propictaria, "Unión Naval de Levante". 


Los primitivos talleres, situados en la calle San Jacinto del barrio de Santo Domingo 
o Perchel Alto, fueron trasladados, a comienzos del siglo XX, a unos nuevos loca- 
les ubicados en los bajos del antiguo convento de Santo Domingo. 


El dique flotante ha permanecido instalado en el puerto de Málaga hasta los pri- 
meros meses de 1990. 


Interior de la Fundición Gallego en 1925. (Foto B. Arenas). 
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FUNDICIÓN "La UNION" 
La Hoz, 56 


Tras el período de relativa rece- 
sión de la década de 1890, la 
actividad de las fundiciones 
experimentó con la llegada del 
siglo XX una nueva etapa expan- 
siva que se prolonga a lo largo de 
todo el primer tercio del mismo. 
A las empresas del siglo anterior 
que aún continuaban su activi- 
dad —Trigueros, Heaton o 
Herero Puente— se suman sión desand caldera de vaporen ior tallares de Manual 
ahora otras importantes fundi- Ojeda. (Semanario Ilustrado “Nuevo Mundo”, 1916). 
ciones de nueva creación, entre 

las que, sin duda, destaca “La Unión” de Manuel Ojeda Pacheco, situada en pleno 
barrio de Huelin, la zona que en este siglo acabaría configurándose como el gran 
núcleo industrial malagueño. 


La fábrica de Ojeda, que estuvo funcionando hasta los años sesenta, se dedica- 
ba a la fundición y laminación de hierro y bronce, a la fabricación de máquinas 
y elementos metálicos —en sus instalaciones se construyó el puente metálico 
instalado sobre el río Guadalhorce, en las cercanías de Cártama— y a la impor- 
tación y comercialización de carbón mineral y coque. 
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En 1910, la fundición, que contaba con una máquina de vapor de 50 C.V., resul- 
tó prácticamente destruida por la explosión de la caldera, lo que obligó a su com- 
pleta renovación tecnológica. Por estas fechas, la empresa daba empleo a ciento 
veinte trabajadores. 


La familia Ojeda era propietaria, además, de una fábrica de maderas situada en la 
Explanada de la Estación. 


FUNDICIÓN VERS S.A, 
Playas de San Andrés-La Hoz 


Esta fundición, propiedad de una empresa domiciliada en Madrid, presidida por 
Gustavo Giménez Fraud, fue instalada a finales de la década de 1920 en terrenos de 
la Ferrerfa "La Constancia", tras el cierre de ésta. 


Se trataba de un establecimiento importante, dedicado especialmente a la fabrica- 
ción de maquinaria pesada y material ferroviario (consiguió ser empresa subsidiaria 
de RENFE, para la que elaboraba ruedas dentadas, raíles, vagones, etc.), 


Cerró en el año 1975 y sus instalaciones han permanecido en pie, aunque en estado 
de total abandono, hasta su demolición con motivo de la construcción del nuevo 
Paseo Marítimo Antonio Machado. 


La fundición vers en los años 50. (Foto B. Arenas). 
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FUNDICIÓN DE C. RAMÍREZ Y PEDROSA 
Ferrocarril 


La fundición de Ramírez y Pedrosa fue creada en 1916 por dos maestros de taller 
de la empresa de Tomás Trigueros. 


Desde un principio se especializó en las construcciones mecánicas, destacando en 
la fabricación de equipos completos para aceiteras y lagares. A finales de los años 
veinte, tras la muerte de su socio, la firma quedó en manos de Cayetano Ramírez, 
quien afrontó la nueva etapa especializándose en la forja y en la construcción y repa- 
ración de calderas. Años más tarde reanudó la actividad de construcción de maqui- 
naria, y de sus locales salieron un gran número de equipamientos completos para 
fábricas aceiteras, tanto de Málaga como del resto de Andalucía. 


La fundición ha estado en activo hasta fechas muy recientes. De su edificio sólo 
una chimenea permanece en pie. 


WE R ans Escala o 
Pe ABRICEACEITE 
EA TEPEN 
' | CAAT Aagicolas 
; ¡BENAGALBON 


—J replicon del Trevo- Barivoza 


Proyecto de molino aceitero de Cayetano Ramírez, constructor de máquinas, 1947. 
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LA METALURGIA DEL 
PLOMO EN MÁLAGA 


E l sector metalúrgico malagueño no 
se limitó en el siglo XIX a la fabri- 
cación de hierros, aunque sin duda fue 
en esta actividad en la que se alcanzaron 
los mayores logros. También se desa- 
rrolló una importante producción de 
metales no férricos, especialmente de 
plomo, un elemento por aquellas fechas 
muy utilizado, entre otros usos, para la 
fabricación de tuberías (conducciones 
de agua y gas), e imprescindible en la 
construcción de cámaras aislantes para 
la industria química y en la elaboración 
de pinturas y revestimientos cerámicos. 

En el siglo XIX, al menos hasta la 
década de 1870, en que se desplazó a la 
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Panorámica general de la playa de la Misericordia en 1990. En el centro, la chimenea de “Los Guindos”, 


provincia de Jaén y, más tarde, a los 
Pedroches, en Córdoba, cerca de las 
minas de carbón, el núcleo fundamental 
de la minería y fundición de plomo en 
España se concentraba en el sureste 
peninsular, donde, a partir del año 1837, 
Manuel A, Heredia se hizo con la pro- 
piedad de numerosas minas y con la fun- 
dición "San Andrés" de Adra, parte de 
cuya producción abastecía de materia 
prima a las fábricas malagueñas de alba- 
yalde y pinturas y al sector de la cons- 
trucción (tuberías). Posteriormente, desde 
los primeros momentos de la década de 
1860 hasta comienzos de los ochenta, en 
que abandonó la actividad, parte del 
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Seguidamente, se pasaba a la fase de 
afino de la masa resultante, ya que ésta 
contenía aún importantes cantidades de 
impurezas, en su mayor parte constitui- 
das por plata, lo que se realizaba some- 
tiéndola a una nueva fusión en hornos 
especiales de afinado. Por último, el 
metal era vaciado en moldes, de los que 
salía en forma de barras, lingotes, lámi- 
has y tubos. 

El complejo fabril malagueño conta- 
ba, además, con las instalaciones preci- 
sas para trabajar la plata que se obtenía 
como subproducto en la fase de afino. 

En la década de 1950, la empresa 
empleaba a más de 300 trabajadores, 
bastante cualificados, que realizaban un 
trabajo de gran peligrosidad debido a 
los efectos nocivos de los productos que 
manipulaban. 

En los alrededores del recinto se 
construyeron viviendas para los traba- 


jadores y una escuela en la que los hijos 
de los operarios recibían una formación 
profesional encaminada a ocupar los 
futuros puestos de trabajo en la propia 
fábrica. 

En el período comprendido entre 
1925 y 1929, la factoría malagueña pro- 
dujo 79.800 tm de plomo (Tedde, P., 
1981), y ello a pesar de la fuerte caída 
de los precios a los que debió enfrentarse 
en esos años. Su crecimiento fue cons- 
tante, correspondiendo el momento de 
máximo apogeo a la década de los cin- 
Cuenta. 

La compañía entró en un proceso de 
crisis imparable a finales de los sesen- 
ta, manteniendo una actividad mínima 
hasta su cierre en 1979. 

Actualmente se conservan la chime- 
nea del alto horno de fusión y una peque- 
ña parte de sus instalaciones en estado 
total de ruina. 


“Los Guindos” poco después de su cierre en el año 1979. 
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Inauguración de “Los 
Guindos” por Miguel 
Primo de Rivera. 
(Jurdao, M., 1995). 


mineral almeriense fue transformado en 
la ferrería malagueña de “La Constancia”, 
en cuyo recinto se levantaron para tal fin 
varios hornos de fundición de plomo. 

Pero será ya en pleno siglo XX, cuan- 
do, con la creación de la empresa 
Compañía Minero-Metalúrgica "Los 
Guindos", S.A., la metalurgia del plomo 
alcance un papel realmente relevante en 
el conjunto de las actividades producti- 
vas de la ciudad. La instalación en 
Málaga de su gran complejo fabril cons- 
tituye un importante hito en la historia 
industrial malagueña de la primera mitad 
del siglo, convirtiéndose desde el prin- 
cipio no sólo en uno de los estableci- 
mientos industriales más significativos 
de la ciudad, sino también en uno de los 
más importantes de Andalucía. 

La empresa, que se constituyó en 
Madrid el 6 de marzo de 1920 como 
sociedad anónima con capital alemán, 
eligió Málaga para la ubicación de su 
planta de producción por su infraes- 
tructura industrial y, sobre todo, 
comercial. 

La fábrica, construida en la playa de 
la Misericordia, al final de la banda 
industrial que se prolongaba por el lito- 
ral oeste de la ciudad, contaba con los 
hornos y equipamientos necesarios para 
efectuar el proceso completo de elabo- 
ración del plomo, 
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El plomo se obtiene de diversos 
minerales, esencialmente galena, en los 
que se encuentra mezclado con otros 
elementos por lo que, como ocurre con 
el hierro, han de ser sometidos a nume- 
rosas operaciones, que, en este caso, se 
desarrollan en tres grandes fases: tosta- 
ción, fusión y afino. 

En "Los Guindos" el proceso comen- 
zaba con la trituración del mineral, 
sobre todo galena argentífera proce- 
dente de La Carolina, que llegaba a 
Málaga por ferrocarril, y con la extrac- 
ción de la mena, La fase de tostación 
consistía en fundir la mena —sulfuro de 
plomo—, mezclada con caliza y sílice, 
que actuaban como fundentes, en una 
especie de horno bajo, produciéndose 
en el transcurso de la misma un proce- 
so de oxidación que transformaba el 
sulfuro de plomo en óxido de plomo 
—un producto extraordinariamente 
tóxico llamado "sinter"—, eliminándo- 
se el azufre en forma de anhídrido sul- 
furoso. 

A continuación, se procedía a la 
fusión del sinter, previamente mezclado 
con coque y fundentes, en un alto horno 
dotado de una chimenea que alcanzaba 
una altitud de 106 metros, dimensiones 
que respondían a la necesidad de evacuar 
los vapores tóxicos generados durante el 
proceso de fabricación. 
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LAS GRANDES TRANSFORMACIONES TECNOLÓGICAS 
EN LA INDUSTRIA ALGODONERA 


l textil algodonero, por su extraor- 

dinario desarrollo, se erige, junto 
con la siderometalurgia, en el otro gran 
protagonista de la Primera Revolución 
Industrial. Un desarrollo que se explica 
por la conjunción de una serie de cir- 
cunstancias y factores que confluyen en 
la Inglaterra del siglo XVIII: el aumento 
constante de la demanda de tejidos —un 
bien de primera necesidad — determina- 
do por el crecimiento demográfico y la 
mejora del poder adquisitivo de gran parte 
de la población, producto, a su vez, de las 
importantes transformaciones agrarias 


que tuvieron lugar por esos años; la abun- 
dancia y bajo coste de la materia prima (no 
hay que olvidar que el algodón, proce- 
dente de Norteamérica, era cultivado 
mediante mano de obra esclava); la natu- 
raleza de la fibra, resistente y flexible, 
que permitió la aplicación temprana de 
medios mecánicos en su fabricación; el 
desarrollo de los transportes, que hizo 
posible la importación de grandes canti- 
dades de materia prima y la exportación 
del producto elaborado; la escasa o nula 
presencia del algodón en la Europa 
Occidental, lo que facilitó la aplicación de 


Reconstrucción de una máquina de hilar manual tipo “jenny”. (Museo de la Técnica de Munich). 
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“La Tienda de Indianas”, por G. Planella. Obra de principios de siglo XX. (Barcelona, Museo de 


Historia de la ciudad). 


todo tipo de innovaciones en un sector 
no lastrado por antiguas prácticas arte- 
sanales... El resultado de la coinciden- 
cia en el tiempo de estos factores, entre 
otros de menor importancia, fue la fabri- 
cación masiva de un producto saludable 
y barato, y, por tanto, asequible a gran- 
des masas de población, que, además, 
actuó como motor de desarrollo de otros 
sectores industriales, especialmente de 
la siderometalurgia: construcción de 
máquinas de hilar y de tejer, máquinas 
de vapor..., y de la química: tintes, blan- 
queant 

El desarrollo tecnológico que hizo 
posible el nacimiento de la moderna 
industria algodonera se inicia en 
Inglaterra en la década de 1760 y puede 
considerarse culminado hacia 1850, afec- 
tando de forma interrelacionada a las dos 
operaciones básicas de la fabricación del 
tejido: la hilatura y la tejeduría. El aumen- 
to de la productividad en una de ellas, 
como consecuencia de una determinada 
innovación, obligaba a la búsqueda de 
soluciones técnicas en la otra, a fin de 
mantener un cierto equilibrio entre 
ambas. A pesar de ello, la hilatura se 
mecanizó con mejores resultados que la 
tejeduría, gracias, en gran medida, a la 
naturaleza de la fibra del algodón, ya que 
su gran resistencia y elasticidad permi- 
tieron la utilización temprana de medios 
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mecánicos, aún muy rudimentarios y, por 
ello, bastante agresivos. 

Las innovaciones más trascendenta- 
les son ampliamente conocidas. El pri- 
mer gran avance correspondió a la fase 
del tejido, con la invención por John 
Kay (1733) de la lanzadera volante: una 
máquina que permitía aumentar el ancho 
de la tela, hasta entonces reducido al 
que podía abarcar un artesano con sus 
brazos, y que duplicaba, e incluso cua- 
druplicaba, la rapidez del trabajo. El uso 
generalizado de este aparato generó tal 
demanda de hilos que se hizo indispen- 
sable buscar soluciones eficaces para 
aumentar la producción de éstos. 
Comienza así la serie de inventos que en 
un siglo escaso revolucionaron la hila- 
tura. Entre los más tempranos podemos 
citar, por tratarse de auténticos hitos, la 
aparición de la spinning-jenny, ideada 
por James Hargreaves en 1768, una 
máquina dotada de entre ochenta y cien 
husos, movida todavía a mano, que 
lograba realizar el trabajo equivalente al 
de unas 36 hilanderas, aunque el hilo 
que proporcionaba resultaba excesiva- 
mente fino y frágil, sólo apto para la 
trama del tejido; la water-frame, de 
Richard Arkwrigth (1769), movida por 
energía hidráulica, que incorporaba 
decenas de husos, con un rendimiento 
equivalente al trabajo de 100 hilanderas, 
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Telar de Cartwright, hacia 1790. 


y producía un hilo fuerte y resistente, 
muy adecuado para la urdimbre; y la 
mule-jenny, inventada por Samuel 
Crompton en 1779, también movida 
mediante energía hidráulica, que, ade- 
más de dar un hilo fuerte y fino a la vez, 
apto tanto para la trama como para la 
urdimbre, podía fabricar varias clases 
de hilo al mismo tiempo. Pero la water- 
frame y la mule-jenny eran todavía 
máquinas relativamente simples, que 
debían ser manejadas por trabajadores 
expertos. La auténtica automatización 
del trabajo de la hilatura se inició con la 
selfactina, inventada por Richard 
Roberts en 1830, y con la máquina de 
hilar continua, cuyo uso se generalizó a 
partir de 1850, capaz de producir un hilo 
fuerte y suave, muy apropiado para los 
telares mecánicos. 

Las innovaciones técnicas en el pro- 
ceso de tejeduría fueron más lentas. Tras 
el temprano invento de la lanzadera volan- 
te, se redujeron prácticamente a la apli- 
cación de la energía hidráulica y de vapor 
a los telares tradicionales (Cartwright, 
entre 1787 y 1791), dando como resulta- 
do unas máquinas muy rudimentarias que 
casi no pasaron de su fase experimental. 
El gran avance llegó también de la mano 
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de Roberts, quien, entre 1823 y 1830, 
inventó un telar con bastidores y lanza- 
deras móviles. Una máquina que, incor- 
porando diversas mejoras, estuvo en fun- 
cionamiento a lo largo de todo el siglo, 
prácticamente hasta la invención, en 
1895, del telar automático de Northrop. 

También se mecanizaron los proce- 
sos de preparación de la fibra, de gran 
importancia para la calidad final del 
hilo: en 1785, Arkwright inventó la 
máquina de cardar; en 1800 se mecani- 
zó la apertura y batido de la fibra antes 
de ser cardada, y, en 1825, se implantó 
un procedimiento continuo de cardado 
e hilado. A todo ello hay que sumar, 
más tardíamente, las mejoras introduci- 
das en los sistemas de blanqueo y tinte, 
que experimentaron su gran transfor- 
mación a partir de 1860 gracias al desa- 
rrollo de la industria química, desta- 
cando de forma especial el tratamiento 
de las telas con sosa cáustica, según una 
fórmula creada por John Mercer en los 
años sesenta, que proporcionaba al teji- 
do un agradable aspecto satinado. 


Máquina “bergadana” de principios del siglo XIX. 
Museo municipal de Berga (Barcelona). 
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Por su parte, desde finales del siglo 
XVIII se utiliza el vapor como fuerza 
motriz de las máquinas, aunque la ener- 
gía hidráulica resultó siempre una eficaz 
alternativa allí donde el carbón mineral 
escaseaba o resultaba demasiado caro. 

Por último, es necesario recordar que 
la mecanización y demás innovaciones 
tecnológicas no sólo revolucionaron la 
producción, sino que modificaron pro- 
fundamente los sistemas de trabajo 
imperantes hasta entonces: la utiliza- 
ción de grandes máquinas, la energía 
hidráulica o el vapor, la movilización 
de enormes cantidades de materias pri- 
mas, los sistemas de producción conti- 
nuos, entre otros, acabaron con el tradi- 
cional sistema de trabajo a domicilio o 
con los pequeños talleres artesanales, 
dando paso al nacimiento de los prime- 
ros grandes centros fabriles. 

Las innovaciones tecnológicas que 
revolucionaron la fabricación de tejidos 
de algodón en Inglaterra fueron exten- 
diéndose con rapidez por otros países de 
la Europa continental. En España*, el 
desarrollo de la moderna industria algo- 
donera se inicia en Cataluña en fechas 


* Para profundi 


Trabajo en una 
fábrica de tejidos 
inglesa, según 
litografía de 
1835, 


bastante tempranas: en 1768 ya existían 
en la provincia de Barcelona veinticin- 
co fábricas equipadas con máquinas spin- 
ning-jenny, movidas a mano, y en 1803 
se utilizaba la "bergadana", una máqui- 
na de hilar tipo mule-jenny, movida 
mediante energía hidráulica. 

Como en la mayoría de los países, el 
arranque de la industrialización espa- 
ñola venía de la mano del algodón. Sin 
embargo, las vicisitudes del primer ter- 
cio del siglo XIX —la Guerra de la 
Independencia y el colapso del comer- 
cio colonial, entre otras circunstancias — 
truncaron el proceso y hubo que esperar, 
prácticamente, a la década de 1830 para 
reiniciarlo. 

Entre 1835 y 1850, el ritmo de 
mecanización de las fábricas algodo- 
neras españolas resulta extraordinario. 
En estas décadas se adoptan masiva- 
mente, primero, la “mule-jenny”, 
movida mediante energía hidráulica o 
a vapor, y, desde los años cuarenta, la 
selfactina y el telar mecánico. En 1861, 
la práctica totalidad de la hilatura y 
Una tercera parte, aproximadamente, 
de la tejeduría estaban mecanizadas. 


ir en la historia del textil español, pueden consultarse Nadal, J., 1969, 1970 a, 1975, 1987 y 1991; y Nadal, 


4, Carreras, A. y Martín, P, 1988, de quienes hemos tomado los datos que siguen, 
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Hasta 1885, a pesar de numerosas 
coyunturas desfavorables, el crecimien- 
to de la producción fue constante. 
Aunque con un cierto desfase tecnoló- 
gico respecto a otros países europeos, el 
dinamismo de la industria algodonera 
española durante buena parte del siglo 
XIX resulta un hecho incuestionable. 

La fase expansiva se rompe a media- 
dos de la década de 1880. En esos años 
se inicia una desaceleración que desem- 


bocará, a partir de 1909, en una etapa 
claramente depresiva. 

Diferentes problemas agrarios, con la 
consiguiente caída de la demanda inte- 
rior; la competencia creciente de los teji- 
dos extranjeros, a raíz de las rebajas 
arancelarias con las que se cerraron 
diversos tratados comerciales, y la pér- 
dida de las últimas colonias america- 
nas, se hallan en el origen de esta nueva 
situación. 


EL IMPACTO DEL DESARROLLO TECNOLÓGICO 
EN OTRAS FIBRAS TEXTILES 


El espectacular aumento de la pro- 
ducción y consumo de tejidos de algo- 
dón, resultado, como hemos visto, de la 
transformación tecnológica y de la exis- 
tencia de una materia prima abundante 
y barata, desbancó casi por completo a 
otras fibras textiles de gran tradición en 
Europa. Efectivamente, puede afirmar- 
se que la expansión del algodón se rea- 
lizó en detrimento de la lana, el lino, el 
cáñamo o la seda; aunque es igualmen- 
te cierto que éstas fibras también se vie- 


Telar de 


Jacquard, 
(1801). 
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ron favorecidas por importantes avances 
tecnológicos que permitieron aumentar 
y abaratar su producción. 

En España, este desplazamiento fue 
aún más acusado que en el resto de los 
países europeos. El ímpetu del algodón 
relegó a un plano completamente secun- 
dario a todas las demás fibras, y, muy 
especialmente al lino, que se hundió casi 
por completo, siendo la lana la única 
que mantuvo una cierta importancia en 
el conjunto del textil español. 
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La seda 


Aunque los inicios de la mecaniza- 
ción de la seda, un tejido de lujo consu- 
mido en el pasado exclusivamente por las 
clases altas de la sociedad, fueron muy 
tempranos (la primera máquina de tor- 
sión de hilos de seda es de principios del 
siglo XVIII), el proceso de modernización 
tecnológica no adquirió relevancia hasta 
los últimos años del siglo: en 1792 se 
comenzó a hilar seda de desecho en 
máquinas similares a las utilizadas para el 
algodón; en 1830 se adaptó una máquina 


Vista exterior de la fábrica de teji 


de hilar lino para el trabajo con fibras lar- 
gas, y, poco después, apareció un sistema 
que permitía hilar fibras de cualquier lon- 
gitud sin cortarlas previamente. En la fase 
del tejido, el principal y más decisivo 
avance lo constituyó la aparición del telar 
de Jacquard (1801), un invento francés 
capaz de producir de forma mecánica teji- 
dos de seda de fantasía, cuyo uso se gene- 
ralizó a partir de 1820, y que, más tarde, 
se adaptaría con éxito a la fabricación del 
algodón y la lana. 


idos de lana de León Checa Palma en Antequera (Málaga). 


La lana 


En la fabricación de la lana hay que 
distinguir dos productos distintos que 
exigen procedimientos técnicos dife- 
rentes: el estambre, o lana larga, y la 
lana corta. 

En el caso del estambre, lo más difí- 
cil de mecanizar fue el proceso preli- 
minar del peinado. Aunque el primer 
sistema que se empleó fue un procedi- 
miento ideado por Cartwright en 1792, 
el primero realmente eficaz no se con- 
siguió hasta el año 1827. Por el contra- 
rio, la hilatura es sencilla y se utilizaron 
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las diferentes máquinas de hilar algodón 
con pequeñas adaptaciones. La tejedu- 
ría también se mecanizó rápidamente, de 
forma que hacia mediados del siglo XIX 
el uso del telar mecánico era ya general. 

En la fabricación de tejidos a partir de 
lana corta, el hilo resultaba demasiado 
frágil para los primeros telares mecánicos, 
así que éstos no se utilizaron hasta la déca- 
da de 1840. El hilado se realizaba con 
máquinas de hilar algodón adaptadas, 
pero la selfactina no pudo emplearse hasta 
bien avanzados los años cincuenta. 
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El lino 


El lino, utilizado tradicionalmente 
para la fabricación de lencería y telas 
delicadas, fue el producto que más dura- 
mente sufrió la competencia de los nue- 
vos tejidos de algodón, en parte porque 
resultó la fibra más difícil de mecanizar, 
ya que, al carecer de elasticidad, no 
podía ser sometida a la tensión de los pri- 
meros telares mecánicos. Para el hilado 
se utilizaron máquinas similares a las 
empleadas en la industria algodonera, 
pero más complejas y pesadas, que exi- 
gían mayor cantidad de mano de obra y 
de energía. 


Fabricación tradicional del lino 


La cadena de apresto: El objeto de esta cadena es disponer las fibras de lino de forma 
que su hilado resulte fácil. Se ata un manojo de lino por la cintura (1) y entonces se va 
separando poco a poco en pequeños montones y en forma de abanico (2-4), extendién- 


dolos alrededor del cuerpo. 


El liado de la rueca: Una vez se han dispuesto los abanicos de lino, se lian en una 
rueca (palito con estrías) (5), atándose con una cinta, con lo que quedan listos para el 


hilado (6). 
(Seymour, J., 1993). 
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En realidad, la calidad del hilo depen- 
día de las tareas iniciales de prepara- 
ción: rastrillado y flexibilización de la 
fibra. La delicadeza de las operaciones 
de rastrillado, que tenían por objeto 
separar las fibras largas y cortas, retra- 
só extraordinariamente su mecanización 
(en 1850 el lino destinado a tejidos de 
calidad todavía era rastrillado a mano). 
La flexibilización de la fibra, esencial 
para poder ser sometida a la acción de 
los telares mecánicos, se conseguía, 
desde comienzos del siglo XIX, sumer- 
giéndola en una solución alcalina 
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A unque en el siglo XIX se produje- 
ron importantes iniciativas ten- 


dentes a desarrollar en España la moder- 
na industria algodonera —entre las que 
destacan las de Guipúzcoa, Valladolid, 
Sevilla, Cádiz, Alcoy, Castellón o las 
islas Baleares—, como se sabe, la pro- 
ducción algodonera en nuestro país se 
concentró en dos áreas geográficas fun- 
amentales: Cataluña y la ciudad de 
Málaga. 

Los inicios y primeras realizaciones 
del algodón en Málaga resultan espec- 
taculares. Aunque Cataluña siempre se 
mantuvo a la cabeza de la producción 
nacional, Málaga se configuró como 


importantísimo segundo foco, rivali- 
zando claramente con Barcelona, al 
menos hasta la crisis de los años ochen- 
ta, y muy por delante de las otras pro- 
vincias que habían iniciado su andadu- 
ra algodonera por las mismas fechas. 
La apertura de la fábrica "Industria 
Malagueña”, en 1846, constituye, sin 
duda, el acontecimiento más significa- 
tivo de la historia de la industria del 
algodón fuera de Cataluña. 

A pesar de tratarse en sus primeros 
momentos de una iniciativa de Manuel A. 
Heredia, los verdaderos artífices de la 
aventura algodonera en Málaga fueron 
los Larios, al principio dirigiendo la 


* Existe una abundante bibliografía sobre el nacimiento y evolución de la industria algodonera malagueña. Por tratarse de 


una obra relativamente reciente, y por sus aportaciones al estudio de la crisi 


lel sector, resulta especialmente recomenda- 


ble Parejo Barranco, A., 1990, de quien hemos tomado la mayor parte de los datos para la elaboración de este apartado. La 
información sobre las restantes fibras textiles ha sido elaborada a partir de fuentes directas, 


Panorámica de “La Industria Malagueña”. (Década de 1920). 
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E 


Panorámica del complejo industrial “La Aurora”, En el centro, las naves originales de la fábrica textil. 


(Foto de 1995). 


empresa, que se constituyó, un año des- 
pués de entrar en funcionamiento la 
fábrica, como sociedad anónima parti- 
cipada por ellos mismos y por los here- 
deros de Heredia, ya fallecido, y, a par- 
tir de 1864, como sus únicos propietarios. 

La fábrica, de grandes dimensiones, 
se montó adoptando los métodos y téc- 
nicas inglesas. Totalmente mecanizada 
—contaba con las últimas innovaciones 
de la época: selfactinas para el hilado, 
telares mecánicos, máquinas de vapor, 
etc.—, compitió durante mucho tiempo 
con "La España Industrial” de Sants 
(Barcelona) por ocupar el primer pues- 
to de la producción de algodón en 
España. El éxito obtenido por la empre- 
sa llevó a Carlos Larios, sobrino de 
Martín Larios, a levantar, en 1856, la 
segunda gran fábrica textil malagueña — 
"La Aurora"—, que, aunque de menores 
dimensiones, funcionaba con el mismo 
tipo de tecnología. 

Desde sus inicios hasta la crisis de los 
ochenta, el sector vivió un proceso inin- 
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terrumpido de crecimiento que alcanza 
sus máximas cotas entre 1860 y 1870. 
En 1850, la "Industria Malagueña” con- 
sumía más fibra de algodón que cual- 
quier otra fábrica española, y, en 1852, 
Málaga se consolidaba como el segun- 
do espacio industrial textil de España. El 
crecimiento fue constante, incluso en el 
período de 1854-1858, etapa en la que 
el sector pasó por serias dificultades en 
todo el país, provocadas por una serie de 
crisis de subsistencia y una grave epi- 
demia de cólera que causaron una 
importante contracción de la demanda, 
y en el de 1861-1866, en el que la indus- 
tria algodonera española se enfrenta de 
nuevo a una importante crisis, conse- 
cuencia, en este caso, de la carencia de 
materia prima causada por la Guerra de 
Secesión americana. 

Según el profesor Parejo Barranco 
(1990), aunque perdiendo posiciones 
relativas frente a Barcelona, este.creci- 
miento se mantuvo hasta 1885, momen- 
to en el que se inicia un ciclo regresivo 
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que, a pesar de enmarcarse en un con- 
texto nacional de recesión, en Málaga 
adquirió grandes proporciones, sin que 
se conozcan completamente las causas 
de este hecho, pues, aún siendo proba- 
ble que la situación se viera agravada 
por los efectos devastadores que sobre 
la demanda interna debió causar la cri- 
sis de la filoxera, no parece que, por sí 
sola, ésta pueda explicar circunstancias 
como la caída de las exportaciones que 
acompañó a la contracción del merca- 
do interior. 

A este retroceso sigue en los años 
noventa una clara recuperación de la 
actividad, que se debió, fundamental- 
mente, a un importante aumento de las 
exportaciones a las Antillas, produci- 
do a raíz de que éstas fuesen conside- 
radas "mercado interior". Fue precisa- 
mente para atender a la demanda 
procedente de este mercado por lo que 
los Larios acometieron una importan- 
te modernización tecnológica, en la que 
destaca la incorporación de los sistemas 
jacquard para la fabricación de tejidos 


ligeros y estampados, acordes con los 
gustos imperantes en las colonias anti- 
llanas. Sin embargo, su independencia 
acabó pronto con las esperanzas pues- 
tas en este mercado y, en gran medida, 
con la propia recuperación de la acti- 
vidad. Por otra parte, a pesar de que a 
partir de 1898 se asiste a una recupe- 
ración de la demanda interna, como lo 
acredita el hecho de que Málaga 
comience a importar considerables can- 
tidades de tejidos de algodón ya manu- 
facturados, ésta no se traduce en un 
incremento significativo de la produc- 
ción. La entrada de telas catalanas, el 
encarecimiento en el coste de la mate- 
ria prima y la ya citada pérdida del 
mercado antillano sumirán a las fábri- 
cas algodoneras malagueñas en una cri- 
sis insalvable. En 1905 cierra "La 
Aurora", y a partir de 1908 se desplo- 
ma la importación de algodón en rama 
por parte de la “Industria Malagueña", 
que continuará funcionando de mane- 
ra Casi testimonial, con una breve recu- 
peración durante los años de la I Guerra 


Patios interiores de la “Industria Malagueña” a comienzos del siglo XX. 
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Mundial, hasta su cierre definitivo en el 
año 1970. 

Con el desarrollo del algodón, el 
resto de las fibras textiles, como se ha 
indicado anteriormente, quedaron rele- 
gadas a un segundo plano en todo el 
país. A diferencia de lo ocurrido en otros 
lugares de Europa, en donde su fabrica- 
ción, aunque lentamente y con dificul- 
tades técnicas, se mecanizó y moderni- 
zó, en España esas dificultades, y más 
especialmente en el caso del lino, man- 
tuvieron su producción en una fase prác- 
ticamente artesanal hasta bien avanzado 
el siglo XIX. La situación en Málaga no 
es diferente a la del resto de España. 
Por un lado, la producción de tejidos de 
lino no logró hacer frente a la compe- 
tencia del algodón; por otro, la mayor 
parte de esta producción quedó en 
manos de las dos grandes fábricas algo- 
doneras de la ciudad (en 1866, la 
"Industria Malagueña" contaba con 400 
telares para esta fabricación). Y lo 
mismo ocurría con las fibras de cáñamo, 
utilizadas para la producción de sacos, 
cuerdas, lonas, etc. Las dificultades téc- 
nicas para su mecanización y la com- 
petencia de las fábricas de los Larios 
provocaron, pues, la paulatina desapa- 
rición de los pequeños establecimientos 
lineros-cañameros de la ciudad. En 
1861, todavía encontramos un elevado 
número de talleres manuales, unos cator- 
ce, la mayoría de ellos en la zona de 
Lagunillas-Capuchinos y, en menor 
medida, en el casco histórico de la ciu- 
dad, dedicados a la fabricación de len- 
cería, telas para colchones, hilos para 
coser, cañamazos para bordados, telas 
para sacos, cuerdas, telas para veláme- 
nes de barcos, etc. En 1875, su número 
ya había descendido a cuatro, y en 1899 
sólo quedaban tres establecimientos, 
aunque dos parecen de cierta entidad 
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—el de Antonio Gil, en calle Empecinado, 
y el de Juan Trabado, en Capuchinos—, 
si atendemos al dato de que empleaban a 
unos doscientos obreros (González, N., 
1899). 

Por su parte, la seda, de tanta impor- 
tancia en la Málaga medieval, había 
ido sufriendo un proceso de paulatina 
decadencia que desembocó, en el siglo 
XIX, en una postración de la que nunca 
pudo recuperarse. Aunque las diversas 
medidas adoptadas en el siglo XVIII 
para revitalizar la actividad hicieron 
vivir al sector un cierto auge que llega 
hasta 1815-1820 (en esos años las sedas 
malagueñas, especialmente los tafeta- 
nes negros, se exportaban a América, 
en donde gozaban de gran prestigio), la 
pérdida de los mercados americanos, la 
falta de materias primas, el avance arro- 
llador del algodón y las dificultades y 
costos de la mecanización contribuye- 
ron a su hundimiento definitivo. En 
1856, sólo quedaban en toda la pro- 
vincia setenta telares, y en la década de 
1870 ya se habían reducido a unos cua- 
renta y cinco. De los trece talleres que 
en el año 1838 todavía funcionaban en 
Málaga capital, en 1861 únicamente 
trabajaban dos: el de la viuda de 
Moreno Avilés y el de la familia 
Souvirón, cuyos miembros destacaron 
por sus esfuerzos e iniciativas tenden- 
tes a modernizar e impulsar la activi- 
dad sedera, 

Por último, ausente de Málaga capi- 
tal la actividad lanera, aunque de suma 
importancia en la provincia, especial- 
mente en Antequera, las actividades rela- 
cionadas con la producción textil se 
completan en la ciudad con un pequeño 
número de talleres dedicados a la fabri- 
cación de géneros de punto, medias, cal- 
cetines y camisas, sin gran relevancia ni 
mayor interés económico 
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Ábricas algodoneras en Málaga 


“INDUSTRIA MALAGUEÑA” 
Ayala-Jardin de Abadia 


Además de auténtico hito en la historia de la industria textil española, la “Industria 
Malagueña” se convirtió muy pronto en uno de los símbolos más emblemáticos de 
la actividad económica de la ciudad de Málaga. 


Construida en la zona del Jardín de Abadía, detrás de la Ferrería de Heredia, en 
unos terrenos que habían sido hasta entonces un jardín de aclimatación de plan- 
tas exóticas, la fábrica se componía de tres edificios independientes organizados 
en torno a un patio en forma de corona rectangular, En el que estaba situado a la 
derecha de la entrada, de tres plantas, se hallaba todo el equipamiento necesario 
para la fabricación de los tejidos de algodón: en la planta baja se instalaron los 
telares; en la primera, las máquinas de cardar (el algodón, que se almacenaba en 
los tinglados del patio, era subido a esta planta por una rampa de madera), y en 
la segunda, las de hilar, En el de la izquierda, también de tres pisos, se encontra- 
ban las dependencias dedicadas a la fabricación de tejidos de lino y cáñamo, y las 
del blanqueo de las telas, En la zona central del patio se levantaba un edificio ais- 


Centro de experimentación de plantas de algodón de la “Industria Malagueña”, entre las inmedia- 
ciones de ésta y el Jardín de Abadía. (Málaga, años 50). 
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lado, al que se accedía por dos graderías . 
ke o LABRADORES: 


laterales, en el que se hallaban las calde- EEES 
ras y las máquinas de vapor que movían E ` 
toda la maquinaria de la fábrica, además ALGODON 
de los talleres de carpintería y de repa- OBTENDREIS 
ración de máquinas. En una sala cons- grandes ben Lg a 
truida sobre las calderas, a la que se subía 
por una doble escalinata en la fachada DIRIVANSE 
frontal, se efectuaban las operaciones de me ~ 
engomado. A la entrada A recinto se INDUSTRIA MALAGUENA S.A. 
encontraban las oficinas y varias salas 7 z am 

dass es Publicidad de la “Industria Malagueña” proyec- 
de marcado, clasificación y doblado de jada en las salas de cine de Málaga en la década 
las telas. Por último, el conjunto fabril se de 1940. 
completaba con tinglados, que servían 
como almacenes, y con una pequeña fábrica de gas para el alumbrado de las ins- 
talaciones. En el exterior, rodeando el conjunto fabril, se construyeron viviendas 
de tipo unifamiliar para los técnicos de la fábrica y corralones para los obreros, y, 
ya a principios del siglo XX, en terrenos cercanos al establecimiento, se creó un 
centro de experimentación de cultivo de algodón. 


La fábrica fue dotada, desde el mismo momento de su apertura, en el año 1846, con 
la maquinaria más moderna: selfactinas para el hilado (una máquina inventada sólo 
unos años antes), con un total de 7.200 husos; 450 telares mecánicos; máquinas para 
cardar; máquinas para el blanqueo de las telas a base de cloro; máquinas de vapor, 
que generaban una fuerza de 260 C.V., etc. En 1850, consumía 690 tm de algodón 
en rama, que se importaba de Estados Unidos en barcos de la propia empresa. Por 
su parte, el lino y el cáñamo llegaban desde Dundee (Escocia), y el carbón mineral 
para las máquinas de vapor, de Inglaterra. Por estas fechas, la fábrica daba trabajo 
a unas 900 personas. 


La expansión de la empresa se refleja en el constante aumento de maquinaria: en 
1862 disponía, entre otras, de 25 máquinas de hilado, con 39.400 husos; 774 tela- 
res para algodón y 249 para lino; 95 cardas; 29 máquinas de entorchados; varias 
de engomado y apresto; cubas para tintes; 6 máquinas de vapor de doble cilindro, 
con una potencia total de 1.100 C.V., y 14 calderas. En esos momentos importaba 
1.085 tm de algodón en rama y empleaba a 2,000 trabajadores, la mayoría de ellos 
mujeres. 


Como se ha visto con anterioridad, para hacer frente a la crisis que vivió el sector 
algodonero a partir de 1885, los Larios procedieron a la renovación de parte del 
equipamiento, destacando la incorporación del sistema jacquard a los telares para 
producir tejidos estampados. Finalmente, tras el período de recuperación de los 
noventa, la empresa entra de nuevo en una crisis de la que, exceptuando el parén- 
tesis de los años de la I Guerra Mundial, ya no saldrá. Finalizada la coyuntura favo- 
rable de la guerra, mantiene una producción casi simbólica hasta su cierre en octu- 
bre de 1970, trabajando en sus últimos años con algodón procedente de Estados 
Unidos, de la India, de Jerez de la Frontera y de la Colonia de San Pedro de 
Alcántara, en donde se estaba cultivando desde 1912. 
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La “Industria Malagueña” en el año 1862 


En la Memoria de la Exposición Provincial de 1862, celebrada con motivo de la 
visita de la reina Isabel II a Málaga, se recoge esta interesante descripción de la fábri- 
ca y sus instalaciones: 


"La Industria Malagueña figura sin duda en su clase al frente de las fábricas de la Península, y 
se ocupa de la elaboración de hilados y tejidos de algodón, de la de tejidos de lencería y del blan- 
queo y tinte de gran parte de aquellos productos brutos. Todas estas operaciones se llevan á cabo 
por medio de maquinaria movida al vapor. 

(..) 

El material de fabricacion de la Industria Malagueña se compone como sigue: 

Fuerza motriz: 
6 máquinas de vapor de alta presion, con dobles cilindros para la expansion; con con- 
densacion dan un trabajo indicado de | 100 caballos. 
14 calderas de vapor ó sea Generadores. 
Algodon: 
140 cardas 
4200 husillos de hilados gordos (...) 
13500 husillos de hilados finos-coches. 
22000 husillos de hilados finos-tornos. 
774 telares de algodon (...) 
Lencería: 
Máquinas devanaderas. 
Máquinas de carretes y de canillas. 
Máquinas de plegadores y de urdidores. 
249 telares de lencería. 

El departamento del blanqueo cuenta con máquinas para hervir al vapor y lavar al ácido, etc., 
y con máquinas de engomado, apresto y acabado para 1500 piezas por semana; el del tinte con 
cubas para dar color, tanto á los hilados de algodón y lencería como á los productos tejidos; el de 
herrerias y mecánica con fraguas, tornos y bancos mecánicos para la confeccion de todas las piezas 
que se ofrecen en las reparaciones de la maquinaria; finalmente el de tornería y carpintería, tiene la 
primera movida al vapor y se dedica a atender las necesidades del establecimiento. 

(.) 

El edificio, aunque de arquitectura sencilla, tiene un estilo adecuado al objeto a que se destina, 
y su construccion es sumamente sólida, habiéndose fabricado á prueba de fuego algunos de los depar- 
tamentos dedicados al algodon. Cuenta con numerosos almacenes, casas para empleados y ciudad 
obrera 6 corralones para los operarios. El número de estos fluctúa en 2000 segun están los cuadros 
mas ó menos llenos.(...) 


CARVAJAL-HUÉ, J. de: Memoria de la Exposición Provincial celebrada por la Sociedad 


Económica de Amigos del País en Málaga en abril y octubre de 1862. Malaga, 1863. (Reproducido 
de Lacomba, 1990), 
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“La AURORA" 
Paseo de Los Tilos-Arroyo del Cuarto 


"La Aurora”, la otra gran fábrica textil de la ciudad, propiedad de Carlos Larios, 
comenzó a funcionar en el año 1856. 


Al igual que la "Industria Malagueña”, fabricaba tejidos de algodón y, en menor 
medida, de lino y cáñamo, y estaba dotada de la más avanzada tecnología, dife- 
renciándose de aquélla únicamente en el tamaño de sus instalaciones y número de 
máquinas, y, por consiguiente, en su menor capacidad de producción, En 1862, con- 
taba con 350 telares, movidos por dos máquinas de vapor, y daba trabajo a unas 
800 personas. En los años ochenta, en un intento de superar los problemas de la 
industria textil ya citados, se modernizó y mejoró su equipamiento, pero, incapaz 
de superar la crisis de comienzos de siglo, se vio obligada a cerrar en 1905. 


La fábrica se levantaba en el Arroyo del Cuarto, entre el actual Paseo de los Tilos 
y la Avenida de la Aurora, en lo que entonces eran los aledaños del barrio del Perchel, 
ocupando un extenso recinto en el que se disponían los diferentes edificios con sus 
correspondientes equipamientos: salas de cardado e hilado, de telares, de planchado, 
talleres de carpintería y mecánica, tinglados para almacenamiento, planta de fabri- 
cación de gas para el alumbrado, oficinas, viviendas para técnicos y personal de 
mantenimiento, y un comedor para los empleados. En sus alrededores, hacia la actual 
Avenida de la Aurora, se extendía una amplia zona ajardinada, con un majestuo- 
so invernadero en el que crecían numerosas plantas exóticas, de la que aún queda 
como testimonio parte de los jardines Picasso. 


Tras el cierre de la fábrica, sus instalaciones fueron ocupadas paulatinamente por diver- 
sos establecimientos industriales. En 1918, la propia casa Larios trasladó aquí, desde 
los locales de calle Constancia, sus importantes bodegas y destilerías. En los años 
treinta, cuarenta y cincuenta, el recinto albergó también diversas aceiteras, aserra- 
deros de madera y almacenes. 


En la actualidad, una vez demolido todo el conjunto, en sus solares se levantan un 
centro comercial y varios bloques de viviendas. 


Explanada de 
la Estación. Al 
fondo, la chi- 
menea de la 
fábrica textil. E 
“La Aurora”. 
Málaga, 1870. 
(Foto B. 
Arenas). 


Los SOMBREROS 


A unque no se trate propiamente, en 
el sentido estricto del término, de 
una actividad textil, analizamos la indus- 
tria de sombreros de fieltro en este sec- 
tor, atendiendo, fundamentalmente, a la 
naturaleza de la materia prima empleada. 

A pesar de que el sombrero constituía 
en el siglo XIX un bien de consumo 
directo muy demandado, en Málaga no 
llegó a desarrollarse una industria som- 
brerera con suficiente capacidad para 
cubrir las necesidades del mercado local 
y provincial, aun cuando la moderniza- 
ción de los procesos productivos pare- 
cen bastante tempranos. 

Desde 1832, fecha en la que comien- 
za su actividad la primera fábrica del 
sector que hemos localizado en la ciu- 
dad, hasta finales de la década de 1860, 
abren sus puertas unos cinco estableci- 
mientos que, aunque de pequeño tama- 
ño, configuran una actividad que se nos 
muestra próspera al menos hasta finales 
de la década de 1880, fecha en la que las 
empresas más significativas van desa- 
pareciendo, sustituidas por otras de 
menor entidad. 


E, LOP 


CALLE DE GRANADA, 42 Y 44, 


Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 
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Anuncio publicitario de la fábrica de sombreros 
de Antonio Montes, año 1878. (A. M. M.) 


Al tratarse de fábricas que, dadas las 
características de su equipamiento, no 
necesitaban de grandes locales, ni, por 
la naturaleza de sus operaciones, pro- 
ducían especiales molestias a la pobla- 
ción, en su mayoría se localizaban en 
pleno centro histórico de la ciudad 

Es precisamente en calle Granada 
donde encontramos los talleres y el esta- 
blecimiento de venta al público de la que 
podemos considerar la primera fábrica 
moderna del ramo y una de las más sig- 
nificativas. Propiedad de López Uralde, 
abrió sus puertas en el año 1832 y man- 
tuvo su actividad hasta la década de 1880. 

La empresa resultó premiada por la 
calidad de sus productos en la Exposición 
Provincial de 1862, celebrada con moti- 
vo de la visita que la reina Isabel II rea- 
lizó a la ciudad en ese año, galardón que 
ya había recibido con anterioridad en las 
Exposiciones de 1845 y 1850. Como es 
bien sabido, el XIX fue en toda Europa 
el siglo de las Exposiciones: locales, 
nacionales, internacionales... La mayoría 
de las empresas malagueñas acudían a 
ellas no sólo porque resultaban un medio 
eficaz para conocer las novedades tec- 
nológicas o para mostrar sus productos, 
sino también porque los premios obte- 
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nidos en estos certámenes proporciona- 
ban prestigio y se convertían en un efi- 
caz instrumento publicitario. 

De los establecimientos que abrie- 
ron sus puertas en la década de 1860 
destaca una fábrica situada en calles 
Pozos Dulces, propiedad de Antonio 
Montes, probablemente la más impor- 
tante del sector hasta su cierre en los 
primeros años del nuevo siglo, que, ade- 
más de sombreros, producía fieltros y 
tafetanes de seda, de los que abastecía a 
otras empresas del sector 

En cuanto a las empresas sombrere- 
ras que trabajaron durante el primer ter- 
cio del siglo XX no podemos dejar de 
referirnos al emblemático taller de Pedro 
Mira, 

Aunque comenzó a funcionar en 
1880, fue a principios del siguiente siglo 
cuando se convirtió en el establecimien- 
to más representativo del sector en la 
ciudad de Málaga, produciendo tanto 
para el mercado local y provincial como 
para la exportación a diversos puntos de 
España. 

La favorable marcha de los negocios 
llevó a la empresa a abrir una nueva 
fábrica, de mayores dimensiones, en 
calle Rafaela, en el extremo oeste del 
barrio de la Trinidad, dedicando los loca- 
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GORRAS Y BOINAS 
ALMACÉN DE ARTÍCULOS PARA: SOMBRERERIA 
Y FABRICA DE FORROS 


Sorin de Pedro Mita 


Dirección Tetegratea: NONNO MIA 


CISNEROS. 


CASA FUNDADA EN 1880 


- - MALAGA - - 
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Publicidad de la casa Pedro Mira, año 1923. 
(A. M. M.) 


les de calle Cisneros a establecimiento de 
venta al público, desde el que, en la déca- 
da de 1940, pasaría a su actual domici- 
lio de Especerías, 18. 

A finales de los años cincuenta, tras 
una etapa de fuerte crisis causada por los 
acontecimientos de la Guerra Civil y la 
situación económica de posguerra, la 
fábrica fue cerrada y sustituida por un 
pequeño taller que en la actualidad aún 
continúa funcionando. 

Al margen de su mayor o menor 
importancia económica, el interés de 
este establecimiento radica en el hecho 
de tratarse de uno de los escasos ejem- 
plos de empresa del siglo XIX que ha 
llegado en activo hasta nuestros días 
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APROXIMACIÓN AL DESARROLLO 
TECNOLÓGICO DE LA 
INDUSTRIA QUÍMICA 


L a quimica se configura, al menos 
desde el último tercio del siglo 
XIX, como uno de los sectores indus- 
triales de mayor trascendencia para el 
desarrollo de las actividades económicas 
de los países. Puede afirmarse, sin exa- 
geración, que en una economía moder- 
na no existe actividad —agrícola o 
industrial — que no utilice en algún 
momento de su proceso productivo com- 
ponentes elaborados por esta rama de la 
industria: ácidos de todo tipo, óxidos, 
sales, sosa, amoníaco, colorantes, mor- 
dientes, blanqueantes, pinturas y reves- 
timientos, hidrocarburos y derivados, 
explosivos, plásticos, fertilizantes y 
demás productos agroquímicos, entre 
una larguísima relación de sustancias, 


Horno empleado para la obtención de la sosa, 


según procedimiento de los hermanos Solvay, 
(década de 1860). 


LA INDUSTRIA QUÍMICA 


constituyen auténticas materias primas 
y elementos imprescindibles en los pro- 
cesos de fabricación de los más variados 
procesos industriales, incluidos los de la 
propia industria química, y en la pro- 
ducción agrícola. Productos químicos 
de base a los que hay que añadir una 
nada despreciable relación de bienes de 
uso y consumo directo, tales como per- 
fumes, cosméticos, medicamentos, jabo- 
nes, detergentes... 

El extraordinario desarrollo que la 
industria química experimenta en el 
último tercio del siglo XIX, íntima- 
mente ligado a los avances científicos 
que sustentan la Segunda Revolución 
Industrial, hace olvidar con frecuencia 
que sus orígenes y primeras realiza- 
ciones se remontan al siglo XVIII y se 
consolidan en los primeros años del 
XIX. Tradicionalmente, se ha venido 
considerando a la industria textil algo- 
donera como el motor de arranque de 
esa primera industria química de base, 
al demandar grandes cantidades de 
blanqueantes, mordientes y tintes; pero, 
sin desdeñar su importancia, fue la 
extraordinaria demanda de sosa por 
parte de la industria del jabón y del 
vidrio —que a su vez estimuló la pro- 
ducción masiva de ácido sulfúrico— 
lo que, en la mayoría de los casos, 
impulsó la búsqueda de métodos capa- 
ces de sintetizar los productos natura- 
les que venían siendo utilizados hasta 
entonces. Dos grandes hitos marcan su 
nacimiento: la puesta a punto, en la 
década de 1770, por el inglés John 
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Roebuck, del método de las “cámaras 
de plomo”, capaz de producir de mane- 
ra eficaz el ácido sulfúrico necesario 
para el desarrollo de la casi totalidad de 
los diferentes procesos químicos indus- 
triales, y la invención, en 1787, por el 
francés Nicolás Leblanc, de un método 
para obtener sosa mediante el trata- 
miento de la sal común con ácido sul- 
fúrico. A partir de ese momento, las 
innovaciones tecnológicas que acabarán 
conformando los diferentes sectores de 
la poderosa industria química moderna 


se suceden de forma ininterrumpida y 
espectacular. 

Dado que resulta imposible proceder 
aquí ni tan siquiera a una somera des- 
cripción de los procesos tecnológicos de 
las numerosas y variadas actividades que 
integran en los siglos XVII y XIX el sec- 
tor que nos ocupa, nos limitaremos a una 
breve aproximación a aquéllas que, por 
su trascendencia técnica, por sus conse- 
cuencias económicas o por su relación 
con la industrialización malagueña, nos 
parecen más relevantes. 


El ácido sulfúrico 


El desarrollo de la industria química 
de un país suele medirse por la cantidad 
de ácido sulfúrico que produce y, al 
mismo tiempo, por el que consume en 
sus fábricas, puesto que se trata de un 
producto que, además de utilizarse de 
forma importante en otros sectores 
industriales, como la metalurgia o la 
electricidad, resulta imprescindible para 
la producción de los más variados tipos 
de ácidos, sulfatos, alumbres, sosas, 
colorantes, pinturas, explosivos, fertili- 
zantes, plásticos, fibras artificiales, etc. 

Hasta el siglo XVIII, el ácido sulfú- 
rico se obtenía mediante la destilación 
de sulfatos ferrosos (vitriolo verde) en 
campanas de vidrio, pero el procedi- 
miento proporcionaba un producto muy 
escaso y extraordinariamente caro. El 
primer método moderno de fabricación 
a gran escala fue el de las “cámaras de 
plomo”, ideado a principios de la déca- 
da de 1770 por John Roebuck. En sus 
primeros momentos, el método consis- 
tía en producir el ácido sulfúrico 
mediante la combustión de una mezcla 
de azufre nativo y nitrato (salitre) que 
tenía lugar en una cámara fabricada con 
chapa de plomo —un metal muy bara- 
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to y resistente al ácido— en cuyo fondo 
se depositaba una capa de agua. Durante 
la combustión, el azufre se convertía en 
anhídrido sulfuroso, el cual, en presen- 
cia del oxígeno del aire existente en la 
cámara, daba un anhídrido sulfúrico que 
al entrar en contacto con el agua la trans- 
formaba en ácido sulfúrico diluido, repi- 
tiéndose la operación cuantas veces 
fuese necesario hasta alcanzar una con- 
centración adecuada. En este proceso, el 
nitrato actuaba como catalizador de las 
reacciones químicas, siendo evacuado 
en forma de vapores, y el agua, como 
reactivo y vehículo de absorción. 

En realidad, este revolucionario pro- 
cedimiento para la obtención del ácido 
sulfúrico había sido inventado en la déca- 
da de 1730 por un inglés llamado Joshuad 
Ward, quien comenzó a fabricarlo que- 
mando el azufre y el nitrato en los cue- 
llos de grandes vasijas de cristal en cuyo 
fondo se vertía agua. El gran hallazgo de 
Roebuck consistió, precisamente, en 
encontrar un nuevo material para la fabri- 
cación de los recipientes —chapa de 
plomo—, menos frágil que el vidrio, 
capaz de resistir la acción corrosiva del 
ácido y lo suficientemente barato como 
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Sistema de “cámaras de plomo” empleado para la obtención del ácido sulfúrico. (Enciclopedia 


Universal Ilustrada, 1975), 


para hacer el método industrialmente 
viable. Solucionado el problema, suce- 
sivas innovaciones fueron perfeccionan- 
do y abaratando el sistema de fabricación, 
gracias a lo cual el método de las cáma- 
ras de plomo, que se había generalizado 
ya en la década de 1830, mantuvo una 
larguísima vigencia. De hecho, fue el 
único disponible hasta que a finales del 
siglo XIX se puso a punto un nuevo sis- 
tema, conocido como “método de con- 
tacto”, para la producción de ácido sul- 
fúrico concentrado (oleum). 

De la larga relación de mejoras apli- 
cadas al procedimiento inicial, podemos 
mencionar la utilización de dos cámaras 
de plomo independientes, una para la 
combustión del azufre y el salitre, y la 
otra, para el proceso de oxidación; la 
inyección de aire durante la combustión, 
una tarea simple que ahorraba impor- 
tantes cantidades de nitrato; el empleo 
generalizado, a partir de 1838, de las 
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piritas de hierro en sustitución del azu- 
fre nativo, demasiado escaso y caro; el 
uso de agua pulverizada, que se hacía 
caer en grandes chorros por la parte 
superior de la cámara; reutilización de 
los vapores nitrosos mediante la Ilama- 
da “torre de Gay-Lussac”, un depósito 
alto y estrecho, relleno de ladrillos y con 
las paredes recubiertas de plomo, que 
ahorraba grandes cantidades de salitre... 
Finalmente, con la invención en 1861 
de la “torre de Glover”, se estableció un 
sistema de fabricación continuo y el 
método quedó prácticamente fijado. 

A partir de entonces, el proceso 
comenzaba con la obtención del anhí- 
drido sulfuroso mediante la tostación 
de las piritas en hornos especiales. 
Seguidamente, el anhídrido y los demás 
componentes necesarios para producir las 
diferentes reacciones químicas —espe- 
cialmente aire y ácido nitroso, proceden- 
te de la torre de Gay-Lussac— eran intro- 
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Horno de reverbero para la fabricación de sosa, según el método Leblanc. (Enciclopedia Universal 
Ilustrada, 1975), 


ducidos y mezclados en la torre de 
Glover, en donde el anhídrido sulfuroso 
se convertía en anhídrido sulfúrico; a 
Continuación, el anhídrido sulfúrico pasa- 
ba a la cámara de plomo, en donde reci- 
bía grandes cantidades de agua pulveri- 
zada que, como ya vimos, al absorber el 
anhídrido, se convierte en ácido sulfúri- 
co, Entretanto, los vapores nitrosos de la 
torre de Glover eran recuperados por la 
de Gay-Lussac, en cuyo interior se mez- 
claban con una pequeña cantidad de ácido 
sulfúrico, transformándose en ácido nitro- 
so que se enviaba nuevamente a la torre 
de Glover, recomenzando el proceso. 
Por estas fechas, la mayor parte del 
azufre utilizado se obtenía de piritas de 
cobre, de las que España exportaba can- 
tidades masivas, y el nitrato era, casi en 
su totalidad, salitre procedente de Chile. 
El siguiente gran avance tecnológico 


—el “método de contacto” — tuvo lugar 
en los últimos momentos del siglo XIX. 
Este nuevo procedimiento, que permitió 
la producción de un ácido sulfúrico muy 
concentrado, llamado oleum, se basaba 
en dos principios fundamentales: la uti- 
lización del platino como catalizador 
(más tarde se prefirió el pentóxido de 
vanadio), y el uso de ácido sulfúrico 
Corriente, en sustitución del agua, como 
vehículo de absorción. El procedimien- 
to consistía, a grandes rasgos, en obte- 
ner el anhídrido sulfúrico haciendo pasar 
anhídrido sulfuroso, procedente de la 
combustión de las piritas, cuidadosa- 
mente purificado, por una serie de tubos 
que contenían platino. Seguidamente, 
el anhídrido sulfúrico era absorbido por 
ácido sulfúrico corriente, que experi- 
mentaba un fuerte proceso de concen- 
tración, dando lugar al oleum., 


La sosa 


La sosa constituye un elemento 
imprescindible en los procesos de fabri- 
cación de bienes finales o semielabora- 
dos de tanta trascendencia como el 
jabón, el papel, el vidrio, los esmaltes 
o diferentes compuestos de sodio. Hasta 
finales del siglo XVIII se fabricaba a 
partir de las cenizas de la barrilla, una 
planta muy abundante en las regiones de 
clima mediterráneo, y, en menor medi- 
da, de las de alga, pero el producto 
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resultaba de muy mala calidad y bas- 
tante caro. Fue el francés Nicolas 
Leblanc quien, como ya dijimos, inven- 
tó en 1787 el procedimiento de obten- 
ción de sosa —un carbonato neutro de 
sodio— mediante el tratamiento de sal 
común con ácido sulfúrico. Sin embar- 
go el método no se generalizaría hasta 
la década de 1820, debido a los altos 
impuestos que pesaban sobre la sal yal 
rechazo inicial por parte de los fabri- 
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cantes de jabón, que en aquellos 
momentos constituían su principal fuen- 
te de demanda, y ello a pesar de que el 
producto sintético aventajaba clara- 
mente en calidad a la sosa obtenida de 
la barrilla. 

Una vez superadas las dificultades y 
reticencias iniciales, su uso se extendió 
con rapidez gracias a que el procedi- 
miento de fabricación resultaba relati- 
vamente sencillo. Bastaba con someter 
la sal a la acción del ácido sulfúrico para 
obtener un sulfato sódico que, mezcla- 
do con carbón y caliza, era sometido a 
cocción en un horno. Durante la com- 
bustión, la mezcla quedaba convertida en 
una masa —"ceniza negra”— de la que 
se extraía la sosa mediante un simple 
proceso de lixivación, es decir, deposi- 
tándola en recipientes abiertos llenos de 
agua que se dejaba evaporar, 

A pesar de su sencillez y eficacia, en 
sus comienzos el método presentaba 
serios inconvenientes. Uno de ellos 
radicaba en el hecho de que, una vez 
extraída la sosa de la ceniza, quedaban 
enormes cantidades de residuos malo- 
lientes —el “galligu”—, muy difíciles 
de eliminar y con un alto porcentaje de 
ácido sulfúrico que, lógicamente, se 
desperdiciaba. A ello se añadían los 
graves efectos contaminantes del ácido 
clorhídrico generado durante el proce- 
so de elaboración: la acción del ácido 
sulfúrico sobre la sal producía auténti- 
cas nubes de este ácido, extremada- 
mente nocivo, que era evacuado utili- 
zando chimeneas muy altas. 

El desarrollo de soluciones técnicas 
capaces de recuperar el azufre que que- 
daba en las cenizas y la invención, en 
1836, de un sistema de torres —“Torres 
de Gossage”— que permitía, mediante 
una corriente descendente de agua, reab- 
sorber la mayor parte del ácido clorhi- 
drico hicieron posible la larga vigencia 
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Torre de Solvay, (Enciclopedia Universal 
Hustrada, 1975). 


del método, incluso cuando ya se dispo- 
nía del sistema Solvay, mucho más efi- 
caz, y que, finalmente, acabaría por 
imponerse. 

Fue en la década de 1860, aunque 
las primeras experiencias se remontan a 
fechas bastante más tempranas, cuando 
los hermanos Solvay pusieron a punto el 
nuevo sistema para la fabricación de la 
sosa, Consistía en saturar la sal común 
con amoníaco, tratándola posteriormente 
con dióxido de carbono (caliza calcina- 
da) para obtener un bicarbonato sódico 
que podía ser transformado en sosa 
mediante su simple calentamiento en un 
horno. Aunque el amoníaco era difícil de 
conseguir y resultaba caro, el proceso 
presentaba la gran ventaja de ser alta- 
mente autosuficiente —la mayor parte 
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de los elementos se autogeneran en el 
desarrollo del mismo— y de no produ- 
cir apenas residuos. 

A las puertas del siglo XX, la apli- 
cación de la electricidad abrió nuevas 
vías en la fabricación del producto. 
Concretamente se halló un método que 


Horno rotato- 
rio para la 
fabricación de 
sosa. Detalle. 
(Enciclopedia 
Universal 
Ilustrada, 
1975). 


permitía elaborar, mediante electrólisis 
del salitre, una sosa cáustica de gran 
pureza, de la que, además, por el mismo 
sistema, podía obtenerse sodio, un ele- 
mento del que existía gran demanda en 
todo el mundo para la extracción de oro 
(método del cianuro sódico). 


El jabón 


De todos los subsectores que confi- 
guran la industria química de bienes de 
uso y consumo directo en el siglo XIX, 
vamos a referirnos aquí únicamente al 
jabón, tanto por su trascendencia socio- 
demográfica —la producción abundan- 
te y barata de jabón incidió de forma sig- 
nificativa en el descenso de las tasas de 
mortalidad a lo largo del siglo—, como, 
especialmente, por el importante papel 
jugado en el desarrollo de la industria 
química de base, al demandar grandes 
cantidades de sosa en su proceso de 
fabricación. 

El jabón es un producto que se obtie- 
ne al someter cualquier cuerpo graso a la 
acción de un álcali —sosa o potasa— que 
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Máquina de tornillo para estampar jabón. 
(Spiotti, 1907). 
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lo descompone en ácidos grasos. Durante 
el proceso de saponificación, los ácidos 
grasos reaccionan con el álcali y se trans- 
forman en sales alcalinas, quedando la 
glicerina como un subproducto que ha de 
ser extraído de la pasta antes de que soli- 
difique (lo que desde el siglo XVI se 
conseguía tratando previamente el álca- 
li con cal). El producto final está forma- 
do, básicamente, por las sales alcalinas 
de los ácidos grasos y por agua, aunque 
puede contener restos de grasas insapo- 
nificadas, de glicerina y de álcalis libres, 
siendo la calidad del jabón mayor cuan- 
to más alta sea la proporción de sales y 
menor la presencia de impurezas. 

A finales del siglo XVIII se fabrica- 
ban dos grandes tipos de jabón: el blan- 
do, elaborado a base de lejía de potasa 
cáustica, obtenida de cenizas de made- 
ra, con sólo un 40% de contenido graso, 
de color oscuro, poco consistente en 
contacto con el agua, untuoso y fácil- 
mente alterable con la humedad del aire; 
y el jabón “de piedra”, fabricado con 
lejía de sosa cáustica, de color blanco 
grisáceo o jaspeado, de consistencia 
dura, que admitía hasta un 50 6 60% de 
agua sin perder su solidez, y que no se 
alteraba en contacto con el aire. Como 
hemos indicado anteriormente, la sosa 
que se empleaba para la fabricación del 
jabón duro se obtenía de cenizas de algas 
y, sobre todo, de barrilla, muy abun- 
dante en los países de clima mediterrá- 
neo; mientras que la potasa empleada en 
los jabones blandos procedía, funda- 
mentalmente, de cenizas de madera. A 
partir de la década de 1820, la paulati- 
na sustitución de la sosa natural por sosa 
artificial generalizó la producción y el 
uso del jabón de “piedra”, de mayor 
calidad que el blando o de potasa. Por su 
parte, en la elaboración de los jabones 
blandos continuó utilizándose ceniza de 
madera, al menos hasta la década de 
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Máquina para cortar el jabón en barras, 
(Spiotti, 1907), 


1860, en que comenzaron a explotarse 
los yacimientos de sales de potasio de 
Stassfurt (Alemania). 

De los diversos procedimientos 
empleados a lo largo del siglo XIX en 
la fabricación del jabón, el más senci- 
llo era el de la preparación en frío, lo 
que permitía su elaboración en peque- 
ñas instalaciones fabriles. Pero con este 
sistema, la glicerina no podía ser recu- 
perada en su totalidad y el jabón se 
conservaba mal al quedar en él muchas 
sustancias insaponificadas, por lo que 
el procedimiento que acabó imponién- 
dose fue el de la preparación en calien- 
te, y, más concretamente, el conocido 
como método “marsellés”. El proceso 
de fabricación por este método, que a 
pesar de su sencillez proporcionaba 
productos de alta calidad, consistía en 
someter a cocción una mezcla de acei- 
te de oliva; lejía de sosa sintética, pre- 
viamente tratada con cal, y distintos 
tipos de resinas, utilizadas como aglu- 
tinantes de los elementos de la mez- 
cla. Una vez extraída la glicerina de la 
masa resultante de la cocción, ésta se 
dejaba enfriar en moldes de madera y, 
finalmente, se cortaba y preparaba en 
forma de pastillas. 

En comparación con los sistemas tra- 
dicionales, el nuevo método no sólo pro- 
porcionaba jabones de alta calidad, sino 
que aceleraba considerablemente el pro- 
ceso de fabricación (el proceso com- 
pleto podía durar entre 24 y 60 horas). 
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Los colorantes 


En la segunda mitad del siglo XIX 
se desarrolló una rama completamen- 
te nueva de la industria química —la 
de los compuestos orgánicos— en la 
que los colorantes constituyen, al 
menos en sus inicios, una de sus rea- 
lizaciones más significativas. 

La gran demanda de tintes prove- 
niente de la industria textil estimuló el 
desarrollo de un proceso de investi- 
gación científica que daría como resul- 
tado la paulatina sustitución de los 
colorantes naturales por una amplia 
gama de productos artificiales, obte- 
nidos a partir de derivados de la hulla 
como el benceno o el alquitrán. 


132 


El primer colorante artificial —la 
malveína— fue creado en 1856. 
Empleado para teñir la seda de un color 
malva que no se decoloraba con la luz 
y resistía bien el lavado, se producía 
mediante un proceso consistente en oxi- 
dar anilina procedente de benceno tra- 
tado con ácido nítrico. 

Este primer éxito animó a los quí- 
micos a una activa investigación para 
conseguir otros colorantes sintéticos a 
partir de la anilina y sus derivados. En 
diez años se logró crear la magenta, el 
azul de rosalinila, el negro de anilina, el 
pardo de Bismarck... 

También se descubrió que los colo- 
rantes se hacían más solubles y fijaban 
mejor si eran tratados con oleum, el 
ácido sulfúrico concentrado del que se 
pudo disponer a finales de siglo, cuan- 
do se generalizó el método de fabrica- 
ción por contacto. 

En 1868 se consiguió sintetizar la 
alizarina — un colorante rojo obtenido 
de la raíz de una planta llamada 
“rubia”—, tratando, a altas temperaturas, 
alquitrán de hulla con oleum. Un des- 
cubrimiento que abrió paso a la sinteti- 
zación de numerosos colorantes natura- 
les, en su mayoría, hallados y fabricados 
en Alemania. 


El importante investigador alemán 
Justus Liebig, uno de los padres 
de la moderna química orgánica. 
Munich, 1866. 
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Los explosivos 


Hasta bien avanzado el siglo XIX, 
el único explosivo relativamente eficaz 
del que se disponía era la pólvora negra, 
fabricada mediante la combustión de 
una mezcla de salitre, azufre y carbón 
vegetal. Fue la demanda proveniente de 
las grandes obras de ingeniería y del 
desarrollo de la actividad minera lo que 
estimuló un proceso investigativo que, 
en busca de productos más potentes y 
baratos, desembocaría en la invención de 
a nitrocelulosa y de la nitroglicerina. 
Tanto una como otra —conocidas 
como “pólvoras sin humo”— fueron 
fabricadas ya en las décadas de 1830 y 
840. La nitroglicerina se obtuvo tra- 
tando glicerina, que, como hemos visto, 
constituía un importante subproducto 
de la industria del jabón, con una mez- 
cla de ácido sulfúrico y nítrico muy con- 
centrados. Por su parte, la nitrocelulosa, 
mucho más potente, se consiguió tra- 
tando celulosa —en aquel momento, 
algodón— con ácido nítrico. 

Sin embargo, una serie de graves 
accidentes, originados por la peligrosi- 
dad de los procesos, paralizaron la fabri- 
cación de ambos productos hasta la 
década de 1860. En el año 1864, Alfredo 
Nobel demostró que la nitroglicerina 
podía ser manejada sin demasiados ries- 
gos si era mezclada con un tipo especial 
de arcilla —mezcla a la que dio el nom- 
bre de dinamita— y se le hacía explotar 
utilizando una pequeñísima cantidad de 
fulminato de mercurio. En 1866 se halló 
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Cartel publicitario “La Mecha”, de Julio 
Romero de Torres, 1924, 


también un método satisfactorio para 
garantizar la estabilidad de los compo- 
nentes de la nitrocelulosa, consistente en 
eliminar por completo los residuos de los 
ácidos, lo que se conseguía lavando pro- 
fundamente el algodón y sometiéndolo 
a ebullición en una solución de sosa. 

Hacia 1880 ya se fabricaban ambos 
productos a gran escala para su uso en 
minas y canteras, y, a finales de la déca- 
da, con algunas adaptaciones, para su 
utilización como propulsores en los 
proyectiles, 
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Los fertilizantes 


Un campo inmenso de aplicación 
de los nuevos procedimientos químicos 
desarrollados durante la segunda mitad 
del siglo XIX fue la producción de fer- 
tilizantes, cuya demanda creció espec- 
tacularmente comó consecuencia de 
las transformaciones agrarias que por 
esas fechas estaban produciéndose en 
la mayor parte de los países europeos 
y en América del Norte. En vísperas de 
la I Guerra Mundial, constituían ya la 
actividad más importante de la indus- 
tria química en todos los países indus- 
trializados, siendo el subsector que 
consumía mayores cantidades de ácido 
sulfúrico. 


“Unión 


Estado del almacén de sulfúrico de la 
Española de Explosivos” en las playas de 
Huelin. Málaga, 1990. 
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Anuncio publicitario de la empresa Vasco-anda- 
luza de abonos, 1927, (A, M. M.) 


Como se sabe, existen tres grupos 
básicos de abonos minerales: los fosfa- 
tados, los nitrogenados y los potásicos. 
De entre los fosfatados tienen especial 
utilidad los fosfatos tricálcicos, que en 
el siglo XIX se conseguían mediante el 
tratamiento de huesos calcinados con 
ácido sulfúrico, y, fundamentalmente, 
los superfosfatos —fosfatos monocál- 
cicos—, que se obtenían mediante un 
procedimiento, conocido desde 1817, 
pero que no pudo ser aplicado indus- 
trialmente hasta el año 1840, consisten- 
te en tratar fosfatos minerales con ácido 
sulfúrico. Por su parte, los abonos nitro- 
genados se fabricaban tratando nitrato 
sódico (caliche), procedente casi en su 
totalidad de Chile, con agua caliente. 
Por último, los abonos potásicos proce- 
dían de las cenizas de plantas, hasta que 
en 1870 comenzaron a obtenerse de dife- 
rentes sales minerales (cloruros, nitratos, 
sulfatos o carbonatos potásicos), some- 
tidas a la acción del ácido sulfúrico. 


ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA 
INDUSTRIA QUÍMICA EN ESPAÑA* 


A pesar de la abundancia de materias 
primas en nuestro país —España 
producía y exportaba enormes cantida- 
des de piritas, de las que se obtenía el 
sulfuro necesario para la fabricación del 
ácido sulfúrico en la mayor parte del 
mundo—, la industria química españo- 
la en el siglo XIX se caracterizó por su 
modesto desarrollo, si lo comparamos 
con el de otros países de su entorno, y 
por la frustración de un proceso que se 
había iniciado temprana y prometedo- 
ramente. La tardía y lenta modernización 
del campo español, la debilidad del cre- 
cimiento urbano, los elevados índices 
de analfabetismo y el bajo nivel adqui- 
sitivo de gran parte de la población espa- 
ñola —circunstancias que se materiali- 


zaban en un escaso consumo de abo- 
nos, vidrios planos, papel o jabón— 
parecen ser los principales factores que 
se hallan en el origen de este limitado 
desarrollo. 

El temprano nacimiento de la indus- 
tria química en nuestro país llegó de la 
mano de la industria textil catalana. En 
1820 fue instalada en Sants (Barcelona) 
la primera fábrica española de ácido sul- 
fúrico que funcionó por el entonces 
moderno método de las “cámaras de 
plomo”, con el objetivo de producir mor- 
dientes —un producto utilizado para 
fijar el color en las estampaciones— 
destinados a la industria algodonera de 
la región. A finales de la década, 
Cataluña producía ya la mitad de los 


* Los datos proceden fundamentalmente de Nadal, J., Carreras de Odriozola, A. y Martin Aceña, P, 1988, y de Nadal, J., 1991. 


Panorámica de la compañía Cros en Badalona, 1902. 
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sulfatos de hierro que por aquellos años 
se consumían en todo el país. Sin embar- 
go, el temprano comienzo no tuvo con- 
tinuidad, debido, esencialmente, a que 
España no fue capaz de emprender una 
producción de sosa artificial a gran esca- 
la. Con las excepciones de Barcelona y 
Málaga, en donde la fabricación de la 
sosa tuvo un amplio desarrollo desde 
mediados de los años cuarenta, la indus- 
tria química española se mantuvo estan- 
cada hasta la década de 1870, 

Es en los años setenta cuando recibe 
el impulso que necesitaba para iniciar su 
andadura. La extraordinaria actividad 
minera de la etapa de la Restauración y 
la relativa modernización del campo, 
que comenzaba también por esas fechas, 
generan una fuerte demanda de explosi- 
vos y de abonos químicos que se tradu- 
ce de inmediato en un fuerte aumento de 
la producción, lo que, a su vez, actúa 
como motor del desarrollo de la indus- 
tria de ácido sulfúrico y demás produc- 
tos de base. Casi puede afirmarse que el 
nacimiento de la industria química 
moderna española se produce en 1872, 
año en el que la recién creada “Sociedad 
Española de la Dinamita” instala en 
Galdácano la primera fábrica destinada 
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Refrigerador 
de vapores 
nitrosos. 
(Fabrica de 
productos 
químicos de 
Atarfe). 


ala producción de este explosivo, A par- 
tir de 1877, otras importantes empresas 
entran en el sector. Para evitar la com- 
petencia, a principios de la década de los 
noventa, constituyen una especie de cár- 
tel, que acabará convirtiéndose, en el 
año 1896, en la “Unión Española de 
Explosivos”, un auténtico trust que, al 
año siguiente, se hace con el monopolio 
de la fabricación de explosivos en 
España por un período de veinte años. 
El otro gran subsector químico, el de 
los fertilizantes, hace su aparición en la 
década de 1880. La primera fábrica 
española de superfosfatos fue instalada 
en Galdácano en el año 1884 por la 
“Sociedad Española de la Dinamita”, a 
través de una filial —’La Sociedad de 
Cáceres”—, trabajando con los fosfa- 
tos naturales de la provincia extremeña. 
Muy pronto, debido a su lejanía de las 
fuentes de materia prima, la planta fue 
cerrada y “La Sociedad de Cáceres” 
abrió una fábrica en Extremadura, pero 
la experiencia resultó un auténtico fra- 
caso. A partir de entonces, los super- 
fosfatos se fabricarán tratando los fos- 
fatos naturales del norte de África con 
el ácido sulfúrico producido a partir de 
las piritas onubenses. La consecuencia 
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inmediata será la instalación de un gran 
número de fábricas a lo largo del litoral. 
aprovechando la cercanía a las dos fuen- 
tes de materias primas. 

Desde ese mismo momento, el sec- 
tor experimenta un crecimiento cons- 
tante: hacia 1914, la fabricación de abo- 
nos se coloca a la cabeza de la industria 
química española, y en 1929, España 
produce un millón de toneladas de super- 
fosfatos, cifra sólo superada en Europa 
por Francia e Italia. 

La producción no se reduce a explo- 
sivos y fertilizantes. En 1885 comienza a 
trabajar en Barcelona la primera fábrica 
de tintes sintéticos elaborados a partir de 
alquitrán de hulla; entre 1897 y 1908 se 
levantan diversas plantas productoras de 
sosa y cloro por los modernos métodos 
amoniacal y electrolítico: la “Sociedad 
Electroquímica Flix” (1897), con capital 


y técnicos alemanes; “Electra del Besaya”, 
de capital norteamericano, y “Solvay y 
Cie.” (1908), con capital belga; en 1904 
comienza a funcionar en Barcelona la 
empresa “Sociedad Española de Carburos 
Metálicos”, dedicada a la producción de 
gases para la soldadura de metales, muy 
empleados en la industria de construccio- 
nes mecánicas, Son únicamente algunos 
destacados ejemplos. 

Sin embargo, el indudable progreso 
que supuso el desarrollo de una quími- 
ca de base de considerables dimensiones 
se ve empañado por la circunstancia de 
que, casi en su totalidad, el sector pre- 
senta una importante dependencia tec- 
nológica y financiera del exterior, y por 
el hecho de que, en buena medida, su 
potencia se debe al fuerte proteccionis- 
mo arancelario que le aseguraba el mer- 
cado interior. 


Panorámica de las instalaciones de la compañía cros en su último emplazamiento malagueño del 
Polígono Industrial El Viso. (Mediados de los años 80). 
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LA INDUSTRIA QUÍMICA EN MÁLAGA 


omo en la siderurgia y el textil algo- 

donero, Málaga será pionera en el 
desarrollo de la industria química espa- 
ñola. Sus primeras realizaciones, entre 
los años cuarenta y sesenta del siglo XIX, 
pueden considerarse extraordinarias. En 
los años centrales del siglo, nuestra pro- 
vincia se alza al primer puesto nacional en 
producción, si bien es cierto que esa posi- 
ción se debe más a la aportación del jabón 
que a la de la química de base. 

A diferencia de lo que sucede en 
Cataluña, en Málaga no será la industria 
textil algodonera la actividad que impul- 
se el nacimiento de la química moder- 
na, sino el jabón. Fue la necesidad de 
disponer de sosa artificial para la impor- 
tante producción jabonera existente en 
la ciudad desde principios del siglo XIX, 


lo que llevó a Manuel A. Heredia a 
levantar en 1846 la que sería la primera 
fábrica de ácido sulfúrico de la ciudad, 
y una de las primeras de sosa que fun- 
cionaron por el método Leblanc en toda 
España. La disponibilidad de sosa y de 
ácido sulfúrico contribuyó, a su vez, a la 
expansión de la propia industria jabone- 
ra y al desarrollo de otros subsectores de 
tanta importancia en la época como los 
dedicados a la fabricación de bujías este- 
áricas, componentes de pinturas y reves- 
timientos, mordientes y esencias. Por su 
parte, el ácido clorhídrico, resultante del 
proceso de fabricación de la sosa, abas- 
tecía de cloro a la potente industria tex- 
til malagueña del momento y encontra- 
ba en ella salida a un subproducto 
altamente contaminante, 


Manuel A. Heredia levantó en el recinto de su ferrería la primera fábrica de ácido sulfúrico y sosa de 
Málaga. (Grabado de mediados del siglo XIX). 
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Anuncio publicitario de la 
empresa Bonitz, $. 


(“La Farola de Papel”, 1946), 

Con la excepción de la gran fábrica 
de Heredia, esta relevante actividad 
industrial recaía en empresas de media- 
no y pequeño tamaño, aunque todos los 
establecimientos fabriles presentaban 
un considerable nivel de modernización 
tecnológica, y, en su conjunto, eran capa- 
ces de abastecer al mercado local y pro- 
vincial y, en muchos casos, de exportar. 
En 1856, su aportación, en concepto de 
contribución industrial, al conjunto de la 
actividad fabril de la provincia mala- 
gueña se cifraba en el 11,9%, ocupando 
el tercer lugar, tras la alimentación y el 
textil (Parejo Barranco, 1990). 

Sin embargo, después de tan espec- 
tacular arranque, el sector entra en una 
fase de declive de la que no saldrá hasta 
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los primeros años del siglo XX. Según 
los datos que sigue aportándonos 
Parejo Barranco, en el año 1879, aun- 
que continúa ocupando el tercer pues- 
to, su aportación a la economía mala- 
gueña ha descendido al 9,72%, y en 
1900 sólo representa ya el 5,53%. Por 
nuestra parte, observamos cómo van 
desapareciendo las empresas más sig- 
nificativas del sector. 

Hay que esperar a la década de 1910 
para asistir a una nueva fase expansi- 
va, centrada ahora su actividad en la 
producción de óxidos rojos y abonos 
artificiales, aunque, siguiendo la tóni- 
ca nacional, las nuevas empresas quí- 
micas estarán, en buena medida, en 
manos de capitales extranjeros. 


EL JABÓN EN MÁLAGA 


El jabón constituye el más impor- 
tante subsector de la industria química 
malagueña en el siglo XIX. Sostenida 
por la existencia de aceite de oliva en la 
provincia, la actividad jabonera afronta 
una importante modernización tecnoló- 
gica que, en los años centrales del siglo, 
coloca a Málaga a la cabeza de la pro- 
ducción nacional. Sus fábricas abastecen 
al mercado local y provincial y exportan 
en grandes cantidades al resto de España 
y a América. Al valor intrínseco de la 
industria del jabón, tanto por las rentas 
empresariales y salariales generadas 
como por la importancia sociodemo- 
gráfica del producto, se suma, como 
indicábamos anteriormente, el hecho 
trascendental de haberse convertido en 
el motor de desarrollo de la química de 
base en Málaga. 

Aunque trabajando aún con sosa 
natural elaborada a partir de barrilla, la 


producción jabonera en Málaga fue muy 
importante ya en el primer tercio del 
siglo XIX: varios datos pueden avalar 
esta afirmación; entre ellos, el hecho 
de que, de las aproximadamente die- 
ciocho fábricas existentes en la ciudad 
a comienzos de la década de 1830, 
nueve o diez fuesen propiedad de las 
grandes familias de la burguesía mala- 
gueña: Reboul, Heredia, Giró, Gracián... 

Como en tantos otros sectores, el 
espectacular desarrollo de la actividad 
fue consecuencia directa de la moder- 
nización tecnológica, Los empresarios 
malagueños adoptan la sosa artificial 
para la fabricación del jabón duro o de 
“piedra” a principios de la década de 
1840, aunque, debido a la necesidad de 
importar la sosa de Inglaterra o de 
Francia, el jabón malagueño resultaba 
caro y, en consecuencia, escasamente 
competitivo. 


Instalaciones de una fábrica malagueña de jabón. Málaga, década de 1950, (Foto B. Arenas). 
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Publicidad emitida en las 
salas de cine malagueñas 
en la década de los 40. 
(Foto B. Arenas), 
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Efectivamente, el mayor problema 
del sector en esos años residía en la com- 
petencia del jabón marsellés, de gran 
calidad y más barato que el de Málaga. 
En Marsella se fabricaba ya la sosa sin- 
tética, mientras que los fabricantes mala- 
gueños tenían que importarla, lo que 
encarecía considerablemente los costes 
de producción y situaba a Marsella en 
una situación de preeminencia, tanto en 
los mercados internacionales como en el 
propio mercado interior español. Una 
desfavorable circunstancia a la que hay 
que añadir la exportación clandestina 
de jabón que la ciudad francesa realiza- 
ba a las Antillas, utilizando barcos 
mallorquines, en tanto que el jabón 
malagueño, ya de por sí más caro, se 
veía obligado a pagar fuertes derechos 
de salida, 

Fue esta situación la que impulsó a 
Manuel Agustín Heredia a levantar en 
1846 la primera fábrica malagueña, y 
una de las primeras de España, dedica- 
da a la producción de sosa por el méto- 
do Leblanc. 

A partir de ese momento, Málaga se 
convierte en la primera provincia pro- 
ductora de jabón de España. En las déca- 
das de 1850 y 1860, el jabón malague- 
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ño se exportaba ya en grandes cantida- 
des a las diferentes provincias españo- 
as y a América, gozando de gran pres- 
tigio en todos los mercados. Catorce o 
quince fábricas trabajaron a pleno ren- 
dimiento durante esos años, destacando, 
por su tamaño y por su producción, las 
de Heredia, situadas en calle Cuarteles; 
a de Gracián, en el Paseo de los Tilos; 
a de Sandoval, en calle Refino, y las de 
Giró, Reboul, López Hnos., Berdaguer 
o Gross y Cía., entre ot 
Tras este extraordinario desarrollo, 
a finales de los años setenta el sector se 
unde en una grave crisis. En 1879, 
habían cerrado ya once fábricas, ya 
finales de la década de los ochenta sólo 
subsistían cuatro empresas importantes 
—las de Sandoval, López Hnos., 
Armentia y Gross—, dos de las cuales 
desaparecen en los primeros años del 
siglo XX. 

Con la entrada del nuevo siglo, expe- 
rimenta una cierta recuperación, espe- 
cialmente durante la coyuntura favorable 
de la I Guerra Mundial, pero convertida 
en una actividad completamente subsi- 
diaria de la industria aceitera, y más con- 
cretamente de las grandes empresas del 
sector: Moro, Minerva, Larios... 
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FABRICAS DE JABÓN DE HEREDIA 
Cuarteles-Salitre 


La participación de Manuel A. Heredia en la 
industria del jabón se remonta al año1830, 
cuando compra a Guillermo Reboul una fábri- 
ca situada en la actual calle Cuarteles, a la que 
poco después se suman dos nuevos estable- 
cimientos que abren sus puertas en la misma 
calle. La extraordinaria producción de las 
tres fábricas convierte a Heredia, a comien- 
zos de la década de 1840, en el mayor fabri- 
cante de jabón de España. 

Las dificultades por las que pasaban las 
empresas malagueñas del sector en los años 
cuarenta, ante la competencia del jabón de los 
países que disponían de sosa artificial, impul- 
saron al industrial malagueño, como ya 
hemos visto, a iniciar la fabricación moder- 
na de sosa y de ácido sulfúrico, lo que supo- 
ne, de hecho, el nacimiento de la industria 
química pesada en Málaga. 


HIJOS * 


h A. HEREDIA 


|| PROPIETARIOS 


Gunsrrinntes, Y 


| MALAGA. 
| 


del poi 


||- FeRRERI 


Fubricacion al 


| 
DE HEREDIA. | 


Anuncio publicitario de 1880. (A. M. M.) 


Las fábricas de jabón de los Heredia cerraron a finales de la década de 1880, en 


plena crisis del sector. 


FÁBRICAS DE JABÓN DE REBOUL 
Cuarteles-Salitre 


La familia Reboul, originaria de Francia, se 
había asentado en Málaga a finales del siglo 
XVIII, dedicándose desde el primer momen- 
to a la fabricación de jabón. A finales de la 
década de 1820, Francisco Reboul era pro- 
pietario de dos fábricas, ambas en la calle 
Cuarteles, una de las cuales fue vendida a 
Heredia en el año 1830. La que continuó en 
sus manos, situada en la confluencia de las 
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Guillermo Rebol. 


ALAMEDA DE LOS OS TRISTES, 5. 
ESPEDICIONES A TODAS PARTES, 


Anuncio publicitario de 1880. (A. M. M.) 
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calles Cuarteles-Salitre con lo que posteriormente sería la Explanada de la Estación, 
quedó prácticamente arrasada por un incendio en 1856 y tuvo que ser reconstrui- 
da en su totalidad. 


La empresa, una de las más importantes en su ramo, desapareció en los últimos 
momentos de la década de 1870. 


FABRICA DE JABÓN DE GRACIÁN Y Cia. 
Paseo de los Tilos 


Esta fábrica de jabón fue, hasta su cierre en 
la década de 1880, uno de los establecimien- 


tos fabriles más significativos del sector, M. A fo) 
ee K j i w 

En sus inicios, en los años treinta del siglo GRACIAN YCOMPAÑIA. 

XIX, perteneció al destacado empresario PREMIADA EN LA EXPOSICION DE MADRID DE 1855 

siderúrgico Juan Giró, que por esas fechas X UMVERSAL DR LONDRES EN 4851, 

era, junto con Heredia, uno de los más Depósito, Alameda do Tos Tristes, 22, 


importantes fabricantes de jabón de la ciu- Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 
dad. La empresa pasó, a comienzos de la 

década de 1840, a manos de Gracián, quien inició la fabricación utilizando sosa 
sintética, 

Como puede apreciarse en la publicidad, sus productos, de calidad ampliamente 
reconocida, fueron premiados en la Exposición de Madrid de 1850 y en la Universal 
de Londres de 1851. 


FÁBRICAS DE JABON Gross 
Canales, 9 y Arroyo del Cuarto, 6 


Los Gross aparecen, desde comienzos del D 
siglo XIX, como una de las familias más e 
destacadas de la alta burguesía malagueña. 
Su relación con la exportación de aceites y, 4 WEA. GA. > 
más tarde, con su producción y refino, les 

z e x . Los Jabones que fabrica esta importante casa se vende 
llevó a introducirse en el negocio del jabón, exclusivamente; para dentro y fuera de la capital, en la callo 
siendo una de las pocas empresas que sobre- 
vivieron a la crisis de finales del siglo XIX 


y continuaron su actividad durante el primer 
tercio del XX Anuncio publicitario de 1880. (A. M. M.) 


Jabón “GROSS, 


ARTINEZ, 26 


Martinez núm. 26 
MALACA 


En la década de 1920, la empresa se desdobla en dos sociedades diferentes, man- 
teniendo dos fábricas de jabón, una situada en calle Canales, propiedad de Gross 
y Cía., y otra, en el Arroyo del Cuarto, de Gross y Hnos. 
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La familia Armentía instaló su primera fábrica de jabón a finales de la década de 1860 
en el Huerto de los Claveles. Pero fue en los Primeros años del siglo XX cuando la 
empresa alcanza sus mayores éxitos, lo que impulsa a sus propietarios a abrir un nuevo 
establecimiento, esta vez en la zona de las Lagunillas. 


A principios del siglo XX, la producción de ambas fábricas era tan importante que 
prácticamente abastecía a todo el mercado local, 


Situación en el parcelario de 1924 de la fábrica de jabón “La Esperanza”. La margen izquierda del 
Guadalmedina acogió en el siglo XIX y principios del XX a un buen número de este tipo de estableci- 
mientos fabriles. 
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ÁCIDO SULFÚRICO Y SOSA EN 
LA MÁLAGA DEL SIGLO XIX 


Ya hemos puesto de manifiesto el 
papel que la producción de ácido sulfú- 
rico y sosa jugó en el desarrollo de los 
más variados sectores industriales y en 
el de la propia industria química. Por ello 
resulta tan significativa la presencia en 
Málaga de establecimientos dedicados a 
su producción desde fechas relativa- 
mente tempranas. 

La primera y más importante fábrica 
de sosa y ácido sulfúrico de la ciudad se 


Ferrería “La Constancia 
Foto de 1890. (A. M. M.) 
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crea, como vimos, en los años cuarenta 
del siglo XIX, por iniciativa de Manuel 
Agustín Heredia, con la intención de 
abastecer de sosa a la entonces flore- 


ciente industria del jabón. A ella le sigue 
en el año 1854 la apertura de otra fábri- 
ca —“El Sol”—, que, aunque de menor 
entidad que la de Heredia, y dedicada 
fundamentalmente a la elaboración de 
bujías esteáricas, también producía en 
sus locales diversos productos de base, 


, en cuyo recinto se levantaba la fábrica de productos químicos de Heredia, 
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FÁBRICA DE PRODUCTOS QUÍMICOS 
DE HEREDIA 
Recinto de la ferreria “La Constancia” 


Nos encontramos ante la más impor- 
tante fábrica del sector químico de ESPRDICIONES A TODOS“ PUNTOS. 
a na nd 


base de la ciudad de Malaga en el A BRICA DE PLOMOS. 


siglo XIX, una de las primeras en la 
producción de sosa por el método 

Leblanc en toda España y nuevo IIOS DE M. A. HEREDIA, 
ejemplo del papel que Manuel A. L wat 

Heredia jugó en el proceso de indus- 
trialización malagueño. 


Apna ALMERIA 


Espediciones à todos puntos. — * 
ALMACENES GENERALES: 20, ATARAZANAS 2 
MÁLAGA 


La construcción de la fábrica, que se 
ubicó en el interior del recinto de la 
Estela La Constantia, eee Publicidad de Heredia en 1878, con referencias a la 
en 1845, un año antes del falleci- producción de albayalde, minio y litargiro. 
miento de Heredia, quien no pudo (A.M. M.) 

verla en funcionamiento, El amplio 

edificio albergaba un equipamiento formado por ocho grandes cámaras recubier- 
tas de plomo para la fabricación del ácido sulfúrico, con una capacidad de unos 
70,000 pies cúbicos, y de un horno reverbero, de grandes dimensiones, para la ela- 
boración de la sosa, con una capacidad de producción anual, en el año 1861, de 
75.000 qm. 


En el conjunto fabril destacaba su espectacular chimenea —la más alta de la ciu- 
dad— con más de 80 metros de altura. Una altitud determinada por la peligrosi- 
dad de las emanaciones de ácido clorhídrico generadas al tratar la sal con el ácido 
sulfúrico en el proceso de fabricación de la sosa, aunque parte del mismo era con- 
densado en unas retortas, que se hallaban en un lateral del edificio, y transforma- 
do en cloro, un producto blanqueante destinado a la industria textil de la ciudad. 


Además de ácido sulfúrico, sosa y cloro, la fábrica producía otros componentes quí- 
micos de base como ácido nítrico; sulfato de sosa para la fabricación de vidrio (en 
un principio, para abastecer a la fábrica que los propios Heredia tenían en el 
Bulto); sulfatos de cobre y de hierro para tintes; flor de azufre y ácido esteárico 
para la fabricación de velas, y albayalde y litargirio, elaborados a partir del plomo 
que por esas fechas se producía en el complejo siderometalúrgico. A la producción 
de estos elementos de base se añade la fabricación de bujías esteáricas, una desta- 
cada actividad industrial en el siglo XIX, para la que contaba con todos los ade- 
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lantos técnicos de la época y con una máquina de vapor que había sido construida 
en la propia ferrería. A finales de la década de 1850 producía anualmente unos 1.000 
qm de ácido esteárico con el que la empresa se autoabastecía, atendía a la deman- 
da de diversas fábricas de la ciudad y exportaba. 


FABRICA DE PRODUCTOS QUÍMICOS “EL SoL” 
Plaza de Capuchinos 


Esta importante empresa fue fundada en el año 1854 por una compañía —Garret, 
Sáenz y Cía,— constituida por varios empresarios malagueños del alto comercio 
marítimo. 


En sus instalaciones, levantadas en una parte del edificio del que fue convento de 
Capuchinos hasta su desamortización, eran fabricados, utilizando moderna tecnolo- 
gía y maquinaria movida a vapor, diversos productos de naturaleza química: ácido sul- 
fúrico, sosa, estearina, bujías esteáricas y cerillas, entre otros de menor entidad. A 
comienzos de la década de 1860 producía unos 2.500 qm de ácido esteárico y alrede- 
dor de 8.000 qm de ácido sulfúrico al año, una parte de los cuales era utilizada en la 
propia fábrica para la elaboración de bujías y cerillas, y el resto abastecía a un mer- 
cado de ámbito local y provincial, e, incluso, nacional. 


Los productos de este establecimiento, en especial las bujías esteáricas, gozaron de 
reconocida fama y merecieron diversos premios en la Exposición Universal de Londres 
de 1862 y en la Provincial de Málaga de ese mismo año. 


La empresa vivió sus mejores momentos en la década de 1860 y primera mitad de 
los setenta. Alrededor de 1878 pasó a manos de un nuevo propietario, Eduardo 
Fajardo, quien inició la fabricación de jabón, actividad a la que se dedicó ya casi en 
exclusiva hasta su cierre a finales de siglo. 


Edificio del ex-convento de Capuchinos. En el siglo XIX albergó las instalaciones de la fábrica de 
productos químicos “El Sol”. (Postal de principios de siglo XX). 
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BUJÍAS ESTEÁRICAS EN MÁLAGA 


Además de jabón, en el siglo XIX 
encontramos en Málaga una variada pro- 
ducción de bienes de uso y consumo direc- 
to generados por la industria química. 
Entre ellos ocupa un papel relevante la 
fabricación de bujías esteáricas, es decir, 
velas elaboradas a partir de cera artificial. 

A pesar de la paulatina implantación 
del gas-ciudad como fuente de alum- 
brado doméstico, desde mediados del 
siglo, y de los aceites minerales algo 
después, el uso de velas en los hogares 
llega prácticamente hasta la irrupción 
de la electricidad a finales del siglo XIX 
y comienzos del XX. El constante 
aumento de la demanda, consecuencia 
del crecimiento demográfico de la 
época, estimuló en todas partes la fabri- 
cación de bujías esteáricas que fueron 
sustituyendo con rapidez a las tradicio- 
nales velas de cera natural. 

Estas bujías, que se elaboraban a base 
de ácido esteárico, o de una mezcla de 
ácido esteárico y palmítico, obtenido por 
saponificación de grasas animales y vege- 
tales mediante su tratamiento con ácido 
sulfúrico, se caracterizaban por presentar 
una llama clara y por su larga duración 
(una vela de 30 cm de longitud y 22 mm 
de diámetro en la base tardaba unas nueve 
horas y media en consumirse). Como 
ocurría con otros bienes de uso y consu- 
mo directo, el crecimiento constante del 
Consumo y, consiguientemente, de la pro- 
ducción, convirtieron a la industria de 
las bujías en una importante fuente de 
demanda de ácido sulfúrico durante toda 
la segunda mitad del siglo XIX. 


Benito Vila, en su “Guía del viajero en Málaga”, 
de 1861, nos ofrece esta interesante 

descripción de la elaboración de las 

bujías en la fábrica de Heredia, 
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FABRICA DE BUJIAS ESTEARICAS 


PRODUCTOS QUÍMICOS, 
oe 


D. J. DENPLO SAENZ WARTINEZ. 


DEPÓSITO CENTRAL Y DIRECCION, 
Pasaje de Don Luciano Martinez, 


Anuncio publicitario de 1866, (A. M. M.) 


LA INDUSTRIA QUIMICA — 


Aunque la producción de bujías se 
concentraba en manos de las dos gran- 
des empresas químicas del momento 
—Heredia y “El Sol’—, en la ciudad 
encontramos a lo largo del siglo nume- 
rosos ejemplos de pequeños o medianos 
negocios familiares dedicados casi 
exclusivamente a esta actividad. Entre 
ellos destaca, por su larguísima trayec- 
toria y por haberse convertido en un 
establecimiento emblemático de la ciu- 
dad, la fábrica de bujías de Miguel 
Ojeda. 

La empresa, fundada en la remota 
fecha de 1720 para producir velas de 
cera natural, actividad a la que se dedi- 
có en exclusiva durante casi siglo y 
medio, fue adquirida en 1860 por la 
familia Zaragoza, la cual, de generación 
en generación, durante toda su dilatada 
trayectoria empresarial, permaneceria 
ya siempre al frente del negocio, 

Aunque la actividad principal de la 
empresa consistió fundamentalmente en 
la elaboración artesanal de velas fabri- 
s con cera de abejas, a partir de los 
años sesenta incorporó la fabricación de 
bujías esteáricas, y modernizó 
talaciones equipándolas con máquinas 
movidas a vapor. 

Durante todo el siglo, sus productos 
gozaron de gran prestigio y el estable- 
cimiento llegó a convertirse en una 
auténtica institución de la Málaga deci- 
monónica. 

La época de mayor esplendor corres- 
ponde, sin embargo, al primer tercio del 
siglo XX, momento en el que, bajo la 
dirección de Miguel Ojeda Torrecilla, 
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hijastro de José Escobar Zaragoza, 
comienza a exportar sus productos a 
Francia y al Marruecos francés (Sesmero, 
J., 1985). Por entonces, la fábrica contaba 
con instalaciones específicas para la 
fabricación de mechas y embalajes, y 
con máquinas tipográficas para la impre- 
sión de las etiquetas. 

Al interés histórico del estableci- 
miento, como ejemplo significativo de 
la actividad a la que nos estamos refi- 
riendo, se añade, el hecho de que sus 
talleres hayan permanecido funcionan- 
do en su domicilio tradicional de calle 
los Mártires hasta principios de la déca- 
da de 1990 


: Fábrica de Velas de Cera 
j = PARA EL CULTO = 7 


—= 
¿VELAS ESTEAQICAS Y austas DE TODAS CLASES A wapat ” 


FUNDADA EX 16 


y Miguel Ojeda Torrecilla 


/ José Escobar Zaragoza 


EXTRACUON EN GRAN ESCALA DE CERA 


Q DE ABEJAS DE LA REGION UE ANDALUCIA 


# HACHAS ESPECIALES 
PARA LAS PROCESIONES 


Cerillos para Lamparilla y para Fundiciones % 
de Metales ———— į 


Mártires, 3 Málaga 


Proveedor dela Agrpacn de Catas de Semana Sanha de me f 


ACCRA AHO MERIT 


Anuncio publicitario de 1925, (A. M. M.) 
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FABRICACIÓN DE CERILLAS EN LA CIUDAD DE MÁLAGA 


Las primeras cerillas, tal como las 
conocemos hoy, datan de 1827, fecha en 
que comenzaron a fabricarse con cabe- 
za de fósforo blanco, un producto extre- 
madamente peligroso, tanto por su faci- 
lidad para arder a baja temperatura como 
por resultar altamente tóxico, 

En 1845 se descubrió que el fósforo 
blanco puede ser convertido, mediante 
su simple calentamiento, en fósforo rojo, 
un producto menos tóxico y que sólo arde 
a temperaturas altas, aunque el descubri- 
miento no pudo ser aplicado a la fabrica- 
ción industrial de cerillas, por motivos 
técnicos, hasta la década de 1860, 

A partir de esos momentos, y hasta 
finales de siglo, el fósforo para las cabe- 
Zas de las cerillas se fabricaba tratando 
con ácido sulfúrico una mezcla forma- 
da por huesos y carbón en polvo. Así se 
obtenía una pasta de fósforo blanco que, 
Una vez seca y pulverizada, era trans- 
formada en fósforo rojo calentándola a 
altas temperaturas. Esta operación tenía 
lugar en grandes retortas de arcilla cuyos 
Cuellos permanecían sumergidos en 
agua, procediéndose, seguidamente, a 
la purificación del producto mediante 
su tratamiento con dicromato sódico y 
ácido sulfúrico, y a su envasado en bido- 
nes herméticamente cerrados. 

En Málaga, las cerillas fueron fabri- 
cadas desde la década de 1850 en peque- 
ños y numerosos establecimientos fabri- 
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GRAN FABRICA DE FOSFOROS 
JUAN DE DIOS CASIELLES 


ALAMEDA DE CAPUCHINOS, N,° 37, 


ESPEDICIONES A TODAS PARTES. 


Anuncio publicitario de 1878. (A. M. M.) 


les, la mayoría de ellos situados en la 
zona de Capuchinos. En los años seten- 
ta y ochenta, tras la introducción de las 
innovaciones técnicas que permitieron la 
fabricación del fósforo rojo, su número 
se eleva a diez o doce, descendiendo 
rápidamente en la década de 1890, hasta 
su total desaparición, Desaparición que 
coincide en el tiempo con el desarrollo 
de una importante innovación tecnoló- 
gica que modificó radicalmente el pro- 
ceso de fabricación, basado ahora en un 
sistema de producción continua en hor- 
nos eléctricos que utilizaba una mezcla 
de fosfato mineral, carbón y sílice. 

De las numerosas empresas que se 
dedicaron a esta fabricación destacan, 
por su larga permanencia temporal, tres 
establecimientos, uno de ellos situado en 
la Alameda de Capuchinos, y otros dos, 
en la zona de la Cruz del Molinillo, pro- 
piedad, respectivamente, de Juan de 
Dios Casielles, Francisco Romero y José 
García del Pozo. 
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ESENCIAS Y ÁCIDO CÍTRICO EN MÁLAGA 


Nos hallamos ante uno de los sub- 
sectores más interesantes de la industria 
química malagueña. La actividad, cen- 
trada en este caso en la producción de 
bienes intermedios y de uso y consumo 
directo, destaca por su temprana moder- 
nización tecnológica. 

Ya en los años treinta del siglo XIX 
funcionaron en la ciudad diversos esta- 
blecimientos dedicados a la elaboración 
de esencias (a base de limón, azahar, 
almendras...), cuyos productos se desti- 
naban fundamentalmente a la industria 
de la alimentación, farmacia y perfu- 
mería, y a la fabricación de citrato de cal 
para la producción de mordientes utili- 
zados en la industria textil. Pero no fue 
hasta la década de 1840 cuando apare- 
cieron las primeras fábricas modernas 
del sector. En 1844 comenzó a producir 
el primero y mas importante de estos 
establecimientos —una fábrica propie- 
dad de Juan B. Canales, situada en 


ABÉÑULA 


Pus he higiene 
y tihe dde 


pestañas y de Los ejes 
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Empresa de esencias de Adolfo Ros. 
Catálogo de la Exposición de 1924. (A. M. M.) 


Huerta de Olletas— y, poco después, 
abrió sus puertas, en el pasillo de San 
Rafael, el segundo de ellos. 

En los primeros años del siglo XX, 
el número de empresas dedicadas a la 
producción de esencias y perfumes 
aumentó a cinco, destacando entre ellas 
“La Victoria”, en el barrio de Huelin, 
creada en 1907, y un establecimiento 
propiedad de Ros y Cía., situado en el 
Pasillo de Natera desde 1911, parte de 
cuya producción era exportada a dife- 
rentes países europeos y americanos. 

Por último, a medio camino entre la 
cosmética y la actividad farmacéutica, en 
el primer tercio del XX, podemos men- 
cionar también la existencia de varios 
laboratorios (Laza, Ganivet...), entre los 
que destaca el de Mérida Nicolich, fabri- 
cante de la conocida y popular “Abéñula”. 


Anuncio publicitario de 1956. (Foto B. Arenas). 
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Fábricas QUE marcaron Época 


FÁBRICA DE JUAN B, CANALES 
Huerta de Olletas 


En el año 1840, Jorge Origoni instala una fábrica de esencias de limón y citrato de 
cal en la zona de Fuente Olletas, en lo que entonces era una extensa huerta de cítri- 
Cos y otros árboles frutales, regados con las aguas del acueducto de San Telmo, de 
los que procedían las materias primas utilizadas en la elaboración de sus produc- 
tos. Pero el establecimiento, de carácter artesanal, empleaba unos métodos tradi- 
cionales —las esencias se obtenían en calderas sometidas a la acción directa del 
fuego— que proporcionaban productos de muy baja calidad. 

En 1844, la fábrica fue adquirida por el empresario Juan B. Canales quien proce- 
dió a una renovación completa de las instalaciones y del equipamiento con el fin 
de iniciar la fabricación según los más modernos procedimientos tecnológicos de 
la época. Con la adopción de los nuevos sistemas, en la fábrica se conseguían pro- 
ductos de gran calidad, lo que le fue reconocido a su propietario con diversas dis- 
tinciones, entre las que destacan la concesión de un medalla en la importante 
Exposición Universal de Londres de 1851. 


Para la fabricación de las esencias instaló un sistema de alambiques con calderas 
de doble fondo, en las que el calor necesario para evaporar los elementos volátiles 
de los frutos llegaba a través del vapor del agua contenida en la caldera y no de forma 
directa, lo que mejoraba extraordinariamente la calidad de los bienes finales. 


Pero más interesante aún resulta la aplicación de los modernos métodos a la fabri- 
cación del citrato de cal, un producto de gran demanda en el siglo XIX, ya que a 
partir de él se obtenía ácido cítrico empleado como mordiente en el tintado y 
estampación de telas. En este nuevo sistema, el proceso de elaboración se ini- 
ciaba con la trituración de los frutos en un molino de cilindros dentados y con 
la extracción del zumo en una prensa hidráulica, El jugo, un vez clarificado, era 
mezclado con roca caliza, finamente pulverizada, y sometido a cocción en una 
caldera de doble fondo. Durante la cocción se desprendía ácido carbónico, que, 
al precipitar, daba el citrato tricálcico, es decir, el citrato de cal que se utilizaba 
posteriormente como materia prima para la fabricación del ácido cítrico, 


En los primeros años de funcionamiento, la empresa exportaba el citrato de cal a 
Inglaterra y Francia, países que disponían de la tecnología necesaria para su trans- 
formación en ácido cítrico. Fue en 1851 cuando la fase final del proceso pudo rea- 
lizarse en el establecimiento malagueño. Para ello, su propietario instaló en la fábri- 
ca un nuevo equipamiento, en el que destacan las calderas de plomo donde el citrato 
de cal era sometido a la acción del ácido sulfúrico. La calidad del ácido cítrico que 
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producía permitió a la empresa competir con éxito con los productos ingleses, los 
más apreciados del momento. 


Además de estas dos producciones básicas, en sus instalaciones se elaboraban tam- 
bién aceite de almendras, esencias de azahar y diversos productos para farmacia, 
como lactofosfato de cal, jarabe de quina, licor de brea, etc. 


A pesar del éxito alcanzado tras el proceso de renovación tecnológica, la empresa 
tuvo que enfrentarse constantemente a serios problemas: por un lado, los que pro- 
venían de la competencia de las esencias de limón fabricadas en Sicilia, de aroma 
mucho más suave que las malagueñas; por otro, y más importante, los derivados de 
la propia naturaleza de la materia prima, que determinaba una producción de carác- 
ter excesivamente temporal, reducida a los meses de enero, febrero y marzo, y muy 
dependiente de las condiciones climáticas. 


La empresa, que mantuvo siempre, hasta su desaparición a finales del siglo XIX, 
el carácter de negocio familiar, proporcionaba trabajo a un importanté número de 
obreros. 


Esencias “La VICTORIA” 
Huelin 


La producción de esencias continuó 
con cierta pujanza durante el primer 
tercio del siglo XX, período en el que 
se produce la apertura de nuevos cen- 
tros fabriles, 

En 1907 comenzó a funcionar en el barrio 
de Huelin la fábrica “La Victoria”, un 
establecimiento de mediano tamaño, per- 
teneciente a una empresa creada en 
Huelva en el año 1896 —P. Heinze y 
Cía.— y que ya contaba con una delega- 
ción de ventas en nuestra ciudad. En sus 
instalaciones, equipadas con laboratorios, 
salas de destilación, de empaquetado, 
almacenes, etc., se destilaba al vapor todo 
tipo de aceites de plantas, parte de cuya á 
producción era exportada a diversos paí- Instalaciones de una fábrica de esencias malagueña. 
ses de Europa y de América. Catálogo de la Exposición de 1924. (A. M. M.) 


Para la fabricación de sus productos, la empresa utilizaba plantas aromáticas sil- 
vestres y las que cultivaba ex-profeso en un terreno, de unas dieciocho hectáreas, 
que se extendía por los alrededores del recinto fabril. 
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ALBAYALDE Y ÓXIDOS ROJOS 
EN LA CIUDAD DE MÁLAGA 


En la Málaga del siglo XIX, y, en 
menor medida, también en la del primer 
tercio del XX, se desarrolla una poten- 
te industria química relacionada con la 
fabricación de componentes de pintu- 
ras. 

Las dos primeras fábricas del sector 
que hemos localizado —Viuda de Bolín 
y Federico Senior— se remontan a la 
temprana fecha de 1838, aunque la acti- 
vidad no se consolida hasta la década de 
1850. Desde entonces, unos cinco o seis 
establecimientos producirán grandes 
cantidades de albayalde, litargirio, minio 
y, en general, todo tipo de componentes 
para pinturas y revestimientos a partir de 
compuestos del plomo. De todos ellos, 
el producto básico era el albayalde, hoy 
casi en desuso por su alta toxicidad, pero 
en el siglo XIX, un componente esencial 
de las pinturas gracias a su excepcional 
resistencia a la acción de los agentes 
atmosféricos. 

Hasta finales de la década de 1850 o 
comienzos de la de 1860, las fábricas 
malagueñas elaboraban el albayalde 
aplicando un método llamado “holan- 
dés”. Básicamente, el procedimiento 
consistía en someter el plomo metálico 
a un proceso de oxidación con ácido 
acético (vinagre) para conseguir aceta- 


to de plomo, el cual, en contacto con 
anhídrido carbónico, se descomponía 
dando el albayalde (un carbonato bási- 
co de plomo). El proceso técnico que se 
seguía era bastante rudimentario y resul- 
taba muy lento: se comenzaba introdu- 
ciendo estrechas y delgadísimas tiras de 
plomo metálico en pequeños crisoles de 
barro en cuyo fondo se depositaba vina- 
gre. Estos crisoles, tapados con lámi- 
nas de plomo, de forma incompleta para 
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asegurar la presencia de aire durante las 
reacciones, eran colocados en hoyos 
practicados en el suelo —formando filas 
de hasta mil vasijas— y cubiertos con 
estiércol o con casca de encina (la cor- 
teza que se utilizaba en las fábricas de 
curtidos para obtener tanino). Los vapo- 
res de ácido acético procedentes de la 
fermentación del vinagre eran los res- 
ponsables de la formación del acetato, 
mientras que el anhídrido carbónico que 
actuaba sobre ese acetato procedía de la 
descomposición del estiércol o de la 
casca. El ácido acético que quedaba libre 
actuaba de nuevo sobre el plomo y reco- 
menzaba el proceso, tardándose alrede- 
dor de dos meses en completarlo, 

En la década de 1860, las fábricas 
malagueñas adoptaron un nuevo sistema 
de fabricación —el procedimiento 
Clichy— consistente en tratar con gas 
carbónico una solución de acetato bási- 
co, obtenido por disolución de litargirio 
(monóxido de plomo, que se presenta- 
ba en forma de pequeñas escamas) en 
ácido acético. El nuevo método obligó 
a las empresas a una profunda renova- 
ción tecnológica que conllevaba la ins- 
talación de un sistema de cubas —cuba 
con agitadores para la disolución del 
litargirio; cuba de decantación; cuba de 
descomposición, recorrida por una espe- 
cie de serpentín por donde pasaba el 
anhídrido carbónico—, hornos para la 
producción del anhídrido carbónico a 
partir de la calcinación de carbonato cál- 
cico, lavaderos, máquinas de vapor, etc. 

Con este procedimiento, las fábricas 
consumían su propia producción de litar- 
girio, aunque el producto era utilizado 
también como secante y en la elaboración 
de algunos revestimientos cerámicos. 
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El plomo que se utilizaba como mate- 
ria prima procedía de la empresa de los 
Heredia, y el vinagre, de las numerosf- 
simas bodegas de la ciudad. 

Por esos años, cuatro importantes 
empresas —“La Goleta”, situada, al 
comienzo de su actividad, en el Huerto 
de los Claveles, y, más tarde, en las pla- 
yas de San Andrés; “San Luis”, también 
en las playas de San Andrés-Huelin; la 
Compañía Sampson y Hazlehurtz, en el 
Pasillo de Natera, y la fábrica de 
Heredia, dentro del recinto de la ferre- 
ría— generaban una producción capaz 
de cubrir la demanda local y provincial 
y de exportar a diferentes mercados 
españoles y extranjeros, 

En sus primeros momentos, las 
empresas del sector tienden a instalarse 
a ambas márgenes del río Guadalmedina, 
a su entrada a la ciudad —Pasillo de 
Natera, Huerto de los Claveles...—, con 
las fábricas casi incrustadas en el case- 
río periférico del barrio de la Trinidad y 
de la zona de la Goleta. Posteriormente, 
muchas de ellas se trasladan a las playas 
del Bulto-Huelin, buscando condiciones 


más adecuadas a la naturaleza de su pro- 
ducción. 

Tras la crisis sufrida por el sector quí- 
mico en los últimos años del XIX, la acti- 
vidad resurge con fuerza a comienzos del 
nuevo siglo, centrada ahora en la fabri- 
cación de óxidos rojos: unos pigmentos 
naturales obtenidos a partir de óxidos de 
hierro que se empleaban en la fabrica- 
ción de minio, revestimientos exteriores, 
pinturas de interior, tintes para el caucho, 
colorantes textiles e, incluso, en produc- 
tos cosméticos. A lo largo del primer ter- 
cio del siglo, unas siete empresas, la 
mayoría en manos de capitales extranje- 
ros, principalmente ingleses y, en menor 
medida, alemanes, fabrican en Málaga 
los óxidos rojos: “Óxidos Rojos de 
Málaga, S.A.” (“La Victoria”), a la entra- 
da de Héroe de Sostoa; “Compañía de 
Colores Minerales, S.A.”, de Guillermo 
Preus Dietrichson, también en Héroe de 
Sostoa, muy cerca de la anterior; Bonitz 
Hnos., situada en la zona del Paseo de 
los Tilos; o la de Colvile, Bablan y 
Cabrera, en la calle Gerona, son sus ejem- 
plos más representativos. 
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Patio central de Óxidos Rojos “La Victoria”. Años 40. (Foto B. Arenas). 
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Fábricas QUE marcaron Época 
FÁBRICA DE ALBAYALDE “SAN Luis” 
Playas de San Andrés - Huelin 


Entre finales de la década de 1850 y los últimos años del siglo XIX desarrolló su 
actividad el que fue, probablemente, el establecimiento industria] más significati- 


vo del subsector de componentes de pinturas a base de derivados del plomo. 


Propiedad de Leandro Díaz Llamazares, la fábrica, de gran tamaño, contó desde 


el principio con el equipamiento 


do clichy: sistema de cubas, ho 


En sus instalaciones producía, 


preciso para la fabricación de albayalde por el méto- 
rnos, máquina de vapor... 


además, minio, litargirio y otros productos deriva- 


dos del plomo que intervenían en la composición de las pinturas, revestimientos y 


barnices. 


Como puede observarse en el 
anuncio, la empresa utilizaba 
su participación en las nume- 
rosas Exposiciones que se cele- 
braron a lo largo del siglo XIX 
en toda España como reclamo 
publicitario de sus productos. 


En cuanto a su ubicación, se trata 
de la única fábrica que se loca- 
liza desde el mismo momento 
de su apertura en las playas de 
San Andrés, como sabemos, el 
área industrial en la que se levan- 
taban los grandes centros fabri- 
les de la época, y especialmen- 
te aquéllos que, por la naturaleza 
de su producción, exigían un 
cierto alejamiento del núcleo 
urbano, 


Anuncio publicitario 
de 1881. (A. M. M.) 
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MOVIDA-A VAPOR... 
DE ALBAYA LDE-MINIO LITARGIRIO 
Y OTROS PRODUCTOS DE PLOMO 
Está situada en las playas de-S: Andrés y Barrio-Obroro-da Melia, 
PARA LOS PEDIDOS DIRIGIRSE A SU'DUEÑO 
LEANDRO DIEZ LLAMAZARES 
AERDELNUNSZ, NOM 9) PRINCIPAL MALAGA: 
CLASES DE PRODUCTOS, 
Albayaldes Blanco Plata en Pilonesel'astillas $ Polvo im- 
ila d rs. qq —Sulfato de plomo en polvo ó lers 


++ 14.—Minios Superiores para pintores y 
sde 140 rs. (q:—Mini 


Fos á 400 15, qq —Litargirio en polvo, en 


mas deste 140 pa. q Hoy fino y 
up le 110 A 500 rs, qu ana JA. aow Id. 
in gk ” : 
El Depósito central de estos y de Pinturas 


productos 
preparadas en su establecimiento titulado 
LA ESPERANZ A 
CALLE DUQUE DELA VICTORIA NÚMERO 13. 
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FÁBRICA DE ALBAYALDE “LA GOLETA” 
Huerto de los Claveles, 2-Playa de San Andrés 


También en la década de 1850 inicia su ~ 

actividad otra de las empresas más des- FÁBRICA 

tacadas del subsector. Propiedad de un y 

empresario llamado José Millán, la fábri- ll A GOLET A 

ca se levanta inicialmente en el Huerto de od a 
los Claveles, en el área de localización tra- Pe hayalde de plomo puro de la mejor entidad. 


dicional de los primeros establecimientos = y» 
del ramo, cuando el sencillo equipamiento JOSE MILLAN, 


exigido por el procedimiento “holandés” CALLE HUERTO DELOS CLAVELES, N.” 2, 
de fabricación no hacía imprescindible 
otras condiciones de localización, Fue en 
1880 cuando la renovación tecnológica de sus instalaciones aconsejaron su trasla- 
do a las playas de San Andrés, en donde continuó su actividad hasta finales de siglo. 


Anuncio publicitario de 1881. (A, M. M.) 


PINTURAS SAMPSON Y HAZLEHURTZ 
Pasillo de Natera 


La empresa de Sampson y Hazlehurtz se 


hizo, a comienzos de la década de 1860, Sampon ] Hazlet 


con la propiedad de dos fabricas de com- 
ponentes de pinturas que funcionaban en FABRICANTES DE PINTURAS 
el pasillo de Natera desde, al menos, los Y COLORES DE TODAS CLASES. 

años cuarenta, reorganizándolas y equi- z 


DEPÓSITO 


pándolas con modernos sistemas tecnoló- E i 
gicos. Convertida en una de las empresas Almacen nim, 2, de D. Juan Giro, 
más destacadas del sector, producía diver- n i 

sos componentes de pinturas, óxidos de La fábrica en ol Callejon de Natera 
hierro para revestimientos de puentes Y Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 


herrajes, barnices, betún para barcos, etc. 


ÓxiDOS Rojos “La VICTORIA” 
Héroes de Sostoa, 66-70 


Desde el comienzo de su actividad, en el año 1906, la sociedad anónima “Óxidos 
Rojos de Málaga”, de capital inglés, se convierte en la empresa de su género más 
importante de la ciudad y en una de las primeras de España. En su fábrica “La 
Victoria”, situada a la entrada de Héroe de Sostoa, muy cerca de la estación del 
ferrocarril por donde llegaban las materias primas, fabricaba, a partir de mineral 
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de hierro procedente de la mina 
“Carmen” de Archidona y de dife- 
rentes puntos de Jaén y Granada, 
grandes cantidades de óxidos rojos 
utilizados para revestimientos de 
exteriores, pinturas, colorantes para 
la industria textil, etc. Una produc- 
ción que, además de atender la 
demanda local y provincial, era 
exportada a diversos mercados nacio- 


Fábrica de Óxidos Rojos “La Victoria” en los años 
nales y extranjeros. 20. (Foto B. Arenas). 

En el año 1969, la empresa abrió una nueva fábrica en el Polígono Industrial 
Guadalhorce, aún hoy en funcionamiento, a la que equipó con maquinaria adqui- 
rida a otra empresa del sector —la empresa “Comercial Minera”— que acababa 
de cerrar sus instalaciones. 


El establecimiento de Héroe de Sostoa dejó de funcionar en el año 1980. 


FABRICA DE COLORES BONITZ HNOS, 
Callejón de Reboul - Eguiluz 


La firma de Bonitz Hnos., más tarde organizada como sociedad anónima, se nos 
presenta como un ejemplo muy representativo de las empresas constituidas con capi- 
tal extranjero, en este caso alemán, que se dedicaron en Málaga a la fabricación 
de óxidos rojos desde comienzos del siglo XX, 


En su fábrica de calle Eguiluz, en las cercanías de la estación del ferrocarril, ela- 
boraba, entre otros productos, pinturas y barnices de diversas clases, y, sobre todo, 
óxidos rojos, fabricados a partir de mineral de hierro extraído de la mina “San 
Miguel” de Villanueva de Algaida. 


Fábrica de Bonitz Hermanos en un anuncio publicitario de los años 50. (Foto B. Arenas). 
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LA QUÍMICA DE BASE EN LA MÁLAGA 
DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 


Como en el resto de España, en 
Málaga se asiste a lo largo del primer 
tercio del siglo XX al nacimiento y 
consolidación de una importante indus- 
tria de fertilizantes, muy representati- 
va de lo que fue la moderna industria 
química de principios de siglo. Durante 
todo ese período, los abonos se con- 
virtieron en un elemento fundamental 
de la estructura industrial y comercial 
de Málaga, generando una elevada pro- 
ducción y un fuerte m90.000 tm de mercancías relacionadas 
con la actividad, un 23,3% de los cua- 
les correspondían a la importación de 
materias primas y el resto a la expor- 
tación de productos finales. 

Importantes empresas de ámbito nacio- 
nal escogen Málaga para instalar sus nue- 
vas plantas de producción. Razones estra- 
tégicas —su relativa cercanía a Huelva, de 
donde procedían las piritas para la pro- 


ducción del ácido sulfúrico, y al norte de 
África, de donde llegaban los fosfatos—, 
así como su sólida infraestructura comer- 
cial, se encuentran en el origen de esa 
decisión. En 1905, la Unión Española de 
Explosivos (U.E.E.), con sede central en 
Madrid, construye en las playas de Huelin 
la primera gran fábrica de lo que acabará 
configurándose como un auténtico com- 
plejo químico. En 1909 es la CROS, con 
sede en Barcelona, la que levanta sus ins- 
talaciones en el mismo lugar. Por último, 
ya iniciada la década de 1920, la empre- 
sa Vasco-Andaluza de Abonos, que ha 
absorbido a todos los centros fabriles de 
la CROS en Andalucía, incluidos los de 
Málaga, monta otra planta química —San 
Carlos— en las playas de la Misericordia. 
En 1946, los tres establecimientos fabri- 
les pasan a depender de la sociedad 
Productos Químicos Ibéricos, constitui- 
da por las empresas andaluzas y extreme- 
ñas de la CROS y la U.E.E. 


Concentración de industria química en la playa de La Misericordia-San Andrés, De izquierda a 
derecha: “Unión Española de Explosivos” y fábrica de Dicromato Potásico. (Foto B. Arenas). 
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En las tres factorías del complejo 
químico, que disponía de comunicación 
ferroviaria y apeaderos propios, se pro- 
ducía fundamentalmente superfosfatos, 
pero también ácido sulfúrico y oleum, 
potasa, diversos tipos de ácidos (nítrico, 
muriático, acético...), sulfatos de dife- 
rentes clases (de alúmina, de cinc, de 
cobre, de hierro, de sodio...), aceites de 
anilina y explosivos. 

Al margen de estas grandes fábri- 
cas, y a pesar de que la producción de 
abonos artificiales en Málaga se halla- 
ba prácticamente monopolizado por 
ellas, en la ciudad trabajaron durante 
el primer tercio del siglo otras empre- 
sas dedicadas a la fabricación de ferti- 
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Productos Químicos Ibéricos, naves de sulfúrico, Playas de la Misericordia, años 50. 


lizantes. A título de ejemplo, podemos 
citar “La Constancia”, propiedad de 
Hijos de Juan Martín Sánchez, situada 
en las playas de Huelin, que producía, 
desde los inicios de la década de 1920, 
superfosfatos, sulfatos y nitratos. 

Y, si bien la principal actividad del 
subsector radicaba en la fabricación de 
abonos minerales, también hubo en la 
ciudad empresas dedicadas a producir 
fertilizantes a partir de elementos orgá- 
nicos, como es el caso de “Fomento 
Industrial y Agrícola”, cuya fábrica, 
situada en calle Mendoza (Huelin), ela- 
boraba diversos tipos de abonos, comer- 
cializados bajo la marca “Saturno”, uti- 
lizando huesos y carnes de animales. 
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Vinos 
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LA ACTIVIDAD VITIVINÍCOLA 
EN MÁLAGA* 


s de sobra conocida por todos la 

trascendencia de la actividad viti- 
vinícola y pasera en el conjunto de la 
economía malagueña del siglo XIX. Su 
papel en la configuración del potente 
sector agroalimentario, que, como ya 
vimos, dota de señas de identidad propias 
al proceso de industrialización mala- 
gueño, fue decisivo, como lo fue también 
en el desarrollo del poderoso tráfico mer- 
cantil del puerto de Málaga. 

Aunque el origen de la actividad se 
remonta a los siglos XVI y XVII, es en 
la segunda mitad del XVIII cuando expe- 
rimenta un espectacular crecimiento y 
se convierte en auténtico eje vertebrador 


de la economía malagueña: en torno al 
cultivo de la vid, a la crianza de sus vinos 
y a la producción de pasas se configura 
la extraordinaria actividad comercial que 
acabará por convertir al puerto de Málaga 
en uno de los más dinámicos del país y 
en centro de atracción de una burguesía 
emprendedora, protagonista, años más 
tarde, de la gran andadura industrial del 
siglo XIX malagueño. 

Superada la crisis de finales del siglo 
XVIII y primeros años del XIX, la pro- 
ducción vitivinícola vive una nueva fase 
expansiva que llegará en todo su esplen- 
dor hasta la década de 1860. Durante 
ese período, la extensión del viñedo por 


* La información sobre los aspectos generales del sector se ha elaborado a partir de las fuentes y la bibliografía que 
se indican en el anexo. La que se refiere a los procedimientos de fabricación del vino de Málaga procede de las fuen- 
tes directas y de Garijo, J. (1985) y Valencia, F. (1990), 


Regulador de la Denominación de Origen Málaga). 
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Faenas relacionadas con las actividades vitivinícolas, según pintura de Manuel Blasco (Consejo 
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la provincia y el incremento de la pro- 
ducción y exportación de vinos y pasas 
resultan espectaculares. El viñedo fue 
ocupando tierras incultas y sustituyen- 
do a otros cultivos hasta abarcar, en 
1878, unas 112.800 hectáreas (Lacomba, 
1983). Las viñas se extendían por todas 
partes: los Montes de Málaga, en donde 
funcionaban a mediados del siglo XIX 
cerca de dos mil lagares (Garijo, J., 
1985); la Axarquía, el núcleo funda- 
mental y más tradicional de las viñas 
malagueñas; la Vega de Málaga; la zona 


Vendimia tradicional en los Montes de Málaga. 


occidental de la provincia, en especial 
Estepona, Marbella, Manilva y Casares; 
el norte: Mollina, Antequera, Archidona, 
Alameda... Las mejores cepas prospe- 
raban en las tierras de relieve acciden- 
tado, en las solanas, sobre suelos piza- 
rrosos y pobres en materia orgánica, 
nitrógeno y fósforo. De las diferentes 
variedades de uvas cultivadas, las fun- 
damentales eran la Pero-Ximen, de la 
que se obtenían los vinos más genui- 
nos, y la Moscatel, de la que salían las 
famosas pasas malagueñas. 
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La importancia de los vinos en la economía malagueña 


A mediados del siglo XIX, la pro- 
ducción y exportación de vinos en la pro- 
vincia alcanzaba cotas extraordinarias. 
En la década de 1840, por el puerto de 
Málaga salían, con destino a la práctica 
totalidad de los países europeos y ame- 
ricanos, unas 900.000 arrobas anuales 
de vino, es decir, unos 14.400.000 de 
litros (Madoz, P., 1845-1850). En 1856, 
la hegemonía de nuestros caldos en los 
mercados internacionales era total: en 
ese año, vinos y licores representaban el 
25% del conjunto industrial malagueño 
y el 41,63% de todo el sector de la ali- 
mentación, situando a Málaga a la cabe- 
za de la producción nacional (Parejo, A., 
1990). A comienzos de la década de 
1880, la producción y exportación ascen- 
día a unos 32.500.000 de litros al año 
(Valencia, F., 1990), y ello a pesar de las 
graves dificultades por las que atravesa- 
ban las exportaciones desde mediados 


de los sesenta. Incluso después de la 
catástrofe de la filoxera, la actividad viti- 
vinícola representaba casi el 50% de la 
industria alimentaria malagueña (Parejo, 
A., 1990). 

Decenas y decenas de bodegas se 
esparcían por toda la ciudad. A comien- 
zos de la década de 1880, hemos locali- 
zado unas cien empresas relacionadas 
con la crianza o la exportación de vinos, 
muchas de ellas en manos de las familias 
de la alta burguesía malagueña: Heredia; 
Huelin; Clemens y Peterson; Nagel- 
Disdier; Adolfo Pries y Cía., grandes 
comerciantes de frutos secos desde 1770; 
Gross; Scholtz, una familia de origen 
alemán dedicada a la exportación desde 
los primeros años del siglo XIX; Garret 
y Cía... Después del gravísimo impacto 
de la filoxera, casi medio centenar de 
empresas mantenían sus negocios vina- 
teros en la ciudad. 


5 


Actividad relacionada con la exportación de productos agrarios en el puerto de Málaga a principios del 


siglo XX. (Foto B. Arenas). 
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La elaboración de los vinos “Málaga” 


Aunque también se producían bue- 
nos caldos secos, ligeramente aboca- 
dos, los auténticos y genuinos vinos de 
Málaga eran los dulces, en sus diversas 
gamas, cuyas notas definitorias deriva- 
ban del hecho de estar elaborados 
mediante una fermentación parcial o 
incompleta del mosto. 

El proceso de fermentación de la glu- 
cosa y la levulosa presentes en el mosto 
es lo que determina las principales dife- 
rencias entre vinos secos, dulces o semi- 
dulces. Cuanto más completa es la fer- 
mentación del mosto, más seco es el vino, 
y cuanto más incompleta, más dulce. El 
rasgo fundamental que caracteriza a todos 
los vinos dulces de Málaga es precisa- 
mente el de su incompleta fermentación. 
Lo que significa que el sabor dulce de 
estos caldos es fruto de la presencia de 
azúcares no fermentados durante el pro- 
ceso de vinificación y nunca del simple 
añadido de sustancias dulces a un vino, 
antes o después de su crianza. 

En consecuencia, los vinos "Málaga" 
han de ser elaborados a partir de varie- 


Etiqueta de vino malagueño destinado a la 
exportación. (Martinez, M., 1998). 
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Etiqueta de vino de Málaga con soneto de Salvador 
Rueda. Principios del siglo XX. (Martínez M., 1998). 


dades de uvas con alto contenido en azú- 
cares. En los siglos XVIII y XIX, en 
nuestra provincia se cultivaban diver- 
sas clases de uvas vinificables, pero los 
vinos malagueños por excelencia eran 
os conseguidos a partir de la Pero- 
Ximen, una variedad que en el siglo 
XVIII sólo se encontraba en Málaga, y, 
en menor medida, a partir de uva 
Moscatel —por entonces la Moscatel se 
dedicaba fundamentalmente a la pro- 
ducción de pasas—, aunque, en realidad, 
la amplia gama de vinos "Málaga" 
lependía más de los procesos de vinifi- 
ación seguidos que de las variedades de 
uvas utilizadas. 
No resulta fácil establecer los proce- 
imientos que se aplicaban en los siglos 
XVII y XIX en la elaboración de las 
diferentes modalidades de estos vinos, 
pero sí sabemos que se trataba de pro- 
cesos muy complejos que se ajustaban 
a unas pautas mínimas para asegurar las 
peculiaridades específicas de los caldos 
malagueños frente a los vinos dulces de 


d 
Ci 
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otros lugares del mundo. En realidad, las 
caracteristicas finales de los caldos, debi- 
do al carácter artesanal de los procesos y 
a la inexistencia de reglamentaciones 
estrictas, dependían, esencialmente, de la 
intuición y experiencia de los criadores. 

La fermentación incompleta —requi- 
sito fundamental del proceso de vinifi- 
cación de los vinos dulces malagueños— 
podía ser el resultado de un proceso natu- 
ral, si el mosto procedía de uvas con ele- 
vado contenido en azúcares y sobrema- 
duradas en unas condiciones de gran 
sequedad, o, lo más frecuente, inducida 
de manera artificial. Existían diversos 
métodos para proceder a la detención 
artificial de la fermentación: por el aña- 
dido de una cierta cantidad de alcohol de 
vino —“encabezamiento”—, lo que, ade- 
más de detener la fermentación, servía 
para aumentar su graduación alcohólica; 
o mediante la adición al mosto, antes o 
durante la fermentación, de unos vinos 
especiales —tiernos, maestros y arro- 
pes— con altísimo contenido en azúca- 
res, elaborados expresamente para tal 
fin, Una adición que se realizaba no para 
acentuar el dulzor de los caldos, sino 
para aumentar la presencia de azúcares 
en el mosto con el fin de contribuir a la 
detención del proceso de fermentación. 

El vino “tierno” era un mosto de uva 
muy asoleada, casi pasa, que, una vez 
pisada y prensada, daba una especie de 
miel blanca, más o menos espesa, que 
apenas podía fermentar, conservando 
así prácticamente todo su azúcar (aun- 
que se trataba de un producto utilizado 
para la elaboración de los vinos dulces 
malagueños, también se exportaba, 
sobre todo a Francia y a Alemania, en 
donde lo usaban para suavizar y dulci- 
ficar sus vinos). El “maestro” era sim- 
plemente un mosto de fermentación muy 
incompleta, que se conseguía añadién- 
dole alcohol de vino. El “arrope”, por su 
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parte, era una especie de melaza obte- 
nida al hervir el mosto directamente al 
fuego o al baño maría que, si se cara- 
melizaba, volviéndolo a cocer a fuego 
directo, se convertía en “color”, un pro- 
ducto utilizado para oscurecer los vinos, 
aunque, si éstos se dejaban envejecer el 
tiempo suficiente, adquirían el color de 
manera natural. 

Dependiendo de los procedimientos 
empleados para detener la fermentación, 
de la adición o no de “color” y de los 
tipos de uvas utilizadas, encontramos 
en los siglos XVIII y XIX una amplia 
gama de vinos "Málaga", entre los que 
sobresalen de forma singular el Lágrima, 
el Pero-Ximen y el Moscatel. 

El Lágrima, considerado entonces el 
más exquisito de todos nuestros vinos, se 
obtenía a partir de uva Pero-Ximen, bien 
madura y asoleada entre dos y cinco días, 
sin pisar ni prensar: las uvas se amonto- 
naban en tandas superpuestas —tongas— 
y de ellas, lentamente, debido a su pro- 
pio peso, iba destilando el mosto, La fer- 
mentación, muy lenta e incompleta, se 
detenía de forma natural o, como mucho, 
añadiéndole una pequeña cantidad de 


Emblema de la Hermandad de Viñeros de 
Málaga en el siglo XVIII. 
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Detalle de una prensa de viga. (Lagar de 
Torrijos en los Montes de Málaga). 


alcohol de vino del mismo tipo de uva, 
sin adición de vinos maestros o tiernos. 
Posteriormente, quizás ya en el propio 
siglo XIX, el mosto podía extraerse 
mediante pisa, pero sin prensado. 

El Pero-Ximen, entonces el más cono- 
cido de los vinos malagueños y el de 
mayor producción y venta, se elaboraba 
a partir del mosto de uva de su variedad. 
El mosto, obtenido por pisa y prensado 
a partir de uvas bien maduras, asoleadas 
entre dos y cinco días, y previamente 
despalilladas, era sometido a una fer- 
mentación lenta que se detenía al mes y 
medio, aproximadamente, mediante la 
adición de vinos tiernos y maestros O por 
encabezamiento con alcohol de vino. 

El Moscatel se elaboraba de la 
misma manera, pero a partir de uva de 
su variedad, mezclada con una parte de 
Pero-Ximen (en la actualidad es obli- 
gatorio que proceda de uva cien por 
cien moscatel). 

Si se deseaban vinos con color inten- 
so, se añadía entre un 10% y un 15% de 
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“color” al mosto, antes de que comen- 
zara su fermentación, o a los respectivos 
vinos base: Pero-Ximen, Moscatel, 
Lágrima... Para los Lágrimas, el “color” 
debía ser elaborado con mosto proce- 
dente de uva no prensada. 

De la fama que alcanzaron los caldos 
malagueños se hacen constantemente 
eco las más diversas fuentes de la época. 
A finales del siglo XVIII, Cecilio García 
de la Leña, en su conocida obra 
Conversaciones Históricas Malagueñas 
(1789), nos ofrece el siguiente testimo- 
nio sobre la reputación del apreciado 
Pero-Ximen: 


“Este vino es tan Malagueño, como que solo 
en esta Ciudad, y su término se cria, produce, 
y hace del celebrado vidueño de su nombre. 
Vino á la verdad que se ha alzado con la fama, 
y reputación de uno de los mas excelentes, y 
generosos de nuestra Provincia: como tal se 
busca; como tal se transporta a todas las par- 
tes de la Europa, y aun á la China, Filipinas, 
y á las dos Améric 


s, siendo uno de los ramos 


mas principales de este comercio...” 


El complejo proceso de elaboración de 
los vinos de Málaga comenzaba con la 
vendimia. Hasta la década de 1870, la 
forma más usual de vendimiar era en 
"redondo"; es decir, recogiendo toda la 
uva al mismo tiempo, independientemente 
de que los racimos presentaran diferente 
grado de maduración. A partir de enton- 
ces, poco a poco, fue imponiéndose una 
recogida más selectiva, en fases, según 
iban alcanzando la madurez adecuada. 

Una vez la uva en el lagar, se proce- 
día a su asoleo. Una fase cuya duración 
dependía de las condiciones meteoroló- 
gicas, de la variedad de uvas y del uso 
que se pensaba dar al mosto: entre dos 
y cinco días para los Lágrimas, Pero- 
Ximen y Moscatel, y entre siete y vein- 
te para los vinos tiernos. 
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Tras el asoleo comenzaba el proceso 
de obtención del mosto, una tarea que, 
hasta muy avanzado el siglo XIX, y aún 
después en muchos lugares, se realiza- 
ba mediante el antiguo sistema de pisa 
en el lagar, una construcción que José 
Garijo (1985) nos describe de la siguien- 
te manera: 


"Se trata de una construcción firme y definiti- 
va, hasta el punto de que su suelo está forma- 
do de grandes y gruesas losas de piedra per- 
JSectamente bien colocadas y bien unidas y 
picadas esas losas de piedra para que no res- 
balen los pisadores. 

Esta construcción del lagar está a una altura 
de un metro, más o menos, para facilitar la des- 
carga en el lagar, de los pañiles, aportaderas 
o cestas en los que son transportados los raci- 
mos de las uvas malagueñas. Un poyete de 
piedra, de unos cuarenta o cincuenta centt- 
metros de altura, desde el suelo del lagar, 
rodéalo y así se evita que los frutos o los mos- 
tos se derramen fuera". 


La pisa, un sistema tradicional de 
obtención del mosto que ha pervivido 
durante larguísimo tiempo, se efectuaba 
en los siglos XVIII y XIX en la forma 


que Cecilio García de la Leña nos expli- 
ca en el año 1879: 


"En él [lagar] las van tendiendo los pisadores 
a tongadas o tongas, como ellos llaman, que son 
unas camas o lechos de a cuatro dedos de alto, 
conque llenan todo el cuadro del lagar: Estas las 
extienden con la mano de hierro que los anti- 
guos llamaban uñas de hierro, por juzgar que 
el tacto de las manos dañaba a las uvas. (...) 
Tendidas y emparejadas -las uvas- comienzan 
los pisadores a quebrantarlas con unos alpar- 
gates de esparto, que llaman esparteñas; pero 
procediendo, y usando siempre de la mayor 
limpieza, tan recomendada de los antiguos, 
pues todo mal olor, y poco aseo daña a las 
uvas, que fácilmente se les pega. (...)”. 


En el transcurso de la pisa se conse- 
guía directamente un primer mosto, muy 
apreciado por su excepcional calidad, 
destinado a las variedades de los "lágri- 
ma", pero el grueso del mismo debía ser 
extraído de la masa mediante prensado 
en vigas de madera o, más tardíamente, 
en prensas hidráulicas de hierro, De la 
primera prensada salían mostos de buena 
calidad, y de las siguientes, mostos para 
vinos secos corrientes o para destilación. 


Interior de una bodega malagueña a principios del siglo XX (Consejo Regulador 
de la Denominación de Origen Málaga). 
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Obtenidos los mostos, en los mismos 
lagares o en las bodegas donde poste- 
riormente serfan criados, se iniciaban las 
complejas y trascendentales tareas rela- 
cionadas con los procesos de fermenta- 
ción, de las que, en buena medida, 
dependían la naturaleza final y la calidad 


de los caldos: la adición de ácido tartá- 
rico al mosto para corregir su acidez, 
práctica que fue sustituyendo a la más 
tradicional de añadir yeso en el momen- 
to de la pisa; el encabezamiento con alco- 
hol, que se realizaba poco antes de que 
hubieran transcurrido tres meses desde la 
pisa; las adiciones, si procedía, de los 
vinos tiernos, maestros o arropes...; el tra- 
siego a toneles limpios —operación que 
se denomina “sacar de madre” al vino— 
para separarlo de las lías o heces; la cla- 
rificación, generalmente, a base de clara 
de huevo... A la altura de 1870, estos 
procesos mantenían un carácter estricta- 
mente artesanal, sin que se hubiera adop- 
tado ni tan siquiera el uso de pesa-mos- 
tos o mezcladores. Así, graduación 
alcohólica, mezclas, clarificación, etc. 
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Lagar de las 
bodegas “Ló 
Hermanos 
Málaga, principios 
del siglo XX. 

T (Foto B. Arenas). 


continuaban siendo actividades guiadas 
casi exclusivamente por la experiencia y 
la práctica. 

Por último, los caldos se dejaban añe- 
jar en toneles de roble que eran coloca- 
dos en andanas. El tiempo y las condi- 
ciones en que se realizaba la crianza 
jugaban un papel fundamental en la cali- 
dad final de los vinos "Málaga": se pre- 
cisaban entre cinco y ocho años para 
poder ligar completamente aromas y 
sabores, y el envejecimiento debía lle- 
varse a cabo en Málaga-capital porque 
algunas de sus notas más peculiares y 
específicas —sabor, aroma, color— 
venían determinadas por las especiales 
condiciones climáticas de la ciudad. 

Como puede deducirse de lo descrito 
hasta ahora, los procesos de elaboración 
de estos vinos resultaban extraordinaria- 
mente complejos y lentos. Circunstancias 
ambas que determinaban sus elevados 
precios y los convertían en productos 
de auténtico lujo, destinados casi exclu- 
sivamente a la exportación a países 
extranjeros. 
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Los problemas del sector vitivinícola malaqueño 


La tradicional y extraordinaria acti- 
vidad vitivinícola y pasera de la pro- 
vincia de Málaga sucumbirá en la déca- 
da de 1880 bajo los terribles estragos de 
la plaga de la filoxera, una auténtica 
catástrofe de gravísimas y complejas 
consecuencias económicas, sociales y 
demográficas, cuyas circunstancias y 
desarrollo son bien conocidas. Sin 
embargo, creemos que no lo es tanto el 
hecho de que el sector vitivinícola mala- 
gueño se vio aquejado de graves pro- 
blemas mucho antes de la devastadora 
plaga, problemas que, sin duda, contri- 
buyeron a agravar los efectos derivados 
de la destrucción del viñedo y a dificul- 
tar el posterior proceso de repoblación, 

Como pusieron de manifiesto en su 
día Aguado, J. (1975) y Morilla, J. 
(1988), la hegemonía de los vinos dul- 
ces malagueños en los mercados euro- 
peos y americanos había comenzado a 
declinar ya en los primeros momentos de 
la década de 1860, Desde esas fechas se 
aprecia una fuerte caída de las exporta- 
ciones, producto de la coincidencia en el 
tiempo de una serie de circunstancias 
muy adversas. Entre ellas, un paulatino 
cambio en las preferencias de los países 


“Lagar de la 
Indiana”, 


de entrada de la 
filoxera 

en Málaga. 
(Estado del 
edificio en 1991). 
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compradores, que comenzaban a deman- 
dar vinos más ligeros y secos, y el esta- 
blecimiento de escalas alcohólicas en 
Inglaterra y U.S.A., lo que, dada la alta 
graduación de los vinos malagueños, 
obligaba al pago de elevadas tasas adua- 
neras que encarecían excesivamente el 
producto y lo hacían escasamente com- 
petitivo frente a los vinos dulces italia- 
nos O portugueses. Pero lo que de mane- 
ra más directa causó un daño casi 
irreversible a nuestros vinos en esos 
mercados fueron las reiteradas prácticas 
fraudulentas realizadas por una parte de 
los bodegueros malagueños, a las que 
hay que sumar la falsificación de nues- 
tros caldos en países como Francia, 
cuyos productos llegaban a los mercados 
internacionales con la denominación de 
vinos de Málaga. Efectivamente, los 
altos costes de producción, derivados de 
la complejidad y lentitud del proceso de 
fabricación y envejecimiento, llevaron a 
muchos bodegueros, desde los años cen- 
trales del siglo, a realizar graves adulte- 
raciones de los vinos. Adulteraciones 
que consistían en emplear para el enca- 
bezamiento alcoholes destilados de baja 
calidad, que arribaban al puerto desde 
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Alemania en grandes cantidades y a 
bajos precios, en sustitución del alcohol 
de vino; en añadir al mosto zumos de 
higos o de otros frutos, O caramelo de 
azúcar, en lugar de vinos tiernos, maes- 
tros o arropes; o, peor aún, en mezclar 
mosto con alcohol para hacer pasar por 
vino lo que era simple mosto sin fer- 
mentar. Las consecuencias no se hicie- 
ron esperar: el desprestigio en los mer- 
cados internacionales de nuestros, hasta 
entonces, afamados productos provocó 
una drástica disminución de las expor- 
taciones. El período 1860-1873 fue crí- 
tico, llegándose a perder casi totalmen- 
te el importantísimo mercado americano 
(Pellejero, C., 1990). 

En la Memoria de la Exposición 
Provincial del año 1862, ya se deja cons- 
tancia del problema en estos términos: 


".,, vinos, que han sido hasta ahora la prime- 
ra riqueza de Málaga, y que se encuentran en 
un estado de decaimiento que no depende —tris- 
te es decirlo- de variaciones en los gustos del 
consumidor, sino de abusos y malas artes de 
los productores. (...) exceptuando los de algu- 


na que otra casa de comercio, conservadora 
de las antiguas tradiciones y celosa de su nom- 
bre, los vinos que se llaman corrientes de 
embarque, son mostos cuya crianza se preci- 
pita por todos los medios posibles, adulterán- 
dolos á veces con mezclas de otros jugos, que 
no solamente desacreditan la marca donde- 
quiera que se presenta, sino que echan la som- 
bra de este descrédito sobre todos los vinos de 
Málaga en general." (Carvajal-Hué, 1863). 


A partir de 1873, algunos importan- 
tes bodegueros —los Heredia, Rein, 
Scholtz, Gross y Cía., entre otros— 
emprendieron una campaña de mejora 
de la calidad de los vinos malagueños 
que dio sus frutos con una notable recu- 
peración de las ventas, especialmente 
en los mercados ingleses, alemanes y 
holandeses. Entre las medidas adoptadas 
destacan la recogida selectiva de la uva, 
según su grado de maduración; la eli- 
minación del palillo antes de la pisa; el 
establecimiento de lagares en las bode- 
gas para controlar la selección y pisado 
de las uvas; la sustitución paulatina de 
la tradicional pisa por procedimientos 


Bodegas Scholtz en 1991. Botas fabricadas con madera de pinsapo. 
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Enfermedades de la vid. 
(Enciclopedia 
Universal, 1900). 


mecánicos; el uso de barriles, en vez de 
odres, para el transporte del mosto desde 
los lagares a las bodegas; y, muy espe- 
cialmente, la vuelta a los alcoholes de 
vinos y a los arropes, tiernos y maestros 
procedentes exclusivamente de mostos 
de uva correctamente envejecidos 
(Pellejero, C., 1990). 

Por desgracia, la recuperación se vio 
drásticamente interrumpida por la Ile- 
gada de la filoxera en el año 1878, cuyos 
efectos comenzaron a notarse en las 
exportaciones de vinos a partir de 1884, 

La filoxera, procedente de Estados 
Unidos, llegó a Francia en el año 1864, 
propagándose con rapidez por toda 
Europa. Tradicionalmente, se viene sos- 
teniendo que en España la plaga entró 
precisamente por Málaga, aunque José 
Garijo (1985) asegura que ya había 
hecho acto de presencia, en 1874 6 1875, 
en los viñedos catalanes, concretamen- 
te en Rabós de Ampurdán, Como quie- 
ra que sea, sus primeras manifestaciones 
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en nuestra provincia se dieron, en 1878, 
en el lagar "La Indiana" de Moclinejo, 
foco inicial desde el que la filoxera se 
extendió con celeridad hasta arrasar el 
conjunto de los viñedos malagueños. 
Los efectos de la Filoxera Vastatrix 
—la variedad que se extendió por 
Europa— sobre los viñedos resultaron 
devastadores: el insecto destruía las raí- 
ces y hojas de las vides hasta que la plan- 
ta moría, inexorablemente, en el plazo de 
tres o cuatro años; no respondía a trata- 
miento alguno, y se propagaba con extre- 
ma rapidez. Aunque en Málaga se toma- 
ron medidas para luchar contra la plaga 
desde el mismo momento de su apari- 
ción, éstas resultaron totalmente inefi- 
caces. Al año siguiente de iniciarse, ya 
afectaba casi a las dos terceras partes de 
las viñas de la zona oriental de la pro- 
vincia, y en 1884 sólo permanecían libres 
de la filoxera unas 30.000 hectáreas de 
las 112.876 dedicadas a este cultivo, casi 
todas ellas en las comarcas de la Vega de 
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Antequera, Serranía de Ronda y Hoya de 
Málaga. En 1895, la plaga había acaba- 
do prácticamente con la totalidad del 
viñedo malagueño. 

Fracasados los intentos de atajar la 
filoxera mediante tratamiento con insec- 
ticidas, la búsqueda de soluciones se 
centró en la repoblación con cepas ame- 
ricanas —riparias, rupestris, berandieri, 
murviedro, etc.—, inmunes a la acción 
del insecto, a las que se injertaban las 
variedades específicas de cada lugar. El 
portainjerto más adecuado —la ripa- 
ria— resultó totalmente inservible en 
las zonas montañosas de la provincia, así 
que, finalmente, la repoblación se llevó 
a cabo con rupestris. Difícil y caro, el 
proceso repoblador resultó, en gran 
medida, un fracaso: en 1930 el viñedo 
ocupaba sólo 36.000 hectáreas, es decir, 
el 29% de la superficie cultivada en 1878 
(Pellejero, C., 1990). 

Como consecuencia de la pérdida de 
las viñas, entre 1886 y 1904 la produc- 
ción de mosto se redujo en un 96%, y las 
exportaciones descendieron drástica- 
mente. El desplome de la producción y 
exportación, acompañado de un estan- 
camiento de los precios que sólo se 
explica por la constante caída de la 
demanda, provocaron el hundimiento 
total del sector. Para la inmensa mayo- 
ría de los viticultores, la filoxera supu- 
so su ruina definitiva. 

Las razones que pueden explicar el 
fracaso repoblador son variadas. La 
inmensa mayoría de los viticultores no 
disponían de suficientes conocimientos 
técnicos —por ejemplo, desconocían 
que las vides americanas requerían sue- 
los pobres en carbonato cálcico— y, 
sobre todo, carecían de la capacidad 
económica necesaria para hacer frente a 
los cuantiosos gastos que la repoblación 
exigía. En estas circunstancias, muchos 
pequeños propietarios decidieron aban- 
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donar el cultivo. Por su parte, los empre- 
sarios vitivinícolas malagueños, ante 
unas condiciones de mercado que no 
ofrecían expectativas favorables ni para 
los vinos ni, como veremos más ade- 
lante, para las pasas, prefirieron rein- 
vertir en otro tipo de negocios. 

La situación no comenzó a remon- 
tarse hasta comienzos del nuevo siglo. 
Aunque en ningún momento se alcan- 
zaron las cifras anteriores a la irrupción 
de la filoxera, desde 1907 se asiste a un 
aumento de la producción, tanto de uvas 
como de vinos y pasas, si bien, debido 
más a un incremento de los rendimien- 
tos agrícolas e industriales que a la pro- 
pia expansión del cultivo (Pellejero, C., 
1990). Por su parte, con la intención de 
recuperar los mercados exteriores, se 
inició una nueva campaña de control de 
la calidad de los productos, entre cuyas 
iniciativas destaca la creación, a comien- 
zos de siglo, de la Asociación Gremial 
de Criadores-Exportadores de Vino de 
Málaga. 

Apenas iniciada la recuperación, en 
el año 1923 el sector tiene que enfrentar- 
se de nuevo a graves problemas: a la reim- 
plantación de tasas de graduación alco- 
hólica y a la calificación de los vinos de 
Málaga como producto de lujo en la 
mayor parte de los mercados internacio- 
nales, lo que elevó considerablemente su 
precio, se añade la contracción de la 
demanda proveniente de los países que 
habían participado en la I Guerra Mundial, 
aquejados de graves problemas econó- 
micos. A partir de 1926, la sucesión de 
coyunturas favorables y desfavorables se 
acompañan de sendas recuperaciones y 
hundimientos, tanto en la producción 
como en las exportaciones, hasta que la 
Guerra Civil, los problemas de posguerra 
y el declive de los caldos dulces frente a 
los vinos secos, entre otros factores, hun- 
den definitivamente al sector. 


INDUSTRIA DERIVADA DEL VINO: 
ACIDO TARTARICO 


a producción de vinos generó en 
Málaga una actividad industrial de 
cierta importancia basada en el aprove- 
chamiento de las lías o “madres” que se 
originan durante el proceso de vinificación, 
Aunque las lías podían ser utiliza- 
das directamente para elaborar vinagre, 
su principal interés residía en el apro- 
vechamiento como materia prima para 
la fabricación de ácido tartárico, un pro- 
ducto ampliamente utilizado como mor- 
diente en la industria textil, como ingre- 
diente en la preparación de limonadas y 
bebidas refrescantes o como rectificador 
del grado de acidez en los mostos. 

En realidad, la fabricación de ácido 
tartárico forma parte de las actividades 
del sector químico —las lías eran disuel- 
tas en agua hirviendo con cal, lo que 
provocaba la formación de un producto 
llamado crémor (bitratarto cálcico) que 
se transformaba en ácido tartárico 
mediante su tratamiento con ácido sul- 
fúrico. Su inclusión aquí responde exclu- 


Trasiego de vino en una 
bodega malagueña. 
Málaga, 1917 
(Consejo Regulador 

de la Denominación 

de Origen Málaga). 
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sivamente a la relación de la actividad 
con el sector vinícola, tanto desde el 
punto de vista técnico —la naturaleza de 
la materia prima— como empresarial. 

Un número variable de empresas 
según las épocas —unas seis a comien- 
zos de la década de 1860—, práctica- 
mente todas relacionadas con las bodegas 
de la ciudad, elaboraban ácido tartárico. 
La fábrica más antigua de la que tenemos 
constancia se remonta a los años treinta 
del siglo XIX: situada en el Corralón de 
Bustamante, en pleno barrio del Perchel, 
era propiedad de una familia apellidada 
Zafra, dueña, además, de unas bodegas en 
la calle Ancha del Carmen. Con una tra- 
yectoria empresarial larguísima, pues aún 
funcionaba a comienzos del siglo XX, 
abastecía al mercado local y exportaba 
parte de su producción. 

Más tarde, grandes bodegueros como 
Huelin, Clemens, Domingo Mely o 
Jiménez y Lamothe fabricaron también 
estos productos. 
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DESTILADOS, GASEOSAS Y CERVEZAS 


1 sector vinícola se completa en la 

provincia, tanto en la capital como 
en sus municipios, con una importantí- 
sima producción de aguardientes, hasta 
el punto de que, en 1856, Málaga ocu- 
paba el primer puesto nacional por este 
concepto. 

La destilación de aguardientes con- 
taba en la provincia con una larga tra- 
dición, especialmente en pueblos como 
Gaucín, Yunquera y, especialmente, 
Ojén, cuyos famosos productos habían 
dado lugar a una especie de denomina- 
ción de origen. Pero fue en el siglo XIX 

cuando su consumo y pro- 
ducción, al que hay que aña- 
dir el de otros licores de ori- 
gen foráneo, como coñac, 
ron o ginebra, experimen- 
taron un crecimiento cons- 
tante y acabaron despla- 
zando en el mercado 
interior —tanto pro- 
vincial como nacio- 
nal— al vino, excesi- 
vamente caro y, por 
tanto, de muy escasa 
demanda. 

Los aguardientes 
se obtenían por des- 
tilación al vapor de 
líquidos azucarados 
sometidos a fermen- 
tación, especialmen- 
te mosto de vino, 
zumos de frutas, 
melazas del azúcar 
de caña, tubérculos, 
granos de cereales 
ricos en almidón, o 


Botella del famoso 
anís Moscatel de 
“López Hermanos”. 
Málaga, 1925. 
(A.M.M.) 
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con alcoholes a los que se añadían esen- 
cias y colorantes. 

Tradicionalmente, los aguardientes 
malagueños se fabricaban a partir de 
mostos de vino, aunque, lentamente, en 
las décadas de 1850 y 1860, fueron sien- 
do sustituidos por melazas de la caña de 
azúcar del litoral malagueño y, final- 
mente, en los años ochenta, por alco- 
holes importados de Alemania, que se 
rebajaban con agua y anisaban intensa- 
mente, práctica que se generalizó no 
sólo en la capital, sino, incluso, en las 
zonas de la provincia en las que la fabri- 
cación de aguardientes contaba con 
mayor tradición. 

La importancia del consumo y pro- 
ducción de licores en la capital mala- 
gueña durante todo el siglo XIX se 
refleja en la existencia de un elevado 
número de destilerías (unas cincuenta en 
la década de 1880). Al margen de las 
pequeñas fábricas, muy numerosas, que 
únicamente necesitaban de alambiques 
artesanales y reducidas instalaciones, 
la producción de licores estuvo en 
Málaga en manos de importantes 
empresas bodegueras. Una relación 
lógica si tenemos en cuenta que, como 
hemos visto, hasta bien avanzado el 
siglo XIX, los aguardientes malagueños 
se elaboraban por destilación de los 
mostos de uva. De entre las grandes y 
modernas destilerías de la ciudad, pode- 
mos citar las de Barceló; Bueno Hnos.; 
la importante fábrica de Jiménez y 
Lamothe, que más tarde pasaría a los 
Larios y produciría la famosísima gine- 
bra que lleva su nombre; la fábrica de 
aguardientes tipo “Ojén”, de Pedro 
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Morales y Cía.; las destilerías y bodegas 
de Quirico López; las de "Los Leones" 
de López Hnos... 

Como complemento de la produc- 
ción de vinos y licores, durante el siglo 
XIX también se desarrolló en la ciudad 
de Málaga una pequeña industria dedi- 
cada a la fabricación de gaseosas y cer- 
vezas. 

El aumento constante del consumo 

de gaseosa —un producto que se convir- 
tió en la bebida refrescante más consu- 
mida por las clases populares en la segun- 
da mitad del siglo XIX— impulsó la 
aparición de pequeñas fábricas en todas 
las localidades españolas, de tal manera 
que de las, aproximadamente, diez esta- 
blecimientos existentes en el año 1856 en 
todo el país se pasó a seiscientos tres en 
1900, con una capacidad de producción 
de un millón de litros en una jornada de 
diez horas (Nadal, J., 1987). Málaga no 
fue ajena a esa expansión. En la ciudad 
se pasó de las dos o tres pequeñas fábri- 
cas que funcionaban en 1861 a más de 
diez en la década de los noventa. 
El elevado consumo del producto y 
la simplicidad del proceso de fabrica- 
ción, que consistía simplemente en satu- 
rar agua con ácido carbónico y añadir- 
le azúcar o jarabe de limón o naranja, 
explican el gran número y el pequeño 
tamaño de este tipo de establecimientos. 
A la vez "fábricas" y despachos de ven- 
tas al por menor, aparecen en los luga- 
res más céntricos de la ciudad: Pasaje de 
Álvarez, Postigo de Abades, Pedro 
Molina, Salinas, Mitjana, Comedias, 
Puerta del Mar, la Alameda... 

De entre todas estas pequeñas fabri- 
cas —muchas de las cuales elaboraban 
también cervezas o destilaban aguar- 
dientes y licores— podemos citar “El 
Niágara”, de Guerrero Hnos., situada 
primero en la calle Comedias y, desde 
finales del siglo, en el Pasaje de Chinitas, 
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VICTORIA 


Aa Malagueña, y exquisita 


Anuncio publicitario de la popular marca de cer- 
vezas “Victoria” de Málaga en la década de 1970. 


que además de dedicarse a la elaboración 
de bebidas gaseosas, aguardientes y lico- 
res, producía hielo; y la fábrica de gase- 
osas de J. Hodgson, situada en Puerta del 
Mar, de dilatada trayectoria —existía 
ya en 1861 y aún seguía abierta en los 
primeros años del siglo XX—, que era, 
además, bodega, destilería de aguar- 
dientes y licores y depósito de cervezas 
inglesas. 

En lo que se refiere a la cerveza, hasta 
la década de 1860, su fabricación fue en 
todas partes, con la excepción de 
Inglaterra, en donde desde el siglo XVIII 
se elaboraba una cerveza negra —la 
"Pale Ale"— que se conservaba muy 
bien y podía ser exportada, una activi- 
dad de carácter casi doméstico, basada 
en métodos puramente empíricos que 
proporcionaban un producto de muy 
mala calidad. No fue hasta los años 
sesenta cuando, gracias a los descubri- 
mientos de Pasteur sobre los procesos de 
fermentación, pudo iniciarse su fabri- 
cación a gran escala. 

Desde entonces, el proceso de ela- 
boración de la cerveza se ajustaba, más 
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o menos al mismo procedimiento. 
Primeramente se obtenía la malta 
haciendo germinar los granos de ceba- 
da en agua y secándolos posteriormen- 
te en una especie de cámara calentada 
por aire. A continuación, la malta era tri- 
turada y amasada con agua —proceso 
durante el cual el almidón se transforma 
en dextrina y maltosa— hasta lograr una 
pasta de la que se extraía, por filtración, 
un jugo que, seguidamente, se ponía a 
cocer con lúpulo, el producto responsa- 
ble del peculiar sabor amargo de la cer- 
veza. Una vez frío, se le añadía la leva- 
dura y se dejaba fermentar hasta que la 
maltosa se transformaba en alcohol y 
gas carbónico. Por último, el líquido era 
filtrado y depositado en barriles. Para su 
embotellado se empleaban máquinas 
trasegadoras que permitían mantener el 
gas carbónico a presión. 

Los establecimientos malagueños de 
fabricación de cerveza más antiguos de 
los que tenemos constancia son de 


— rr _—_—Á 


FABRICA > BEBIDAS GASEO 


PASAJE ALVAREZ, 73 AL 85 


SERVICIO A DOMICILIO, 
DE 


Limon, N: ja. Grosella, 


MALAGA 


(Munneio núm, 60) 


180 


EL NIAGARA 


DE GASEOSAS 3 


mediados del siglo XTX: uno, situado en 
el Pasillo de Guimbarda, propiedad de 
José Sánchez Rico, y otro, en calle Nuño 
Gómez, de Antonio Luroth, que era, 
además, destilería de aguardientes y lico- 
res, y cuya actividad llega hasta los pri- 
meros años del siglo XX. 

Posteriormente, varias destilerías y 
fábricas de gascosas se dedicaron tam- 
bién a la fabricación de cerveza, como 
es el caso de los establecimientos de 
Domingo Mely, en calle Cuarteles; el de 
Enrique Hendel, en calle los Mártires, 
que abrió sus puertas en el año 1868; o 
el de "La Victoriana", en calle Pedro 
Molina, ya de finales de siglo. 

Sin embargo, no es hasta las prime- 
ras décadas del siglo XX cuando en 
Málaga se desarrolla una auténtica 
industria cervecera con la apertura de las 
fábricas “El Mediterráneo”, a comienzos 
del siglo, y la popularísima “Victoria”, 
a finales de la década de 1920. 


| 
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embucea, Zarzapariian 
Az horp Cidra, Fresa, Rom y Cognac, pi 


Anuncio publicitario de 
1894. (A. M. M.) 
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Bodegas y destilerias QUE MARCARON ÉPOCA 


BODEGAS ScHoLTZ HNos, 
Don Cristián, | | 


Estas famosas bodegas, creadas en el año 
1807 por el alemán Cristian Federico Scholtz 
Von Hermensdorff, constituyen uno de los 
ejemplos más representativos del poderoso 
sector vinícola malagueño, Totalmente inte- 
grados en la sociedad malagueña, durante 
casi siglo y medio los Scholtz se mantuvie- 
ron al frente de las que, seguramente, fueron 
las más importantes bodegas de la ciudad en 
el siglo XIX. De ellas salieron productos de 


Anuncio publicitario. Catálogo de la 
Exposición de 1924. (A. M. M.) 


alta calidad, algunos tan afamados como el “Málaga Lágrima” y los de largo enve- 
jecimiento “Solera 1875” y “Trasañejo 1887”, merecedores de toda clase de reco- 
nocimientos en numerosas exposiciones y concursos internacionales: Málaga, 1862; 
París, 1867 y 1878; Viena, 1873; Philadelphia, 1876; Madrid, 1877; Burdeos, 1882; 


Amberes, 1885; Barcelona, 1888... 


Sus vinos se elaboraban y criaban en las 
grandes bodegas de la calle Don Cristián 
con mostos procedentes de uvas cultivadas 
en los Montes de Málaga y, después de la 
filoxera, de viñedos de Mollina, 


Empresa pionera en la modernización y 
recuperación de la actividad vinícola, sus 
instalaciones se nos muestran desde la déca- 
da de 1870 equipadas con moderna tecno- 
logía, siendo la primera que instala en 
Málaga máquinas para despalillar las uvas 
y rodillos para la pisa. Igualmente, desta- 
có por sus esfuerzos y actuaciones en favor 
de la mejora de la calidad de los caldos 
malagueños y en la recuperación de los 
mercados exteriores tras la crisis de los 
años sesenta y setenta. 


En 1946, los Scholtz vendieron la empre- 
sa, aunque los nuevos propietarios mantu- 
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Interior de las bodegas Scholtz a finales del 
siglo XIX. (Foto B. Arenas). 
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vieron su denominacién tradicional. Las bodegas permanecieron en el barrio del 
Perchel Alto, en la calle que lleva el nombre de su fundador, hasta el año 1977 en 
el que fueron trasladadas a la Carretera de Cádiz, ya fuera de la ciudad, en donde 
han estado funcionando hasta fechas muy recientes. 


BODEGAS REIN Y CÍA. 
Cuarteles, 47-49 


Los Rein, una de las más importantes 
familias del alto comercio marítimo 
malagueño del siglo XIX, se dedicaron 
desde la temprana fecha de 1826 a la 
crianza y exportación de vinos. 


Prestigiosos bodegueros, destacaron tam- 
bién por sus actuaciones en defensa de la 
calidad de los vinos de Málaga frente a 
las prácticas fraudulentas de gran parte de 
los empresarios del sector. 


BODEGAS DE Gross Y Cía. 
Canales 


De nuevo un establecimiento bodeguero 
cuyo nombre aparece asociado a otra de 
las grandes empresas comerciales e 
industriales malagueñas (como vimos en 
el capítulo anterior, además de exporta- 
dores de frutos de la tierra y de aceite, los 
Gross fueron importantes fabricantes de 
jabón). 

Sus bodegas, que comenzaron a funcio- 
nar en el año 1836, producían vinos de 
gran calidad, entre los que alcanzó nota- 
ble fama el “Trasañejo 1862”. 
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MALAGA SECO ABUELO 


Etiqueta de la casa Guillermo Rein, Primer 
tercio del siglo XX. (Martinez, M., 1998). 
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Etiqueta de la casa Gross en el primer tercio del 
siglo XX. (Martínez, M., 1998). 
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BODEGAS NAGEL-DISDIER HERMANOS 
Mendívil, | 


Los Nagel fueron, igualmente, grandes 
comerciantes asentados en la ciudad ya 
desde finales del siglo XVIII. Sus bode- 
gas, situadas en calle Mendívil desde el 
año 1903, se hallan entre las más impor- 
tantes del primer tercio del siglo XX. 


Bodegas de Nagel-Disdier Hermanos en 1900. 
(Martínez, M., 1998). 


Bopecas CarLos J. KRAUEL 
Esquilache, 12 al 16. 


Nuevo ejemplo de negocio vinatero de 
larga trayectoria empresarial: las bodegas 
de los Krauel abrieron sus puertas en la 
remota fecha de 1803 y todavía trabaja- 
ban a pleno rendimiento en los años trein- 
ta del siglo XX, 


Dedicadas a la crianza y exportación de 
los tradicionales vinos dulces, acabaron, 
a comienzos de la nueva centuria, espe- 
cializándose en la fabricación de vinos de 
consagración, para cuya actividad con- 
taban con la preceptiva autorización del 
Obispado de Málaga. 


MPE > Lan grants idastas as 


Interior de bodega de Carlos J. Krauel. 
Catálogo de la Exposición de 1924. (A. M. M.) 


Los vinos de misa debían ajustarse estrictamente a una serie de normas entre las 
que sobresalen las de ser necesariamente dulces, con una graduación alcohólica de 
entre 12 y 18 grados y elaborados sin mezclas ni adiciones de sustancias artificia- 
les de ningún tipo y en condiciones de máxima limpieza. 


La empresa se dedicó también a la importación a gran escala de alcoholes extranjeros. 
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BODEGAS DE J. RAMOS POWER 
Arroyo del Cuarto-Explanada de la Estación 


Bodegas y destilerías muy afamadas en 
el siglo XIX por la calidad de sus vinos 
y licores, cuyos amplios locales eran 
regularmente visitados por las altas per- 
sonalidades del mundo de la política y de 
la corte en sus viajes a nuestra ciudad, 


La empresa comenzó su actividad en la 
década de 1870, siendo una de las pocas 
bodegas malagueñas que tecnificaron y 
mecanizaron los procesos de fabricación 
de sus vinos. 


Bopecas López Hnos. "Los Leones” 
Salamanca 


Nos hallamos ante uno de los estableci- 
mientos bodegueros más conocidos y 
populares de la ciudad. 


Aunque sus orígenes se encuentran en 
una pequeña bodega creada en el año 
1889 por Salvador López y López, es a 
finales de siglo cuando inicia realmente 
su gran andadura empresarial. En el año 
1896, Salvador López y López y su her- 
mano Francisco constituyen la sociedad 
"López Hnos." y adoptan el logotipo "Los 
Leones", denominación con la que ya 
siempre se le conocerá en Málaga. 


Cucharas de venencia usadas en las bodegas 
malagueñas. (Consejo Regulador de la 
Denominación de Origen Málaga). 


Anuncio publicitario de 1894. (A. M. M.) 


Inmersa en un proceso de continua expansión, la empresa acabará configurando, 
a base de sucesivas ampliaciones de sus locales, el que sería, sin duda, el espacio 
bodeguero de mayor entidad de la ciudad durante todo el primer tercio del siglo 
XX. En estas bodegas se elaboraban, a partir de uvas cultivadas en viñedos pro- 
piedad de la empresa, una amplia gama de vinos dulces que gozaron en todo 
momento de gran prestigio, especialmente su "Málaga Virgen" y el moscatel 
"Salvador". Pero fue el lanzamiento, en la década de 1920, de su famoso kina "San 
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Clemente" lo que convertirfa realmente a 
este establecimiento en una de las bode- 
gas más populares de la ciudad (los vinos 
quinados gozaban en la época de gran 
aceptación popular por sus efectos 
reconstituyentes). 


Además de bodega, el establecimiento 
era también una importante destilería 
dedicada a la producción de muy diver- 
sos tipos de licores. Por otra parte, en 
los años veinte, diversificó y amplió su 
producción con el envasado y exportación 
de pasas y la fabricación de alcoholes 
para usos industriales. 


Panorámica de las bodegas “Los Leones” de 
López Hermanos, 1896. (Foto B. Arenas). 


Tras el paréntesis de la Guerra Civil, la empresa vive una nueva fase de expansión, 
llegando a producir en los años cuarenta más de setenta tipos diferentes de vinos 


y licores. 


En la década de 1980, las bodegas fueron trasladadas desde la calle Salamanca al 
Polígono Industrial El Viso, en donde continúan su actividad, trabajando con mos- 
tos procedentes del lagar Vista Hermosa, en Mollina, propiedad de la empresa 


“Inversiones Santa Ana, S.A.” 


 DESTILERÍAS BARCELÓ Y TORRES 
Laserna, | y Malpica, I 


A finales de la década de 1860 abrió sus 
puertas una de las destilerfas de mayor 
calado de todas las que trabajaron en la 
ciudad durante el siglo XIX. Sus aguar- 
dientes tipo “Ojén”, sus anises y ginebras 
y, muy especialmente, sus coñacs —una 
bebida cuya demanda experimentó un 
constante aumento a lo largo del siglo 
XIX — gozaron siempre de gran presti- 
gio, siendo premiados en numerosas 
exposiciones y concursos (en 1880 la 
empresa ya había sido galardonada con 
doce medallas y en 1899 acumulaba cua- 
renta galardones). 


Además de licores, elaboraba también 
vinos finos y se dedicaba a la reexpor- 
tación de vinos de otras regiones de 
España. 
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Panorámica de las bodegas y destilerías Barceló 
y Torres en 1899, según dibujo publicitario de la 
casa. (A. M. M.) 
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La empresa disponía de grandes locales equipados con todo tipo de sistemas de des- 
tilación a vapor y siempre fabricó sus aguardientes y sus coñacs con mosto de uva. 
Como otras muchas destilerías y bodegas malagueñas, contaba con talleres de tone- 
lería propios. 


DESTILERÍAS Y BODEGAS LARIOS 
Constancia, l- Avda. de la Aurora 


Cuando en los primeros años del siglo 
XX los Larios entraron en el negocio de 
los licores y de los vinos, lo hicieron 
adquiriendo una conocida y antigua des- 
tilería malagueña, propiedad de Jiménez 
y Lamothe. 


Los orígenes de la sociedad se remontan al 
año 1877, cuando Jiménez y Lamothe, 
importantes vinateros de Manzanares, ins- 
talan en Málaga una bodega y fábrica de Anuncio publicitario de las bodegas Jiménez y 
licores que pronto se convertiría en uno de Lamothe a finales del siglo XIX. (A. M. M.) 

los principales establecimientos del sector. 

Aunque también producían vinos dulces de Málaga, la empresa se dedicó fundamen- 
talmente a la fabricación y exportación de una amplia gama de licores, entre los que 
destacaban los coñacs, especialmente las marcas "Principe" y "Old brandy 1866", para 
cuyo envejecimiento se utilizaban botas de roble importadas de Francia. Sus instala- 
ciones, que ocupaban un amplio edificio entre las calles Constancia y Plaza de Toros 
Vieja, se hallaban mecanizadas y equipadas con los más recientes adelantos técnicos. 


En 1903, tanto la destilería malagueña como las viñas y bodegas de Manzanares 
pasaron a manos de los Larios, quienes mantuvieron las altas cotas de calidad que 


Instalaciones 
de la casa 
Larios a 
principios del 
siglo XX 

en calle 
Constancia. 
(Foto B. 
Arenas). 
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A principios de los años veinte, los Larios 


trasladaron sus instalaciones al comple- LARIOS 
jo “La Aurora”, aprovechando partedelo e» e --esere: ene 
que había sido la fábrica textil, en donde — Anuncio publicitario de 1930, (A. M. M.) 
han permanecido hasta el año 1990. En 

la actualidad, las destilerías, en manos de la firma francesa Pernoud-Ricard, con- 
tinúan produciendo sus tradicionales licores y su afamada ginebra en el Polígono 
Industrial Guadalhorce de Málaga. 


Tras el traslado de las bodegas y destilerías a "La Aurora", los locales de calle 
Constancia fueron reconvertidos en fábrica de aceites y jabones. Después del cie- 
rre de ésta, una parte de las antiguas instalaciones fueron derribadas para la cons- 
trucción de viviendas, y otra albergó pequeños establecimientos fabriles, hoy tam- 
bién desaparecidos, 


Afortunadamente, la chimenea de lo que fue, primero, una importante destilería Ys 
después, una fabrica aceitera muy representativa de la actividad económica mala- 
gueña de principios del siglo XX se mantiene en pie gracias a una de las escasas 
actuaciones que en la ciudad se han realizado encaminadas a proteger el exiguo 
patrimonio industrial que sobrevive. 


DESTILERÍAS Y BODEGAS 
Hijo DE PEDRO Morates 
Llano del Mariscal, 6 


Esta empresa tuvo sus orígenes en una fábrica de aguar- 
dientes existente en Ojén desde 1830, propiedad de 
Pedro Morales. En 1876, sus propietarios abrieron una 
delegación en Málaga-capital, en la calle de los Mártires, 
que, poco después, en los inicios de los ochenta, ya con 
la denominación social de "Hijo de Pedro Morales", fue 
convertida en fábrica de aguardientes y bodega de vinos 
dulces y finos. Por entonces, la destilería funcionaba a 
vapor y producía, además de sus afamados aguardientes, 
ron, cognac y otros tipos de licores. 
A comienzos de la década de 1920, el negocio pasó a ; = 

A f : Etiqueta de anís “Ojén” de 
manos de los empresarios Carrasco y Benítez, quienes, lease Padro Morales 
en sus nuevos locales del Llano del Mariscal, potencia- (Principios del siglo XX). 
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ron la actividad bodeguera. En sus locales producían vinos que comercializaban 
con la denominación de "Hoja de Parra", destacando las variedades "Lagar 44" y 
"Málaga Quinado". 

Tras el cierre de las bodegas en los años sesenta, sus instalaciones han permane- 
cido en pie, aunque en estado ruinoso, hasta fechas recientes. 


DESTILERÍAS Y BODEGAS Quirico LÓPEZ 
Don Íñigo, 31 


Fundadas en 1850 por Quirico López, estas bode- 
gas y destilerías se hallaban en la zona del barrio 
del Perchel que, como venimos viendo, concen- 
traba el mayor número de establecimientos bode- 
gueros de la ciudad. 


Muy conocidas, especialmente en su etapa del 
siglo XX, destacaron por la fabricación de aguar- 
dientes tipo “Ojén” y por sus populares vinos 
quinados "Málaga Quina” y "Málaga Quirico". 


Anuncio publicitario de la 
firma Quirico López MÁLAGA 
en 1923. (A. M. M.) w 


DESTILERÍAS Y BODEGAS SUREDA E HIJOS. 
Don Cristián 


Situadas también en el barrio de Santo Domingo 
o Perchel Alto, las bodegas de la familia Sureda 
producían desde 1877 toda clase de vinos de 
Málaga, licores anisados, ginebra, ron, vermouth 
y sidra. La calidad de sus productos —entre los que 
sobresalía su marca de anís "El Pensamiento"— 
fue reconocida con catorce medallas de oro y 
varios diplomas obtenidos en diversas exposicio- 
nes nacionales y extranjeras. 


Etiqueta de la casa Hijos de José Sureda. Primera 
década del siglo XX. (Martínez, M., 1998). 
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ANTIGUA “Casa DE GUARDIA” 
Alameda Principal, 22-Peinado 


La Casa de Guardia, hoy típica taberna de 


vinos de Málaga, tiene su origen en una de en Chi DE Ll ty 
A 


las más antiguas destilerías de la ciudad. 
e 


La fábrica de licores fue creada en el año 
1840 por don José de la Guardia, de quien 
conserva su denominación, funcionando 
desde sus primeros momentos en los loca- 
les del actual despacho de vinos, en la Cartel de la taberna Casa de Guardia 
Alameda Principal. Muy pronto se convir- en la Alameda Principal. 

tió en una de las más conocidas y popula- 

res destilerías de la ciudad, especialmente desde que en la década de 1850 intro- 
duce en Málaga la fabricación de licores que hasta entonces era necesario importar: 
coñac, ron, ginebra...; iniciativa por la que la empresa resultó premiada en la 
Exposición de 1862 con una medalla de plata. En la década de 1870 amplió su acti- 
vidad a la crianza de vinos dulces de Málaga. 


- FUNDADA EN 1840 


Durante el siglo XIX, la empresa pasó por diferentes manos hasta que en 1895 fue 
adquirida por sus actuales propietarios, la familia Garijo. A partir de esos momen- 
los, el negocio se centró en la elaboración de una amplia gama de vinos "Málaga" 
que eran criados en unas nuevas bodegas que levantaron en la calle Peinado, y que 
han permanecido en activo hasta el año 1998. Sus caldos procedían, y aún hoy pro- 
ceden, de viñedos de su propiedad situados en pleno corazón de los Montes de 
Málaga, concretamente del lagar "El Romerillo", de Olías, en donde ahora se han 
construído las nuevas instalaciones bodegueras. 


Se trata de uno de los escasos ejemplos de empresa vitivinícola malagueña cuya 
producción estuvo dirigida siempre, con la excepción del período de la I Guerra 
Mundial, al mercado local. 


Fachada principal 
de la bodega de 
José Garijo en calle 
Peinado. (Demolida 
en 1998). 
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Destiverias RUIZ Y ALBERT Y CÍA 
Eslava, 4 


Nuevo y representativo ejemplo de las 
numerosas destilerías a vapor, además de 
bodega de vinos dulces y quinados, que 
funcionaron en Málaga desde finales del 
siglo XIX. 


Dedicada a la producción de anisados, cog- 
nac y licores diversos, fue muy conocida 
por su ron —que comercializaba bajo la 
denominación "La Negra"—, elaborado a 
partir de azúcar de caña de la provincia 
malagueña, 


Tarjeta publicitaria de la firma 
Ruiz y Albert, Año 1920. (A. M. M.) 


COMPAÑÍA MATA 
Purificación, | al 7 


La inmensa mayoría de las bodegas que 
trabajaron en Málaga durante el primer 
tercio del siglo XX habían surgido en el 
siglo anterior. Entre los escasos ejemplos 
de nueva creación se encuentran las bode- 
gas de la compañía Mata, S.A. 

La empresa, fundada en 1917, cerró a 
principios de los años setenta. Tras el 
cese de la actividad, la mayor parte de su 
edificio fue acondicionado como dele- 
gación de una empresa de distribución 
farmacéutica. En la actualidad, aún se 
mantienen en pie, aunque en estado rui- 
noso, el resto de las instalaciones. 
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Etiqueta publicitaria de las bodegas Mata, S.A. 
Málaga, 1928. (A. M. M.) 
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BODEGA CAFFARENA 
Calle Grilo (La Pelusa) 


Importante bodega creada en los prime- 
ros años de nuestro siglo por Don 
Francisco Caffarena Lombardo, uno de 
los más insignes representantes de la acti- 
vidad vinatera de la ciudad en el siglo 
XX. Como en la mayoría de los casos, 
además de vinos dulces, producía vinos Es a = 
finos, aguardientes, coñacs y licores de e =a 


diversos tipos. Edificio de las bodegas Caffarena a principios 
del siglo XX, según publicidad de la casa. 


Bopecas SALVADOR Perez MARÍN 
“La CAMPANA” 
Calvo, 23 - Don Cristián 


Orígen de las famosas bodegas Pérez 
Texeira y de los populares estableci- CRIADORES - EXPORTADORES 


mientos “La Campana”, elaboraban, de vinos y coñacs 
desde comienzos del siglo XX, wines dul: | t eli» 

ces de Málaga y aguardientes tipo “Ojén”. | Q e 

En la década de 1930 contaba con nueve | ¿e A 
establecimientos para la venta al por | N sh: ti SÁ 
menor en diferentes barrios de la ciudad. MALAGA : 
Las bodegas cerraron en el año 1998, eee 


aunque parte de las conocidas tabernas Anuncio publicitario de 1956. (A. M. M. ) 
permanecen abiertas al público, ofre- 

ciendo vinos producidos por otros esta- 

blecimientos bodegueros, 


BODEGAS QUITAPENAS 
(Hijos DE José Suárez VILLALBA, S,L.) 
Calle Panamá (El Palo) 


Aunque sus inicios en el sector vitivinícola se remontan a 1825, las actuales bode- 
gas fueron creadas en el año 1891. Durante todo el siglo XIX, la familia Suárez se 
dedicó en la zona de los Montes de Málaga al cultivo de la vid, a la elaboración de 
vinos y al laboreo de la pasa. A finales de la década de 1870, como consecuencia 
de la crisis de la filoxera, se trasladan a Málaga-capital y abren una pequeña bode- 
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ga en la calle del Mar, de la barriada 
del Palo, En 1891, la familia compra 
unos terrenos en la calle Panamá, en 
donde levantan las actuales bodegas 
dedicadas a la producción de vinos 
dulces de Málaga. Poco después, mon- 
tan una fábrica de aguardientes y lico- 
res e inician la comercialización al 
por menor de sus productos con la 
apertura de varias tabernas en la ciu- 
dad. 


De entre sus acreditadas marcas des- 
taca el "Moscatel Quitapenas Dorado", 
un vino elaborado con uvas moscatel, 
muy maduras, casi pasificadas, pro- 
cedentes de la Axarquía, y, desde 1940, 
el "Málaga Oro Viejo” y "Montes de 
Málaga". 


Alambique de destilación de las bodegas 
Quitapenas, Años 50. 


Es precisamente en la década de 1940 cuando la empresa amplía sus instalaciones, 


abre nuevas tabernas y extiende las ventas de sus caldos —bajo la marca "Quitapena: 


a toda España y a diversos mercados internacionales. 


Actualmente, las bodegas continúan su actividad en los antiguos locales de la 


barriada del Palo. 


Interior de las bodegas Quitapenas en la actualidad. 
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EL SECTOR ÁGRO-ALIMENTARIO: 


CERVEZAS “EL MEDITERRANEO” 
Alderete 


"El Mediterráneo", la única empre- 
sa importante del sector cervecero 
en la ciudad de Málaga hasta la 
aparición de la "Victoria", levanta 
su fábrica en los primeros momen- 
tos del siglo XX. Ubicada en la 
calle Alderete, en el barrio de 
Capuchinos, se hallaba equipada 
con los más modernos sistemas de 
fabricación del momento y produ- 
cía, además de cerveza, ácido car- 
bónico e hielo. 


La empresa disponía de almace- 
nes en las calles Sánchez Pastor y 
Ancha del Carmen, y en el año 


AA 
= Varad 
Sección de embotellado de la fábrica de cervezas 
“El Mediterráneo” en 1924. (Foto B. Arenas). 


1907 contaba ya con siete establecimientos de venta directa de sus productos en 
distintos lugares de la ciudad, uno de ellos en plena calle Larios. 


Patio interior de la fábrica de cervezas “El Mediterráneo” a Principios del siglo XX. 


(Foto B. Arenas). 
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CERVEZAS “VICTORIA” 


Don Íñigo 


La popular cerveza "Victoria" 
comenzó a ser fabricada en 1928, 
cuando la empresa Franquelo, 
S.A. abre una fábrica en la calle 
Don Íñigo, en pleno barrio del 
Perchel. La empresa, que se con- 
virtió rápidamente en líder del 
sector, tiene su origen remotoen Proyecto de reforma de la fábrica de cervezas “Victoria”, 
Aada toneles d por González Edo, noviembre de 1958. (Archivo: 
una antigua tonelerfa, creada en Gerencia de Urbanismo. Ayuntamiento de Málaga). 
1870, propiedad de la familia 
Franquelo, que estaba situada en el mismo lugar en el que después se levantaría la 
moderna fábrica de cervezas. 


El amplio edificio, construido ex-profeso para esta actividad, se estructuraba en cua- 
tro bloques. En el bloque central se hallaban las dependencias más directamente rela- 
cionadas con la fabricación: en su planta baja se situaban los almacenes; en el pri- 
mer piso se encontraban las salas en las que se realizaba el proceso de elaboración 
propiamente dicho, destacando en ellas las cubas de fermentación, construidas de 
cemento y recubiertas de azulejos; y en la planta alta se situaba un almacén de lúpu- 
lo y un depósito de agua refrigerada. En el bloque de la izquierda, de una sola plan- 
ta, que sobresalía de la línea de fachada, se localizaban las calderas. A la derecha, 
un edificio de dos plantas albergaba las naves de embotellado. Algo aparte, otro edi- 
ficio, también de dos plantas, acogía las oficinas y viviendas de los técnicos. 


En sus primeros momentos producía 15.000 litros diarios de cerveza de los que abas- 
tecía al mercado local y exportaba a toda Andalucía y Marruecos. 


La fábrica fue trasladada a comienzos de los setenta al Polígono Industrial del 
Guadalhorce, donde amplió su capacidad de producción y renovó completamen- 
te su equipamiento industrial. A mediados de los noventa, la empresa ha pasado al 
grupo Cruzcampo, que sigue comercializando el producto bajo la marca “Victoria”. 


Descarga de cebada 
en uno de los patios 
de la fúbrica de 
cervezas “Victoria” 
a principios de los 
años sesenta. 

(Foto B. Arenas). 
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LAS PASAS DE MALAGA 


L a producción y exportación de 
pasas constituyó en los siglos 
XVIII, XIX y principios del XX una 
actividad sumamente importante para 
el conjunto de la economía y de la socie- 
dad malagueña. Además de las rentas 
agrícolas y comerciales generadas por su 
producción y exportación, la prepara- 
ción y envasado del fruto antes de su 
embarque —tareas conocidas popular- 
mente como “la faena”"— creaba duran- 
te varios meses una enorme cantidad de 
empleo, casi todo femenino, que pro- 
porcionaba a muchas familias humildes 
las rentas salariales con las que se man- 
tenían casi todo el año. A ello hay que 
añadir la trascendencia de la actividad 
como motor de desarrollo de diversos 


sectores industriales malagueños, tales 
como la fabricación de envases o la pro- 
ducción litográfica para su decoración. 

Las especiales condiciones climáti- 
cas que exige la producción de la pasa 
—calor, mucha insolación y poca hume- 
dad— convierten a las regiones litora- 
les de los países mediterráneos y a las 
costas californianas en las grandes áreas 
productoras y exportadoras del mundo. 
En el caso de Málaga, durante el siglo 
XIX y el primer tercio del XX, la acti- 
vidad se concentraba en la zona de la 
Axarquía y en las estrechas llanuras 
litorales que se extienden desde Torrox 
hasta Estepona, 

La uva utilizada para la pasificación 
en nuestra provincia era la Moscatel, una 


Casas de campo y paseros tradicionales en la Axarquía alta, 1997. 
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Modelo de madera utilizada para prensar, de 
modo manual, las pasas en los envases 
tradicionales, 


variedad caracterizada por su gran tama- 
ño, delicada piel, existencia de pepita, 
alto contenido en azúcar y resistencia a 
la sequía veraniega. Su temprana madu- 
ración permitía, generalmente, evitar las 
lluvias durante el período de asoleo, lo 
que redundaba de manera decisiva en la 
calidad final del producto. 

El proceso de elaboración de la pasa, 
que comenzaba con la recolección de la 
uva a finales de agosto y comienzos de 
septiembre, una vez que el fruto había 
alcanzado un alto grado de madurez, se 
centraba en su asoleo, una operación 
que, a pesar de su aparente simplicidad, 
exigía una constante atención y cuidado. 

El asoleo consistía en poner a secar los 
racimos de uva en los paseros —secade- 
ros construidos en rampa, cubiertos de 
arena y orientados al sur— durante un 
período de tiempo que oscilaba entre 
quince y veinte días. Durante ese tiem- 
po era preciso dar tres o cuatro vueltas a 
los racimos, con el fin de garantizar una 
insolación homogénea del fruto, y cubrir 
los paseros por la noche con toldos para 
evitar la más mínima exposición de la uva 
a la humedad del rocío, En caso de llu- 
vias, se concluía el secado en locales 
calentados con estufas de carbón, pero 
esta práctica encarecía el producto y, 
sobre todo, disminuía considerablemen- 
te su calidad. 

Concluido el proceso de pasificación, 
en los propios paseros se realizaba una 
primera limpieza y clasificación del 


196 


fruto, según tamaño y calidad, y se 
empaquetaba en cajas de madera para su 
envío a los almacenes de las empresas 
exportadoras, en cuyos locales se pro- 
cedía a la "faena". La “faena” —que 
incluía también la preparación de almen- 
dras, higos secos y otros frutos— con- 
sistía en la limpieza de las pasas, una 
nueva selección y clasificación según 
tipos y categorías, y el envasado en estu- 
ches —denominados genéricamente 
“catites”— en los que las pasas se dis- 
ponían en varias capas o lechos separa- 
dos por papel fino. 

En Málaga se producía una amplia 
variedad de pasas, susceptible de muy 
diversas clasificaciones, aunque las que 
se destinaban a la exportación —la prác- 
tica totalidad de ellas — pueden ser cata- 
logadas en seis categorías: pasa larga de 
estiva, moscatel racimo, breña, pasa en 
grano y lecho, a su vez dividido en lecho 
corriente, mejor que corriente y fino. 

El proceso completo de elaboración 
de la pasa resultaba lento y exigía mucha 
mano de obra, por lo que el producto 
final constituía un auténtico bien de lujo 
destinado casi exclusivamente a la expor- 
tación (sólo las calidades inferiores, tipo 
grano suelto, se dedicaban al mercado 
interior). Las pasas malagueñas eran 
comercializadas en prácticamente todos 
los países europeos y americanos, pero 
especialmente en Estados Unidos, cuyas 
compras llegaron a representar más del 


jib 


Tradicional prensa de higos. (Museo de Artes 
Populares de Málaga). 
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& 
Grupo de mujeres p 
en plena “faena” 
de la pasa, 
Primer tercio 

del siglo XX. 
(Foto B. Arenas). 


50% de toda la producción malagueña, 
una circunstancia que convertía al sector 
en excesivamente dependiente de este 
mercado (Morilla, J., 1974). 

Desde comienzos de siglo y hasta 
mediados de la década de 1870, el nego- 
cio pasero experimenta un crecimiento 
constante. En 1845, según los datos que 
Madoz. ofrece en su Diccionario 
Geográfico-Estadístico (1845-1 850), 
por el puerto de Málaga salían 1.000.000 
de arrobas de pasas, es decir, unos 
11.500.000 kg., de los que 600.000, o 
sea, unos 6.900.000 kg., eran pasas pro- 
ducidas en nuestra provincia, y el resto 
procedían de las costas granadinas. En 
1870, las exportaciones alcanzaron la 
cifra de 21.247.866 kg. (Aguado, J., 
1975). Por nuestra parte, hemos locali- 
zado en la ciudad casi cien empresas 
dedicadas a su comercialización, entre 
las que se encuentran la totalidad de las 
grandes firmas del alto comercio mala- 
gueño: los Heredia, los Huelin, los 
Larios, los Loring, Rein y Cía., Garret 
y Cía., Federico Gross... 

La actividad generada durante la lla- 
mada "vendeja" —el período de prepa- 
ración y embarque de los "frutos de la 
tierra": pasas, almendras, higos secos, 
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se 


naranjas y limones ...— resultaba, según 
todas las fuentes de la época, especta- 
cular, En 1861, Benito Vila la describe 
en los siguientes términos: 


“Conócese por Vendeja la temporada de la 
recoleccion de frutos, y su esportacion gene- 
ralmente comienza á fines de Agosto, y dura 
hasta mediados de Diciembre. En este tiempo 
la animación que reina en la población es 
extraordinaria, y se espera con ansia esta 
época del año que dá trabajo a la mayor parte 
de la poblacion y utilidad no solo para vivir 
durante este periodo, sino para casi el resto del 
año. Es encantador y admirable ver entrar, al 
romper el alba, por todas las avenidas de la 
ciudad infinitas cargas de frutos tan eterogé- 
neos entre sí. El camino de Velez presenta en 
esta época, á cada hora del dia, un cordon no 
interrumpido de bestias mayores y menores, de 
galeras, carros y carretas, cargados de cajas 
de pasas. En toda la poblacion no se oye mas 
que un martilleo continuo clavando cajas. El 
muelle es el centro general del movimiento 
según es la aglomeracion, de carros, de cajas 
y de infinitos objetos en variados embases (...). 
Dos cosas dignas de verse, y que no se com- 
prende por solo una descripcion, son las fae- 
nas de embase y apartado de los frutos en los 
almacenes. 
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Ya en las puertas se ven pilas de limones y 
naranjas verdes, que mugeres agrupadas alre- 
dedor de grandes cajas lian y colocan en ellas 
con una agilidad admirable. Recorriendo uno 
de estos almacenes, se ven varios departa- 
mentos repletos, bien de pilas de higos, bien de 
pasas sueltas, ó en cajas; ora de almendras, 
ora de ubas tendidas cuidadosamente sobre el 
pavimento, y de cuanto produce nuestro pri- 
vilegiado y fértil suelo. 

Despues se ven otros departamentos donde 
hay centenares de mugeres, ya partiendo 
almendra y embasando higos en tamboretes, 
ya limpiando uvas y embasandolas en barri- 
les con aserrín y otras mil operaciones con que 
se preservan y hermosean nuestros frutos, que 
van á adornar las mas sibaríticas mesas 
estrangeras, 

Là exportacion de sus ricos vinos y pasas en 
la temporada de la vendeja dá á la ciudad de 
Málaga cuantiosos capitales”. 


Tras la larga fase expansiva vivida 
por el sector desde los primeros años 
del siglo, la prosperidad de la actividad 
pasera decae drásticamente. Desde 
1872-1875*, se asiste a un descenso 
constante de las exportaciones que cul- 


mina con la pérdida del importantísimo 
mercado estadounidense, aunque tam- 
bién se aprecian serias dificultades en el 
mercado europeo. Varios son los facto- 
res que originaron tan delicada situa- 
ción. Entre los más graves, la compe- 
tencia de la pasa de Grecia y Turquía, 
mucho más pequeña que la de Málaga, 
y, sobre todo, carente de pepita, a la que 
hay que añadir, a partir de 1880, la de 
otras zonas de España, como Denia, y, 
muy especialmente, la de la propia pasa 
californiana, cuya producción aumenta 
de forma imparable, favorecida por la 
mejora de su calidad y por la implanta- 
ción de fuertes aranceles aduaneros con 
los que el gobierno estadounidense pre- 
tende fomentar su producción. A todo 
ello se suma, como en el caso de los 
vinos, el fuerte descrédito de nuestros 
productos en los mercados internacio- 
nales, derivado de las prácticas fraudu- 
lentas de muchas empresas, tanto en el 
peso de las cajas como en las calidades 
del fruto, y el descuido en su envasado 
y presentación. En 1887, las exporta- 
ciones habían descendido en más del 
75% con respecto a 1880, y en más del 


* Los datos referidos a la problemática de la exportación de la pasa malagueña se han tomado, fundamentalmente, de Morilla, 
Ju, 1974, , y Aguado, J., 1975. 
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“En la Vendeja, 
los pósitos de la 
Alameda y la 
Malagueta her- 
vían de actividad 
y las manos 
escaseaban al no 
haber bastantes 
hombres, muje- 
res y niños para 
cumplir tanta 
faena”. (Cepas, 
J. 1965). 
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Molde de madera para elaborar paquetes de 
pasas de 500 grs. 


40% respecto a 1886, sin que el des- 
censo de las ventas se correspondiera 
con una caída similar de la producción. 
A esta situación de superproducción, ya 
insostenible, van a sumarse, poco des- 
pués, los terribles efectos de la filoxera. 

Un número considerable de empresas 
intentaron recuperar los mercados 
mediante una operación de marketing 
consistente en cuidar con esmero la pre- 
sentación del producto. Las pasas 
comenzaron a ser envasadas en cajas 
primorosamente decoradas, lo que no 
sólo redundó en beneficio de la propia 
actividad pasera, sino también en el 
desarrollo del sector de la fabricación de 
envases y de la producción litográfica 
relacionada con su decoración. 

Como en el caso de los vinos, no 
hubo tiempo para comprobar los resul- 
tados. Los efectos de la filoxera sobre la 
actividad de la pasa fueron dramáticos, 
Muñoz Cerisola, en 1894, describe de 
esta manera la situación producida por 
la plaga sobre este ramo de la economía 
malagueña: 


“Hasta hace pocos años la pasa constituía la 
principal riqueza de esta provincia, expor- 
tándose en cantidad que llegó a unos tres 
millones de arrobas, y dando ocupación a 
miles de hombres en las diferentes manipula- 
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ciones de que era objeto el fruto, antes de su 
embarque. 

Rusia, Inglaterra y los Estados Unidos de 
Norteamérica, enviaban sus buques al puerto 
de Málaga en demanda de tan rica producción, 
que en su mayor parte, era consumida por 
aquellas naciones. 

(vea) 

Pero desde entonces hasta hoy, ha venido tan 
4 menos por causa de la filoxera ese ramo de 
nuestro comercio, que ya solo en la Vega de 
Málaga aún se produce la pasa en condicio- 
nes buenas para el cultivador; pero en cambio, 
los pueblos de la pintoresca costa de Levante 
han llegado a tal extremo de miseria al perder 
sus viñedos, que el gobierno ni reparte ni cobra 
las contribuciones, pues se hallan converti- 
dos sólo en albergues de familias desespera- 
das y hambrientas, 

Casi idéntica suerte que la pasa ha corrido, 
por consecuencia de la plaga filoxérica, la 
riqueza vitícola; y los soberbios Lagares de los 
famosos montes de Málaga, que producían no 
hace cuatro lustros, torrentes de sabroso mosto, 
hoy también están arruinados en su inmensa 


Litografía utilizada para decorar los envases de 
pasas. (Málaga, primer tercio del siglo XX). 
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mayoría y cerrados en gran número. 

Algunos ricos labradores, entre ellos los seño- 
res Marqués de Iznate, Gordon y Salamanca, 
Gómez Gaztambide y otros, han gastado sumas 
enormes replantando con riparias o vides anti- 
filoxéricas, los predios que devastó la plaga, el 


éxito ha coronado sus nobles esfue 


zos, pero juz- 
gando el asunto en su aspecto general, ni el celo 
de unos pocos basta para salvar a los demás de 
la ruina, ni todos poseen recursos para hacer 
la replantación. El mal es de esos que no tienen 
remedio, sino en plazo muy lejano". 


La disminución de la producción de 
pasas derivada de la destrucción de los 
viñedos no provocó una subida de los 
precios del producto, como debería 

aber ocurrido, sino que, por el contra- 
rio, vino acompañada de un descenso de 
os mismos, consecuencia de la con- 
tracción previa de la demanda exterior. 
La coincidencia de la caída de las expor- 
taciones, el descenso de los precios y la 
pérdida de los viñedos causó la ruina 
total del sector. Al igual que ocurrió con 
os vinos, los problemas en los merca- 
dos exteriores pueden explicar por qué, 
tras la plaga, aparte de la escasa capa- 
cidad de los campesinos para afrontar el 
costoso proceso de repoblación, no se 
replantó toda la superficie dedicada al 
cultivo de la uva Moscatel. 

La crisis duró hasta 1895, fecha en la 
que se inicia una moderada recupera- 


ción de la actividad. A partir de 1909 los 
precios volvieron a ser altos, lo que llevó 
a muchos propietarios de viñas a repo- 
blar con uva moscatel para pasificación 
en vez de con variedades viticolas. Para 
abrirse de nuevo camino en los difíciles 
mercados exteriores, se crea, en los pri- 
meros momentos del siglo XX, la Junta 
de Defensa de la Pasa Moscatel, un orga- 
nismo de carácter oficial que pretendía 
evitar los fraudes en el peso y la calidad 
de la mercancía, garantizando, entre 
otros extremos, que la pasa hubiera sido 
elaborada a partir de uva moscatel y no 
de otras variedades. Pero, finalizada la 
I Guerra Mundial, el sector vive otra 
vez momentos difíciles: a una nueva 
caída de las exportaciones, provocada en 
esta ocasión por la difícil situación eco- 
nómica de los países contendientes, se 
suman los altos costes de los fletes, los 
gastos originados por los certificados 
de calidad exigidos por la Junta de 
Defensa de la Pasa y el alto valor de la 
peseta (Cámara de Comercio, Industria 
y Navegación de Málaga, 1928). A pesar 
de todos los problemas, el número de 
empresas dedicadas a la exportación de 
pasas, y, en menor medida, de almendras 
e higos secos, continuó siendo muy ele- 
vado durante todo el primer tercio del 
siglo XX, encontrándose entre ellas 
todas las grandes compañías comercia- 
les malagueñas. 


Litografía 
utilizada para 
envoltorio de 
pasas y frutos 
secos 
malagueños. 
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Empresas EXPORTAdORAS QUE MARCARON Época 


Bevan, S.A. 
Ayala 


De todas las grandes empresas exportadoras de frutos secos, Bevan puede consi- 
derarse uno de sus ejemplos más representativos. 


Creada en 1870 por el norteamericano Robert Bevan, llegó a convertirse en una 
empresa líder del sector, La compañía vivió ya una primera etapa expansiva, que 
abarca desde sus comienzos hasta finales de los ochenta, pero fue en los primeros 
años del siglo XX, superada la crisis de la filoxera, cuando el negocio alcanzó sus 
cotas más altas, muy especialmente durante la década de 1925-1935, años en los 
que llegó a contar con cuarenta trabajadores fijos y ciento cincuenta temporales. 
Tras una nueva etapa de dificultades, esta vez determinadas por la Guerra Civil, la 
empresa vive otra fase de prosperidad que llega hasta finales de los años cincuen- 
ta. A partir de 1960, problemas de todo tipo —especialmente los derivados de la 
competencia de las pasas de California, de Italia y de Marruecos— le hacen entrar 
en un proceso de decadencia que le conduce a su cierre definitivo en el año 1978. 


Desde 1877, la empresa ocupaba un bello palacete, de grandes dimensiones, situa- 
do en la esquina de la calle Ayala con la Explanada de la Estación, cuya planta baja 
se destinaba a almacenes y naves de envasado, y el resto, a oficinas y despachos. 
El edificio fue derribado pocos después del cese de la actividad, y en su solar se 
levanta un bloque de viviendas, conservándose únicamente una pequeña parte de 
los jardines que daban entrada al edificio. 


Edificio - 
palacete 
donde desa- 
rrollaba su 
actividad la 
compañía 
comercial 
Bevan 
Década de 
1950. (Foto B. 
Arenas). 
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ADOLFO RITWAGEN 
Pasillo de Atocha, 3 


La firma Adolfo Ritwagen fue 
otra de las más importantes 
empresas dedicadas al alto 
comercio marítimo malague- 
ño, especialmente de frutos 
Secos, pasas y vinos. 


La empresa se creó a media- 
dos del siglo XIX y cerró sus 
puertas en las primeras déca- 
das del XX. 


Instantánea de la “faena” de pasas y frutos secos de Málaga, 
(Foto B. Arenas). 


FEDERICO ViLcHEs Y Cia. 
Canales, 7 


Otro significativo ejemplo de empresa 
del siglo XIX relacionada con la expor- 
tación de pasas, almendras e higos secos, 
en su mayor parte, procedentes de 
Alhaurín el Grande. 


Vilches era, además, el propietario de la 
conocida fábrica de envases “San Andrés”, 
cuyos locales se ubicaron primeramente en 
la calle Canales, y, desde principios del 
siglo XX, en el llano de Dña. Trinidad. 


Como se aprecia en la publicidad, un ramal 
del ferrocarril atravesaba sus instalaciones, 
facilitando las operaciones de embarque. 
Una circunstancia bastante común en la 
época, que determinó, en buena medida, 
la localización de muchas de las grandes 
empresas malagueñas creadas a partir de 
la década de 1870, tanto industriales como 
comerciales, en las inmediaciones de la 
estación del ferrocarril o del tendido que 
une a ésta con el puerto. 
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FEDERICO VILCHES Y 0. 


MALAGA 
ALMACENISTAS E IMPORTADORES DE MADERAS 
FRUTOS DEL PAÍS 
Especialidad en Pasas, 
ALMENDRAS E HIGOS 


omvaces corrientes y de lujo 


FABRICACION 


Envases de lujo y Cajas de todas clases 
Ps RA FRUTOS, DULCES, ss 
DE FLEJES DE HIERRO 


al Muelle, traviesa 
a maestes operacio- 
ecesurias hoy en los 


Plaza de D, Juan Diaz, $ 


Telèfon tin, ti 


VILCHES-MALAGA 
Anuncio publicitario de 1894. (A. M. M.) 
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JOSE SEGALERVA 


Aunque fundada en 1885, es a comienzos del siglo XX cuando, una vez superada 
la crisis filoxérica, la empresa de José Segalerva vive sus mejores momentos 
empresariales. 

A principios de siglo, sus instalaciones, que ocupaban un local de 6.000 m’, se halla- 
ban totalmente mecanizadas. En esas fechas disponía de dieciocho máquinas para 
deshuesar, clasificar, empaquetar, etc., movidas por electricidad, y de una estufa 
alimentada por dos máquinas de vapor, También fabricaba sus propios envases e 
importaba papel y cartuchería de Barcelona y Berlín. 


La empresa exportaba a diversos países europeos, a Estados Unidos y a Canadá, 
y, €n un intento de competir con las pasas de Turquía y California en los merca- 
dos mundiales, elaboraba pasas deshuesadas mecánicamente, 


De la potencia de la empresa da idea el dato de que en la época de la faena daba 
empleo a unos 500 trabajadores. 


Sección de envasado de frutos secos Segalerva. Principios del siglo XX. 
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Bodegas, destilerias y frutos secos en el primer tercio del siglo xx 


Callejero-Guía de Málaga, 1924. 


@ Bodegas Scholtz Hnos. Don Cristián, 11 

@ Bodegas Rein y Cía. Cuarteles, 47-49 

© Bodegas de Gross y Cia, Canales 

© Bodegas Nagel-Disdier Hnos. Mendívil, 1 

@ Bodegas Carlos J. Kravel. Squilache, 12 al 16 
(O Bodegas de J. Ramos Power. Arroyo del Cuarto 
@ Bodegas de Lopez Hnos, “Los Leones”. Salamanca 
O Dostilerias Barceló y Torres. La Serna, 1 y Malpica 
© Destilerías y Bodegas Larios. Constancia, 1 


OD) Fébrica de Aguardiontes y Bodegas Hijo de 
Pedro Morales, Llano del Mariscal, 6 


@® Fábrica de Licores y Bodegas Quirico López. 
Don Íñigo, 21 
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(Elaboración propia). 


(D Destilarías y Bodegas de José Sureda e Hijos, Don Cristián 
© Bodega “Antigua Casa de Guardia", Peinado, 7 

Q) Desilerías Ruiz y Albert y Cia, Eslava, 4 

© Cía. Mata. "Unión de Bodegas Andaluzas”. Purificación, 


® Bodegas y Destilerias de Salvador Pérez Marín 
“La Campana”, Calvo, 23 


@ Bodegas Caffarena. Calle Grilo (La Pelusa) 


®© Fábrica de Cervezas “El Mediterráneo”. 
Alderete y Rosal, 1 


® Cervezas “Victoria” de R, Frenquelo. Don Íñigo, 19 
@ Bevan S.A. Ayala 

@ Adolfo Ritwagen. Pasillo de Atocha, 3 

@ Federico Vilches y Cía. Llano Dña. Trinidad 
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El azúcar 


LA FABRICACION DEL 
AZUCAR EN EL SIGLO XIX 


H asta las tiltimas décadas del XIX, 
el azúcar se obtenía exclusiva- 
mente de la caña, una planta propia de 
climas tropicales, originaria de la India, 
que fue introducida en España por los 
musulmanes, quienes, durante toda la 
Edad Media, la cultivaron en las cálidas 
tierras del sureste andaluz. El final de la 
presencia musulmana en nuestro país y 
la extraordinaria adaptación del cultivo 
a las condiciones medioambientales de 
las islas caribeñas, a donde había sido 
llevada por los españoles en los prime- 
ros momentos de la conquista, provo- 
caron una auténtica especialización de 
las Antillas en la producción de la caña, 
hasta el punto de que, desde el siglo 
XVII, prácticamente todo el azúcar que 
se consumía en Europa procedía de las 


colonias españolas. En las islas se cul- 
tivaba la caña, empleando una numero- 
sa mano de obra esclava, y se elabora- 
ba un azúcar en bruto que era enviado a 
Europa en donde se procedía a su refi- 
no, configurándose así un sistema inter- 
nacional de comercio que sólo se vería 
alterado a mediados del siglo XIX, pri- 
mero con el desarrollo en el sureste 
andaluz del cultivo de la caña y la apa- 
rición de las primeras fábricas azucare- 
ras modernas, y, más tarde, ya en las 
últimas décadas del siglo, con la irrup- 
ción de la remolacha. 

Hasta la aparición de los modernos 
sistemas de fabricación en las décadas 
centrales del siglo XIX, el azúcar era 
elaborada, tanto en América como en 
las escasas explotaciones cañeras que 


sewer das lr reves de la machine 


H Co piccar de boss emtredacinos quí lens 


st servant fa machine 
DeL planches mue lau lus opero $ 
posent lar cannas de Suero 
Enigrandos haudierro dane logolu an 
d ansi pasit! 


Trapiche con molinos de mazas verticales accionados por bueyes, según dibujo del siglo XVIL 
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atin subsistian en las costas andaluzas, 
en pequeños trapiches o ingenios en los 
que se seguían unos métodos bastante 
rudimentarios e ineficaces, consistentes 
en someter el jugo de la caña —"gua- 
rapo"— a sucesivas cocciones hasta 
conseguir un jarabe muy concentrado 
que, al enfriarse, se convertía en azúcar 
por cristalización de la sacarosa. El jugo 
se extraía de la caña triturándola en 
molinos movidos mediante energía 
hidráulica o eólica y era sometido a 
cocción en calderas calentadas a fuego 
directo, lo que proporcionaba al azúcar 
un sabor bastante desagradable. Por su 
parte, la cristalización se conseguía 
dejando enfriar el jarabe en unos reci- 
pientes de madera cuyo fondo estaba 
provisto de agujeros por los que escu- 
rrían los jugos no cristalizados (la mela- 
za). La masa cristalina resultante cons- 
tituía, una vez seca, el azúcar en bruto 
que posteriormente debía ser refinado. 
Para ello, se hervía el azúcar en una 
solución de agua de cal y jugo de plan- 
tas, se filtraba utilizando paños de tela 


y se dejaba evaporar hasta que cristali- 
zaba de nuevo. 

Como en tantos otros sectores, el 
espectacular aumento de la producción y 
la mejora de la calidad del producto vinie- 
ron de la mano del desarrollo de nuevos 
sistemas de fabricación. Estos nuevos 
métodos, surgidos a lo largo de la primera 
mitad del siglo XIX, en el contexto de las 
transformaciones tecnológicas de la 
Primera Revolución Industrial, se apli- 
caron tanto en la propia elaboración del 
azúcar, que comienza a ser producido en 
las regiones del sur de España, como en 
el proceso de refino de las enormes can- 
tidades de azúcar en bruto que llegaban 
a Europa desde las Antillas, plasmándo- 
se en un procedimiento ideado por 
Derosne, cuya principal novedad consis- 
tía en la utilización del vapor —en sus- 
titución del fuego directo— para la coc- 
ción de los jugos, y en el empleo de 
centrifugadoras para la separación de la 
sacarosa cristalizada y la melaza. 

Con este nuevo método, bastante 
complejo, la fabricación del azúcar 


Fábrica azucarera accionada mediante máquinas de vapor verticales. (Catálogo de la Compañía 


Fives-Lille, 1878), 
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COMPAGNIE DE FIVES-LILLE 


MI DE erence I 


Aparato de evaporación de triple efecto. ( Catálogo de la Compañía Fives-Lille, 1878). 


seguía, a grandes rasgos, una serie de 
pasos y operaciones que podemos agru- 
par en molienda, purificación o "defe- 
cación", clarificación, cristalización, 
purga y refino, 

La caña, cuidadosamente mondada, 
era troceada con una máquina cortaca- 
ñas; sometida a la acción de una desfi- 
bradora, para romper el tallo leñoso, y 
triturada en molinos equipados con cilin- 
dros de fundición, movidos a vapor o 
mediante energía hidráulica, cuya pre- 
sión podia ser regulada a voluntad. De 
esta manera, la caña pasaba varias veces 
consecutivas por los cilindros, sometida 
a presiones cada vez más intensas, 
lográndose extraer hasta un 60 ó 65% del 
jugo total, que, seguidamente, era sepa- 
rado de los restos leñosos por filtración 
a través de telas metálicas muy tupidas 
(los restos leñosos —"bagazo"—, una 
vez remolidos y secados, servían como 
combustible para las máquinas de vapor 
de las propias azucareras). 

Mediante cl proceso conocido como 
"defecación" se eliminaban buena parte 
de las impurezas presentes en el jugo 
—el "guarapo" contenía, aproximada- 
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mente, un 10% de residuos sólidos y un 
3% de sales y elementos orgánicos diver- 
sos—, neutralizando las sustancias sus- 
ceptibles de provocar su fermentación. El 
procedimiento consistía en cocer los 
jugos, a los que previamente se les había 
añadido una lechada de cal, en unos reci- 
pientes llamados “pailas” o defecado- 
ras, de doble fondo hemisférico, con la 
parte interior de cobre y la exterior de 
hierro, a través del cual se hacía pasar 
vapor de agua a altas temperaturas. 
Durante la cocción, las impurezas for- 
maban una espuma que era retirada, junto 
con los restos sólidos, mediante dife- 
rentes procedimientos, el más sencillo de 
los cuales consistía en dejar reposar el 
líquido en tanques de decantación. 
Seguidamente, se procedía a la cla- 
rificación, Una tarea que consistía en 
filtrar el jugo, haciéndolo pasar a través 
de una capa de “negro animal” —un 
carbón muy poroso, obtenido mediante 
la calcinación de huesos de animales— 
que eliminaba la cal de la lechada, absor- 
bía una importante cantidad de las impu- 
rezas que aún quedaban en los jugos y, 
al mismo tiempo, los blanqueaba (este 
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Caldera de hierro y cobre para fabricación 
de azúcar. San Francisco, California, 
(La Ilustración Española y Americana, 1909) 


sistema fue sustituido en la década de 
1880 por filtros mecánicos y por la uti- 
lización de ácido carbónico y ácido sul- 
furoso para la eliminación de la cal que 
se añadía en la cocción). 

La siguiente fase, quizás la más deli- 
cada del proceso, consistía en obtener el 
azúcar en estado sólido mediante la cris- 
talización de la sacarosa. Para ello, pri- 
mero se concentraba el jugo mediante 
evaporación hasta reducirlo a la consis- 
tencia de jarabe. La evaporación se rea- 
lizaba haciendo hervir de nuevo el jugo 
en un gran recipiente — llamado de “tri- 
ple efecto” — compuesto por tres cal- 
deras verticales de cobre que llevaban 
incorporado un sistema de tubos por los 
que se hacía circular vapor a alta tem- 
peratura. En cada una de las tres calde- 
ras, por las que pasaba sucesivamente el 
líquido, se efectuaba un vacío parcial 
con la finalidad de que la cocción se 
produjera en condiciones de baja presión 
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y. por consiguiente, a una temperatura 
poco elevada, lo que mejoraba conside- 
rablemente la conservación del produc- 
to final. Una vez terminada esta Opera- 
ción, el jarabe, ya muy denso, era 
sometido a una segunda ebullición en 
unas calderas de cobre llamadas 
“tachas”, que funcionaban de manera 
muy similar a las “pailas”. Al ser hervi- 
do de nuevo, la densidad del jarabe se 
hacía tan alta que se iniciaba espontá- 
neamente la cristalización. En ese 
mismo momento había que detener la 
Cocción y extraer la masa para que el 
proceso de cristalización tuviera lugar en 
estado de reposo y en frío, una condición 
Fundamental de la que dependía, en 
buena medida, la calidad del azúcar. 

La separación de la masa cristaliza- 
da del resto líquido o melaza —la 
"purga"— se llevaba a cabo en una tur- 
bina centrifugadora, inventada por Cail 
alrededor de 1850, formada por un tam- 
bor cilíndrico de tela metálica, colocado 
dentro de una caja de hierro de fundición, 
que giraba a una velocidad de 1.200 revo- 
luciones por minuto. Al ser puesta en 
movimiento, la masa cristalina quedaba 
adherida a la pared metálica del tambor, 
mientras el líquido salía a través de la 
malla. Esta melaza era sometida de 
huevo a cristalización, repitiendo varias 
veces el proceso, lo que permitía un 
máximo aprovechamiento de la materia 
prima y la obtención de azúcares de dife- 
rentes calidades. Finalmente, los crista- 
les de azúcar se dejaban secar, exten- 
diéndolos en grandes naves, 

Aunque el azúcar de caña en ese 
momento era ya comestible —no así el 
de remolacha—, el proceso de refino 
mejoraba extraordinariamente su sabor 
y textura. Si procedía de un jarabe de 
gran pureza, sólo era preciso someter el 
azúcar a un lavado con agua o vapor 
para obtener un producto más blanco; 
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pero si en el proceso de fabricación no 
se habia procedido al filtrado con “negro 
animal”, o mediante cualquier otro sis- 
tema, el refino se hacfa imprescindible, 
pues el azúcar contenía atin gran canti- 
dad de impurezas. En este caso, se le 
convertía de nuevo en sustancia líquida 
y se le sometía a una serie de operacio- 
nes relativamente similares a las descri- 
tas para las fases de evaporación, filtra- 
do con “negro animal”, evaporación, 
cristalización y purga. 

Como puede observarse, nos halla- 
mos ante complejos procesos tecnoló- 
gicos que exigían grandes instalaciones 
fabriles y costosos equipamientos, y, 
por tanto, elevadas inversiones. Lo que 
explica que el sector azucarero quedara 
en manos de grandes empresas capita- 
listas y que, con el tiempo, experimen- 
tara un fuerte proceso de concentración 
empresarial. 

Desde que se iniciara su fabricación 
industrial, en la década de 1840, la pro- 
ducción de azúcar de caña vivió una 
larga etapa de crecimiento que llega 
hasta mediados de la década de los 
ochenta, cuando comienza a ser, lenta, 
pero inexorablemente, desplazada por 


la remolacha. El descubrimiento, porel 
francés Olivier de Serres, de la presen- 
cia de sustancias azucaradas en la remo- 
lacha tuvo lugar en la remota fecha de 
1705 y el primer procedimiento para su 
extracción, ideado por el químico ale- 
mán Margraff, se remonta al año 1747. 
Sin embargo, la primera fábrica azuca- 
rera de remolacha no fue instalada hasta 
el año 1802 en Silesia (Polonia) y, 
exceptuando la época napoleónica, en la 
que Francia impulsó su producción para 
hacer frente a la carencia de azúcar pro- 
cedente de las Antillas, la remolacha no 
logró competir con la caña, Fue a fina- 
les del siglo cuando la aparición de nue- 
vos procedimientos industriales le die- 
ron su impulso definitivo. 

En España, la primera fábrica azu- 
carera de remolacha fue instalada en 
Alcolea en el año 1877, y la primera 
andaluza, en Granada, en 1882, A par- 
tir de esos años, la remolacha se con- 
vertirá en un fortísimo competidor de la 
caña hasta lograr desplazarla casi por 
completo, entre otras razones por la 
posibilidad de ser cultivada en amplias 
zonas de la Península y por sus mayo- 
res rendimientos industriales. 
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Sección de un melazador 
de jugo. (Catálogo 

de la Compañía 
Fives-Lille, 1878). 
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EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA 
AZUCARERA EN MALAGA* 


C omo ya hemos indicado, desde el 
siglo XVII hasta mediados del 
XIX, el azúcar consumido en España y 
en el resto de los países europeos pro- 
cedía en su práctica totalidad de las colo- 
nias antillanas. La producción españo- 
la, reducida al área del litoral oriental de 
Andalucía, resultaba totalmente margi- 
nal. En la provincia de Málaga, al inicio 
de la década de 1840, sólo 325,5 has. se 
dedicaban al cultivo de la caña, emple- 
ando una variedad de bajo rendimiento 
—la doradilla— que era convertida en 
azúcar en seis viejos ingenios (Jiménez 
Blanco, J.L., 1986). 


Los primeros intentos de reactiva- 
ción y modernización de la actividad 
azucarera en España se producen a 
mediados de la década de 1840, cuando 
el gallego Ramón de La Sagra, botáni- 
co y experto en agricultura, intenta 
potenciar el cultivo de la caña e intro- 
ducir nuevos sistemas de fabricación 
con la esperanza de que el azúcar espa- 
ñol pudiese competir con el de las 
Antillas, de fabricación deficiente y muy 
encarecido por los costes del transpor- 
te, A partir de ese momento, y dado que 
la caña, por razones climáticas, sólo 
puede ser cultivada en el sureste anda- 


AA AÑ 
Y Para el estudio de la producción de asticar de caña en Andalucía, ver Jiménez Blanco, 1985 y 1986, Para la evolución 
general del sector azucarero en Málaga, ver Parejo, Au, 1990, del que se han tomado, completados con la información 
proporcionada por las fuentes directas, los datos de este apartado, 


Molino para triturar caña, movido por energia hi 
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dráulica, de un modelo de fábrica de azúcar cons- 
truido por la fundición T. Trigueros. Málaga, 1895. 
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Antigua azucarera “Ntra, Sra. del Carmen”, 


luz, la historia de la industria azucarera 
española es la historia de las fábricas 
almerienses, granadinas y malagueñas. 
Fue Ramón de La Sagra quien impul- 
só, en 1845, la creación de la sociedad 
denominada "Azucarera Peninsular”, 
responsable de la instalación, en 
Almuñécar, de la primera fábrica equi- 
pada para funcionar por el sistema 
Derosne. La Sagra abandonó muy pron- 
to la compañía, creó una nueva empre- 
sa y levantó otra azucarera en la locali- 
dad malagueña de Torre del Mar, que 
resultó un rotundo fracaso al no poder 
instalar en ella el nuevo procedimiento, 
cuya patente pertenecía en exclusiva a la 
"Azucarera Peninsular”. La fábrica de 
Torre del Mar fue adquirida entonces 
por un empresario de Vélez-Málaga, 
quien, en el año 1851, acabará vendién- 
dosela a Martín Larios, el otro gran artí- 
fice, junto a Manuel A. Heredia, del pro- 
ceso industrializador malagueño. 
Desde ese momento se asiste a una 
espectacular expansión del cultivo de la 
caña y a la incesante apertura de moder- 
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de la casa Larios, en Torre del Mar (Málaga), 1980. 


nas azucareras. Un desarrollo en el que 
jugarán un papel decisivo los Larios, 
quienes, entre 1851 y 1860, fueron 
adquiriendo los viejos trapiches de la 
costa granadina y malagueña y convir- 
tiéndolos en modernos establecimientos 
fabriles: suyas serán las fábricas de 
"Nuestra Sra. del Carmen", en Torre del 
Mar; "San José", en Nerja; "San Rafael", 
en Torrox; "Nuestra Sra, de la Cabeza", 
en Motril... Por su parte, en 1860, el 
conocido militar y político Manuel 
Gutiérrez de la Concha, Marqués del 
Duero, crea la colonia agrícola de San 
Pedro de Alcántara, en la costa occi- 
dental, en cuyas tierras introduce el cul- 
tivo de una variedad de caña cubana de 
alto rendimiento que era transformada en 
azúcar en una fábrica de Málaga capital 
— Nuestra Señora de la Concepción" — 
hasta que, en el año 1871, construyó, en 
la propia colonia agrícola, la azucarera 
“El Ángel”. 

El aumento constante de la demanda, 
provocado por el crecimiento de la pobla- 
ción y por el proteccionismo arancelario 


frente a los azticares refinados en el 
extranjero, convirtió la fabricación y el 
refino de azúcar, a pesar de sus altos 
costes de producción, en una actividad 
empresarial sumamente rentable. 
Demanda y rentabilidad que se hallan en 
el origen de la extraordinaria expansión 
del sector, tanto de la superficie culti- 
vada de caña como de la producción de 
azúcar, que tiene lugar entre 1860 y, 
aproximadamente, 1885. En 1861, la 
superficie de caña cultivada en la pro- 
vincia de Málaga se había duplicado 
respecto a 1845, y ya funcionaban 8 
fábricas modernas, además de 12 trapi- 
ches tradicionales. A finales de la déca- 
da de 1870, las tierras dedicadas al cul- 
tivo ascendían a 8.000 fanegas y se 
estaban introduciendo variedades de caña 
con mayores rendimientos, a la vez que 
se ponía en marcha un importante pro- 
ceso de mecanización de las tareas agri- 
colas. Por esas fechas, ya ascendía a 
veinte el número de fábricas instaladas 
con los más modernos sistemas de fabri- 
cación, capaces de moler diariamente 


1.380 tm de caña. A las cuatro grandes 
azucareras de los Larios en la costa orien- 
tal se suman ahora la de “San Luis” de 
Sabinillas (Manilva), creada en 1870 por 
una sociedad integrada por José Ortiz 
Landaluce, Eduardo García y Marcos 
Llamazares, que, en 1878, pasará, junto 
con las tierras de cultivo, a manos de los 
Larios, dando lugar a la constitución de 
la "Sociedad Industrial y Agrícola 
Guadiaro" la de "El Angel", del Marqués 
del Duero, en San Pedro de Alcántara, en 
1871, y las cinco fábricas que abren sus 
puertas en Málaga capital entre 1860 y 
1885 (Parejo A., 1990). 
Simultáneamente, los fabricantes de 
azúcar adquieren la mayor parte de las 
tierras de cultivo de la caña, que explo- 
tan mediante su arrendamiento a fami- 
lias de colonos, con lo que acaban con- 
trolando todo el proceso productivo. Al 
mismo tiempo, se produce una fuerte 
Concentración empresarial, especial- 
mente importante en el caso de los 
Larios, quienes, mediante la compra 
directa de tierras y fábricas o a través de 


Fábrica azucarera “Ntra. Sra, del Carmen” en Torre del Mar, a mediados de la década de 1980. 
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su participación en sociedades anóni- 
mas, terminarán monopolizando, prác- 
ticamente, el sector. 

Finalmente, a la fabricación de azú- 
car a partir de la caña cultivada en terri- 
torio español hay que sumar la próspe- 
ra actividad del refino de las grandes 
cantidades de azúcar en bruto que se 
importaba de las Antillas, una parte muy 
importante de la cual llegaba a las azu- 
careras malagueñas: una rentable prác- 
tica empresarial que permitía mantener 
las instalaciones fabriles produciendo 
durante todo el año y no sólo en la época 
de la zafra. 

El desarrollo de la actividad azuca- 
rera en la capital malagueña se inicia 
en el año 1860 con la apertura, por 
Martín Heredia, de una fábrica en la 
Malagueta, dedicada, precisamente, al 
refino, aunque también elaboró azúcar 
de caña de la provincia ma agueña. 

A ella sigue, en 1863, la azucarera 
“La Zamarrilla”, situada en calle 
Mármoles. Propiedad de J.S. Smith y 
Cía., pasó casi inmediatamente a manos 
de la empresa “Vda. de Frutos, Portal y 
Cía.”, bajo la denominación de "Nuestra 
Señora de la Concepción”, que, como ya 
indicamos, trabajó hasta 1871 con la 
caña cultivada en San Pedro de 
Alcántara. En 1880 fue absorbida porla 
“Compañía Azucarera Malagueña”, una 
sociedad anónima entre cuyos funda- 


dores se encontraban algunos miem-. 


bros de la familia Larios, pasando, final- 
mente, a manos de la sociedad “Hijos de 
Martín Larios”. 

En 1870, la familia Huelin monta la 
azucarera “San Guillermo" en las playas 
de San Andrés, y, en el año 1876, los 
Heredia abren otra fábrica en la zona 
de la desembocadura del Guadalhorce. 
Por último, a comienzos de la década de 
1880, los importantes empresarios mala- 
gueños Briales y Simón Castel, relacio- 
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La antigua “Casa Larios"e 


en la azucarera 
“Ntra. Sra. del Carmen”. En el exterior 
pone una máquina de vapor: 


Torre del Mar, 1999. 


nados con la producción harinera y los 
negocios de exportación-importación, 
Crean la azucarera "Santísima Trinidad", 

La continua expansión del azúcar de 
caña en la provincia tuvo su fin a media- 
dos de la década de 1880. Problemas de 
todo tipo hundieron al sector en una 
grave crisis de la que nunca se recupe- 
rará: años de heladas; la liberalización 
de las importaciones de azúcar refinada 
extranjera; la disminución, a partir de 
1884, de los derechos arancelarios sobre 
el azúcar en bruto procedente de las 
Antillas (situación que se prolongó hasta 
su independencia en 1898), y, de forma 
muy especial, la competencia del culti- 
vo de la remolacha explican la nueva 
situación. La creación, entre 1882 y 
1898, de 18 fábricas remolacheras en 
toda España, más de la mitad en la pro- 
vincia de Granada, abrió una nueva etapa 
en la historia de la industria azucarera 
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española y dio un golpe definitivo al 
azúcar de caña en Málaga. 

Las publicaciones de la época se 
hacen frecuentemente eco de la crisis, 
Muñoz Cerisola, en su Guía de Málaga 
de 1894, la describe, atribuyéndola a la 
competencia del azúcar antillano, en 
estos términos: 


"La caña de azúcar, otro elemento de prospe- 
ridad que tuvo esta provincia, atraviesa tam- 


bién una crisis penosísima; y de las muchas 
fábricas que se dedicaban a la zafra, sólo 
funciona ahora una tercera parte, permane- 
ciendo las otras en la inercia o dedicándose 
al refino de las mieles que se traen de América. 
(...) la fanega de tierra propia para la siem- 
bra de la caña, ha descendido desde mil pesos 
fuertes que valía en 1883, a doscientos pesos 
y aún menos, que se paga en la actualidad. 

(...) en 1880 los fabricantes obtuvieron un 
beneficio total hasta del 46%; hoy, no com- 
pran caña sino los que son grandes capita- 
lis 


bién ha tenido una depreciación enorme, sino 


y no por el subido coste de esta, que tam- 


porque la rebaja de derechos a los azúcares 
de Cuba y Puerto Rico, hacen imposible la 


competencia", 


Para hacer frente a la crisis, los Larios 
agruparon sus empresas en dos socie- 
dades distintas: la "Sociedad Industrial 
y Agrícola de Guadiaro", para la costa 
occidental, creada en 1887, y la 
"Azucarera Larios", en 1890, para la 
costa oriental y Málaga-capital. Al 
mismo tiempo, emprendieron una 
importante modernización tecnológica, 
tanto en el cultivo de la caña, con la uti- 
lización generalizada de máquinas de 
arar movidas a vapor, como en los méto- 
dos de fabricación del azúcar, entre 
cuyas innovaciones más trascendentales 
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destaca la adaptación de gran parte de 
los procedimientos de fabricación utili- 
zados para el azúcar de remolacha, espe- 
cialmente el sistema de difusión, capaz 
de extraer el 100% de la materia azuca- 
rada de la caña. 

Las empresas más débiles, incapa- 
ces de soportar la situación, quebraron. 
En 1899 cerró la azucarera de Huelin; la 
de los Heredia, en La Malagueta, se 
mantuvo semiparalizada y, aunque 
comenzó a producir azúcar de remola- 
cha, cerró finalmente en los primeros 
años del nuevo siglo, momento en el 
que también cesaron su actividad la del 
Guadalhorce y la fábrica de Briales- 
Castel. En Málaga-capital, únicamente, 
la azucarera de los Larios, en la calle 
Mármoles, continuó en funcionamiento. 

Aunque en el primer tercio del siglo 
XX se asiste en casi todo el sureste anda- 
luz a la recuperación del sector azuca- 
rero a base de sustituir la caña por la 
remolacha, Málaga permaneció ajena a 
ese proceso. Si bien, la fábrica de los 
Heredia en la Malagueta estuvo traba- 
jando con remolacha en la última déca- 
da del siglo, la única iniciativa signifi- 
cativa relacionada con el nuevo 
subsector fue la creación en 1890 de la 
"Azucarera Antequerana", constituida 
como sociedad anónima bajo el auspicio 
del político Romero Robledo. Así que, 
en lineas generales, la actividad azuca- 
rera malagueña, que siguió basada en su 
mayor parte en la caña, no iniciará su 
recuperación hasta 1930, fecha en que 
Abrieron dos nuevas fábricas, equipadas 
para producir los dos tipos de azúcar: “El 
Tarajal", en la carretera de Cártama, y la 
“Sociedad General Azucarera de 
España”, en la desembocadura del 
Guadalhorce. 


EL SECTOR AGRO-ALIMENTARIO 


AZUCARERAS QUE MARCARON ÉPOCA 


AZUCARERA DE MARTIN HEREDIA 
La Malagueta 


Inaugurada en 1860, esta gran fábrica, iniciativa de Martín Heredia, fue el primer 
establecimiento azucarero que abrió sus Puertas en la ciudad de Málaga. 


La fábrica se levantó en la zona de la Malagueta, contigua a la ferrería “El Ángel” 
de Juan Giró, ocupando un edificio que ya estaba prácticamente construido para 
su utilización como fábrica de gas. El recinto, de forma rectangular en sentido este- 
oeste, al que se accedía por un arco de estilo neomudéjar, contaba con dos edifi- 
Caciones, de tres plantas cada una, más numerosos almacenes. talleres de carpin- 
tería, oficinas y la vivienda del maquinista. El cuerpo central del edificio y los 
almacenes se comunicaban mediante un sistema de raíles, elevados sobre dos 
puentes, para facilitar el transporte de los productos en el interior del centro fabril. 


La fábrica fue montada con las últimas innovaciones técnicas y toda la maquinaria 
era movida a vapor. Funcionando desde el principio por el sistema “derosne”, en 1862 
contaba con un molino cilíndrico horizontal, accionado por una máquina de vapor 
de 25 C.V., con capacidad para triturar entre 5,000 y 6.000 arrobas de caña cada 24 
horas (aproximadamente 58.000 y 69.000 kg., respectivamente); tres defecadoras para 
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Playa de la Malagueta con la fábrica de azúcar de Martín Heredia al fondo. Finales del siglo XIX. 
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eliminar las impurezas del Jugo; una caldera de “triple efecto” para la evaporación; 
dos tachas para la fase de cristalización, mediante cocción al vacío; y diez turbinas 
Para separar la materia cristalizada de la melaza, una innovación técnica, que como 


hemos visto, era aún bastante reciente. 


Aunque la fábrica contaba con las instalaciones necesarias para la producción de azú- 
Car, su principal actividad fue siempre la del refino, disponiendo de un equipamien- 
to con capacidad para tratar hasta 60.000 arrobas diarias, o lo que es lo mismo, 690,000 
Kg. de azúcar en bruto, proveniente de las islas antillanas. En 1861, Benito Vila nos 
ofrece esta interesante descripción de los procedimientos que se seguían en sus ins- 
talaciones: 


*..se alza la fábrica acondicionada según los últimos conocimientos en este género; una maqui- 
na de vapor en el piso inferior suministra la fuerza motora á genios y multiplicados aparatos 
que ejercen las diversas operaciones de la purificación de los azúcares. La Primera materia (...), 
se disuelve en una caldera á Propósito situada á la izquierda del salón bajo, desde donde es absor- 


bida por un tubo al último piso, y vertida en recipientes, que contienen las materias animales car- 
bonizadas que sirven de cuerpos descolorantes. La concentración del líquido aumenta a medi- 
da que atraviesa estos conductos y depósitos, no solo por su propia espontaneidad, si [sic] que 
tambien por la temperatura á que el vapor eleva las disoluciones, que esperimentan una evapo- 
racion notable aunque lenta. La descoloración continua hasta un punto dado, y el líquido saca- 
rino es introducido en una caldera cerrada y atravesada de un serpentin de vapor ‘para que sufra 
la cristalización. Esta caldera se encuentra en el piso segundo del edificio La separación de 
las aguas madres se practica en el último alto, por el sistema de conos invertidos por la máqui- 
na secados á la estufa. Otro aparato para la eliminación de la miel se halla abajo y á la derecha 


de la fábrica. Se ha adoptado el procedimiento de máquinas de fuerza centrífuga que es el mas 


seguro y económico de los inventados. Una red metálica constituyendo la pared de un cilindro 
de fundición sometido a una rotación velocísima, deja paso al líquido pegándosele á la parte sóli- 
da que arroja despues para entregarle á nuevos procedimientos.” 


La fábrica de azúcar de Martin Heredia en el parcelario urbano de la Malagueta en 1863, 
(Reproducido del plano de la ciudad de Málaga de Joaquín Pérez de Rozas, 1864 ) 
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La empresa funcionó a pleno rendimiento desde sus comienzos, en 1860, hasta media- 
dos de la década de 1870, período en el que exportaba parte de su producción a diver- 
sas provincias españolas, especialmente a las andaluzas y a Madrid. Sin embargo, 
su próspera trayectoria se vería truncada como consecuencia de la entrada en vigor 
del Arancel Figuerola de 1869, un arancel que, al reducir los gravámenes sobre las 
importaciones de azúcar refinado procedente del extranjero, repercutió muy nega- 
tivamente en las empresas cuya dedicación exclusiva o mayoritaria era el refino. Como 
consecuencia de esta crisis, la fábrica quedó semiparalizada y parte de sus locales 
estuvieron siendo utilizados como bodegas. Apenas recuperada la actividad, la 
empresa se vio nuevamente afectada por graves problemas, ahora en el contexto de 
la crisis general que vivió el sector desde la segunda mitad de los ochenta, a los que 
intentó hacer frente reconvirtiendo su actividad a la producción de azúcar de remo- 
lacha, siendo la única empresa en la capital que lo hizo. A pesar de ello, finalmen- 
te, tuvo que cerrar en el año 1906. 


En el lugar en que estuvo ubicada la fábrica, en el Paseo de Reding, se construyó 
un año después el edificio conocido como "Palacio de la Tinta". 


FÁBRICA DE AZÚCAR "ZAMARRILLA" 
DE AZUCARERA Larios, S.A. 
Mármoles 


La extraordinaria actividad azucarera de 

la familia Larios en todo el litoral gra- de 
nadino y malagueño se completaba con 

esta fábrica, que acabó convirtiéndose, sin Z AM ARRILL A. 
duda alguna, en el establecimiento más Es root 
importante del sector en la ciudad de 4, alt COMPAÑÍA, 
Málaga. CALLE DE MARMOLES. 


De complicada trayectoria empresarial, Nueva fábrica montada il Vapor, 


esta fábrica, equipada desde el primer 

momento con el sistema "derosne", fue Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M. ) 

creada en el año 1863 por J.S. Smith y 

Cía. Casi inmediatamente pasó a manos 

de la sociedad “Vda. de Frutos, Portal y Cía.”, con el nombre de "Nuestra Señora 
de la Concepción", etapa en la que transformaba en azúcar la caña procedente de 
las tierras del Marqués del Duero en San Pedro de Alcántara, La empresa quebró 
a finales de la década de los setenta, y fue adquirida, en 1880, por la recién cons- 
tituida "Compañía Azucarera Malagueña", una sociedad anónima formada por 
importantes capitalistas malagueños, entre los que se hallaban varios miembros de 
la familia Larios, concretamente Enrique Crooke y Ricardo Larios Tashara, ope- 
ración financiera que contó con la ayuda de la empresa azucarera "Hijos de Martín 
Larios" que se hizo con un importante número de acciones. La necesidad de hacer 
frente a las deudas y compromisos adquiridos por los anteriores propietarios sobre 


CARA 
en 
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suministro de cosechas, arrendamientos, etc, la llevó, en 1887, de nuevo a la quie- 
bra, siendo inmediatamente adquirida por la firma Larios, quien, en 1890, la inte- 
gró en la "Sociedad Azucarera Larios, S.A.", creada para gestionar todas las azu- 
careras de la costa oriental (Parejo, A., 1990). 


A partir del momento de su compra por los Larios, la fábrica, que trabajaba ya con 
la caña procedente de la vega de Málaga, fue modernizada y equipada con todos 
los adelantos del momento, proporcionando, a comienzos del nuevo siglo, empleo 
directo a 300 trabajadores, Desde 1906 hasta 1932, año en el que comenzó a fun- 
cionar la Azucarera Hispania, en la desembocadura del Guadalhorce, fue la única 
fábrica de azúcar que estuvo trabajando en la capital. 


El edificio, de grandes proporciones, ocupaba un enorme solar en la calle Mármoles, 
entre las actuales calles de Alonso de Palencia y Peso de la Harina, rodeado por 
huertas que llegaban a unirse con los jardines de la fábrica textil “La Aurora”. 
La presencia de la ermita de Zamarrilla en el entorno de la fábrica hizo que ésta 
fuera conocida siempre por ese nombre. 
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“AZUCARERA "SAN GUILLERMO" 


Esta fábrica fue creada en 1870, en el momento de máxima expansión del sector 
azucarero, por los hermanos Eduardo y Guillermo Huelin Reissig, miembros de 
una de las más importantes familias malagueñas del siglo XIX, dedicada al alto 
comercio marítimo y a la crianza y exportación de vinos. 


Aunque la trayectoria empresarial de la azucarera fue breve, pues no sobrevivió a 
la crisis del sector de los años ochenta —cerré sus puertas en el año 1899—, se 
trata de un establecimiento industrial de gran interés por cuanto está relacionado 
con una de las más importantes Operaciones urbanísticas del siglo XIX malague- 
ño: la construcción del barrio obrero de Huelin. 


La construcción de viviendas obreras por los grandes empresarios malagueños en 
las inmediaciones de los establecimientos fabriles, bien para alojar a sus propios 
trabajadores, facilitando así el desplazamiento de los mismos, bien como inversión 
destinada al cobro de alquileres a los obreros de las numerosas fábricas que jalo- 
naban la periferia de la ciudad, no era una práctica novedosa a estas alturas del siglo 
(la construcción de El Bulto, en relación con los Altos Hornos de Heredia, o las 
viviendas de la “Industria Malagueña” son buen ejemplo de ello). Pero las dimen- 
siones del espacio construido y, muy especialmente, la tipología de sus viviendas 
— individual, frente al modelo tradicional de corralén—, así como su dotación en 
infraestructuras, convierten al barrio de Huelin en una de las iniciativas urbanísti- 
cas de carácter obrero más interesantes de todo el siglo XIX malagueño. 


Barrio y fábrica fueron construidos en las cercanías de los altos hornos de Heredia 
y de la textil “Industria Malagueña”, hacia el oeste, en medio de los propios cam- 
pos de cultivo de la caña, 


Ma E sano p= i 
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Detalle del parcelario de Huelin levantado por el ingeniero Gómez Díez en 1892, donde aparece 
localizada la fábrica de azúcar de “Huelin”. (Rodríguez Marín, E, 1989). 
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AZUCARERA DE M. HEREDIA E Hijos. 
Carretera de Cádiz 


Alrededor de 1876, también en el momento de máximo esplendor de la actividad 
azucarera de la caña, la rama principal de los Heredia, los propietarios de los 
Altos Hornos, crea esta nueva fábrica, situada en la desembocadura del Guadalhorce, 
en el lugar en el que, mucho tiempo después, ya en 1930, se construiría la Azucarera 
Hispania. 

Como todos los establecimientos fabriles de este ramo, se trataba de un espacio- 
so edificio dotado de los más modernos adelantos técnicos del momento. 


Cerró a principios de siglo como consecuencia de la crisis del sector. 


“NUESTRA SEÑORA DE LA VICTORIA" 
ElTarajal 


En 1930, coincidiendo con el inicio de la reactivación del sector azucarero en nues- 
tra ciudad, abre sus puertas una nueva fábrica dedicada a la producción de azúcar 
a partir de remolacha y caña, situada en plena vega del Guadalhorce, muy cerca 
de la barriada de Campanillas, 


Reconvertida pronto en fábrica de corcho, su máximo interés radica en el hecho 
de tratarse de uno de los pocos edificios fabriles malagueños que, aunque en esta- 
do de abandono, aún queda en pie como testigo del pasado industrial de la ciudad. 


Imagen de la fábrica azucarera “El Tarajal”, reproducida de una acción de la Compañía de 10 de 
diciembre de 1930. 


Cedida por Jiménez Yanguas, M. 
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¡AZUCARERA HISPANIA 
Carretera de Cádiz 


La azucarera Hispania, propiedad de la Sociedad General Azucarera de España, rea- 
liz6 su primera campaña en 1932. 


Situada en las inmediaciones de la desembocadura del Guadalhorce, se hallaba pre- 
parada para trabajar tanto la caña como la remolacha, para cuya elaboración con- 
taba con los últimos equipamientos tecnológicos: procedimientos de difusión para 
la extracción del jugo, doble carbonatación para las operaciones de filtrado y cla- 
rificación... 


La fábrica, que ha estado funcionando hasta el año 1994, ha sido demolida, que- 
dando en pie, aunque en estado ruinoso, sólo algunos edificios del barrio que fue 
construido en sus inmediaciones para vivienda de técnicos y Operarios 


Vista aérea de la Azucarera Hispania. Málaga, 1990. 
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Harinas y pastas 


EVOLUCION TECNOLOGICA 
Y MODERNIZACION 


A pesar de la trascendencia que el 
pan, el más básico de los alimen- 
tos, ha tenido hasta fechas bien recien- 
tes para gran parte de la humanidad, la 
técnica de la molienda ha permanecido 
casi invariable a lo largo del tiempo: los 
únicos avances de importancia que pode- 
mos destacar se produjeron en la Edad 
Media y se limitaron, prácticamente, a 
la sustitución de la energía humana o 
animal por energía hidráulica o eólica. 
De ahí, la importancia de las transfor- 
maciones tecnológicas que afectaron a 
la fabricación de las harinas en el con- 
texto de la revolución industrial. 

Tradicionalmente, la molturación 
se realizaba casi en todas partes en moli- 
nos movidos por energía hidráulica (ace- 
ñas) o cólica, y el sistema empleado, 
aunque existían diferentes modalidades, 
en esencia era prácticamente idéntico. 
Consistía en triturar el grano del trigo, 
o de otros cereales, haciendo friccionar 
dos grandes piedras estriadas (muelas), 
situadas horizontalmente, una inferior 
fija y otra superior, móvil, que giraba 
sobre la primera, y en extraer el salva- 
do mediante cernido con cribas. Además 
de resultar un proceso muy lento, duran- 
te la fricción se producían altas tempe- 
raturas que quemaban el cereal y des- 
truían parte del gluten, proporcionando 
un pan amazacotado e indigesto que 
adquiría rápidamente sabor rancio. 
También por efecto de la fricción, las 
piedras desprendían polvo que, al 
impregnar la harina, le confería igual- 
mente muy mal sabor. 
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Como en tantos otros sectores de la 
producción, las primeras innovaciones 
técnicas de importancia llegaron con el 
siglo XIX. Sin embargo, aunque las 
fábricas harineras incorporaron algu- 
nas mejoras y fueron mecanizando parte 
de las tareas, hasta la década de 1870 no 
se diferenciaban mucho de los molinos 
tradicionales, En ellas se seguía molien- 
do el grano por el mismo sistema de 
muelas de piedra, si bien movidas ya, en 
muchos casos, a vapor, aunque ahora las 
muelas se fabricaban con un tipo de 
piedra resistente al desgaste para evitar 
que, al friccionar entre sí, desprendie- 
ran polvo. En cuanto a la extracción del 
salvado, comenzaron a utilizarse cribas 
mecánicas que permitían, además de 
una mayor rapidez en la tarea, obtener 
diferentes tipos de harinas mediante 
cernidos sucesivos. 

Los métodos de fabricación real- 
mente modernos, aunque surgidos en 


Salvado — 
Menudillo 


Harina blanca — 


Harina panificable — 


Germen 


Cariópside de Trigo. (Enciclopedia Salvat, 
1965). 
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Hungria en 1839, no fueron una realidad 
hasta comienzos de la década de 1870, 
cuando pudieron resolverse satisfacto- 
riamente algunos problemas técnicos. 
En el nuevo sistema, auténticamente 
revolucionario, denominado “austro- 
húngaro” por su lugar de origen, se sus- 
tituyeron las muelas tradicionales por 
un mecanismo formado por una serie 
de cilindros estriados en espiral, cada 
uno con diferente número de estrías, 
excepto el último par, que era liso y 
actuaba como compresor de la harina, 
colocados a pares en una sucesión en la 
que iba aumentando el número de estrí- 
as y disminuyendo la distancia existen- 
te entre ellos. Con este mecanismo se 
conseguía triturar y cerner simultánea- 
mente, pudiéndose obtener, a partir de 
una misma clase de grano y en una sola 
operación, tantos tipos y calidades de 
harinas como rodillos instalados. Pero si, 
además, se hacía pasar el producto suce- 
sivamente por todos ellos, se conseguí- 
an harinas de una pureza hasta entonces 


insospechada, que daban un pan de gran 
calidad, blanco, que no se ponía rancio, 
al mismo tiempo que proporcionaban 
hogazas altas, lo que redundaba en un 
considerable abaratamiento del produc- 
to final. 

La primera fábrica que funcionó por 
este sistema fue instalada en Budapest 
en 1839, pero, como hemos indicado, su 
uso no se generalizó hasta después del 
año 1873, fecha en la que se consiguió 
fabricar los cilindros con un hierro endu- 
recido que eliminaba los problemas de 
desgaste de las estrías y permitía la rees- 
triación, algo imposible de realizar con 
los materiales utilizados anteriormente 
(hierro de fundición, acero...). Tras la 
superación de estos problemas, el éxito 
fue espectacular y el sistema se exten- 
dió con extraordinaria rapidez. 

En cuanto a la fabricación del pan, el 
desarrollo de la vida urbana impulsó la 
aparición de tahonas o panificadoras 
que, a partir de 1850, se fueron equi- 
pando con amasadoras mecánicas, cilin- 


dros para afinar la masa y hornos calen- 
tados a vapor. 

En España* la modernización del 
sector harinero se produjo con extrema 
lentitud, A mediados del siglo XIX, la 
mayor parte de las empresas harineras 
se caracterizaban por su marcado carác- 
ter local, su pequeño tamaño y su equi- 
pamiento tecnológico claramente prein- 
dustrial. En 1856 funcionaban 21.815 
molinos tradicionales, la inmensa mayo- 
ría movidos por energía hidráulica, y 
únicamente 87 fábricas, equipadas aún 
con sistemas de muelas, casi todas ellas 
situadas en la meseta norte, la principal 
zona cerealística del país. La primera 
fábrica montada por el sistema austro- 
húngaro, aunque movida mediante ener- 
gía hidráulica, se creó en Puente 
Gállego, cerca de Zaragoza, en 1881; en 
los cuatro años siguientes fueron insta- 
ladas, en diferentes lugares del territo- 
rio español, otras veinticinco, muchas 
de ellas movidas a vapor, y, en 1900, 
eran ya ciento cincuenta y siete, de las 
cuales veintisiete se localizaban en 
Andalucía. Pero en ese mismo año aún 
funcionaban 357 fábricas de muelas de 
piedra y todavía el 55% de la produc- 
ción total de harina se obtenía en ace- 


Sala de envasado 
de la harinera 
malagueña “La 
Malacitana”. 
Málaga, 1909. 
(Foto B. Arenas). 


Aparato utilizado para la limpia del trigo 
mediante el sistema belga (ideal para molinos 
maquileros). Catálogo de Tomás Trigueros, 
Málaga, 1908. 


ñas —con más de 17.000 molinos con- 
tabilizados—, lo que da buena idea del 
arcaísmo de gran parte de la actividad 
harinera de nuestro país. 

A partir de la introducción y paulati- 
na generalización del sistema austrohún- 
garo, Cataluña se convirtió en la primera 
región productora, desplazando clara- 
mente a Castilla. En sus fábricas se ela- 
boraban las harinas a partir de trigo pro- 
cedente del exterior, fundamentalmente de 
Rusia, y por sus puertos salía para el resto 
de las ciudades litorales españolas el pro- 
ducto ya manufacturado. 


* Para una mayor información sobre el sector harinero en España, ver Nadal, J., 1987, y Nadal, J., Carreras, A. y Martín, 
P. 1988, de donde se han tomado los datos para esta breve reseña, 
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LA ACTIVIDAD HARINERA 
EN MALAGA 


A pesar de que el subsector harinero 
ocupaba a mediados del siglo XIX 
un importante segundo lugar en el con- 
junto de la industria alimentaria mala- 
gueña, tras los vinos y los licores 
(Pellejero, 1990), su desarrollo como 
industria moderna fue tardío, aunque no 
excesivamente desfasado respecto al con- 
junto del Estado español. En 1856, toda- 
vía no funcionaba en Málaga ninguna 
fábrica movida a vapor, dependiendo la 
producción enteramente de los tradicio- 
nales molinos hidráulicos —unos siete en 
los alrededores de la ciudad—, algunos 
de los cuales se localizaban en el cauce 
del Acueducto de San Telmo. 

Las primeras fábricas a vapor, pero 
aún equipadas con muelas, no apare- 
cieron en Málaga hasta finales de la 
década de 1860 o principios de la de 
1870, y la primera que trabajó con el 
sistema austrohúngaro abrió sus puer- 
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tas en los últimos momentos de la déca- 
da de 1890. 

Por esos años de finales de siglo fun- 
cionaban en toda la provincia 447 moli- 
nos harineros tradicionales y 35 fábricas 
movidas a vapor, de las cuales unas ocho 
o nueve se hallaban en la ciudad o en su 
término municipal. 

Desde comienzos del nuevo siglo, y 
especialmente a raíz de la I Guerra 
Mundial, la fabricación y exportación de 
harinas experimentó un crecimiento 
espectacular, convirtiéndose, junto con 
el refino y exportación de aceite de oliva, 
en una de las actividades más represen- 
tativas de la nueva etapa industrial que 
se inicia con la llegada del siglo XX. Un 
crecimiento que vino acompañado de 
una importante concentración empresa- 
rial, reduciéndose el número de grandes 
empresas a tres o cuatro, aunque a ellas 
hay que sumar las instaladas en pueblos 


Modelo de molino harinero 
patentado por la casa de 
Tomás Trigueros e Hijo. 
(Catálogo de la empresa, 
1908). 
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Retrato de D. Simón 
Castel, realizado por J. 
Moreno Carbonero, 
1903, (Museo de 
Málaga). 


cercanos, como Álora o Pizarra, cuyos 
productos llegaban fácilmente a la capi- 
tal por ferrocarril. 

Una de las dificultades más impor- 
tantes a las que tuvo que enfrentarse en 
todos los tiempos el sector harinero mala- 
gueño residía en su alto grado de depen- 
dencia respecto a las importaciones de 
trigo. Málaga fue siempre deficitaria en 
la producción de cereales como conse- 
cuencia de la escasa superficie dedicada 
a su cultivo, reducida prácticamente a la 
hoya de Antequera, y de la pervivencia 
de métodos de cultivo tradicionales muy 
poco productivos. Los problemas deri- 
vados de esta dependencia exterior se 
manifestaron de forma especialmente 
grave en los años de la I Guerra Mundial, 
cuando la reducción en la entrada de 
trigo europeo, provocada por los acon- 
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tecimientos bélicos, hizo imposible 
hacer frente al gran aumento de la 
demanda de harinas procedente de los 
mercados exteriores. En esta situación, 
los grandes fabricantes exigieron, y con- 
siguieron, eliminar las trabas arancelarias 
que gravaban las importaciones de grano 
procedentes de Argentina, por lo que el 
Gobierno, a fin de asegurar el abasteci- 
miento de la población, asignó a las fábri- 
cas harineras una cantidad de trigo pro- 
porcional a su capacidad productiva. En 
estas circunstancias, muchos de los más 
importantes empresarios del sector aca- 
paraban grandes cantidades de grano 
que, posteriormente, redistribuían entre 
los pequeños fabricantes, práctica que 
les reportó grandes beneficios y contri- 
buyó a consolidar sus fortunas (Ramos, 
M’ D., 1987). 


HARINERAS QUE MARCARON ÉPOCA 


Harinera “La CONSTANCIA” 
Casabermeja, 7 


A finales de los años sesenta o principios 
de los setenta del siglo XIX, la familia 
Rosado montó, en las afueras del barrio 
de Capuchinos, “La Constancia”, una de 
las primeras fábricas movidas a vapor que 
se crearon en la ciudad, aunque todavía 
funcionando por el sistema de muelas. 
La empresa, que cerró en los últimos años 
del siglo, vivió sus mejores momentos en 
la década de 1880, período en el que, ade- 
más de atender al mercado local, expor- 
taba parte de su producción. 


LA CONSTANCIA 
FABRICA DE HARINAS Y SEMÓLAS 
MOVIDA AL VAPOR 


ANTON ROSADD 
GALLE CASA BERMEJA, 7, 
MÁLAGA. 


Anuncio publicitario de 1881. (A.M.M.) 


Otra rama de esta familia fue propietaria de un establecimiento dedicado a la 
fabricación de fideos y otras pastas para sopa, situado en calle Espartería. 


FABRICA DE HARINAS “SAN JUAN” 
Pasillo de Santo Domingo, 14 


Esta harinera, propiedad de la familia 
Del Valle, fue, desde el mismo momen- 
to de su apertura, en la década de 1870, 
una de las más modernas de la ciudad. 


En los años noventa, la empresa pasó a 
manos de José Bandrés, el propietario 
de la importante fábrica de harinas “San 
José” de Pizarra, y los locales del Pasillo 
de Santo Domingo fueron convertidos 
en despacho y almacén de las harinas 
elaboradas en Pizarra. 
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co 
DELET > 
~ PASILLO DE! SANTO DOMINGO 14. 


MÁLAGA. 
EXERDICIONES A TODOS PUETOS. 


Anuncio publicitario de 1881. (A. M. M.) 


EL SECTOR AGRO-ALIMENTARIO E 
EA 


HARINERAS BRIALES 


Nos hallamos en presencia de uno de los 
ejemplos más significativos de actividad 
harinera en la ciudad de Málaga. Los 
Briales, relacionados con esta actividad 
desde mediados del siglo XIX, acabarán 
convirtiéndose, a comienzos del XX, 
junto con Castel y Ricardo de las Peñas, 
en una de las familias más representati- 
vas de la nueva burguesía agroalimenta- 
ria malagueña, enriquecidas en el con- 
texto de la fase expansiva que vivió el 
sector de la alimentación, y, más especí- 
ficamente, el harinero, con motivo de la 
I Guerra Mundial. 

Las primeras referencias que poseemos 
sobre sus actividades empresariales se 
remontan a 1861, fecha en que Juan 
Briales Domínguez aparece como pro- 
pietario de una fábrica de harinas y pas- 
tas para sopa situada en la Plazuela de 
San Pedro (actual calle Montalbán), en 
pleno barrio del Perchel, en donde per- Hö 
maneció hasta finales del siglo XIX, 


specto actual del edificio de la harinera “Briales 
situada en calle Velasco. Málaga, 1996. 


En la década de los setenta, otros miembros de la familia, constituidos en socie- 
dad bajo la denominación de “Briales Hermanos”, aparecen como propietarios de 
la harinera “Santa Mariana”, en Plaza de Toros Vieja, muy cerca de la calle San 
Andrés, una de las primeras de la ciudad que funcionó con muelas movidas a vapor. 
Por su parte, alrededor del año 1895, los propietarios del establecimiento de calle 
Montalbán liquidan su empresa y, una vez constituidos como sociedad “Briales 
Hijos”, levantan una moderna fábrica en el Camino Viejo de Churriana —hoy calle 
Velasco—, muy cerca de la estación del ferrocarril, en donde todavía se conserva 
el edificio. 


Por último, ya en la primera década del siglo XX, son también los Briales quienes 
crean la empresa “Harinera Malagueña, S.A.” y abren una nueva fábrica —“San 


José”— en la calle Armengual de la Mota, que estuvo funcionando hasta media- 
dos de los años sesenta. 
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FABRICA DE HARINAS “SANTO TOMAS” 
Callejón de Casablanca 


El gran interés de este establecimiento, propiedad de los señores García, Arcaya 
y Reboul, radica en el hecho de haber sido la primera fábrica harinera de la ciu- 
dad que funcionó por el entonces moderno sistema austrohúngaro, lo que marca 
un importante hito en la historia del desarrollo de la industria harinera en la ciu- 
dad de Málaga. 


Aunque la fábrica comenzó a trabajar en los inicios de la década de 1880, la ins- 
talación de los sistemas de rodillos para la molturación debió realizarse en los últi- 
mos momentos de los noventa. 


Sección de molturación de una harinera malagueña por el sistema austro-húngaro. Málaga, principios 


de siglo XX, (Foto B. Arenas). 


FÁBRICA DE HARINAS “Los REMEDIOS” 
Apeadero Los Remedios 


La segunda fábrica moderna de harinas 
que funcionó en Málaga por el sistema 
austrohúngaro fue este establecimiento, 
denominado “Los Remedios”, situado a FÁBRICA DE HARINAS 
unos 15 Km. de la ciudad, junto a la línea i OR ` 

del ferrocarril, con apeadero propio para Tijos de Antonio Lopez 
facilitar las operaciones de carga y des- a 

carga de grano y harinas. 


OFICINAS Y DEPÓSITOS 
70 ESPARTEROS, 21.—MALAGA 
Este establecimiento comenzó su actividad — ni 

en los últimos momentos del siglo XIX, Anuncio publicitario de 1927 (A. M. M.) 
equipada ya con los modernos sistemas de 
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rodillos que le permitían producir cuarenta toneladas de harina en 24 horas. La 
maquinaria procedía de la fundición Bühler Hnos., de Uzwill (Suiza), una empresa 
que operó en España desde 1897, y una de las tres, junto con las de G. Daverio y Ganz 
y Cía., que equiparon la totalidad de las fábricas harineras españolas montadas con 
el sistema austrohúngaro (Ganz fue, por cierto, el descubridor de la fundición endu- 
recida para la fabricación de los cilindros que permitió la rapidísima expansión de 
este sistema). 


HARINERA “SAN SIMÓN” 
Héroe de Sostoa 


Simón Castel Sáenz constituye seguramente el ejemplo más significativo de la 
burguesía agroalimentaria malagueña de la primera mitad del siglo XX, aunque 
su trayectoria en el mundo de los negocios se inicia en 1875, año en el que crea 
la firma Castel. Desde esa fecha y hasta principios del nuevo siglo se dedica a 
la importación de cereales y de productos coloniales, especialmente café, e ini- 
cia, en sociedad con Briales Hnos., la fabricación de azúcar, Fue en los prime- 
ros años del siglo XX cuando se introduce en el sector de la industria harinera, 
levantando la que sería la más importante y representativa fábrica del sector en 
nuestra ciudad, 


La fábrica, de grandes dimensiones, se construyó de nueva planta en la actual ave- 
nida de Héroe de Sostoa, en un solar muy cercano al tramo del ferrocarril que une 
la estación con el puerto de la ciudad, uno de cuyos ramales penetraba en el inte- 
rior del establecimiento. Dotada con la más moderna maquinaria, podía producir 
hasta 70,000 kilos de harina en 24 horas. 


La fábrica cerró a mediados de los sesenta y el edificio, de bastante valor arqui- 
tectónico, fue demolido para construir en su lugar bloques de viviendas. 


mariera SAN SIMÓN, 
SIMON CASTEL NARNZ Y Cla. SEN C-MÁLAGA- 


Tarjeta postal publicitaria. Málaga, años 20. 
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FABRICA DE HARINAS “La MALACITANA” 
Paseo de los Tilos, 2! 


Ricardo de las Peñas, otro de los máximos representantes de la burguesía malagueña 
del primer tercio del siglo XX, al frente de la “Sociedad Malacitana de Molinería 
y Panificación”, convirtió a esta nueva fabrica, levantada en los primeros momen- 
tos del siglo, en uno de los más importantes establecimientos harineros de la ciu- 
dad. Además de harinera, equipada con molturadores por cilindros, era una moder- 
na panificadora que contaba con los últimos modelos en amasadoras mecánicas y 
los más avanzados sistemas de hornos. 


El edificio que albergaba la fábrica fue construido de nueva planta en el Pasco de los 
Tilos, en unos extensos terrenos situados muy cerca de la estación de ferrocarril. 


“La Malacitana” en los primeros años del siglo XX. (Foto B. Arenas). 
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PASTAS ALIMENTICIAS 


E n el siglo XIX, la fabricación de 
pastas para sopa —un artículo de 
enorme consumo popular— constituye 
uno de los capítulos más relevantes del 
sector de la alimentación en toda España 
y, hasta la década de 1840, también en 
Málaga. Una etapa en la que la ciudad 
se configura como uno de los principa- 
les centros productores del país y se 
sitúa a la cabeza de las exportaciones 
andaluzas a América, 

Sin embargo, a mediados de siglo, la 
actividad se hunde en una profunda cri- 
sis, situación a la que, al parecer, le con- 
ducen, una vez más, las prácticas frau- 
dulentas realizadas por los fabricantes, 
consistentes en adulterar el producto 
mediante la adición de sémolas de maíz 
y harinas de habichuelas. 

En esos años sólo se producía ya para 
el mercado local y provincial, siendo 
Cádiz la ciudad que releva a Málaga en 
las exportaciones a América, 

De la pequeña entidad de las fábricas 
y de su dispersión da idea el hecho de 
que en el año 1852, perdido ya el mer- 
cado americano, funcionaban en la ciu- 


Hr d jas y Ús de las 


pe 


ANTONIO MANCILLA 
22, allo Famas. mim. 22-Mélaga 
Fabricacion especial de pastas catalanas, 
genovesas y lidoos corrientes. 
Surtido en harinas, de arroz, maiz y pastas 
Semolas y feculas alimenticias. 


EXPORTACION A TODOS LAS PUNTOS DE LA PENINSULA Y A ULTRAMAR 
lAvuueia wom. 10) 


Anuncio publicitario de 1894. (A.M.M.) 
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pastas para sopas. (Catálogo 
8). 


Prensa para fid 
de T. Trigueros, 1 


dad 15 pequeños establecimientos, con 
una capacidad de producción anyal de 
46 arrobas. 

En la década de 1860 se asiste a una 
cierta recuperación de la actividad pro- 
ductora y exportadora, ahora en manos 
de las grandes fábricas harineras. En 
878, únicamente dos empresas no hari- 
heras se dedicaban a la venta al por 
mayor de pastas; el resto, unas once, 
eran pequeños establecimientos que 
abricaban y vendían directamente sus 
productos al por menor. A finales de 
siglo ya sólo quedaba una fábrica de 
cierta importancia, propiedad de 
Mancilla, situada en calle Camas, que, 
además de los populares fideos, elabo- 
raba macarrones, espaguetis y otras pas- 
tas italianas. 


La industria ACEITERA 
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LA INDUSTRIA ACEITERA 
EN MALAGA 


J unto a la industria química de abonos 
y de óxidos rojos, la elaboración, tra- 
tamiento y exportación de aceite de oliva 
fue, probablemente, la actividad más espe- 
cífica y significativa del primer tercio del 
siglo XX malagueño. Efectivamente, en 
esos años, y especialmente a partir de 
1921, se asiste a un extraordinario cre- 
cimiento de la producción y del refino 
de aceite de oliva y a un espectacular 
aumento de las exportaciones a diver- 
sos mercados europeos y americanos, 
en un contexto nacional expansivo que 
situó a nuestro país como primera poten- 
cia aceitera del mundo. Por otra parte, el 
sector presenta, mejor que ningún otro, 
los rasgos característicos del capitalismo 
malagueño del siglo XX: proliferación de 
sociedades anónimas, en sustitución de 
las empresas familiares del siglo anterior, 
y, en especial, la presencia de capitales 
extranjeros, fundamentalmente ingleses 
e italianos, 
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MINERVA 


Agea 


Hasta comienzos de la década de 
1860, la mayor parte del aceite español, 
con clara hegemonía del andaluz, se des- 
tinaba a usos industriales —alumbrado, 
lubricantes, fabricación de jabón...—, 
tanto en los mercados interiores como en 
los países a los que se exportaba. Pero 
a partir de esas fechas, las lámparas de 
petróleo, la iluminación por gas-ciudad 
y la utilización de grasas animales y de 
aceite de semillas, mucho más baratos y 
en plena expansión, provocaron un cam- 
bio muy importante en el uso del acei- 
te: disminuyó significativamente su uti- 
lización industrial y se convirtió en un 
producto casi exclusivamente alimen- 
tario. En este nuevo contexto, el eleva- 
do índice en ácido oleico de la mayor 


‘parte del aceite de nuestro país, junto a 


las rudimentarias técnicas utilizadas en 
su elaboración, lo hacían escasamente 
competitivo en los mercados interna- 
cionales. Como consecuencia, en las 


Interior de 
una fábrica 
aceitera de 
Torres, 
(Jaén). 
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Proceso tradicional de la fabricación de aceite. (“La Ilustración Española”, 1909). 
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Prensa de viga del Museo del Aceite la La 
Laguna. Baeza (Jaén), 1998. 


últimas dos décadas del siglo, el aceite 
español se depreció en todos los mer- 
cados, con la consiguiente caída de las 
exportaciones y de los precios (Pellejero, 
C., 1990). 

La solución pasaba ineludiblemen- 
te por la modernización de las almaza- 
ras españolas. Entre las innovaciones 
tecnológicas de mayor relevancia que 
se fueron aplicando, aunque con cier- 
ta lentitud, a la fabricación del aceite, 
podemos destacar la sustitución de las 
muelas cilíndricas de los molinos tra- 
dicionales por juegos de rulos tronco- 
cónicos, movidos a vapor, y la de las 
prensas de viga de madera por prensas 
hidráulicas de hierro, Éstas últimas cons- 
tituyen, sin duda, el avance técnico más 
trascendental porque, además de su 
mayor potencia, realizaban un prensado 
rápido que evitaba la fermentación de la 
aceituna molida, lo que redundaba en 
una extraordinaria mejora de la calidad 
del producto. 
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El proceso de fabricación del aceite en 
estas nuevas almazaras no resultaba espe- 
cialmente distinto al que se llevaba a 
cabo en los molinos tradicionales, excep- 
to en los medios mecánicos utilizados, 
pudiendo reducirse a las siguientes gran- 
des fases: limpieza de las aceitunas, mol- 
turación, batido con agua caliente, pren- 
sado, extracción del alpechín y, por 
último, clarificación del aceite. 

La molienda comenzaba con el trans- 
porte de las aceitunas a las almazaras y 
su almacenamiento en los trojes a la 
espera de que se acumularan las canti- 
dades mínimas necesarias para poder 
iniciar el proceso (resulta esencial para 
la calidad del aceite que las aceitunas 
permanezcan el menor tiempo posible 
en los trojes porque, en caso contrario, 
se inicia una fermentación muy nociva). 
Una vez limpias de restos de tierra, hojas, 
tallos, etc., —operación que podía ser 
realizada en los mismos campos de cul- 
tivo, utilizando cribas manuales, o en las 
almazaras, con cribas mecánicas—, las 
aceitunas eran transportadas a través de 


Sección de prensas verticales de la firma 
Manuel Alcaide. (Antequera). 


Y 
5 
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Sección de envasado de la aceitera Larios, S.A. (Foto B. Arenas). 


un sinfín (especie de elevador helicoidal, 
movido manualmente mediante una 
manivela) hasta una tolva desde donde se 
iban dejando caer al molturador, En este 
molturador —un molino equipado con 
rulos troncocónicos, normalmente movi- 
do a vapor— las aceitunas eran tritura- 
das hasta quedar convertidas en una masa 
que, seguidamente, pasaba a una termo- 
batidora en donde era amasada con agua 
caliente. 

A continuación se procedía al pren- 
sado de la masa. El procedimiento con- 
sistía en colocar la masa en capachas 
circulares de pleita que se introducían en 
el eje cilíndrico de una prensa hidráuli- 
ca, accionada normalmente a vapor, 
dejando actuar sobre ellas una plancha 
de hierro a gran presión. El jugo que 
rezumaba de la masa por efecto de esa 
presión caía a unos depósitos en donde 
el aceite, el agua y el alpechin —un 
residuo, altamente contaminante, que se 
desprende al ser tratada la masa con el 
agua caliente— eran separados por sim- 
ple decantación. Por último, el aceite se 
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clarificaba trasegándolo de unos depó- 
sitos a otros. 

El aceite obtenido de esta forma, uti- 
lizando procedimientos exclusivamen- 
te mecánicos, constituía, y constituye, 
el aceite de oliva virgen, cuya calidad — 
grado de acidez, olor, sabor...— depen- 
día fundamentalmente de la variedad 
de aceituna utilizada, del cuidado en su 
vareo y transporte, del tiempo de per- 
manencia en el troje, de la duración de 
la prensada, etc. Sólo los aceites de 
gran calidad, con una acidez inferior a 
2° y de buen sabor y olor, eran adecua- 
dos para el consumo directo, El resto 
debía ser refinado. 

El refino —un proceso que en el siglo 
XIX y principios del XX resultaba impres- 
cindible para buena parte del aceite anda- 
luz, de baja calidad y proveniente de varie- 
dades de aceitunas con excesivo contenido 
en ácido oleico— se realizaba tratando el 
aceite, a altas temperaturas, con determi- 
nados productos químicos: sosa para redu- 
cir la acidez, carbón activo o tierra de 
batán para decolorarlo... 
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La masa que queda tras el prensado 
como residuo —el orujo— todavia con- 
tiene una cierta proporción de aceite 
que, aunque de muy mala calidad, puede 
ser extraído y aprovechado. En los sis- 
temas tradicionales de fabricación, esta 
extracción se realizaba mediante pren- 
sadas sucesivas, previo tratamiento con 
agua caliente, pero desde mediados del 
siglo XIX fue siendo sustituido por el 
tratamiento químico con sulfuro de car- 
bono, un método que resultaba bastan- 
te más rápido y, sobre todo, mucho más 
eficaz, A estos aceites se les daba un 
uso preferentemente industrial, aunque 
podían se destinados al consumo huma- 
no si se refinaban y mezclaban con acei- 
tes vírgenes. 

Fueron las regiones del nordeste espa- 
ñol las que con mayor ímpetu afrontaron 
la modernización de la producción acei- 
tera, estimuladas por la existencia de un 
aceite de bajo contenido en ácido oleico 
que les permitía competir con el aceite 
italiano en los mercados internaciona- 
les. En estas zonas de España fue en 
donde el uso de las prensas hidráulicas 
tuvo una mayor difusión, pasando de 
dieciséis, a mediados del siglo XIX, a 
ciento setenta y dos en 1900, de las cua- 
les ciento cuarenta eran movidas mecá- 
nicamente. De esta forma, Cataluña y 
Valencia, en donde las grandes empresas 
exportadoras que operaban en los puer- 
tos controlaban tanto el proceso de ela- 
boración como el de comercialización, se 
situaron claramente a la cabeza en pro- 
ducción y exportación. En cambio, 
Andalucía, con un aceite de sabor y olor 
excesivamente intensos, y, sobre todo, 
con el proceso productivo en manos de 
los grandes olivareros, mucho más inte- 
resados en la cantidad que en la calidad 
de los productos a los que daban salida 
exportándolo a las refinadoras italianas, 
quedó claramente rezagada y bastante 


| EL SECTOR AGRO-ALIMENTARIO 


al margen del proceso de modernización 
tecnológica (Nadal, J., 1987). 

Hasta la década de 1870, el aceite 
malagueño, aunque, en general, de mala 
calidad y escaso, abastecía a la impor- 
tante industria jabonera local e, incluso, 
generaba excedentes que se exportaban 
a otras provincias españolas. Sin embar- 
go, desde 1875, y especialmente duran- 
te el período comprendido entre 1886 y 
1895, en el momento del paso de la uti- 
lización industrial del aceite a su uso 
alimentario, se asiste a una fuerte dis- 
minución de las exportaciones, que pasa- 
ron de 121.134 tm en el período 1866- 
1875, a 69,211 tm en el de 1886-1895, 
descenso que estuvo acompañado, ade- 
más, de una considerable caída de los 
precios (Pellejero, C., 1990). 

La situación cambió en los últimos 
momentos del siglo. La producción y 
exportación de aceites producidos en la 
provincia malagueña comenzó a recu- 
perarse a partir de 1896 y, más clara- 
mente, en los primeros años del XX, 
debido a una cierta mejora de la calidad, 
propiciada por la introducción de los 
nuevos sistemas de molienda, y, sobre 
todo, gracias a la fuerte depreciación de 
a peseta, que hizo al aceite malagueño, 
como a todos los aceites españoles, más 
competitivo en los mercados exteriores. 
La nueva coyuntura impulsó la planta- 
ción de olivos, más intensa a partir de 


920, especialmente en las comarcas de 


Detalle del empiedro o moledero de un molino 
tradicional de aceite. 
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Vélez-Málaga y Periana, en donde se 
cultivó una variedad que proporcionaba 
cosechas abundantes y un aceite de esca- 
sa acidez, muy acorde con la demanda 
exterior y bastante adecuado para las 
conservas. En 1928, algo más del 50 % 
del total del aceite exportado por el puer- 
to de Málaga era producido ya en la pro- 
vincia; el resto, procedente de Córdoba, 
Jaén y Granada, era, en su mayor parte, 
refinado en nuestras aceiteras para rec- 
tificar y mejorar su acidez, sabor, color 
u olor antes de ser exportado. 

Aunque las primeras fábricas de refi- 
no de aceite en nuestra ciudad apare- 
cieron en los últimos años del siglo XIX 
—Pries y Cía., en calle Salitre, y 


Federico Gross, en calle Canales—, es 
en el período comprendido entre 1917 y 
1930 cuando abren sus puertas las gran- 
des empresas del sector, la mayoría de 
ellas en manos de capitales extranjeros. 

Si bien en algunos casos se trataba de 
almazaras en las que se elaboraba acei- 
te virgen de primera calidad, en general, 
estas empresas —unas siete en 1935, 
entre las que podemos citar la Aceitera 
del Mediterráneo, Minerva y Moro— 
se dedicaban al refino y exportación de 
los aceites que llegaban de los pueblos 
malagueños y de las provincias produc- 
toras del interior de Andalucía. De ahí 
su localización preferente en las cerca- 
nías de la estación del ferrocarril. 


Interior de la aceitera 
“Olivarera del 
Mediterráneo” en calle 
Mendivil, década de 
1940, (Foto B. Arenas). 
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ACEITERAS QUE MARCARON ÉPOCA 


ACEITERA MINERVA, S.A. 
Mendivil, 5 


Esta conocida empresa, de capital italiano, dedicada al 
refino y exportación de aceite de oliva y a la fabricación 
de jabón, fue creada en el año 1919, 


La fábrica, situada en calle Mendívil, muy cerca de la 
estación del ferrocarril, se trasladó en la década de 1970 
al Camino de la Térmica, en donde ha estado en funcio- 
namiento hasta fechas bastante recientes. 


Envase de la 
Compañía Minerva. 
Málaga, primeras 
décadas del siglo XX. 


Aceites Moro, S.A. 
Paseo de los Tilos 


La empresa Moro se constituyó en 1926 con capi- 
tal italiano, convirtiéndose rápidamente en una de 
las aceiteras más importantes de la ciudad. El edi- 
ficio, de grandes dimensiones, tenía acceso direc- 
to al ferrocarril mediante un ramal que penetraba en 
la fábrica. 


Cerró sus puertas en 1978, y sus instalaciones fue- 
ron demolidas el 5 de octubre de 1988 mediante una 
voladura controlada. 


Envase de aceites Moro. 
Años cuarenta. 
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AcEITERA Larios Y Cia. 
Constancia, | 


Fruto de la incursión de 
los Larios en los nuevos 
sectores industriales que 
se desarrollan con la lle- 
gada del siglo XX, esta 
fábrica, que comenzó a 
funcionar en los prime- 
ros momentos de la 
década de los años vein- 
te, ocupaba los locales 
que habían albergado 
as bodegas y destilerí- 
as de la firma antes de Panorámica de los solares y restos de la aceitera Larios en calle 
su traslado, en el año Constancia. Málaga, 1995. 

1918, al recinto de la Aurora. 


El establecimiento, que estuvo funcionando hasta la década de los cuarenta, produ- 
cía un aceite que se comercializaba bajo la denominación "Sol de Andalucía", y, al 
igual que las otras grandes aceiteras, se dedicó también a la fabricación de jabones. 


Como ya vimos en el subsector de los vinos y licores, tras la reciente demolición 
de la parte del recinto fabril que quedaba en pie, se ha logrado conservar su chimenea. 


'OLIVARERA DEL MEDITERRÁNEO, S.A. 
Mendivil, | 


Otro ejemplo importante 
de empresa dedicada al 
refino y exportación de 
aceite. Perteneciente, en 
este caso, a una sociedad 
hispano-inglesa, con domi- 
cilio social en Madrid, fue 
fundada en 1927 y cerró en 
la década de los setenta. 


La fábrica se levantaba 
frente a la actual estación 
de autobuses, detrás de los siglo XX. 
multicines América. 


Fachada principal de “OLIMESA”, Málaga, años cincuenta del 
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OLIVARERA PENINSULAR, S.A. 
Velasco, 10 


En 1923 comienza a funcionar en calle 
Velasco una fábrica de aceites instalada 
por una compañía exportadora de frutos 
de la tierra y consignataria de barcos, 
presidida por E. Van Dulken. En 1931 la 
empresa se constituye en sociedad anó- 
nima bajo la denominación de “Olivarera 
Peninsular”, dedicada al refino y expor- 
tación de aceites de oliva y de orujo. 


La aceitera estuvo en funcionamiento 
hasta mediados de los años sesenta, y 
aún permanece en pie su chimenea. 


Chimenea de la “Olivarera Peninsular” 
en calle Velasco. Málaga, 1995, 
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Orras actividades del 
SECTOR de la alimentación 


CHOCOLATES Y CARAMELOS 


A demas de la importante produc- 
ción de vinos y pasas, azúcar, hari- 
has o aceites que configuraban el sec- 
tor agroalimentario de la ciudad, en 
Málaga encontramos durante el siglo 
XIX y el primer tercio del XX otras 
actividades industriales de naturaleza 
alimentaria, o relacionadas directamente 
con ellas, —fabricación de chocolate y 
Caramelos, conservas, hielo, etc.— que, 
aunque de bastante menor entidad, con- 
tribuyeron, sin duda, a la creación, con- 
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solidación y modernización del tejido 
industrial malagueño. De entre todas, des- 
taca, por su modernidad y producción, la 
fabricación de chocolates. 

El consumo de chocolate, un pro- 
ducto originario de América, muy cono- 
cido y apreciado en España ya desde 
mediados del siglo XVI, se extendió con 
fuerza por toda Europa en los años cen- 
trales del siglo XIX, generando una 
demanda que impulsaría de manera deci- 
siva la mecanización de los procesos de 
elaboración, 

Mezcla de pasta de cacao y azúcar, el 
chocolate fue fabricado de manera 
estrictamente artesanal hasta bien entra- 
do el siglo XIX, siguiendo un procedi- 
miento relativamente simple, pero muy 
lento y fatigoso, Tras la recolección, 
había que esperar unos días a que las 
habas del cacao fermentaran para que 
perdieran, así, parte de su amargor. Ya en 
los molinos, se limpiaban, tostaban, des- 
vainaban y trituraban hasta obtener una 
pasta de consistencia semilíquida que se 
mezclaba con azúcar y, si se deseaba, 
con sustancias fragantes como vainilla o 
Canela, y se amasaba durante horas, ya 
veces, incluso, días, en una cubeta dota- 
da de un mecanismo formado por dos 
muelas de piedra movidas a mano. Por 
último, la masa resultante era fundida, 
mediante calentamiento, y depositada 


Elementos mecánicos de una chocolateria: 

1, Pala 2. Piedra 3. Cubeta 4. Rodillo 5. Molde 
6. Máquina para moler el azúcar y la canela 

7. Caldera para fundir el cacao 8, Máquina para 
romper y separar la cáscara del cacao 

9. Mezcladora 10. Machacadora de cacao 

11. Moldeador 

(Enciclopedia Universal, 1900). 


Interior de la fábrica de caramelos de López León. Málaga, años 20. (Foto B. Arenas). 


en los moldes que le darían la forma 
final de tabletas, pastillas, barras, etc. Se 
obtenía así un producto que recibía en la 
época el nombre de "chocolate a brazo" 
por el carácter estrictamente manual del 
proceso de elaboración. 

Al igual que en tantos otros sectores 
industriales, la aplicación de numero- 
sas innovaciones técnicas durante el 
siglo XIX revolucionaron su produc- 
ción, A la mecanización completa del 
proceso de fabricación —empleo de tri- 
turadoras, mezcladoras, batidoras, etc., 
movidas a vapor— se añade la sustitu- 
ción de las muelas de piedra por siste- 
mas de cilindros afinadores que permi- 
tían obtener mezclas muy homogéneas 
y evitaban las largas y pesadas tareas 
de amasado manual. El resultado fue la 
obtención de un producto de calidad, 
abundante y barato. 

Cuando estas innovaciones se gene- 
ralizaron en nuestro país, las fábricas 
españolas fueron capaces de abastecer al 
mercado nacional, —un mercado que 
en 1901 alcanzaba cifras de consumo 
muy similares a las de países como 
Francia, Alemania o Inglaterra— y de 
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generar excedentes para la exportación 
(Nadal, J., 1989). 

En Málaga, la fabricación de choco- 
late mantuvo su carácter estrictamente 
artesanal hasta 1857, año en el que abrió 
"La Riojana”, la primera y única fábri- 
ca moderna de su género que funcionó 
durante todo el siglo XIX en la ciudad. 
Su elevada producción, a la que hay que 
sumar la de los tradicionales molinos 
"a brazo" —entre cuatro y seis según 
las épocas—, resultaba suficiente para 
cubrir la demanda local y provincial e, 
incluso, permitía exportar. 

Fue a comienzos del siglo XX cuan- 
do asistimos a una importante moderni- 
zación de la actividad, y ello en un doble 
sentido: por una parte, la generalización 
de la electricidad permitió la mecani- 
zación de muchos de los molinos tradi- 
cionales que aún funcionaban en la ciu- 
dad, y, por otra, se crearon nuevas 
fábricas, montadas con la más reciente 
tecnología del momento —"La Vienesa, 
S.A.", "New York", “La Palma”...—, 
que, aunque de carácter familiar y local, 
contribuyeron de forma decisiva al desa- 
rrollo del sector. 
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Empresas QUE MARCARON Epoca 


FABRICA DE CHOCOLATES "La Riojana" 
Mármoles, 105 


Creada en 1857, nos hallamos ante la pri- 
mera y única fábrica moderna de choco- 
lates de la ciudad en el siglo XIX, una de 
las más importantes de Andalucía y una 
de las primeras que funcionaron con los 
nuevos sistemas de fabricación en España 
(en ese año sólo se contabilizan once esta- 
blecimientos de estas características en 
todo el territorio nacional). 


Chocolates [ra Riojana 


En el año 1861, al poco de su apertura, la 
fábrica disponía de 18 máquinas movidas 
por una máquina de vapor de 46 C.V., 
capaces de producir 1.500 libras de cho- 
colate al día, y daba trabajo a 25 obreros. 
La empresa vivió una larga etapa de pros- 
peridad, que llega prácticamente hasta 
finales de siglo, procediendo en varias 
ocasiones a la ampliación y moderniza- 
ción de las instalaciones y equipamiento 
(en 1880 disponía de una máquina de 
vapor de 70 C.V.). 


Además de atender a la demanda local, exportaba parte de su producción, y, en la 
década de 1870, abrió una sucursal en Sevilla. 


HIJO 


S DE A.J. GOMEZ 

MÁLAGA 
Estampa publicitaria de principios del siglo XX. 
(A. M. M.) 


Sus productos, de gran calidad, gozaron siempre de reconocido prestigio. En 1862 
fueron premiados en la Exposición que, como ya sabemos, se celebró con motivo 
de la visita a la ciudad de la reina Isabel II. 


Montada por la empresa López Hnos., a lo largo de su dilatada trayectoria cambió 
varias veces de titularidad. A finales de siglo pasó a manos de la sociedad “Hijos 
de A. J. Gómez”; poco después se hizo con ella un empresario llamado Leovigildo 
García, y, finalmente, en 1926, fue absorbida por una empresa malagueña de cara- 
melos denominada "La Vienesa”. 
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"LA VIENESA, S.A.” 
Purificación, 5 


Del importante número de estableci- 
mientos chocolateros que iniciaron su 
andadura en los comienzos del nuevo 
siglo, “La Vienesa” puede ser considera- 
da uno de los más representativos. 
Comenzó su actividad en 1910 como 
fábrica de caramelos y en 1926 adquirió 
la empresa "La Riojana", trasladando sus 
instalaciones desde la calle Purificación, 
en las cercanías de la Goleta, al edificio = terior de una fábrica de chocolates y carame- 
de ésta, en la calle Mármoles. los de Málaga, Años 20. (Foto B, Arenas). 


BOMBONES Y CARAMELOS 
“New York" DE A. MANCILLA 
Santa Lucia, 22 al 28, 


Desde comienzos del siglo XX trabaja en Malaga este otro interesante ejem- 
plo de empresa del sector, Su produccién fue importante y muy variada: 
caramelos macizos y rellenos, bombones de chocolate, confituras... 


La empresa contaba con un despacho de venta directa al público en calle Comedias, 
y su propietario era dueño, además, de una fábrica de fideos y pastas en calle Camas. 


Fábrica de caramelos, bombones y chocolates la “New York”. Catálogo de la Exposición de Málaga de 
1924, (A. M. M.) 
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CHOCOLATES "SANTA Maria" 
Luchana 


Independientemente de la mayor o menor relevancia para la historia del conjunto 
de la producción industrial de la Málaga de comienzos del siglo XX, el interés de 
este establecimiento radica en el hecho de que aún continúa funcionando. 
Efectivamente, se trata de uno de los escasos ejemplos de actividad empresarial de 
la época que sigue en activo, y el único de su sector. 


La creación de la empresa fue obra de D. Antonio Morales, abuelo de sus actua- 
les propietarios, quien llegó a Málaga en 1891, procedente de Deifontes, Granada. 
A principios de siglo instaló, en la zona de Atarazana, un boliche de chocolate de 
carácter artesanal que, además, era tostadero de café y establecimiento de ventas al 
Por menor, al que su propietario dio el nombre de "Santa María de la Alhambra", 
creando un logotipo en el que figuraba la nave de Colón que todavía hoy aparece 
en los envoltorios de las tabletas de chocolate de la empresa. 


En los años veinte, en su nuevo emplazamiento de calle Luchana, el molino “a brazo” 


se había convertido ya en una pequeña fábrica semimecanizada y la empresa ini- 


ciaba una etapa de crecimiento que culminaría en los años de la posguerra, y ello 
a pesar de las dificultades a las que, dadas las circunstancias del momento, tuvo 
que enfrentarse: falta de materia prima, interrupciones en el suministro eléctrico 
(en 1940 los propietarios tuvieron que instalar un equipo electrógeno que funcio- 
nó hasta el año 1944), caída de la demanda... De todos ellos, el más acuciante era 
el del racionamiento de la materia prima: el cacao, que llegaba a través del puer- 
to de Cádiz, se distribuía a los fabricantes mediante un cupo en función de la capa- 


Interior de la fábrica de chocolates “Santa María”. Málaga, 1990. 
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cidad productiva de la fábrica que, en su caso, sólo daba para trabajar durante ocho 
o nueve días al mes. 


Por entonces empleaba a veinte trabajadores, había diversificado su producción y fabri- 
caba, además de chocolate, caramelos, chocolate de frutas, pan de higo, y un pro- 
ducto que alcanzó gran éxito, e incluso se exportó: el "salchichón" de frutas, una espe- 
cie de puding de alto valor nutritivo, compuesto por pan de higo, pera, cacao y aceite 
de almendra. 


La empresa siempre cuidó la presentación de sus productos, encargando la fabri- 
cación y decoración de los envoltorios a las más importantes imprentas y litogra- 
fías de la ciudad: Alcalá, Enrique Mesa, Domínguez del Río... 


En la actualidad, la fábrica funciona prácticamente con los mismos sistemas de anta- 
ño, elaborando un chocolate casi artesanal, sin conservantes ni estabilizantes, de 
gran calidad y pureza. Sin embargo, la competencia de las grandes firmas multi- 
nacionales determina una producción limitada y circunscrita al mercado local y pro- 
vincial, Sus productos en polvo, muy apreciados, se utilizan ampliamente en las 
más importantes cafeterías de la ciudad. 


Envoltorio de tableta de chocolate de 200 gr. fabricado con cacao, azúcar y 
almendra. El precio de la tableta era de 7,25 ptas. (Málaga, 1950). 
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SALAZONES E INDUSTRIA CONSERVERA 


esde tiempos inmemoriales, la 
humanidad ha desarrollado méto- 
dos capaces de evitar la rápida descom- 
posición de los alimentos, especialmente 
la del pescado, para lo que ha emplea- 
do diversas técnicas: secado, ahumado, 
salado... La técnica del salazón, que 
parece remontarse a los prehistóricos 
tiempos de la Edad del Cobre, y que fue 
tan ampliamente utilizada por fenicios, 
griegos y romanos, experimentó desde 
la Baja Edad Media un desarrollo espec- 
tacular, sobre todo en las regiones cos- 
teras del mar del Norte y del Báltico, que 
se prolonga y acentúa en los siglos 
siguientes, favorecido por la mejora de 
las técnicas pesqueras y la explotación 
masiva de los caladeros de Terranova, 
Frente al volumen de las citadas pro- 
ducciones, el resto de las conservas tra- 
dicionales —embutidos; maceración en 
aceite 0 manteca, vinagre o alcohol; mez- 
clas azucaradas y mermeladas...— nunca 
llegaron, antes del siglo XIX, a trascen- 
der, de manera significativa, un marco 
le producción estrictamente doméstico. 
Durante el siglo XIX se asiste a un 
extraordinario desarrollo no sólo del 
salazón del pescado, sino también de 
los restantes métodos de conservación 
que, por primera vez, entran en un fase 
de producción industrial, desarrollo que 
llega de la mano de importantes inno- 
vaciones técnicas en los métodos de 
fabricación y de la mecanización de los 
procesos. Sin embargo, la industria con- 
servera moderna nace realmente cuan- 
do se perfeccionan los procedimientos 
de esterilización y conservación en latas 
herméticamente cerradas, 
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Si bien las primeras experiencias en 
este campo se remontan a los inicios del 
siglo XIX, este método de conservación 
no se generalizó hasta después de la 
década de 1860, cuando, gracias a los 
estudios de Pasteur sobre las bacterias, 
se dispuso de los conocimientos cientí- 
ficos necesarios para que la esteriliza- 
ción fuese realmente eficaz, El primer 
método conocido se debe al francés 
Appert, quien lo desarrolló a instancias 
de Napoleón que necesitaba alimentos 
no perecederos para sus campañas mili- 
tares. El sistema consistía en introducir 
el producto en recipientes de cristal que 
eran sumergidos en autoclaves con agua 
hirviendo y, después, cerrados lo más 
herméticamente posible. Pero fueron los 
ingleses quienes, también a principios 
del siglo XIX, comenzaron a utilizar 
como envases unos recipientes de hoja- 
lata que se cerraban soldándolos con 
estaño, siendo éste el sistema que, a 


Etiqueta de una lata de boquerones fritos, 
Málaga, primeras décadas del siglo XX. 
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pesar del importante número de fracasos 
iniciales, acabaría imponiéndose. 

La producción de conservas en lata 
no fue significativa hasta la década de 
1860 cuando, como hemos visto, los 
estudios de Pasteur proporcionaron los 
conocimientos necesarios para aplicar 
el procedimiento con suficientes garan- 
tías: utilización de manómetros, mayo- 
res temperaturas, determinación de la 
temperatura en función de la acidez de 
los alimentos, etc. Simultáneamente, 
se perfeccionaron los procedimientos 
empleados en la fabricación de las latas 
y, muy especialmente, en los sistemas 
de cierre hermético, tanto de las juntas 
laterales como de las tapas. 

La industria conservera española se 
desarrolló con bastante retraso respecto 
a la del resto de los países de la Europa 
occidental. Aunque las primeras con- 
servas en lata se remontan en nuestro 
país al año 1826, su producción a esca- 
la industrial no tiene relevancia hasta 
los años ochenta —a mediados de siglo, 
sólo funcionaban siete fábricas en toda 
España—, cuando numerosas fábricas 
dedicadas a las conservas de pescado 
inician su producción en las regiones 


del norte y noroeste peninsular. El alto 
coste del equipamiento industrial, la 
carencia en nuestro país de un aceite de 
oliva apto para este uso, la falta de esta- 
ño para las soldaduras y serias dificul- 
tades para la comercialización del pro- 
ducto elaborado parecen hallarse en el 
origen de este retraso (Nadal, J., 1989). 

En Málaga no llegó a configurarse 
una industria conservera moderna, Sólo 
a finales de los noventa localizamos una 
fábrica de conservas de pescado en lata, 
propiedad de Luna Hnos., situada en el 
barrio del Perchel. A ella, en el primer 
tercio del siglo XX y, especialmente, ya 
en los años cuarenta y cincuenta, se 
suman tres o cuatro establecimientos 
cuya producción no parece especial- 
mente relevante 

Más insólita resulta la desaparición, 
prácticamente total, de la antigua y tra- 
dicional actividad del salazón del pesca- 
do que tanta importancia había tenido en 
la ciudad desde tiempos inmemoriales. 
Sabemos de la importancia de esta pro- 
ducción ya desde los primeros momen- 
tos de la conquista de Málaga por los 
Reyes Católicos, siendo probable que la 
concentración de los secaderos en la ribe- 


Sección de envasado de la firma “Santa Rosa”. Málaga, años cincuenta. (Foto B. Arenas). 
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Distintas partidas de 
conservas y 
salazones en una 
fábrica malagueña, 
Años 50. 

(Foto B. Arenas). 


ra derecha del Guadalmedina diera lu gar 
ala creación del barrio del Perchel, cuyo 
nombre derivaría de las perchas o per- 
cheles en que se secaba el pescado, 

La fabricación de salazones llega con 
fuerza hasta los años finales de la déca- 
da de 1830, momento en el que todavía 
daba trabajo a una numerosa mano de 
obra. Sin embargo, en la década de los 
Cuarenta entra en un período de deca- 
dencia imparable que desembocará en 
su total desaparición —en 1852 no que- 
daba ningún saladero en la ciudad—, y 
aunque en los años sesenta se reinicia la 
fabricación de anchoas, ya nunca vol- 
vió a adquirir la importancia que había 
tenido en épocas anteriores. A finales de 
siglo, sólo tres o cuatro establecimientos, 
todos ellos localizados en Pescadería, se 
dedicaban a esta actividad, 

Sí existió, en cambio, al menos 
desde la década de 1850, una industria 
conservera centrada en la fabricación de 
mermeladas y carnes de fruta, frutas en 
licores, verduras en escabeche, embu- 
tidos, encurtidos y aceitunas. En los 
años cincuenta y sesenta, esta produc- 
ción se hallaba concentrada en manos 
de tres empresas —Fernando Gayen y 
Luis Paganetto, ambas en calle Salinas, 
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y José Passetti, en calle Alhóndiga—, de 
cuya ubicación en el centro de la ciudad 
podemos inferir que se trataba de esta- 
blecimientos de pequeño tamaño, aun- 
que sus productos, de buena calidad y 
baratos, eran exportados a América. 
Tras un período de cierta expansión en 
as décadas de 1870 y 1880, en las que 
hubo unas nueve fábricas en funciona- 
miento, la actividad va decayendo hasta 
su práctica desaparición a finales de 
siglo, si bien se aprecia una ligera recu- 
peración a lo largo del primer tercio 
del XX. 

Aunque no exactamente conserva, a 
medio camino entre la industria ali- 
mentaria y la actividad química-far- 
macéutica, encontramos en Málaga una 
interesante empresa dedicada a la fabri- 
cación de un producto de laboratorio 
denominado “Ceregumil” que alcanzó 
una popularidad y unos éxitos comer- 
ciales sin precedentes. La fórmula del 
preparado —un compuesto formado 
por azúcar, agua, miel y extracto de 
cereales, judías y lentejas— fue idea- 
da, en los primeros años del siglo XX, 
por un farmacéutico de Montilla 
(Córdoba) llamado Bernabé Fernández 
Sánchez, Su creador, que ya había pro- 
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bado con fortuna la fórmula en la loca- 
lidad cordobesa, la registró en el año 
1912 y formó una sociedad con sus 
cuñados Francisco y Antonio Canivell 
para la producción y comercialización 
del producto. 

En 1917, la empresa se traslada a la 
capital malagueña en busca de nuevos 
mercados y de redes comerciales ade- 
cuadas. Desde el primer momento el éxito 
es total. La permanente expansión del 
negocio alcanza sus más altas cotas en los 
años de la posguerra, cuando el prepara- 
do se convierte para muchas familias en 
una eficaz alternativa a la falta de ali- 
mentos. Como sustitutivo o como com- 
plemento dietético, el Ceregumil se 
exportaba a toda España, al norte de 
África y a América, 

En buena medida, los éxitos de la 
empresa se debieron no ya a la, sin duda, 
buena calidad del producto, sino, espe- 
cialmente, a la utilización de unas estu- 
diadas campañas de promoción —en 


Anuncio publicitario de 1923, (A. M. M.) 
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PABRICA DE SALAZON 


MANUEL ORTIZ 
PROVEEDOR DE g LA REAL CASA 


PESCADERIA, NÚMERO 30, MÁLAGA 
sapo 


Preparacion especial con nieve, duranto la. estacion 
de verano, 
Comisiones pura lodos los puntos do la Poninsula, 


Awuusio a, 43 


Anuncio publicitario de 1894. (A. M. M.) 


cuyos diseños logró interesar a los mejo- 
res artistas gráficos del país— que la 
convirtieron en auténtica pionera del 
desarrollo de las modernas prácticas 
publicitarias. 

Los laboratorios del Ceregumil fue- 
ron instalados en el Pasco de la Farola 
(entonces, Avenida de Flores García), 
en donde estuvieron trabajando hasta su 
traslado al Polígono Industrial El Viso a 
comienzos de la década de 1970, lugar 
en el que aún continúan elaborando su 
conocido producto. 


CEREGUMIL FERNANDEZ 
ALIMENTO VEGETARIANO COMPLETO 
AVENIDA DE FLORES GARCIA, 37. MÁLAGA 
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LA INDUSTRIA DEL HIELO 


L a fabricación del hielo puede ser 
considerada una actividad comple- 
mentaria de la industria de la alimenta- 
ción y, en cierto sentido, un método de 
“conserva”, 

El hielo había sido utilizado siempre, 
allí donde podía conseguirse de mane- 
ra natural, para la conservación de todo 
tipo de alimentos, pero fue en el siglo 
XIX cuando su uso en los pesqueros y 
en el transporte terrestre favoreció extra- 
ordinariamente tanto el desarrollo de las 
actividades pesqueras en alta mar como 
el consumo de pescado tierra adentro. La 
utilización generalizada de hielo natural 
para estos fines era una práctica común 
ya a mediados de siglo, fecha en la que, 
por ejemplo, los ingleses lo importaban 
de Noruega y los americanos lo llevaban 
desde Nueva Inglaterra hasta la Antillas, 
Pero fue su fabricación artificial lo que 
realmente aseguró la disponibilidad del 
producto e hizo posible su utilización 
masiva. 

La fabricación de hielo comienza en 
la década de 1830 con el empleo de 
máquinas que funcionaban mediante 
aire comprimido o por evaporación de 


SOCIEDAD ANÓNIMA INDUSTRIAL ` A 
LA PALOMA | 


FABRICA DE HIELO 


NE 


MALAGA= 


Doctor Dávila, 6, y Peregrino 


Anuncio publicitario de la fábrica de hielo “La 
Paloma", año 1926. (A. M. M.) 
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Edificio de la fábrica de hielo “La Paloma en 
calle Cuarteles, hoy desaparecido, 


líquidos muy volátiles, como el amo- 
niaco licuado, aunque la producción a 
gran escala sólo fue posible a finales 
del siglo XIX o principios de XX, cuan- 
do pudo aplicarse la electricidad al pro- 
ceso de fabricación. 

En Málaga, la primera fábrica de hielo 
de la que tenemos noticia, propiedad de 
Zalabardo y Rey, fue instalada en los últi- 
mos años de la década de 1870 en el 
Pasillo de la Cárcel. A partir de ese 
momento, tres o cuatro empresas, según 
la época, producían todo el hielo necesa- 
rio para abastecer la demanda local. De 
ellas, merecen ser destacadas, ya en los 
primeros años del siglo XX, la fábrica 
"Sierra Nevada", en Postigo de Arance, 
17; y “La Paloma", que estuvo funcio- 
nando en la calle Cuarteles desde los años 
veinte hasta la década de los setenta, y que 
sobresale por su elevada capacidad de 
producción (en el año 1935 podía fabri- 
car 100.000 Kg. de hielo al día). 
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EL TABACO EN MÁLAGA 


L estudio de la fábrica de tabacos de 

Málaga ofrece un triple interés: el 
histórico, como ejemplo significativo 
de actividad económica del primer ter- 
cio del siglo XX; el arquitectónico, ya 
que se trata del único edificio fabril de 
la ciudad que presenta un claro valor 
artístico, y el hecho en sí de continuar en 
activo, 

El tabaco es una planta originaria de 
América, actualmente adaptada a áreas 
bioclimáticas muy diversas, que fue 
introducida en España inmediatamente 
después del descubrimiento del nuevo 
continente. Cuando su consumo, cons- 
tatado en nuestro país ya desde comien- 
zos del siglo XVI, especialmente entre 
las clases bajas, se difundió por Europa, 
el tabaco se convirtió en un importante 
producto del comercio colonial. El volu- 
men de negocios que generó su produc- 
ción y comercialización llevó a la Corona 
española a establecer su estanco —en 


1634 para los territorios de Castilla, y en 
1707 para todo el territorio español—, un 
sistema mediante el que fiscalizaba su 
cultivo, elaboración y comercialización. 
Para facilitar el control, se prohibió el 
Cultivo en la Península y la fabricación 
quedó, desde 1648, como monopolio de 
la fábrica de tabacos de Sevilla, mientras 
que la importación de la materia prima 
desde América acabó siendo cedida en el 
siglo XVIII, por presión de los produc- 
tores americanos, a grandes compañías 
comerciales que operaban en régimen 
de monopolio. 

Incluso una vez instaurado el siste- 
ma político liberal, el Estado español, 
con la única excepción de la etapa de la 
I República, continuó controlando 
directamente la actividad tabaquera. En 
1844 se inauguró un sistema consis- 
tente en el arrendamiento del monopo- 
lio que acabaría implantándose de 
manera definitiva a partir de 1887. Lo 


Entrada principal y edificios de oficinas de la fábrica de tabacos de Málaga, 1996. 
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Construcción del edificio de Tabacalera. Año 1923. 


que sí se suprimió, desde principios del 
siglo XIX, fue el monopolio de fabri- 
cación detentado hasta entonces por 
Sevilla, correspondiendo al Estado, pri- 
mero, y a la empresa arrendadora, des- 
pués, la decisión de autorizar la aper- 
tura de nuevos centros productores. 
Una decisión que dio lugar a la inme- 
diata apertura de numerosas fábricas 
en todo el territorio español: Alicante, 
Madrid, Valencia, Santander, Bilbao... 
Perdidas las colonias, en el año 1899 se 
liberalizó el cultivo, ensayándose su 
aclimatación en Sevilla, Málaga y la 
zona levantina. 

Ya en pleno siglo XX, en el año 1921, 
se procedió a establecer un modelo de 
explotación mixto estatal-privado que 
conduciría a la creación, en 1945, de 
Tabacalera, S.A., empresa que desde 
entonces, y hasta fechas bien recientes, 
ha detentado el monopolio de la fabri- 
cación, importación y distribución del 
tabaco en España. 


La primera fábrica de tabacos de 
Málaga* comenzó a funcionar en el año 
1829 en el edificio que se estaba cons- 
truyendo desde finales del XVIII para 
nueva Aduana, en donde estuvo traba- 
Jando hasta 1839, fecha en la que se ins- 
talaron en ella las dependencias de 
Hacienda. 

Tras esta fallida experiencia, los pri- 
meros intentos de establecer en la ciudad 
una fábrica de tabacos se remontan a la 
tardía fecha de 1885. El Ayuntamiento, 
que ya disponía de un solar en la zona de 
la Malagueta, donado por el industrial 
Pedro A. de Orueta, inició los trámites 
ante la Compañía Arrendataria de 
Tabacos e inmediatamente se realizaron 
los planos de la fábrica, según las normas 
establecidas por la Dirección General de 
Rentas Estancadas, comenzando, inclu- 
so, las obras. Pese a ello, la solicitud del 
Ayuntamiento no fue atendida hasta 1896, 
fecha en la que se concedió la autoriza- 
ción para la instalación de la fábrica, gra- 


* Para la elboración de este breve resumen sobre la historia de la fábrica de tabacos de Málaga se ha seguido a Rodríguez 


Marin, F, 1991, 
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cias a las gestiones y apoyo de Cánovas 
del Castillo. Sin embargo, la muerte del 
político malagueño hizo que la Compañía 
de Tabacos perdiera interés por el pro- 
yecto, y éste no llegó a realizarse. 

Hubo que esperar a la segunda déca- 
da del siglo XX para que otro político 
malagueño —el liberal-conservador 
Francisco Bergamín, entonces ministro 
de Hacienda y de Estado— le diera el 
impulso definitivo, condicionando la 
instalación de una nueva fábrica en 
Tarragona, propuesta por la compañía 
Arrendataria de Tabacos, a que se cons- 
truyera la de Málaga. El resultado fue el 
Real Decreto de 1922 por el que se 
autorizaba su edificación y entrada en 
funcionamiento. 

Las obras del edificio, que se levan- 
tó en un amplio espacio colindante con 
la barriada de Huelin, comenzaron un 
año después y duraron hasta 1927. No 
obstante, finalizada la construcción, en 
plena Dictadura de Primo de Rivera, con 
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Bergamín fuera del Gobierno y con un 
nuevo director al frente de Tabacalera, la 
fábrica, destinada en un principio a la 
elaboración de cigarrillos, no entró en 
funcionamiento y sus instalaciones fue- 
ron utilizadas como centro de fermen- 
tación del tabaco, una actividad favore- 
cida por las peculiares condiciones 
climáticas de la ciudad malagueña. Sus 
óptimos resultados convirtieron al esta- 
blecimiento malagueño en el único cen- 
tro de fermentación que funcionaba en 
España, actividad que realizó hasta que 
en 1977 fue transformado en fábrica de 
cigarros puros. 

En estos momentos, la antigua 
Tabacalera es el único establecimiento 
industrial malagueño de importancia 
que se mantiene activo dentro del casco 
urbano, aunque por poco tiempo, y, 
como hemos indicado anteriormente, 
también único ejemplo de arquitectura 
fabril con valor artístico que puede ser 
contemplado en la ciudad. 
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DESARROLLO Y MODERNIZACION 
TECNOLOGICA 


A bordamos ahora el estudio de un 
bloque de actividades industriales 
muy variadas, que hemos agrupado aten- 
diendo fundamentalmente a la natura- 
leza de la materia prima que utilizan y 
a las interrelaciones que se establecen 


Litografía malagueña. 
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entre ellas —madera-envases, papel- 
artes gráficas...—, tanto desde el punto 
de vista técnico como empresarial: ase- 
rraderos de madera que se convierten 
en fábricas de envases, o, por el contra- 
rio, empresas dedicadas a la fabricación 
de envases que instalan sus propios ase- 
traderos o que acaban transformándose 
en litografías e imprentas... 

Como en tantos otros sectores, las 
innovaciones tecnológicas propias de la 
Primera Revolución Industrial, en unos 
casos, o las de la Segunda, en Otros, per- 
mitirán la producción a gran escala de 
bienes de equipo y de uso y consumo 
directo —madera, envases, papel, mate- 
rial de oficina, muebles, libros y revistas, 
etc.— cuya demanda crece de forma cons- 
tante y espectacular a lo largo del siglo 
XIX. Una demanda que proviene, esen- 
cialmente, del propio desarrollo de la 
industria, el comercio y los transportes, del 
crecimiento demográfico, de los intensos 
procesos urbanizadores y de la elevación 
del nivel cultural de la población. 


La madera 


Durante todo el siglo XIX, la cons- 
trucción de edificios, la minería (entiba- 
do), los astilleros, el tendido ferroviario: 
traviesas, vagonetas, amueblamiento de 
vagones... los talleres de ebanistería, las 
fundiciones y, en general, las empresas 
industriales y comerciales, necesitadas 
de moldes, envases, embalajes y mobi- 
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liario, demandaron constantemente enor- 
mes cantidades de madera. El sector res- 
pondió con una mecanización temprana 
e intensa: ya desde finales del siglo XVIII 
y, especialmente desde comienzos del 
XIX, los aserraderos y fábricas madere- 
ras utilizaron masivamente sierras, tala- 
dradoras, entalladoras, acanaladoras, 
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cepilladoras, máquinas para la fabricación 
de paneles labrados, etc., movidas a vapor 
o mediante energía hidráulica. 
Paralelamente, con la excepción de la 
ebanistería, que mantuvo un carácter arte- 


Sierra de cinta 
accionada median- 
te máquina de 
vapor. (Principios 
del siglo XIX), 


sanal hasta finales del siglo, y aún después, 
desde fechas bastante tempranas se asis- 
te ala mecanización y a la producción en 
serie de todo tipo de cajas y, muy espe- 
cialmente, de cuadernas para los astilleros. 


El papel 


Por su parte, el desarrollo de la indus- 
tria papelera vino determinado por el 
crecimiento de las ciudades —la deman- 
da de papel para la decoración de las 
paredes aumentó de forma constante a lo 


largo de todo el siglo— y por la eleva- 
ción del nivel económico y cultural de 
una parte importante de la población, 
que convirtió a muchos de los habitan- 
tes de las ciudades en consumidores de 


Satinadora de papel movida por rueda hidráulica. Museo de Capellades (Barcelona). 
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libros, periódicos, revistas... Pero tam- 
bién, y de manera fundamental, el impul- 
so le llegó del mundo de las empresas, 
necesitadas de envoltorios, material 
publicitario, etiquetas, papel de oficina, 
sobres, sellos, etc. En la mayoría de los 
países europeos y en Norteamérica, fue 
el aumento del consumo de periódicos y 
revistas y el espectacular incremento del 
número de cartas franqueadas la princi- 
pal fuente de demanda de papel, mien- 
tras que en España, y muy especialmen- 
te en Málaga, lo fue el desarrollo de la 
industria de envases (envoltorios, eti- 
quetas, etc.) y la actividad publicitaria y 
administrativa de las empresas. 

Desde que, en plena Edad Media, los 
musulmanes lo introdujeron en Europa, 
el papel se fabricaba de manera estric- 
tamente artesanal a partir de trapos y de 
esparto, siguiendo un procedimiento que 
resultaba relativamente simple, pero 
muy lento. Primero se trituraban los tra- 
pos, o la fibra vegetal, en molinos 
hidráulicos dotados de cuchillas mon- 
tadas sobre un cilindro rotatorio hasta 
que quedaban reducidos a una pasta que, 
a continuación, era batida a mano en 
unas grandes tinas. Seguidamente, se 
vaciaba la pasta en unos moldes de 
madera cuyo fondo consistía en una 
malla de alambres por donde escurría el 
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Prensa de barras y de 
mano para litografía 
de Alois Senefelder 
(1801-1802). 
(Crónica de la 
Técnica, 1989), 


agua, al tiempo que las fibras de celulosa 
que se hallaban en suspensión en el agua 
se iban depositando sobre la red, enfur- 
tiéndose entre sí hasta formar una lámi- 
na con textura de fieltro (cuanto más 
densa la red metálica, más fino resulta- 
ba el papel que se obtenía). Las láminas 
u hojas, elaboradas una a una, se colo- 
caban a continuación entre paños, se 
prensaban para que escurriera toda el 
agua sobrante y se dejaban secar al aire, 
Por último, se encolaban o se hacían 
pasar sobre rodillos de madera para ali- 
sar la superficie. 

Las innovaciones tecnológicas pro- 
pias de la Primera Revolución Industrial 
se concretaron, para el papel, en el inven- 
to, en 1798, por el francés Nicolas R. 
Robert, de una máquina basada en un 
sistema de cilindros que realizaba mecá- 
nicamente todo el proceso de fabricación 
de las hojas y permitía, utilizando dis- 
tintos moldes, obtener hojas de diferen- 
tes tamaños y grosores. Poco después se 
inventaría otra máquina que mediante un 
sistema de rodillos fabricaba papel con- 
tinuo, muy apto para la impresión de 
periódicos. 

Pero llegados a este punto, el cons- 
tante crecimiento de la demanda y el 
aumento de la capacidad productiva 
enfrentó a la industria papelera al grave 
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problema de la insuficiencia de la mate- 
ria prima. La necesidad de disponer de 
una materia prima más abundante y 
barata, como alternativa eficaz a los tra- 
dicionales trapos y fibras vegetales, pro- 
porcionó un fuerte impulso a las inves- 
ligaciones que se venían realizando 
desde hacía casi dos siglos sobre la posi- 
bilidad de utilizar celulosa procedente de 
la madera. Investigaciones que condu- 
jeron a la invención, en 1840, por un 
alemán llamado Keller, de una máquina 
dotada de muelas que funcionaba sumer- 
gida en agua, capaz de triturar eficaz- 


mente esa madera. Sin embargo, a pesar 
del gran avance que supuso el invento, 
la pasta que se obtenía por este medio 
contenía elevadas cantidades de resina y 
otras impurezas que afectaban grave- 
mente a la calidad del papel. 

Esta situación se mantuvo hasta 1873, 
cuando, ya en el contexto de la Segunda 
Revolución Industrial, se desarrolla un 
método para obtener la pasta a partir de 
la madera por medios químicos consis- 
tente en hervir astillas de madera en solu- 
ciones de sosa o de sulfitos y en blan- 
quear la pasta resultante utilizando cloro. 


Artes GRÁficas 


En íntima relación con la actividad 
papelera, aparecen las artes gráficas: la 
masiva producción de material impreso, 
cada vez más atractivo y de mayor cali- 
dad, impulsó la fabricación de papel, y, a 
su vez, la disponibilidad de papel permi- 
tió hacer frente al constante crecimiento 
de la demanda de material gráfico. 


Máquinas de 
imprenta: 

1 Máquina 
rotativa, 

2 Linotipia. 
3 Máquina 
Marinoni. 

4 Máquina 
Minerva. 
(Enciclopedia 
Universal, 
1900). 


Desde la invención de la imprenta, a 
principios del siglo XV, hasta los pri- 
meros años del siglo XIX, no se habían 
producido cambios significativos en los 
métodos de impresión. Fue en esta cen- 
turia cuando se sucedieron grandes avan- 
ces técnicos que afectaron, simultánea- 
mente, a la fabricación de los tipos, a la 
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composición y a la impresión propia- 
mente dicha. Unos avances que, en su 
mayor parte, procedieron de Estados 
Unidos, en donde se daban condiciones 
más favorables para la investigación y la 
innovación que en Europa, al existir una 
menor oposición obrera a la introduc- 
ción de máquinas en una actividad que 
hasta entonces había exigido una abun- 
dante y cualificada mano de obra arte- 
sanal. 

Hasta comienzos del siglo XIX, los 
tipos, es decir las pequeñas piezas metá- 
licas en forma de paralepípedo que lle- 
van las letras en realce, debían ser fun- 
didos y compuestos a mano. El sistema 
resultaba tan lento —un fundidor exper- 
to, trabajando a la máxima velocidad 
posible, podía fabricar un máximo de 
seis letras por minuto— que se necesi- 
taba algo más de una jornada laboral 
para preparar la impresión de una pági- 
na. La primera máquina para fundir tipos 
apareció en Estados Unidos en 1838. A 
partir de entonces se sucedieron los 
inventos, entre ellos el de una máquina 
rotatoria con cien matrices que, a la altu- 
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Anuncio publicitario de A. Lapeira en 1919. Ejemplo destacado de los avances litográficos de nuestra 
provincia en las primeras décadas del siglo XX, 


ra de 1880, era capaz de fabricar 60,000 
letras por hora, Este extraordinario avan- 
ce contó en Europa con una fuerte opo- 
sición por parte de los trabajadores, aun- 
que, finalmente, logró introducirse, 
primero en Leipzig y, al go más tarde, en 
Inglaterra, donde pronto fue utilizada 
para la impresión de periódicos, 

El proceso de composición, extre- 
madamente lento en el sistema tradi- 
cional, experimentó también un cons- 
tante desarrollo, jalonado de numerosas 
innovaciones técnicas, que culminó con 
su completa mecanización. Desde que 
en 1842 Bessemer ideara el pianotipo, 
hasta la aparición de la linotipia en 1866, 
encontramos todo un rosario de avances 
encadenados. Sin embargo, no fue hasta 
1890 cuando se inventó la monotipia 
para la composición de libros, un siste- 
ma que, al hacer posible la corrección de 
las letras por separado, conseguía altas 
calidades finales. 

Las innovaciones en la fase de 
impresión permitieron cada vez mayo- 
res y más rápidas tiradas. En 1800 se 
fabricó la primera prensa de hierro y 
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en 1820 se inventé la prensa tipográfi- 
ca Albión, que combinaba una gran 
fuerza con un peso ligero y una consi- 
derable facilidad de manejo. Pero fue el 
uso generalizado de la rotativa, en la 
década de 1870, lo que realmente revo- 
lucioné la fase de impresión. La rotati- 
va era una máquina basada en un siste- 
ma de cilindros, movidos a vapor, que 
había sido inventada muchos años antes 
por un alemán, establecido en 
Inglaterra, llamado F. Koenig. Por esos 
mismos años comenzaron a emplearse 
los rollos de papel continuo para la 
impresión de periódicos y pronto se dis- 
puso de rotativas que plegaban sus 
hojas. Por último, no hay que olvidar 
Otras innovaciones que completaron el 
proceso de mecanización, como el cosi- 
do de las hojas de los libros o la encua- 
dernación en serie, 

Las ediciones de libros, revistas o 
periódicos comenzaron a incorporar, 
cada vez con mayor frecuencia, una serie 
de ilustraciones que lograban un pro- 
ducto considerablemente más atractivo, 
Aunque en Europa los grabados se 
difundieron al mismo tiempo que el 
papel, empleándose especialmente en 
la decoración de las barajas de naipes y 
en la impresión de estampas piadosas, y 
fueron incorporados desde el mismo 
momento de la invención de la impren- 
ta a la ilustración de libros, no fue hasta 
el siglo XIX cuando realmente se gene- 
ralizó su uso. 

En el siglo XIX, la impresión de imá- 
genes se llevaba a cabo mediante tres sis- 
temas o técnicas principales, que se dife- 
renciaban por el material de la matriz 
sobre la que se realizaba el dibujo que 
posteriormente iba a ser reproducido: la 
xilografía, o grabado en relieve sobre 
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madera, el sistema más antiguo, emplea- 
do desde comienzos del siglo XV; la cal- 
cografía, o grabado en hueco sobre metal, 
cuyo uso se generalizó en la segunda 
mitad del XVI, y la litografía, o grabado 
en plano sobre piedra, inventada en los 
últimos años del siglo XVIII, que fue el 
sistema más utilizado desde entonces por 
su rapidez y sencillez, por su capacidad 
para reproducir una gama bastante com- 
pleta de colores y por permitir un eleva- 
do número de tiradas. 

La litografía consistía, básicamente, 
en reproducir por impresión imágenes, 
letras, signos, etc., dibujándolos con una 
materia grasa (mezcla de humo, cera y 
sebo) sobre una piedra caliza humede- 
cida, previamente tratada con ácido y 
goma arábiga. La impresión en el papel, 
la tela, etc. se realizaba con prensas, que 
fueron manuales hasta mediados del 
siglo XIX. El sistema fue perfeccio- 
nándose a lo largo del siglo al incorpo- 
Far nuevos procedimientos técnicos, 
entre los que destacan la sustitución de 
la piedra por planchas de Cinc, y, poste- 
riormente, por otros metales, lo que ace- 
leraba considerablemente el proceso. 

Por otra parte, aunque a lo largo del 
siglo XIX se desarrollaron diversos sis- 
temas para la impresión litográfica de 
imágenes en color, especialmente la 
cromolitografía y la oleografía, fue la 
invención de la fotografía y su aplica- 
ción al grabado lo que realmente revo- 
lucionó la técnica de la imagen impre- 
sa, dando lugar, en las dos últimas 
décadas del siglo, a diversos procedi- 
mientos técnicos, especialmente la foto- 
litografía y el fotograbado, que exten- 
dieron y generalizaron el uso de la 
imagen en todas las publicaciones 
impresas. 


ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 
EL SECTOR EN ESPANA 


C omo han puesto de manifiesto 
Nadal, Carreras y Martín (1988), 
en España, el desarrollo de la industria 
papelera fue lento y nunca alcanzó cifras 
de producción similares a la de los paí- 
ses de nuestro entorno, hasta el punto de 
no ser capaz de atender a una demanda 
interna caracterizada por su debilidad. 
Una debilidad de la demanda que puede 
explicarse por la pervivencia de altas 
tasas de analfabetismo y, en general, por 


Litografía malagueña para la decoración 
de envases de pasas, 
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el importante atraso cultural existente en 
nuestro país durante todo el siglo XIX. 

La fabricación mecánica del papel 
se inició en España a mediados de la 
década de 1830 con la instalación en 
Manzanares de la primera fábrica 
moderna del ramo, coincidiendo con la 
libertad de imprenta decretada por el 
nuevo sistema político liberal. Un inicio 
que puede considerarse temprano, pues 
se produjo en fechas muy similares a 
las que vieron nacer la industria papelera 
en países como Estados Unidos u 
Holanda. Entre 1841 y 1849, una vez 
concluida la patente de exclusividad de 
la que gozaba el establecimiento de 
Manzanares, otras trece fábricas abrie- 
ron sus puertas en diferentes lugares de 
España, especialmente en las poblacio- 
nes que contaban con una importante 
industria textil, localización claramente 
determinada por la naturaleza de la 
materia prima empleada por esas fechas 
para la elaboración del papel. Sin embar- 
go, tras un nacimiento tan prometedor, 
el sector creció lentamente, tanto que, 
entre 1860 y 1900, incluso con la esca- 
sa demanda de papel existente, hubo 
que recurrir a su importación, A finales 
de siglo, según los datos proporcionados 
por los citados autores, la producción era 
diecisiete veces inferior a la de Francia 
y Cuatro veces inferior a la de Italia, y el 
número de máquinas continuas o cilin- 
drantes utilizadas en su fabricación no 
llegaba a cien. 

A mediados de siglo, Cataluña se 
hallaba a la cabeza de la producción pape- 
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lera española, en relación directa con su 
importancia textil y, por tanto, con la 
abundancia de materia prima. En 1880, sin 
embargo, es el País Vasco el que se sitúa 
muy por delante del resto de las regiones 
Papeleras, un hecho que se explica por la 
generalización del uso de la pulpa de 
madera en sustitución de los trapos y el 
esparto. Fue la necesidad de importar la 
pasta del extranjero, ya que España care- 
cía de especies arbóreas adecuadas, lo 
que situó a los puertos vascos en clara 
ventaja respecto a los mediterráneos, tanto 
Por distancias a los centros productores de 
madera del norte de Europa como por la 
posibilidad de aprovechar los viajes de 
retorno de los barcos que llevaban a esos 
países el hierro vizcaíno. 

Por su parte, el desarrollo de las artes 
gráficas en España aparece muy ligado 
al de la prensa de opinión, que vive sus 
momentos de mayor auge entre 1833 y 


1875, situación claramente relacionada 
con la instauración de la libertad de 
imprenta y la agitada vida política que 
caracteriza el reinado de Isabel TI y la 
etapa del Sexenio Revolucionario. Sin 
embargo, esta proliferación de publica- 
ciones no logró impulsar la mecaniza- 
ción de los sistemas de impresión. En 
realidad, la modernización del sector no 
comenzó en nuestro país hasta después 
de 1875, coincidiendo con la irrupción 
masiva de la imagen en las publicacio- 
nes, A partir de 1880 empieza a genera- 
lizarse el uso de las rotativas, pasando de 
las dos que funcionaban en 1885 a las 
ochenta y una que lo hacían en 1920; 
pero la linotipia, para la composición 
automática de textos, y el huecograbado, 
para la reproducción de fotografías, no 
fueron incorporadas a los talleres tipo- 
gráficos españoles hasta después de 1910 
(Nadal J., Carreras A. y Martín P., 1988). 


Prensa para encolar de 1740. Museo de 
Capellades (Barcelona). 
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MADERA, ENVASES Y ARTES GRAFICAS 
EN LA CIUDAD DE MALAGA 


E n Málaga, a lo largo del siglo XIX, 
se configura un vasto entramado 
industrial formado por un importantí- 
simo número de serrerías, fábricas de 
envases, litografías e imprentas, entre 
Otras actividades de menor entidad, que 
prosperaban al ritmo en que crecía la 
demanda proveniente de cientos de 
compañías comerciales e industriales, 
necesitadas de cartuchería, cajas y estu- 
ches de madera o cartón, corrientes o 
decorados, para todo tipo de mercancías 
y, Muy especialmente, para pasas, hi gos 


secos, almendras, caramelos, chocola- 
tes y productos de tocador; toneles para 
vinos; envases para aceite; moldes para 
fundición; carteles publicitarios; eti- 
quetas; material de oficina... 

Una extraordinaria demanda de bie- 
nes de equipo a la que hay que sumar 
la de productos de uso y consumo direc- 
to, derivada del propio crecimiento 
demográfico, no sólo de la provincia 
malagueña sino de todo el país, y de la 
relativa elevación del nivel de vida de 
la población: papel pintado, muebles, 
cuadros y espejos, instrumentos musi- 
cales, abanicos, estampas, prensa, 
libros... 

En su conjunto, el conglomerado de 
actividades que configuran el sector en 
Málaga experimentó un crecimiento 
constante a lo largo de todo el siglo 
XIX, especialmente intenso a partir de 
los años ochenta, y, tras un cierto retro- 
ceso a finales del siglo, probablemente 
relacionado con la crisis de la filoxera 
y la caída de la producción y exporta- 
ción de pasas y vinos, alcanzó sus máxi- 
mas cotas en el primer tercio del siglo 
XX, momento en el que llegó a repre- 
sentar, según los datos aportados por 
M’ Dolores Ramos (1987), el 11,4% de 
la actividad industrial malagueña. 


Molino de papel del Río de la Miel (Nerja). 
Siglo XVIII. (Estado actual). 
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Los ASERRADEROS DE MADERA EN MALAGA 


La actividad maderera fue intensa en 
Malaga durante todo el período estu- 
diado, Numerosas y modernas serrerías 
abastecían de madera a las fábricas de 
envases y a los talleres de tonelería: a la 
industria siderometalúrgica, que la nece- 
sitaba para los moldes; al sector de la 
construcción, en alza al compás de las 
transformaciones urbanísticas de la ciu- 
dad; a las fábricas de marcos y moldu- 
ras para espejos y cuadros; a los talleres 
de carpintería y ebanistería... 

La actividad se hallaba concentrada 
en un número relativamente elevado de 
empresas —unas cinco o seis, a finales 
del siglo XIX, y unas diez, a comienzos 
de la década de 1930—, bastantes 
modernas desde el punto de vista tecno- 
lógico y de gran capacidad productiva. 

En ocasiones fueron las mismas 
empresas comerciales de exportación e 
importación las que acabaron por insta- 


lar sus propios aserraderos y talleres de 
envases. Al igual que lo hicieron muchas 
de las más importantes fundiciones de la 
Ciudad, que se autoabastecían así de 
madera para los moldes, y las empresas 
de materiales de construcción que dis- 
ponían, en muchos casos, de estos ase- 
rraderos para proporcionar a sus clien- 
tes toda la gama de productos necesarios 
para las obras. 

La mecanización de los aserraderos 
de nuestra ciudad, que trabajaban con 
madera importada del norte de Europa 
y de América, fue considerablemente 
temprana: la primera fábrica movida a 
vapor de la que tenemos conocimiento, 
propiedad de los señores Delorme y 
Barón, comenzó a funcionar a finales 
de la década de 1830 en unos locales del 
entonces recién desamortizado conven- 
to de San Francisco, en calle Carretería 
(la caldera de la máquina de vapor se 


hallaba situada en lo que habia sido la 
iglesia del convento, hoy auditorio de 
música). 

En el siglo XIX, las fábricas de made- 
ra necesitaban de grandes espacios para 
poder acoger a las sierras mecánicas y las 
propias máquinas de vapor que las moví- 
an, lo que, unido a las incomodidades que 
se derivaban de sus procesos de fabrica- 
ción —polvo, ruido...—, obligó a un 
paulatino desplazamiento desde el inte- 
rior del casco urbano, en el que se loca- 
lizan las más antiguas, hacia las áreas 
periurbanas de la ciudad, con su máxima 
concentración en las playas de San 
Andrés y en la zona de Capuchinos. Cabe 
mencionar, en este sentido, cómo la fábri- 
ca de los señores Delorme y Barón, a la 
que nos hemos referido anteriormente, 


IMPORTADORA Y EXPORTADORA 


BAILLE FER* 


MADERAS DEL BÁLTICO 
FÁBRICA DE ASERRAR ® FRUTOS DEL PAIS 


Escritorio: ALAMEDA DE CARLOS HAES 
Almacenes y Fábrica: CALLE DE AYALA 
(Esquina a la de Góngora) 
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Anuncio publicitario de 1921. (A. M. M.) 


280 


tuvo que abandonar sus locales del ex- 
convento de San Francisco como conse- 
cuencia de un pleito entablado por los 
vecinos, atemorizados por el funciona- 
miento de la maquina de vapor existen- 
te en la fábrica, especialmente a raíz de 
las explosiones ocurridas en la Ferrería 
"El Ángel" y en la "Industria Malagueña” 
(esta última se debió, en realidad, a una 
explosión provocada por el gas que fabri- 
caba para su alumbrado, y no a la de una 
caldera). 

Desde comienzos del siglo XX, cuan- 
do los aserraderos ya funcionaban con 
electricidad y, por tanto, necesitaban de 
menos espacio, los encontramos en las 
zonas más cercanas a la estación del 
ferrocarril y al puerto: Explanada de la 
Estación, Cuarteles, calle San Andrés... 


y 
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FAbricas QUE MARCARON Epoca 


FABRICA DE MADERAS “SAN RAMON” 
Arroyo del Cuarto-San Andrés 


Situada cerca de la desembocadura del 
Arroyo del Cuarto, en las playas de San 
Andrés, esta fábrica de maderas consti- 
tuye uno de los ejemplos más interesan- 
te del sector en el siglo XIX, tanto por su 
larguísima trayectoria empresarial como 
por hallarse equipada con la más moder- 
na tecnología de la época. 


La empresa "San Ramón" fue creada en 
1856, como fundición y serrería, por el 


FÁBRICA DE ASERRAR MADERAS 


ECCION DE VASIJAS DE TODAS CLASES 


HIJO DE MARCOS PEREZ 
Arroyo del Cuarto 8-MÁLAGA 


importante metalúrgico Domingo Orueta, Anuncio publicitario de 1903. (A. M. M.) 


convirtiéndose la fábrica de maderas, 


desde el mismo momento de su apertura, en la más moderna e importante de la ciu- 
dad. En 1866, fue adquirida por la familia Marcos Pérez, quien la dirigió hasta 
comienzos de la década de 1920, momento en el que cambió nuevamente de pro- 
pietario, pasando a manos de Manuel Núñez. A partir de entonces, perdida su anti- 
gua importancia, se dedicó a la fabricación de envases. 


MADERAS Hijos DE PEDRO VALLS 
Cuarteles, 45 


Esta fábrica de maderas, creada en los últi- 
mos años de la década de 1890, fue segura- 
mente la más importante de todas las que tra- 
bajaron durante el primer tercio del Siglo XX 
en la ciudad, Ocupaba un gran edificio en 
calle Cuarteles, equipado con maquinaria 
moderna, y, tal como puede observarse en la 
publicidad, importaba, como la práctica tota- 
lidad de las empresas del sector, la materia 
prima del norte de Europa y América. 


La empresa exportaba frutos del país y en su 
fábrica de maderas se elaboraban también 


envases. 
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Hijos de Pedro Valls 
MALAGA 


Esoritorio: Alameda principal, 18 


Criadores y Exportadores de Vinos 


Importadores de maderas del 
Norte de Europa, de América y del Pals 


FÁBRICA DE ASERRAR MADERAS 
Calle del DOCTOR DAVILA, 46 Cantes Cuartas) 


es 


Anuncio publicitario de 1906. (A. M. M. ) 
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MADERAS MANUEL LEDESMA 
San Nicolás, 19 


El aserradero de la familia Ledesma cons- 


tituye un ejemplo bastante significativo MADERAS DE PINO 


de evolución empresarial. La fábrica de ARE 
maderas comenzó a funcionar a princi- Norte de Europa y América 
pios de la década de 1890, pero el origen Almacenes y Fábrica de Aserrar 

de la empresa se halla en un taller de Viuda é Hijos de Manuel Ledesma 
tonelería que ya existía a mediados de (5 en © 


j P f. Das ho: Molina Lario, 4 y 6. 
“iglo, En esas fechas, a tonclerfa perte- taste: meza 
necía a Antonio Ledesma y estaba situa- MÁLAGA 
da en la calle Agustín Parejo, en el barrio 
del Perchel, desde donde, en la década de Atuncio publicitario de 1906. (A. M. M.) 

1870, se trasladó a la Malagueta, ampliando su actividad a la fabricación de enva- 
Ses para pasas. En los años noventa, cuando el negocio quedó en manos de Manuel 
Ledesma, y, tras su fallecimiento, en las de su viuda e hijos, la empresa se dedicó 
fundamentalmente a la actividad maderera. 


TAILLEFER, S.A, 
Ayala-Góngora 


Taillefer se nos presenta como 

uno de los ejemplos más emble- > 
máticos de reciente pasado indus- 
trial de la ciudad de Málaga. 
Creada tras la I Guerra Mundial, 
comenzó su andadura como 
empresa de exportación e impor- 
tación de productos de la más 
variada naturaleza, entre los que 
se encontraba la importación de z F 
maderas. Es en los primeros sagt 
momentos de la década de 1920 t EF 
cuando la empresa instala un ase- > 
rradero y una fábrica de tarimas, acyn y aserradero de madera de la empresa Taillefer. 
molduras, zócalos y otros produc- Málaga, años 20, (A. M. M. ) 

tos elaborados a base de madera. 


Sin embargo, más que por su producción maderera, Taillefer fue popular y perma- 
nece viva en el recuerdo de muchos malagueños por haberse dedicado, en los años 
Cuarenta y cincuenta, a la importación y venta de automóviles extranjeros —Ford, 
Fordson, Lincol y Austin, de Cuyas marcas era agente comercial en Málaga— yal 
montaje de carrocerías y equipamiento de los interiores de estos vehículos. 
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ENVASES, LITOGRAFÍAS E IMPRENTAS EN MÁLAGA 


Hasta bien avanzado el siglo XIX, 
los envases empleados por las empresas 
malagueñas para la exportación de sus 
mercancías eran, en su mayor parte, sim- 
ples cajas de madera, fabricadas por los 
almacenistas o por las propias empresas 
exportadoras. La producción masiva de 
envases de lujo, en madera o cartón, cui- 
dadosamente decorados mediante téc- 
nicas litográficas, no se inicia hasta fina- 
les de la década de 1870, cuando las 
compañías exportadoras de frutos de la 
tierra toman conciencia de la 


En Málaga existió una interesante 
producción litográfica ya desde la déca- 
da de 1830, centrada en el papel pinta- 
do, reproducción de estampas religiosas 
y conmemorativas, barajas de naipes y 
decoración de abanicos, de los que la 
ciudad exportaba grandes cantidades. 
Pero fue la fabricación de envases deco- 
rados y las necesidades crecientes de 
papel impreso para las empresas —car- 
teles publicitarios, etiquetas, papel de 
oficina, etc.— lo que realmente deter- 


necesidad de cuidar la presenta- 
ción de unos productos que iban 
destinados a un mercado exterior 
selecto y exigente (una necesi- 
dad que, como ya vimos, se hizo 
sentir especialmente en el caso 
de las pasas). Pero fue en el pri- 
mer tercio del siglo XX, parale- 
lamente a la recuperación del sec- 
tor pasero y al desarrollo de la 
producción y exportación de 
aceite, cuando la actividad alcan- 
Za Sus máximas cotas: en el año 
1918, unas diez fábricas de cajas 
y estuches de lujo en madera, y, 
al menos, dos de envases metáli- 
Cos, a las que hay que añadir unos 
diecisiete establecimientos de 
envases corrientes, configuran 
una actividad industria] plena- 
mente relacionada con el sector 
de las exportaciones. 


Litografía. Diversos útiles 

y maquinaria. 

1. Espátula, 2. Punzón, 3. Compás, 
4. Prensa, 5. Tampon, 6. Rodillo. 
7. Máquina de barnizar, 

8. Máquina de dorar: 
(Enciclopedia Universal, 1900). 
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minó el extraordinario desarrollo de la 
actividad litográfica e impresora en 
nuestra ciudad, 

En la década de 1830 trabajaban en la 
capital malagueña cuatro empresas lito- 
gráficas, entre ellas, los magníficos talle- 
res de Mitjana; número que fue en 
aumento al compás del propio desarro- 
llo comercial e industrial de la ciudad, 
hasta alcanzar, en la década de 1880, la 
cifra de unos trece establecimientos. 
Establecimientos de los que salían pro- 
ductos de extraordinaria calidad técnica 
y artística, circunstancia a la que no debió 
de ser ajena la existencia en Málaga de 
una Escuela de Bellas Artes cuyos alum- 
nos aparecen con frecuencia al frente de 
las empresas litográficas de la ciudad. 

Tras años de crecimiento y expan- 
sión, la actividad, tan íntimamente liga- 


Piedra de litografía utilizada para la estampación 
de diferentes tipos de envases metálicos, Talleres de 
litografía Lapeira. (Málaga, 1920). 
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da a la fabricación de envases, sufrió 
coyunturalmente las consecuencias de la 
crisis de la filoxera y la consiguiente 
caída de las exportaciones de pasas. Sin 
embargo, la recuperación fue rápida. Se 
inicia ya en los años finales del siglo y 
alcanza sus momentos culminantes a 
partir de la década de 1910: el desarro- 
llo de la industria aceitera, la recupera- 
ción del sector pasero, la utilización 
masiva de publicidad por las empresas 
y la generalización de nuevas técnicas 
litográficas a color proporcionan un 
impulso de tal magnitud a la actividad 
litográfica que Málaga se coloca, muy 
por delante de otras provincias, a la 
cabeza de la producción española, Y ello 
a pesar de las fuertes cargas fiscales a las 
que estaba sometida la importación de 
papel y a las dificultades provocadas 
por la disminución de las exportaciones 
de pasas que se produjo durante la I 
Guerra Mundial. 

Estrechamente relacionada con 
litografía, aparece la imprenta. Pese a la 
importante demanda procedente de las 
empresas industriales y comerciales, ya 
explicada, y a un cierto auge de la pren- 
sa malagueña —en 1861 se imprimían 
en la ciudad cuatro periódicos—, la 
imprenta en Málaga mantuvo, en gene- 
ral, técnicas estrictamente artesanales 
hasta muy avanzado el siglo XIX, e, 
incluso, hasta bien entrado el XX 
Únicamente tres establecimientos tipo- 
gráficos —la imprenta de Ramón 
Franquelo, desde comienzos de la déca- 
da de 1860; la de Ambrosio Rubio, y la 
imprenta y litografía de los herederos de 
Fausto Muñoz Madueño, desde media- 
dos de los años setenta— se hallaban 
mecanizados en el siglo XIX. Hay que 
esperar hasta las primeras décadas del 
XX para encontrar, de forma generali- 
Zada, sistemas mecánicos de impresión, 
movidos ya mediante electricidad. 
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El número de imprentas que trabaja- 
ron en la ciudad fue siempre elevado y 
en constante crecimiento: en el año 1838 
funcionaban, al menos, siete estableci- 
mientos tipográficos; entre 1840 y 1870, 
su número rondaba los once; a finales de 
siglo eran unos veinte, y en el primer ter- 
cio del XX ascendían ya a unos treinta. 

Empresas de envases, litografías e 
imprentas se veían obligadas a importar 
el papel. La importantísima producción 
papelera de la provincia de Málaga en el 
siglo XVII se prolonga, al menos, hasta 
mediados del siglo XIX: Antequera, 
Coín, Benalmádena, Mijas, Frigiliana y 
Torre de Mar contaban en esas fechas 
con fábricas de papel blanco y de estra- 
za. Pero su producción, anclada aún en 
los métodos tradicionales, no resultaba 
suficiente para abastecer la demanda 
de la capital. La necesidad de importar 
el papel, generalmente del extranjero, 
encarecía considerablemente los cos- 
tes de producción, no sólo por los gas- 
tos de transporte, sino, especialmente, 
porque la importación se hallaba fuer- 
temente gravada. Necesidad que se 
acentúa cuando, al generalizarse la uti- 
lización de la pulpa de madera, la pro- 
ducción de papel desaparece de la pro- 
vincia malagueña. 

Por la naturaleza de sus actividades, 
fábricas de envases, litografías e impren- 
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Envase de aceite fabricado en los talleres 
de Lapeira. (Primer tercio del siglo XX). 


tas aparecen con frecuencia como acti- 
vidades complementarias dentro de un 
mismo establecimiento industrial. Por 
ello, en la relación de empresas que pre- 
sentamos como ejemplos significativos 
del subsector que nos ocupa, hemos 
incluido indistintamente fábricas de 
envases y litografías. A ellas les siguen 
ejemplos representativos de imprentas 
cuya actividad fue exclusiva o predo- 
minantemente tipográfica. 
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EMPRESAS QUE MARCARON Época 


ABANICOS Y LITOGRAFÍA MITJANA 
Plaza de Mitjana-Lazcano 


De los diferentes empresas litográficas 
que trabajaron en la ciudad durante el 
siglo XIX, la más antigua y, durante 
mucho tiempo, la de mayor importancia 
fue, sin lugar a dudas, la litografía y fábri- 
ca de abanicos de Mitjana. 


La empresa fue creada en el año 1825 
por Rafael Mitjana y permaneció siempre 
en manos de su familia. Comenzó su 
andadura como litografía, taller de aba- 
nicos de madera corriente y envases para 


UR TODA 01482 DR ENVASES PARA DULCES Y. FRUTOS. 


Anuncio publicitario de 1881. (A. M. M.) 


pasas; pero, a mediados de siglo, en sus talleres, se fabricaba ya una amplia gama 
de abanicos en madera fina, nácar, hueso y marfil, y se imprimían estampas, bara- 
jas de naipes y todo tipo de ilustraciones. De aquí salieron, entre 1839 y 1840, los 
conocidos grabados de la revista “El Guadalhorce”, que fueron los primeros reali- 
zados en Málaga mediante técnicas litográficas. Fue, además, la única empresa que 
antes de la década de 1870 fabricaba y decoraba envases de lujo para pasas y otros 


frutos secos. 


Para abastecerse de la madera que necesitaba en la elaboración de envases y aba- 
nicos, disponía de un aserradero propio, movido a vapor, situado en la zona de 


Capuchinos, 


Abanico fabricado en los talleres malagueños a finales del siglo XIX. 
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Abierta a todas las innovaciones técnicas procedentes del exterior, la empresa se 
Caracterizó por su modernidad. En la década de 1870 incorporó la cromolitogra- 
fía, una innovación que, al permitir la impresión de imágenes en color proporcio- 
nó una gran calidad a los envases, carteles, papel pintado y abanicos que se fabri- 
caban en sus talleres, 


Los productos de Mitjana gozaron de reconocido prestigio en todos los mercados 
españoles y fueron premiados en numerosas exposiciones nacionales y extranje- 
ras. De ellos alcanzaron singular fama el papel pintado y, muy especialmente, los 
abanicos, de los que fue, durante varias décadas, el único fabricante de la ciudad. 


De la entidad de la empresa da idea el dato de que a comienzos de la década de 
1860 producía anualmente algo más de 200.000 abanicos y unas 500.000 estam- 
pas, y daba empleo a 500 trabajadores. Abanicos y papel pintado eran exportados 
en grandes cantidades a toda España y Portugal, compitiendo sin problemas con 
los productos procedentes de Francia, que por aquellos años gozaban de gran 
prestigio en todos los mercados internacionales. 


A partir de los años ochenta, sufrió la competencia de otra importante empresa mala- 
gueña del sector —la litografía de Muñoz Madueño— y entró en un declive que, 
finalmente, concluyó con su cierre a finales de siglo, 


LITOGRAFÍA E IMPRENTA DE 
Muñoz MapueÑo 
Méndez Núñez, 4-Llano del Mariscal, 18 


Sin duda nos hallamos ante el estableci- 
miento más relevante del sector en el últi- 
mo tercio del siglo XIX. La empresa, 
fundada en el año 1856 por Fausto 


Muñoz Madueño, inició su actividad en 
unos talleres de la calle San Juan de Dios, 
a espaldas de la Acera de la Marina, en 
donde estuvieron funcionando hasta 
1871. En ese año, fueron trasladados a la 
calle Méndez Núñez, a un edificio de 
viviendas construido por el propio empre- 
sario, en el que los talleres ocupaban la 


gz) 


ron al Llano del Mariscal, 


E idad en Cromolitografia para envases de 
¡£ frutos del país. Intenso surt lo en láminas al cromo, | 
4 para cuadros de asuntos religiosos, y de comedor, 7 
12. Últimos modelos en etiquet cromolitográficas 


Fabricación de cajas de c 
Zi todas fo 


ARRAS 


Anuncio publicitario de 1930, (A, M. M.) 


tón, plegables, de 
ñ 


anta baja y el entresuelo. Finalmente, en los últimos momentos del siglo, pasa- 


La empresa realizaba toda clase de trabajos de impresión de textos, estampas, bara- 
jas, carteles, etc., mediante litografía, cromolitografía y oleografía, y, además, 
fabricaba y decoraba cajas y cartuchos para frutos secos, dulces, etc. 


En el último tercio del siglo XIX, en manos de los herederos de Fausto Muñoz, fue 
incorporando los adelantos técnicos más novedosos de la época, hallándose sus talle- 
res completamente mecanizados. A finales del si glo contaba con dos máquinas de 
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impresión por el sistema Voirin, una 
Alauzet y dos rotativas tipo Marinoni 
(una máquina que, con modificaciones 
posteriores, aún se sigue utilizando), 
además de diversas máquinas para 
moler y satinar papel. 

Desde los años ochenta exportaba 
parte de su producción a diferentes 
puntos de España, de Europa y de 
América, y daba empleo en sus talle- Edificio actual de los talleres de Artes Gráficas 
res a unos ochenta trabajadores. Muñoz Madueño, en la Avda, Ortega y Gasser. 


Como era habitual en la época, participó en varias Exposiciones provinciales y nacio- 
nales, consiguiendo numerosas medallas y distinciones en reconocimiento de la cali- 
dad de sus productos: Málaga, 1872; Madrid, 1873; Sevilla, 1874... 


A su interés histórico, como ejemplo representativo de un sector tan importante en 
la estructura económica malagueña como fue el de los envases y las artes gráficas, 
se añade el de que aún continúe en activo. En la actualidad, la empresa, situada en 
la Avda. Ortega y Gasset, se dedica a la impresión, a la decoración de envases y a 
la preparación y comercialización de papel y cartón. 


GRÁFICAS ALCALÁ 
Matadero Viejo 


Gráficas Alcalá fue fundada en el año 
1876, pero sus momentos de máximo 
esplendor se corresponden con la prime- 
ra mitad del siglo XX, convirtiéndose, 
probablemente, en el establecimiento 
tipográfico más importante de la ciudad. 


Desde comienzos del siglo, sus talleres, 
equipados con la maquinaria más moder- 
na, ocupaban un edificio de unos 4.000 
mr, situado en calle Matadero Viejo, en 
pleno corazón del barrio del Perchel, En 
ellos se imprimían una extensísima gama 
de productos en papel y en tela: carteles 
de Semana Santa, Loros, carnavales, 
feria...; reproducciones de obras de arte; 
impresos, etc. También fabricaban enva- 
ses de lujo para frutos secos, dulces y 
caramelos, que eran decorados median- 
te oleografía, utilizando un sistema lla- 
mado Cromophot, del que la empresa 


Edificio de “Artes Gráficas Alcalá” S.A. 
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tenia la exclusiva. Desde finales del Siglo, proveia a los Ferrocarriles Andaluces 
de todo tipo de material impreso, y, a comienzos de la década de 1920, se con- 
virtió también en editorial 

Por esos años, la empresa contaba con una delegación en Córdoba y exportaba gran 
parte de su producción a diferentes mercados nacionales. 


ENVASES "SAN ANDRÉS" 
Llano de Doña Trinidad 


La firma "San Andrés" constituye 
otro de los ejemplos más represen- } 
tativo de la fabricación de envases de | 
lujo para la exportación de frutos de 

la tierra de todo el primer tercio del “SAN A 
siglo XX, aunque sus orígenes se P 
remontan también a la década de 
1870. 


La empresa fue creada en el año 
1875 por Federico Vilches Bruzzone, Fábrica de envase “San Andr 
un comerciante que se dedicaba ala Trinidad. 

importación de madera, al almace- 

naje y comercialización de flejes de hierro, y a la exportación de frutos del país. 
En sus talleres, situados en un primer momento en calle Canales, se fabricaban, 
utilizando maquinaria movida a vapor, envases de madera para frutos secos; 
bandejas de terciopelo, raso o papel para dulces y caramelos; estuches de cartón 
y piel para joyas, etc. A finales de siglo, amplió la actividad a la decoración de 
los envases mediante técnicas litográficas y, poco después, a toda clase de tra- 
bajos de impresión. 


” en el Llano de Doña 


En el año 1895 la empresa trasladó sus instalaciones a unos terrenos de su propiedad 
situados en la colonia Roldán de Teatinos, frente a la de Santa Inés. Allí perma- 
neció muy poco tiempo, pues en 1900 la encontramos de nuevo en la zona del 
Perchel, ahora en el Llano de Doña Trinidad, en un gran edificio, que aún se con- 
serva, en el que se Organizaron numerosos y amplios talleres de serrería, carpin- 
tería, herrajes, forrado, estampaciones, dorado, etc., equipados con moderna maqui- 
naria eléctrica, 


En 1917, la compañía quedó en manos de Rafacl Toval, antiguo apoderado de la 
familia Vilches, quien procedió a su renovación tecnológica. En la década de los 
veinte empleaba a más de 300 trabajadores, especialmente mujeres, y contaba con 
una delegación en Madrid. Sus productos, de gran calidad y prestigio, eran expor- 
tados a diferentes mercados españoles y extranjeros. 


Desde comienzos de la década de 1930 la empresa entra en una etapa dominada por 


las dificultades y los cambios de emplazamiento de sus instalaciones. Primeramente, 
traslada los talleres a la calle Trinidad Grund, en donde, finalizada la Guerra Civil, 
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se dedica a la fabricación de envases 


Taller de acabado de la fábrica de cajas y estuches “San Andrés” en 1925, (Foto B. Arenas). 


para maquinillas de afeitar que exporta a Eibar 


y a Barcelona. En el año 1950, necesitada de unos locales más amplios, sus insta- 
laciones pasan a unos talleres situados en la calle Alonso Casajara, del Arroyo de 
los Ángeles, en los que la empresa desarrollará su actividad hasta el momento de 
su definitivo traslado al Polígono Industrial El Viso, 


Envases DE "Hijos DE PEDRO Vares" 


Cuarteles, 45 


La compañía “Hijos de Pedro 
Valls” se dedicaba desde la déca- 
da de 1890 a la exportación de 
frutos del país, y fue, como ya 
vimos, una importante empresa 
maderera, actividad que comple- 
mentaba con la fabricación de 
envases decorados mediante téc- 
nicas litográficas. 


La empresa disponía de unos gran- 
des locales en calle Cuarteles, la 
zona que concentró el mayor núme- 
ro de establecimientos madereros y 
de envases de la ciudad, 
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Estampa publicitaria utilizada para los envases de la casa 
de Hijos de Pedro Valls, (Primer tercio del siglo XX). 
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FABRICA DE ENVASES LAPEIRA 
Héroe de Sostoa-Ayala 


Dedicada a la fabricación y decoración 
de envases metálicos, Lapeira aparece 
como la empresa más importante del |) OS Br arta 
sector en el primer tercio del siglo XX, == — 

y una de las más emblemáticas y popu- 
lares de la Málaga industrial de esas Rótulo de la entrada a los talleres de Laperira 
fechas. 


RAPTES PASO LA 


El origen remoto de la empresa se halla en un pequeño taller de fontanería y hoja- 
latería que un artesano llamado Lapeira instala en los últimos años del siglo XVIII 
en la calle Martínez, cuya actividad se consolida en el primer tercio del siglo XIX, 
ya en manos de su hijo Nicolás Lapeira, con la fabricación de tuberías de plomo. 
Pero los antecedentes más inmediatos de la famosa empresa se encuentran en la 
década de 1880, cuando los sucesores de Nicolás Lapeira incorporan a su taller la 
fabricación de envases metálicos para aceite, conservas, pasas, higos, almendras, 
ete., decorados mediante técnicas litográficas, iniciando una trayectoria empresa- 
rial en constante crecimiento que obliga a trasladar los talleres de calle Martínez 
a unos nuevos locales en calle Vendeja. 


En 1919, en plena expansión, sus propietarios se constituyen como sociedad con 
la denominación "Sociedad A. Lapeira Metalgraf Española" (denominación que, 
Por razones de patente, ha de cambiar en 1923 por la de "Litograf”) y trasladan 
nuevamente las instalaciones fabriles, esta vez a un edificio situado a la entrada de 
Héroe de Sostoa que fue construido para la empresa por el arquitecto Guerrero 
Strachan. 


En los años veinte y treinta, Lapeira se especializa en la fabricación de envases metá- 
licos para aceite, decorados mediante las más novedosas técnicas litográficas, y se 
convierte en líder del sector en toda España, 


Edificio de la 
litografía A. 
Lapeira del 

arquitecto 
Guerrero 
Strachan. 
(Málaga, 1990). 


Nave de la 
fábrica 
Lapeira, ya 
fuera de uso, 
en 1983, 


Sin embargo, tan extraordinaria trayectoria se trunca con el estallido de la Guerra 
Civil y las graves dificultades de los primeros momentos de posguerra. La empre- 
sa no logrará recuperarse nunca de la profunda decadencia en la que se ve sumi- 
da, a pesar de que a partir de 1946, superados en parte los efectos más acusados 
de la crisis, y tras un incendio que obligó a reconstruir el edificio, procede a una 
renovación de las instalaciones y a la mecanización completa del proceso de fabri- 
cación. En los años sesenta, con una plantilla de sólo cincuenta empleados, traba- 
ja, prácticamente en exclusiva, para la empresa CAMPSA, fabricando envases 
para aceites industriales, y, de forma esporádica, para la industria aceitera local 
(Carbonell, Minerva, etc.). Finalmente, cierra el 17 de junio de 1982, 


El edificio, uno de los escasos ejemplos de establecimiento fabril que se ha conservado 
en la ciudad, fue remodelado interiormente en 1986 para usos comerciales. 


IMPRENTA CARRERAS 
Plaza de la Constitución, 32 


De las numerosas imprentas existentes en la Málaga del siglo XIX, la de Carreras 
es seguramente la más antigua, remontándose sus fundación a los años finales del 
siglo XVII. En los últimos momentos del XVIII fue heredada por Luis Carreras, 
un trabajador de la empresa que había contraído matrimonio con la hija del pro- 
pietario, y desde entonces, hasta su desaparición a finales del siglo XIX, perma- 
neció en manos de su familia. 

Los trabajos realizados en esta imprenta, que se mantuvo siempre en una fase arte- 
sanal, eran muy apreciados y gozaban de reconocida fama por su calidad, elegan- 
cia y pulcritud. 

Los talleres estuvieron situados en la Plaza de la Constitución, haciendo esquina 
con calle Siete Revueltas, hasta la década de 1890 en que se trasladaron a la zona 
de Lagunillas. 


292 MADERA, ENVASES, ARTES GRÁFICAS E 


Según la información que nos aporta el Padre Andrés Llorden (1973), desde los pri- 
meros años del siglo hasta 1842, año del fallecimiento de Luis Carrera, un hombre 
liberal con fama de afrancesado, los locales de la imprenta sirvieron de centro de 


reunión y tertulia a gran parte de la intelectualidad malagueña del momento. 


IMPRENTA FRANQUELO 
Casapalma y Císter-Cañón 


Establecimiento de máximo interés para la historia del 
sector por tratarse, entre otras razones, de la primera 
imprenta de la ciudad que instaló, en los años inicia- 
les de la década de 1860, máquinas para imprimir, 

Creada en el año 1839 por Ramón Franquelo, un 
conocido escritor, autor dramático y poeta malague- 
ño, en sus talleres, situados en calle Casapalma, ade- 
más de la cuidada edición e impresión de libros, cuya 


RANON FRANQUELO 


WA REINA EN MÁLAGA, 


Dusen Peiok UE Los ancos oe TI 
ama y msa a 


neos, 


ca 


S. M. LA REINA. 


DOÑA ISABEL 14 


AL rama, 
Ew oorvanz po mes. 


calidad le fue reconocida y premiada en la Exposición 
de 1862, se imprimieron la revista "Círculo Literario" 
y el importante diario "El Correo de Andalucía". 


"yh Ua a gt 


A la muerte de Ramón Franquelo, en 1875, se hizo f 
cargo del negocio su hijo Narciso Franquelo, quien — 
trasladó los talleres a la calle Cister, al edificio que 
hace esquina con calle Cañón, en donde permanecie- 
ron hasta el cierre de la empresa en los últimos momen- 
tos del siglo. Los talleres de calle Casapalma fueron 
adquiridos por un tipógrafo llamado Antonio Agreda. 


Portada del libro “La Reina en 
Málaga”, de Ramón Franquelo, 
1862, 


IMPRENTA DE SANTIAGO CASILARIS 
San Juan-Cisneros 


Nuevo ejemplo de establecimiento tipográfico de interés en los años cincuenta y 
sesenta del siglo XIX, 

Sus orígenes se remontan al año 1833, fecha en que fue fundada por el impresor 
José Medina y Aguayo. En sus locales de calle San Juan se imprimieron el Boletín 
Oficial de la Provincia y el periódico “El Comercio”, 


Alrededor de 1850, la empresa queda en manos de Santiago Casilaris, un impre- 
sor natural de Mahón, quien se mantuvo al frente de la misma hasta su cierre en la 
década de 1870. 


La imprenta cambió varias veces de domicilio hasta establecerse, en los años cin- 
Cuenta, de forma definitiva, en la calle Carnicerías (actual Cisneros). 
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IMPRENTA DE AMBROSIO RUBIO. 
Marqués, 10-12 


Otro interesante establecimiento tipográfico de 
la Málaga del XIX, en cuyos talleres se impri- 
mió el más importante de los periódicos de la 
ciudad: "El Avisador Malagueño". 


La imprenta existía ya a mediados del siglo 
XVIII, propiedad de un reputado impresor 
malagueño llamado Francisco Martínez de 
Aguilar, De sus primitivos locales de calle 
San Juan pasó a Cintería y, poco después, en 
la década de 1840, se estableció en su domi- 
cilio definitivo de calle Marqués, en donde 
estuvo trabajando hasta su cierre en los pri- 
meros años del siglo XX. En 1875 la empre- 
sa pasó a manos de Ambrosio Rubio, quien 
procedió a su modernización tecnológica, 
siendo uno de los pocos talleres tipográficos 
malagueños que mecanizaron sus sistemas de 
impresión en el último tercio del siglo. 


IMPRENTA Y LIBRERIA 


br 


EL AVISADOR MALAGUEÑO, || 
AMBROSIO RUBIO. 


MÁLAGA. li 
Gallo del Marqués números 10 y 1a, A 


go" rapecal de oe || 
Venta al por mayar || 
tudo para onset 
Ves tant at pay 
Jaja demás, constantes 


he e gts 
i tren de e 


chien wei 
‘Moana ete 
i gsantaso, a S 


Anuncio publicitario de 1875. (A. M. M.) 


Desde 1845 publicaba la revista semanal de “El Avisador Malagueño”, y desde 1851, 


el propio periódico. 


IMPRENTA DE GIL DE MONTES 
Cinteria, | y 3 


Esta imprenta, considerada por las fuen- 
tes de la época como una de las más 
importantes de la ciudad, fue creada por 
Francisco Gil en 1846 y estuvo funcio- 
nando hasta finales de la década de 1880. 


En sus talleres, que destacaron por la 
calidad y cantidad de sus trabajos, se 
imprimía el periódico "La Mustracion 
Española". 


FRANCISCO GIL DE MONTES. 


En es 


presi 


y 


RES 


establecimiento so hacen toda clase do 


económicas, 


Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 
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EBANISTERÍA Y OTRAS ACTIVIDADES 
DEL SECTOR DE LA MADERA EN MÁLAGA 


A lo largo del siglo XIX se asiste en 
toda Europa a un extraordinario incre- 
mento de la demanda de muebles, pro- 
vocado por el crecimiento demográfico y 
la elevación del poder adquisitivo de una 
parte considerable de la población. La 
fuerte demanda y la disponibilidad de 
materia prima, facilitada por el progreso 
en los medios de transporte, determinan 
una actividad manufacturera del mueble 
en constante expansión, Sin embargo, la 
mecanización de los procesos de fabri- 
cación se inició muy tardíamente por- 
que, frente a la producción en serie, la 
fabricación artesanal del mueble fue con- 
siderada siempre por los consumidores 
una garantía de calidad. 

En Málaga no existió nunca una 
industria del mueble propiamente dicha 
—el escaso número de talleres locali- 
zados en distintos momentos de los 
siglos XIX y XX son establecimientos 
artesanales o semiartesanales más que 
fábricas en el sentido estricto del térmi- 
no—, ni la actividad artesanal resulta 
especialmente relevante, En las déca- 


reproducido de 
un anuncio 
Publicitario de 
la empresa. 
(A. M. M.) 
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das de 1850 y 1860 hemos localizado, 
aparte de numerosos establecimientos 
dedicados a la producción de sillas 
corrientes y objetos de mimbre, tres 
talleres de ebanistería, uno de ellos de 
muebles lacados. En la década de 1880 
encontramos, además, dos talleres espe- 
cializados en la fabricación de cunas, y 
uno, en mesas de billar, 

Los primeros talleres malagueños 
que fabrican lo que podríamos denomi- 
nar muebles de lujo —"Prados Hnos."; 
"Herederos de Juan Alonso"; y "La 
Industrial", de José Bueno Morales— 
no aparecen hasta principios del siglo 
XX, etapa en la que, por otro lado, con- 
tinúa la actividad de un considerable 
número de pequeños establecimientos 
dedicados a la fabricación artesanal o 
semi-industrial de sillas, camas de made- 
ra, mecedoras, etc. 

Frente al escaso desarrollo de la pro- 
ducción de muebles, cabe destacar, sin 
embargo, la existencia en la ciudad de 
una importante fábrica de pianos y otros 
instrumentos musicales. 
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Presentación de la máquina calórica de Ericson, que sería utilizada en los talleres Barduena, a su Majestad 


la Reina Isabel H en su visita a Málaga en 1862. (Franquelo, R., 1862), 


Aunque en las década de 1850 y 
1860 hubo ya una empresa dedicada a 
la fabricación de pianos, propiedad de 
Casielles, que participó y fue premiada 
en la Exposición de 1862, la actividad 
no adquirió auténtica importancia hasta 
la apertura de la fábrica de López y 
Griffo, Este establecimiento, que gozó 
siempre de gran fama en la ciudad, fue 
Creado en la década de 1870 por Adolfo 
Montargón, pasando en los años ochen- 
ta a manos de Juan López y Pino, quien, 
a finales de siglo, constituye, asocián- 
dose con un tal señor Griffo, la socie- 
dad "López y Griffo". Tras la formali- 
zación de la sociedad, la fábrica se 
traslada desde sus primitivos locales de 
calle Mosquera a un amplio edificio 
situado en la calle Cuarteles, al mismo 
tiempo que los propietarios abren una 
tienda de venta directa en la calle Larios. 

Los productos elaborados por esta 
fábrica gozaron desde el Primer 
momento de gran popularidad y pres- 
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tigio, y su calidad fue premiada en la 
Exposición de Cádiz de 1877 y en la de 
Málaga de 1879, mereciendo, además, 
el reconocimiento de la Sociedad de 
Ciencias Europea. En los primeros años 
del siglo XX, la empresa, en plena 
expansión, contaba con sucursales en 
Ronda, Melilla, Granada, Sevilla y 
Almería. 

Por último, en relación con la manu- 
factura de bienes elaborados a base de 
madera, encontramos en la ciudad un ele- 
vado número de talleres dedicados a la 
fabricación de molduras y marcos para 
espejos y cuadros, que, aunque, en gene- 
ral, de pequeño tamaño, destacan por su 
importante y temprana mecanización. 

Como ejemplo representativo de estos 
establecimientos, tanto por las caracte- 
rísticas de su producción como por su 
larga trayectoria, podemos citar la empre- 
sa de la familia Bayettini. Antonio 
Bayettini creó en 1841 un taller que estu- 
vo situado, hasta bien entrado el siglo 


MADERA, ENVASES, ARTES GRÁFICAS E 


XX, en unos espaciosos locales del Pasaje 
de Heredia. A comienzos de la década de 
1890, monta unos nuevos talleres en la 
calle Pedro de Toledo y una tienda de 
venta directa al público en la recién inau- 
gurada calle Larios, quedando el esta- 
blecimiento del Pasaje de Heredia en 
manos de Juan Prini, quien mantuvo la 
actividad durante todo el primer tercio del 
siglo XX, 

Otro ejemplo significativo de este 
tipo de talleres, en este caso por tratar- 
se de un establecimiento mecanizado 
desde el mismo momento de su apertu- 
ra, en los inicios de la década de 1850, 
fue la fábrica de Juan Barduena, situa- 
da en la calle Cañaveral, en pleno 
Perchel Alto. Desde el principio, los 
talleres contaron con un aserradero 
mecánico, movido a vapor, y, además, 
fue la primera fábrica malagueña, y pro- 
bablemente la única, que instaló, a 


comienzos de la década de 1860, una 
máquina Ericson en sustitución de la 
máquina de vapor. Una circunstancia 
que, una vez más, nos revela la existen- 
cia de un empresariado, incluido el más 
modesto, muy receptivo a todo tipo de 
innovaciones tecnológicas. 

La máquina que instaló Barduena, y 
que había sido fabricada en la ferreria de 
Heredia, era un motor calórico, inven- 
tado y patentado en 1833 por un inge- 
niero sueco afincado en Inglaterra, que 
funcionaba mediante un sistema de pis- 
tones movidos por los cambios de pre- 
sión provocados por inyecciones suce- 
sivas de aire frío y caliente. El motor, 
como otros inventados por las mismas 
fechas, se presentó como una alternati- 
va a la máquina de vapor, con la venta- 
ja de su reducido tamaño, pero con el 
grave inconveniente de una potencia que 
apenas alcanzaba los 5 C.V. 
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LA TONELERÍA EN MÁLAGA 


El extraordinario desarrollo del sec- 
tor vinícola en la ciudad de Málaga 
generó, como era esperable, una impor- 
tante actividad económica en torno a la 
fabricación de toneles. 

El oficio de tonelero resultaba espe- 
cialmente delicado y exigía manos muy 
expertas ya que, como se sabe, la cali- 
dad final de los vinos dependía en buena 
medida de las condiciones en que se 
producía su envejecimiento, y en éstas 
jugaban un papel fundamental las carac- 
terísticas de los toneles que los conte- 
nían. Por esta razón, la fabricación de 
toneles se mantuvo en toda Europa en 
una fase estrictamente artesanal hasta 
mediados del siglo XIX, fechas en que 
se inicia un lento proceso de mecaniza- 
ción. En Málaga, sin embargo, la acti- 
vidad permaneció en esa fase artesanal 
durante todo el siglo e, incluso, duran- 
te gran parte del XX, Únicamente dos 
fábricas, una de los últimos momentos 
de la centuria, y otra ya de la década de 
1920, elaboraron mecánicamente estos 
productos. El resto salía de un elevado 
número de pequeños o medianos talle- 
res artesanales, casi todos localizados 
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en el barrio del Perchel, o eran fabrica- 
dos, también de forma artesanal, en las 
grandes bodegas malagueñas: Huelin, 
Adolfo Príes, Garret y Cía., Jiménez y 
Lamothe, entre otros empresarios del 
sector de los vinos, montaron sus pro- 
pios talleres de tonelería. 

Las tonelerías, en las que además 
solían fabricarse barricas para pescado, 
envases para aceite y cajas para pasas y 
demás frutos secos, fueron, en la mayo- 
ría de los casos, pequeños negocios 
familiares que se transmitían de padres 
a hijos durante generaciones. A título 
de ejemplo podemos citar la existencia 
de varios talleres situados en las calles 
Huerta del Obispo y Cerezuela, propie- 
dad de distintos miembros de una fami- 
lia apellidada Buzo, que estuvieron tra- 
bajando desde los años cincuenta del 
siglo XIX, o antes, hasta los comienzos 
del XX. 

En algunos casos, las tonelerías aca- 
baron transformándose en empresas 
madereras. El ejemplo más significati- 
vo es seguramente el de la familia 
Ledesma, cuyo taller, situado desde los 
años cincuenta en la calle Agustín 


Tonelería malagueña en 
el año 1925. 
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Parejo, y desde los ochenta, en la zona de 
la Malagueta, se convirtió, como ya 
vimos, en una de las más importantes 
empresas madereras de la ciudad. En 
otros casos, los talleres pertenecieron a 
pequeñas empresas vinateras, como la 
tonelería de Bernardo Capulino, situada 
en calle Cerrojo, cuya actividad duró 
desde los años cincuenta hasta finales de 
los ochenta del siglo XIX, o el de la fami- 
lia Ramos Téllez, toneleros y bodegueros 
desde, al menos, la década de 1850, 

El úmos Téllez, toneleros y bodegueros 
desde, al menos, la década de 1850, 

El único ejemplo de tonelería que apa- 
rece mecanizada en el siglo XIX, aunque 
muy tardíamente, fue “La Albión”, pro- 
piedad de una sociedad inglesa —“The 
Spanish Wine Cask, C.L?—, presidida 
por la familia Plews. La fábrica, instala- 
da en los últimos años del siglo, proba- 
blemente en 1890, en la calle Calatrava 
del barrio de la Pelusa, muy cerca de la 
estación del ferrocarril, contaba con 
maquinaria movida a vapor para la fabri- 
cación de toneles para vinos y de barri- 
les para aceite, aceitunas, pescado, etc. 

Hasta la década de 1920 no encon- 
tramos otro establecimiento que fabricara 
mecánicamente estos productos. Nos 
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Y 


la fábrica de toneles “La Albión” en 1899, (A, M, M.) 


referimos a la tonelería de la sociedad 
Franquelo, propietaria por esas fechas 
de la fábrica de cervezas “La Victoria”, 
Situada inicialmente, desde el año 1860 
en que comenzó a trabajar, en pleno 
Perchel, cerca de la Plaza de Mamely, y, 
desde los últimos años de la década de 
1880, en su domicilio definitivo de calle 
Don Íñigo, en donde, mucho más tarde, 
se levantaría el edificio de la fábrica de 
Cervezas, producía mecánicamente tone- 
les para vinos y aceites y barriles a pre- 
sión para cervezas. 


Modelo de tonel, (Enciclopedia Universal, 1900). 
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DESARROLLO TECNOLÓGICO Cum? 


Y MODERNIZACION 


ntre 1750 y 1900, primero en 

Inglaterra y, después, en numerosos 
paises europeos y en Norteamérica, el 
crecimiento demográfico; los procesos 
urbanizadores, con la consiguiente cons- 
trucción de nuevas viviendas y dotación 
de infraestructuras; la proliferación de 
grandes edificios fabriles; el tendido de 
la red férrea y la construcción de carre- 
teras, puentes, túneles, canales y puertos, 
entre otras obras de ingeniería, impulsa- 
ron el desarrollo de un amplio y variado 


sector industrial configurado por activi- 
dades productoras, tanto de bienes de 
equipo como de uso y consumo directo, 
que incluyen la fabricación de ladrillos y 
tejas, cal, yesos, cementos, hormigones, 
solerías, material sanitario, alfarería, 
vidrios... Un desarrollo que en todos los 
casos, en mayor o menor medida, fue 
también el resultado de la aplicación de 
nuevos procesos tecnológicos, de los que, 
seguidamente, ofrecemos una somera 
descripción. 


Los ladrillos 


A pesar del extraordinario avance 
que supuso, ya desde los primeros 
momentos de la industrialización, el 
empleo del hierro en la construcción de 
edificios e infraestructuras, el efecto 
más notable de la Primera Revolución 


Industrial sobre el sector fue, sorpren- 
dentemente, el de la utilización genera- 
lizada de un producto tan antiguo, tra- 
dicional y modesto como el ladrillo. En 
efecto, el ladrillo se empleará ahora de 
forma masiva en sustitución de la piedra, 


Interior de la fábrica de ladrillos y cerámica de “Santa Inés”, 1900, (Foto B. Arenas). 
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que se reserva para obras suntuosas 0 
para revestimientos de lujo, lo que, indu- 
dablemente, abarató y estimuló la cons- 
trucción de todo tipo de edificios. Un 
uso que se hizo aún más intenso cuando 
se generalizó el empleo del estuco y, a 
partir de 1870, el de la terracota —mate- 
riales elaborados mediante la cocción de 
cal y arena, y de caolín y arena, respec- 
tivamente— para cubrir las paredes, por 
cuanto estos productos, que imitaban, 
una vez pintados, los sillares de piedra, 
disimulaban la pobreza del ladrillo. 

La creciente necesidad de ladrillos, 
generada por la construcción de vivien- 
das, edificios fabriles, edificios públicos, 
etc., y por la demanda de materiales 
refractarios procedente de diversos sec- 
tores industriales, como la siderometa- 
lurgia, el vidrio o el gas, entre otros, 
que los necesitaban para sus hornos y 
equipos, estimuló una fabricación que se 
vio favorecida por la abundancia de la 
materia prima, por la expansión del car- 
bón mineral, que sustituyó en los hornos 
al carbón vegetal o a la leña, y por la 
mejora en los medios de transporte y 
las comunicaciones que facilitaron el 
suministro de materias primas a los teja- 
res y la propia distribución del produc- 
to elaborado. 
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Fábrica de 
losetas 
Casasola, 
Años 50. (Foto 
B. Arenas). 


El ladrillo es un producto consti- 
tuido, esencialmente, por arcilla coci- 
da, a la que previamente se le ha aña- 
dido determinadas cantidades de cal y 
arena. Su fabricación incluye diversas 
operaciones que, a grandes rasgos, 
consisten en triturar, amasar con agua, 
moldear, prensar, secar y cocer en hor- 
nos. A comienzos del siglo XIX, estas 
operaciones se efectuaban de forma 
estrictamente manual, siguiendo pro- 
cedimientos que resultaban muy lentos 
y poco productivos. Los materiales 
eran triturados en molinos movidos a 
mano, o, como mucho, tirados por 
caballos, y mezclados con agua para 
formar una pasta —"pella"— que, a 
continuación, tenía que ser amasada: 
una tarea extenuante que se realizaba 
pisando la masa durante horas hasta 
conseguir una adecuada homogenei- 
zación de la misma. Seguidamente, se 
vertía la masa en moldes de madera, se 
prensaba y se dejaba reposar largo 
tiempo, hasta que, una vez seca, se 
procedía a su cocción en rudimentarios 
hornos, calentados con carbón vegetal 
o con leña, que no alcanzaban las tem- 
peraturas necesarias ni horneaban uni- 
formemente, proporcionando produc- 
tos de deficiente calidad. 


La producción masiva de ladrillos y la 
mejora de su calidad fueron el resultado 
de la mecanización del proceso —tritura- 
doras y mezcladoras movidas a vapor; 
prensas mecánicas para moldear ladrillos 
y tejas; cortadoras...— y, muy especial- 
mente, de las trascendentales innovacio- 
nes aplicadas a los hornos que ahora eran 
alimentados con carbón mineral. Gracias 


a esas mejoras, se conseguían altas tem- 
peraturas y se lograba una cocción muy 
uniforme de las piezas, evitando la temi- 
da formación de grietas. Más tarde, ya 
en los últimos años del siglo XIX, el car- 
bón mineral fue siendo paulatinamente 
sustituido por el gas o, algo después, por 
la electricidad, lo que trajo consigo un 
sensible abaratamiento del producto. 


Cemento y hormigón 


La generalización del ladrillo, al aba- 
ratar los costes de la construcción de 
inmuebles, proporcionó un extraordi- 
nario empuje a los procesos urbaniza- 
dores; pero, el avance más trascenden- 
tal en el campo de la construcción, 
especialmente de grandes edificios y 
obras de ingeniería, se debió a la posi- 
bilidad de fabricar a gran escala cemen- 
tos artificiales y hormigones. 

El cemento es una mezcla de cal y 
arcilla que, al cocer, se transforma en 
una pasta capaz de fraguar espontánea- 
mente, adquiriendo la dureza y las pro- 
piedades de la piedra, y, en el caso de los 
cementos hidráulicos, haciéndose resis- 


tente a la acción del agua. Gracias a esas 
cualidades, este material puede utilizar- 
se en forma de grandes bloques, como 
elemento estructural en cimentaciones, 
pilares, paredes maestras, etc.; o bien, 
como argamasa para unir los elementos 
de una construcción, o como aglutinan- 
te en la fabricación de hormigones. 

Ya desde la época de los romanos se 
fabricaba en Europa un buen cemento 
hidráulico a base de cal a la que se aña- 
día un material volcánico llamado "puzo- 
lana", procedente, casi en su totalidad, de 
Italia, Pero la producción intensiva de 
cemento comenzó en el siglo XVIII, 
cuando en Inglaterra se descubrió la exis- 


Panorámica de la fábrica de cemento “Goliat” y el tradicional barrio de la Araña. 
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tencia de rocas calizas en cuya compo- 
sición se hallaba un tipo de arcilla que 
confería a la cal cualidades hidráulicas. 


De inmediato comenzó una explotación 
intensiva de los numerosos yacimientos 
que existían en los alrededores de 
Londres y, posteriormente, de otros 
muchos localizados en diversos lugares 
de Europa y, en especial, en Estados 
Unidos, en donde, desde 1818 hasta fina- 
les de siglo, fueron explotados un extra- 
ordinario número de depósitos calcáreo- 
arcillosos de estas características. 

Sin embargo, a pesar de la calidad de 
los cementos naturales, muy pronto, una 
vez estudiados los elementos que los 
constituían y sus proporciones, comen- 
zó la búsqueda de fórmulas capaces de 
producirlos artificialmente. Diversos 
ensayos dieron sus frutos en la década 
de 1820, en Inglaterra, y en la de 1830, 
en Francia. En Inglaterra se descubrió 
que calcinando yeso con arcilla se con- 
seguía un cemento de excepcional cali- 
dad y resistencia al agua que recibió el 
nombre de “portland” por poseer una 
dureza semejante a la piedra de la ciu- 
dad inglesa de ese nombre, empleada 
tradicionalmente para la construcción 
de grandes edificios. 
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Construcción 
Ë del Pantano 
del Agujero, 
1918. Málaga, 


El cemento artificial o “portland”, 
nombre que poco después sirvió para 
denominar a cualquier tipo de cemento 
hidráulico artificial, se fabricaba en el 
siglo XIX a partir de una mezcla, bien 
dosificada y homogeneizada, de cal, 
arcilla y cenizas de piritas, que era some- 
tida a cocción a temperaturas cercanas 
alos 1.500? C. La masa resultante —lla- 
mada clinker—, una vez fría, se mez- 
claba con yeso (un producto que acele- 
ra considerablemente el fraguado del 
cemento) y se trituraba hasta dejarla 
convertida en polvo. 

El proceso de fabricación resultaba 
complejo y generaba altos costes de 
producción, pues exigía instalaciones 
de gran tamaño; costosos equipamien- 
tos: molinos, mezcladoras, complejos 
sistemas de horno, etc,; y elevadas can- 
tidades de carbón mineral. Por ello, 
aunque el cemento "portland" se utili- 
zó desde 1828 en grandes obras de 
ingeniería: túneles bajo ríos, puertos, 
sistemas de alcantarillado, etc., y, desde 
los años ochenta, en la elaboración de 
piedra artificial (un aglomerado de 
cemento, que imita la roca de cons- 
trucción, muy utilizado en la fabrica- 
ción de baldosas, zócalos, escaleras, 


etc.), sus elevados costes y algunas difi- 
cultades técnicas en los hornos frena- 
ron su expansión hasta los años finales 
del siglo XIX. El impulso definitivo le 
llegó en la década de 1890 al generali- 
zarse el uso de hornos giratorios en los 
que se alcanzaban temperaturas muy 
altas, capaces de aglutinar eficazmen- 
te los materiales, pero sin fundirlos del 
todo, lo que proporcionaba un cemen- 
to de gran calidad, Y, muy especial- 
mente, cuando, poco después, se apli- 
có la electricidad al proceso de 
fabricación, una innovación técnica 
cuya consecuencia inmediata fue el 
extraordinario abaratamiento de los, 
hasta entonces, excesivos costes de pro- 
ducción. 

El otro gran paso en el sector de la 
construcción se dio con la fabricación 
del hormigón y del hormigón armado a 
partir de cemento artificial. El hormigón 
—un aglomerado de piedra menuda, 


grava y arena, cohesionado con cemen- 
to hidráulico y cierta cantidad de agua, 
de extraordinaria resistencia— fue uti- 
lizado ya en la década de 1840, pero su 
empleo no resulta significativo hasta 
1870, fecha en que comenzó a usarse 
masivamente para el adoquinado de 
calles y en la fabricación de viguetas, 
pilares y todo tipo de estructuras de edi- 
ficios y obras de ingeniería. Hasta enton- 
ces su uso se había visto muy limitado 
Por la extrema rapidez con la que el pro- 
ducto fragua, lo que obligaba a la utili- 
zación de hormigoneras movidas a vapor 
que sólo resultaban rentables en las gran- 
des construcciones. 

Por su parte, el hormigón armado, 
es decir, aquél en cuyo interior se intro- 
ducen armaduras metálicas destinadas a 
resistir grandes esfuerzos, es un inven- 
to de la década de 1870, pero no se 
empleó en grandes obras hasta los años 
finales del siglo. 
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ll Fábrica Pe Cemento Portland i 
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Anuncio publicitario de 1927. (A. 


M.M.) 
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Oficinas: Paseo Reding, número 35, pral. 
Almacén: Vendeja, número 2. 
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La cerámica 


La fabricación de productos cerámi- 
cos constituye en el siglo XTX otra de las 
importantes actividades del sector que 
nos ocupa; en este caso, centrada en la 
elaboración de unos bienes de uso y con- 
sumo directos de los que existía una fuer- 
te demanda, El desarrollo del subsector 
de la cerámica se halla estrechamente 
ligado al de los ladrillos, pues, aunque su 
elaboración es más compleja, la materia 
prima, las grandes fases del proceso de 
fabricación, así como su evolución tec- 
nológica, especialmente en lo que se 
refiere a los sistemas de hornos, fueron, 
en general, comunes a ambas activida- 
des. De hecho, la inmensa mayoría de los 


Molino para la limpieza de arcilla, utilizado en 
la fabricación de cerámica en el siglo XVIIL 
Alcora (Castellón). 
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tejares eran, a la vez, fábricas de ladri- 
llos y alfarerfas; si bien la producción de 
loza de lujo recayó siempre en estable- 
cimientos fabriles especializados. 

Las primeras grandes innovaciones 
tecnológicas que se aplicaron en la 
fabricación de la cerámica afectaron 
casi exclusivamente a la elaboración de 
la loza de lujo. Estas innovaciones se 
produjeron en fechas muy tempranas 
—se remontan a los años finales del 
siglo XVII y principios del XVIHI— 
como consecuencia de la llegada a 
Europa de las porcelanas chinas, y de 
los consiguientes esfuerzos de los cera- 
mistas europeos por obtener productos 
capaces de competir con ellas en cali- 
dad y belleza. El resultado fue un pro- 
ceso continuado de descubrimientos 
técnicos que dieron porcelanas de tanta 
calidad y renombre como las de Delft, 
en Holanda; Dresde, en Alemania, o 
Sévres, en Francia. 

A finales del siglo XVIII y principios 
del XIX asistimos a un nuevo impulso 
tecnológico, ahora en el contexto de la 
Primera Revolución Industrial, que, en 
este caso, afectó por igual a ambas cla- 
ses de cerámica. Unos avances técnicos 
trascendentales, entre los que podemos 
citar la utilización de nuevos tipos de 
arcillas y la adición de sílice pulveriza- 
do y calcinado, con lo que se lograban 
vasijas más blancas y de gran dureza y 
brillo; el vidriado con óxido de plomo; 
la utilización de molinos para triturar el 
sílice, que proporcionaban un polvo 
muy fino, y de máquinas mezcladoras 
de gran potencia; el empleo de moldes 
para la fabricación de vasijas pequeñas 
y de planchas para la decoración en 
serie; el uso temprano de las máquinas 
de vapor; y, muy especialmente, el per- 


à 


MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN, CERÁMICA, VIDRIO 


El trabajo tradicional del barro en el siglo XIX. (Cunningham, 1991). 


feccionamiento de los hornos, alimen- 
tados con carbón mineral, capaces de 
alcanzar altas temperaturas y dotados 
con mecanismos de medición y control 
cada vez más precisos. 

Como resultado de todos estas inno- 
vaciones, a comienzos del siglo XIX la 
fabricación de cerámica constituía ya, 
en gran parte de Europa, una actividad 
plenamente industrial, con altos niveles 
de producción, en disposición de pro- 
porcionar, al mismo tiempo, porcela- 
nas de lujo capaces de satisfacer las exi- 
gencias de las clases altas de la 
sociedad, y enormes cantidades de loza 
corriente destinadas a las clases popu- 
lares. La disponibilidad de un produc- 
to abundante y barato, pero de sufi- 
ciente calidad, tuvo como consecuencia 
inmediata la práctica desaparición de 
la vajilla de madera o de metal en todos 
los países europeos y americanos. 

Después de un desarrollo tan tem- 
prano, los sistemas de fabricación se 
hu 
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mantuvieron casi invariables a lo largo 
del siglo XIX, Hay que esperar hasta 
finales de la centuria para asistir a una 
nueva etapa de innovaciones tecnológi- 
cas, impulsadas, ahora, por la demanda 
proveniente de otros sectores industria- 
les: envases para productos de la indus- 
tria química, aislantes de porcelana para 
el sector telegráfico y eléctrico, piezas 
huecas de loza para proteger del calor las 
vigas de hierro en caso de incendio... 
En el paso del siglo XIX al XX se asis- 
te a la mecanización completa del pro- 
ceso de fabricación; a la aparición de 
nuevas fórmulas para evitar grietas en las 
piezas; a la puesta a punto de avanzados 
sistemas de hornos —circulares, con 
varias aberturas, en túnel...—, dotados 
de precisos sistemas de control de las 
temperaturas que ahorraban mucho com- 
bustible y horneaban de manera total- 
mente uniforme; novedosos productos 
para el vidriado de la loza, en sustitución 
del plomo, excesivamente tóxico... 


309 


El vidrio 


El vidrio es una sustancia frágil, pero, 
al mismo tiempo, dura; de brillo espe- 
cial; transparente; insoluble, y fusible 
sólo a altas temperaturas, que se obtie- 
ne sometiendo a cocción una mezcla de 
arena, sosa o potasa, y cal. Esas propie- 
dades le confieren, a pesar de su fragi- 
lidad, cualidades que lo convierten en un 
producto muy útil, tanto para usos 
domésticos como industriales: vidrios 
huecos (botellas, copas, vasos, botes de 
todo tipo, material de laboratorio...); 
vidrios para ventanas, espejos y reves- 
timientos; material óptico, etc. 

Desde su probable invención por los 
egipcios, alrededor del 1500 a.C., y con 
la excepción de la puesta a punto de la 
técnica del soplado que tiene lugar a 
comienzos de la Era Cristiana, la ela- 


Fabricación de una botella mediante soplado del 
vidrio. (Enciclopedia Universal, 1900). 
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boración del vidrio apenas experimen- 
taría variaciones significativas hasta bien 
avanzada la Edad Media, cuando fueron 
perfeccionados los sistemas de fabrica- 
ción y decoración de las vidrieras que 
tan profusamente se emplearon en igle- 
sias y catedrales góticas. 

Pero fue en el período comprendido 
entre los años 1500 y 1750 en el que se 
produjeron las innovaciones más tras- 
cendentales, ni tan siquiera superadas por 
el impacto tecnológico de la revolución 
industrial, fijándose unos métodos y pro- 
cedimientos que llegarían prácticamente 
invariables hasta finales del siglo XIX. 

Si bien los procesos de elaboración 
de la pasta de vidrio resultaban com- 
plejos y diferían en función del uso final 
—huecos, planos, material óptico, 
etc,—, pueden establecerse, de forma 
muy esquemática, las pautas y opera- 
ciones que se seguían en la segunda 
mitad del siglo XVIII y principios del 
XIX, al menos en lo que se refiere al 
vidrio corriente. 

El proceso comenzaba con la tritu- 
ración y tamizado de los productos de la 
mezcla, en la que participaban, en pro- 
porciones muy variables, según el uso 
final del vidrio o las temperaturas a las 
que iban a ser expuestos en los hornos, 
arena, piedra caliza y ceniza de barrilla 
o de madera, que posteriormente sería 
sustituida por sosa o patasa sintética 
(también podían añadirse otras sustan- 
cias, bien para colorear la pasta, bien 
para conferir al vidrio determinadas pro- 
piedades). Los materiales, ya triturados 
y tamizados, se sometían a cocción den- 
tro de crisoles —unos recipientes de 
arcilla refractaria, de tamaño y formas 
variadas— que se introducían en hornos 
calentados con leña. Durante la fusión 


había que regular constantemente la tem- 
peratura de los hornos: en un primer 
momento eran necesarias temperaturas 
muy altas que había que ir reduciendo 
conforme fundía la mezcla, para volver 
a elevarlas, brusca e intensamente, al 
final del proceso con el fin de eliminar 
las burbujas de aire que se formaban en 
el interior de la masa y las impurezas que 
pudieran quedar en ella (afino). Las 
características de la fundición obligaban 
a utilizar hornos, construidos también 
con materiales refractarios, que no des- 
prendieran impurezas susceptibles de ser 
absorbidas por la masa vítrea y capaces 
de resistir sucesivos y bruscos cambios 
de temperatura. 
Finalizada la fusión, era preciso dejar 
enfriar la masa, reducida al estado líqui- 
do, hasta que adquiría una consistencia 
viscosa, En ese momento comenzaba 
el trabajo del vidriero, el operario encar- 
gado de elaborar los productos finales 
a partir del modelado de la pasta de fun- 
dición. 
Para la fabricación de vidrios huecos 
—botellas, tubos, vasos, copas, etc.— se 
utilizaba la antiquísima técnica del 
soplado, una operación estrictamente 
manual, laboriosa y lenta, que dependía 
únicamente de la habilidad del artesano 
que la realizaba. Por último, si los obje- 
tos finales así lo requerían, se procedía 
al pulido, bruñido, talla, decoración, etc. 
de la pieza: tareas igualmente artesana- 
es que exigían manos extremadamente 
expertas. 
Por su parte, la elaboración de 
vidrios planos para ventanas, espejos, 
etc. —principal fuente de demanda del 
roducto en el siglo XIX— podía efec- 
tuarse mediante dos sistemas: el más 
tradicional consistía en obtener, por 
soplado, formas cilíndricas que poste- 
riormente se recalentaban y se abrían 
ongitudinalmente, aplastándolas hasta 
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Crisoles de la fábrica malagueña de vidrios de 
Julián Serrano, Catálogo de la Exposición de 
1924. (A. M. M.) 


conseguir una superficie plana; en el 
otro procedimiento, se vertía la pasta 
fundida en moldes de cobre de fondo 
plano en los que se formaban unas lámi- 
nas que después había que templar. 

Los avances posteriores a las grandes 
innovaciones técnicas de finales del 
XVII y primera mitad del XVIII resul- 
tan extremadamente lentos. Hubo que 
esperar a la década de 1860, e incluso 
más, para encontrar novedades signifi- 
cativas, que se centraron especialmente 
en el uso del gas para calentar los hor- 
nos (un combustible que, además de 
resultar barato, conseguía temperaturas 
tan altas que eliminaban casi por com- 
pleto las burbujas) y en la adopción, a 
finales del siglo, de un nuevo procedi- 
miento para obtener vidrios planos 
mediante laminado por rodillos. 

En cuanto a la mecanización del pro- 
ceso de fabricación, los intentos más 
tempranos se produjeron en la década 
de 1860, pero no llegaron a resultar efi- 
caces hasta finales de los ochenta. En 
1898 comenzó a utilizarse la caña neu- 
mática para el soplado, lo que, por 
ejemplo, permitía fabricar hasta 2.500 
botellas por hora, frente a las 30 que 
podían conseguirse mediante el sistema 
tradicional. 
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CERÁMICA Y VIDRIO 
EN LA CIUDAD DE MÁLAGA 


C omo veíamos, la expansión del sec- 
tor que nos ocupa en este capítulo 
aparece íntimamente ligado al aumento 
de la población, a los procesos urbani- 
zadores, a la dotación de todo tipo de 
infraestructuras y al desarrollo de otros 
sectores industriales. La relativa debili- 
dad del proceso industrializador español 
y, muy especialmente, las peculiaridades 
de su comportamiento demográfico limi- 
taron claramente el crecimiento del sec- 
tor de la construcción en nuestro país. 
Excepto en Cataluña, en donde presen- 
ta rasgos de mayor modernidad, la 
población española mantuvo durante 
todo el siglo XIX características pro- 


Portada principal de la fábrica de ladrillos 
“Santa Inés”. (Foto, 1995). 
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pias de una estructura demográfica de 
Antiguo Régimen, tanto en sus com- 
portamientos vitales —mortalidad y 
natalidad— como en los porcentajes 
relativos de población rural y urbana. 
En este último aspecto, la persistencia de 
una elevada población rural, a lo que 
hay que añadir la salida migratoria hacia 
América de gran parte del excedente 
demográfico, retrasaron el crecimiento 
de las ciudades, de tal manera que, en 
una fecha tan tardía como la de 1900, 
sólo Madrid, Sevilla, Valencia, Málaga 
y Murcia superaban los 100.000 habi- 
tantes. En consecuencia, el desarrollo 
de la construcción y, por tanto, el incre- 
mento de la demanda de ladrillos, tejas, 
cemento, piedra artificial, vidrio plano, 
etc. fueron mucho más limitadas que en 
otros países europeos. 

En España, el nacimiento de la indus- 
tria cementera no se produce hasta la 
década de 1890, fecha en la que coinci- 
den un notable impulso urbanizador, una 
política de fomento de las grandes obras 
públicas, y la aplicación de la electrici- 
dad a los procesos de fabricación del 
cemento, que abarató de forma muy sen- 
sible sus altos costes de producción. 
Además, la industria moderna del 
cemento quedó, hasta bien avanzado el 
siglo XX, circunscrita casi exclusiva- 
mente a Cataluña. Aunque la primera 
fábrica nacional de cemento “portland” 
fue establecida en Oviedo en 1898, 
seguida pronto de las de Quinto 
(Zaragoza), San Sebastián y Olazagutia, 
fueron las empresas catalanas —Castellar 
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Fábrica de cerámica y azulejos de García y Zafra en Héroe de Sostoa, años 60, (Foto B. Arenas). 


d'en Hug, Montcada, Vallcarea...— las 
que se colocaron a la cabeza de la pro- 
ducción nacional: hacia el año 1920, tres 
de sus fábricas producían casi la mitad 
del total de cemento elaborado en 
España, que por entonces ascendía a 
unas 600.000 tm anuales (Maluquer de 
Motes, J., 1989). 

En Málaga, el sector de los materia- 
les de construcción va a caracterizarse, 
desde los primeros momentos de la 
industrialización hasta muy avanzado 
el siglo XIX, por su gran dinamismo, si 
bien la producción estuvo centrada fun- 
damentalmente en la fabricación de 
ladrillos, tejas y loza corriente, debien- 
do esperarse al último tercio del siglo 
para asistir a la apertura de las primeras 
empresas dedicadas a la elaboración de 
productos a base de cemento hidráulico 
prefabricado y piedra artificial, y a la 
década de 1920, para ver aparecer la 
moderna industria del cemento. 

En 1856, la fabricación de cal, tejas, 
cerámica y vidrio representaba el 6,25% 
del conjunto de la estructura industrial 
malagueña —ocupando el quinto pues- 
to tras la alimentación, el textil, la meta- 
lurgia y la química— y aportaba un 
4,5% al producto industrial español, 
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muy por encima, por ejemplo, del que 
proporcionaba la actividad textil. 
Situación de prosperidad que se man- 
tendría, al menos, durante toda la déca- 
da de 1860 y comienzos de la de 1870 
(Parejo, A., 1990). 

Este dinamismo se halla íntimamen- 
te ligado al espectacular proceso de 
industrialización malagueño —la edifi- 
cación de un ingente número de centros 
fabriles o la readaptación de otros ya 
existentes, constituyó una importantísi- 
ma fuente de demanda de todo tipo de 
materiales de construcción—, pero tam- 
bién al intenso crecimiento demográfi- 
co de la capital malagueña y a la nece- 
sidad de adecuar urbanísticamente la 
ciudad heredada del Antiguo Régimen a 
las nuevas realidades socioeconómicas 
del siglo XIX. 

La ciudad de Málaga mantuvo índices 
de crecimiento demográfico altos y cons- 
tantes a lo largo de todo el siglo XIX, 
Desde comienzos de la década de 1840 
hasta el año 1900, en que se alcanza la 
cifra de casi 140.000 habitantes, la pobla- 
ción prácticamente se duplica; y, aunque 
ese aumento demográfico no fue acom- 
pañado de un crecimiento significativo 
de la trama urbana, como puede deducirse 
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del análisis de la cartografía de la época, 
lo que, por otra parte, debió de verse com- 
pensado por fuertes índices de hacina- 
miento, sí provocó un considerable 
aumento de la densidad constructiva en el 
interior del casco histórico y numerosas 
operaciones de renovación de edificios y 
reestructuración de espacios. 

Entre, aproximadamente, 1835 y 
1875, a la incesante aparición de edificios 
fabriles se suman, por un lado, la cons- 
trucción, en la periferia industrial, de los 
grandes barrios obreros del Bulto, Huelin 
o la Pelusa, además de un buen número 
de viviendas para obreros y técnicos de 
algunas importantes fábricas, como es 
el caso de la textil "Industria Malagueña"; 
y, por otro, numerosas y muy significa- 
tivas intervenciones urbanísticas en el 
centro histórico de la ciudad. 

Son los años en los que se procede, 
de manera prácticamente ininterrumpi- 
da, a la remodelación de edificios anti- 
guos, tanto en altura como en ampliación 
de espacios interiores construidos, a la 
vez que se efectúan numerosas demoli- 
ciones de edificios religiosos y civiles 
procedentes de las desamortizaciones, 


con la consiguiente edificación de nue- 
vos inmuebles. Ejemplos significativos, 
aunque no únicos, de estas actuaciones 
son la construcción, poco después del 
año 1835, del Pasaje de Heredia, en la 
Plaza de la Constitución, sobre el espa- 
cio que hasta ese momento ocupaba la 
cárcel de la ciudad, y, entre 1852 y 1855, 
del Pasaje de Chinitas en el solar del 
que había sido el convento de las 
Agustinas. 

Es también el período en el que se 
consolidan con nuevas construcciones, 
en algunos casos relacionadas igual- 
mente con la desamortización de con- 
ventos, las calles Carretería y Álamos, 
la Plaza de la Merced y la propia 
Alameda, y en el que se produce la 
ocupación paulatina de la Malagueta 
sobre terrenos de propiedad militar que 
van siendo enajenados y puestos a la 
venta. 


A todo ello se añade, especialmente 
durante la década de 1860, la construc- 
ción de un buen número de grandes edi- 
ficios de carácter público, entre los que 
podemos mencionar la estación del 
ferrocarril (1862), el Hospital Civil 


Plaza de la Constitución en la actualidad, fruto de sucesivas actuaciones urbanísticas durante el 
siglo XIX. A la izquierda, el edificio levantado en 1870, en el solar del antiguo Ayuntamiento, según 


proyecto de Jerónimo Cuervo. 
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(1862), el Hospital Noble (1866), el 
asilo de las Hermanitas de los Pobres 
(1868) y el teatro Cervantes (1870). 

Por último, no hay que olvidar la 
realización de numerosas obras de infra- 
estructura, destacando entre ellas la 
construcción del puente de Tetuán 
(1857-1860) o la canalización de la red 
del gas-ciudad (1854-1856). 

La tendencia expansiva del sector se 
quiebra en la década de 1870. Según los 
datos que sigue aportándonos Parejo 
Barranco, la actividad inicia un acusa- 
do declive que se prolonga, al menos, 
hasta 1900. En 1879, su contribución a 
la cuota industrial malagueña había 
caído prácticamente a la mitad, respec- 
to a la de 1856, y continuó descendien- 
do, aunque más moderadamente, hasta 
ocupar, a final de siglo, el penúltimo 
puesto (y lo mismo ocurre con su apor- 
tación al producto industrial nacional). 

Sin embargo, esta situación no se 
corresponde con una disminución o 
relentización de la actividad construc- 
tora; más bien al contrario, durante las 
últimas décadas del siglo se intensifica 
y alcanza las máximas cotas del siglo. 
Tampoco parece concordar con la cir- 
cunstancia de que es precisamente a 
finales de la década de 1870 y comien- 
zos de la de 1880 cuando abren sus puer- 
tas en Málaga las primeras fábricas 
modernas de ladrillos y tejas, materiales 
a base de cemento artificial y mármoles. 

Si nos centramos en la actividad 
constructora, el último tercio del siglo 
XIX es el período en el que se producen 
las más intensas y trascendentales inter- 
venciones urbanísticas de todo el siglo. 
La necesidad de alinear y retranquear 
edificios a fin de facilitar el tráfico via- 
rio; los intereses de buena parte de la 
burguesía malagueña en los negocios 
urbanísticos, y una nueva oleada desa- 
mortizadora provocada por los aconte- 


% 


MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN, CERÁMICA, VIDRIO 


Lado norte de la Plaza de la Constitución con 
los edificios construidos entre 1835 y 1870 sobre 
los solares de la Cárcel, la residencia del 
Gobernador y la Audiencia. 


cimientos revolucionarios de 1868, pri- 
mero, y los que acompañaron a la pro- 
clamación de la I República, poco des- 
pués, dieron lugar a la demolición de 
numerosos edificios, a la reparcelación 
de solares, a la apertura de calles, a la 
remodelación de muchas de las ya exis- 
tentes y a la construcción de un elevado 
número de nuevos inmuebles. 
Actuaciones especialmente inten- 
sas, la mayoría relacionadas con la 
demolición de conventos y reordena- 
ción de los espacios resultantes, afec- 
taron a las calles Granada, Santa Lucía, 
Luis de Velázquez, Mitjana, Ángel, 
Sánchez Pastor, Plaza del Siglo, 
Méndez Núñez, Molina Lario, Plaza 
de la Merced... A ellas se unen las 
importantísimas intervenciones efec- 
tuadas en la Plaza de la Constitución 
que, con el derribo de antiguos edifi- 
cios y la construcción de otros nuevos, 
configurarán definitivamente el que 
todavía era el espacio central de la ciu- 
dad: demolición del Ayuntamiento, de 
las casas del Cabildo catedralicio, de la 
Casa del Gobernador y Audiencia... 
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Fabricación mecánica de tejas planas en 1924. 
(A. M. M.) 


Igualmente significativas fueron las 
actuaciones que renovaron gran parte 
del caserío de las calles Nueva y San 
Juan, o que consolidaron zonas como la 
Alameda de Colón y el espacio com- 
prendido entre la Alameda Principal y el 
Muelle de Heredia. 

Por último, entre 1887 y 1891, va a 
desarrollarse la que fue la operación 
urbanística de mayor envergadura de 
todo el siglo XIX malagueño, por cuan- 
to supuso la transformación más amplia 
y profunda de la trama urbana de origen 
medieval: la apertura de la calle Larios 
y sus adyacentes. 

Una intensa actividad urbanística la 
del último tercio del siglo a la que hay 
que sumar, de nuevo, numerosas obras 
de infraestructura como el adoquinado 
de calles, la remodelación y ampliación 
de la red de alcantarillado, la traída de 
aguas desde Torremolinos, el inicio del 
tendido de la red eléctrica y, muy espe- 
cialmente, el comienzo de las grandes 
obras de la ampliación del puerto, y en 
relación con ellas, las del parque de la 
ciudad, que se prolongarán durante las 
primeras décadas del nuevo siglo. 
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En lo que concierne al primer tercio 
del siglo XX, después de unos primeros 
años caracterizados por un crecimiento 
demográfico relativamente débil y una 
cierta atonía constructora, se asiste, a 
partir de 1910, a un importante incre- 
mento de la población y a actuaciones 
urbanísticas de gran calado. 

Por primera vez se observa un creci- 
miento realmente significativo de la 
trama urbana, que se expande hacia la 
periferia de la ciudad. Al este se confi- 
gura definitivamente una extensa área 
residencial de carácter burgués; por el 
oeste contemplamos la expansión de la 
avenida Héroe de Sostoa y el creci- 
miento de los antiguos barrios del 
Perchel y la Trinidad; mientras que al 
norte se levanta el gran proyecto urba- 
nístico de la barriada de Ciudad Jardín. 

El primer tercio del siglo XX consti- 
tuye, además, un período presidido por la 
construcción de grandes edificios fabri- 
les relacionados con los nuevos sectores 
industriales que se desarrollan en la ciu- 
dad por esas fechas: el gran complejo 
químico de las playas de la Misericordia, 
la fábrica de plomo de los Guindos y su 
barrio obrero, la Tabacalera, las fábricas 
de refino de aceite, las grandes harineras... 
Sin olvidar que se trata también de la 
etapa en la que se construyen numerosas 
obras de infraestructura viaria e hidroló- 
gica en toda la provincia. 

Desde el punto de vista de la evolu- 
ción del sector que nos ocupa, el acon- 
tecimiento más significativo, además de 
la aparición de nuevas fábricas de mate- 
riales de construcción elaborados a base 
de cemento artificial, y de la mecaniza- 
ción y modernización de varios tejares, 
es la apertura, en el año 1925, de la pri- 
mera fábrica de cemento "portland" que 
funcionó en Málaga y en Andalucía. 
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LOS TEJARES MALAGUEÑOS 


El numero de tejares que trabajaron 
en la ciudad de Málaga durante el siglo 
XIX fue muy elevado: en torno a unos 
quince o veinte, cifra que se mantiene, 
con leves variaciones, durante toda la 
centuria. Este importante fracciona- 
miento del sector, constituido, en gene- 
ral, por pequeños negocios familiares, se 
ve, en cierto sentido, contrarrestado por 
una importante concentración de esta- 
blecimientos en manos de diferentes 
miembros de las mismas familias. En 
la mayoría de los casos, se trata, además, 
de negocios de dilatada permanencia en 
el tiempo, que se transmiten de genera- 
ción en generación a lo largo de todo el 
siglo, 

Casi el 90% de los tejares malague- 
ños se localizaban en lo que, dada la 
existencia de abundante arcilla, fue 
siempre su lugar tradicional de asenta- 
miento: la zona del Ejido y sus cerca- 
nfas, y, en menor medida, en la calle 


ñ 


Mármoles y Camino de Antequera, en el 
Arroyo de los Ángeles-Suárez y en la 
Colonia de Santa Inés. 

La práctica totalidad de estos tejares 
se mantuvieron durante el siglo XIX, e 
incluso en el primer tercio del XX, en 
una fase estrictamente preindustrial. La 
única excepción la constituye la gran 
fábrica de ladrillos, tejas y cerámica de 
la Colonia de Santa Inés que abrió sus 
puertas a finales de la década de 1870. 
Dotada desde el mismo momento de su 
apertura con modernos sistemas de fabri- 
cación —disponía de gran número y 
variedad de máquinas movidas a vapor 
y de numerosos hornos de diferentes 
sistemas—, en la década de 1890 era 
capaz de producir 20.000 ladrillos dia- 
rios, además de cantidades masivas de 
tejas, mosaicos, zócalos, loza, etc. 

Con la llegada del siglo XX se asiste 
a una cierta concentración del sector — 
el número de tejares se reduce a unos 


El Ejido, la zona más tradicional del barro malagueño, en el plano de Joaquín Pérez de Rozas de 1863. 
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seis— , a una considerable moderniza- 
ción tecnológica y a la diversificación de 
la producción tradicional que se com- 
plementa ahora con la fabricación de 
losetas y otros productos de cemento 
hidráulico. A la moderna fábrica de 
“Santa Inés” se suman, al menos, dos 
tejares — los de Francisco y José Cereño 
y el de Enrique Mesa Cuenca, ambos 
situados en la zona del Ejido— que 
mecanizan la producción e instalan los 
últimos sistemas de hornos. 

La proliferación de tejares tradicio- 
nales y la extraordinaria producción de la 
fábrica "Santa Inés" fueron, sin duda, el 
resultado de la intensa actividad cons- 
tructora, que como veíamos, se desarro- 
lla a lo largo de todo el período estudia- 
do. Sin embargo, resulta sorprendente 
que la existencia en Málaga de un elevado 
número de fundiciones, tanto en el siglo 
XIX como en el primer tercio del XX, no 


impulsara la fabricación de ladrillos 
refractarios, materiales imprescindibles 
para la construcción y, sobre todo, para 
el mantenimiento de los hornos. Un 
hecho que colocó a los empresarios mala- 
gueños, con la excepción, al menos en 
parte, de la ferrería de Heredia, que contó 
desde muy pronto con su propia fábrica 
de materiales refractarios, en una situa- 
ción de fuerte dependencia de los sumi- 
nistros ingleses. 

Únicamente hemos localizado un 
tejar dedicado a la fabricación de este 
tipo de productos, que funcionó desde 
los primeros momentos de la década de 
1850 hasta finales de siglo. Era propie- 
dad de una familia llamada Olivares y se 
hallaba situado al final de la calle 
Mármoles, en la esquina con la Acera del 
Campillo (actual Avenida de Barcelona), 
frente a la fábrica azucarera de los 
Larios. 


Yacimientos arcillosos en los barrancos del Ejido, según litografía de 1863. (Rodríguez de Berlanga, 


1864). 
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Fábricas QUE marcaron época 


FÁBRICA “SANTA INES” 
Colonia de Santa Inés 


La apertura de la fábrica "Santa Inés" marca un auténtico hito en la historia de los 
tejares y de la alfarería en la ciudad de Málaga. No sólo porque fue, en su ramo, 
el primer y único establecimiento propiamente industrial que funcionó en Málaga 
durante el siglo XIX, sino, fundamentalmente, por sus modernas instalaciones, por 
a diversificación de su producción: ladrillos y tejas, alfarería, mármoles, cemen- 
to hidráulico..., y por el elevado número de trabajadores que empleaba. 


La empresa, fundada por Viana de Cárdenas en la década de 1 870, levantó la fábri- 
ca en la Colonia de Santa Inés, una zona de abundantes yacimientos arcillosos de 
os que obtenía la materia prima. Completamente mecanizada desde el mismo 
momento de su apertura, en la década de 1890 contaba con veintidós hornos de últi- 
ma generación para tejas y ladrillos, y dos para cerámica, y disponía de dos máqui- 
nas de vapor de 40 y de 8 C.V., respectivamente. Por estas fechas, producía 20.000 
ladrillos al día y empleaba a 170 obreros. En 1924, poco después de que la empre- 
sa pasara a manos del industrial Modesto Escobar Acosta, fabricaba unos 30.000 
adrillos diarios, además de grandes cantidades de losetas, escaleras y objetos 
ornamentales. Se dedicaba, también, a la fabricación de mármoles, actividad para 
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la que contaba con dos aserraderos, uno situa- 
do en la propia fábrica y otro, en Coín. 


Desde el mismo momento de su apertura, la 
empresa construyó, en torno al recinto fabril, un 
barrio para los empleados de la fábrica, una 
práctica, que como ya hemos indicado en varias 
ocasiones, fue habitual en el siglo XIX, pero que 
en este caso resultaba, además, imprescindi- 
ble, dada la lejanía del establecimiento respec- 
to al núcleo urbano. 


Tras el cierre de la fábrica en el año 1993, 
hemos asistido a la lenta, pero inexorable, des- 
trucción del que hasta hace muy poco podia ser 
considerado el elemento mejor conservado del 
patrimonio industrial malagueño, reducido Modesto Escobar Acosta, (1887-1936). 
ahora al barrio obrero, a la portada del recinto 

y a la chimenea de uno de sus hornos. 


FÁBRICAS DE TEJAS Y LADRILLOS 
DE LA FAMILIA MESA 
Puerto Parejo 


Hemos seleccionado a la familia Mesa 
como ejemplo representativo de la acti- 
vidad artesanal de tejas y ladrillos en el 
siglo XIX, tanto por su dilatada trayec- 
toria empresarial como por el hecho de 
concentrar en sus manos un importante 
número de tejares. 


En la década de 1850, Félix y José Mesa 
Ocón aparecen ya como propietarios de 
dos tejares situados en la zona de El 
Ejido, en donde estuvieron trabajando 
hasta los primeros años del siglo XX. 


A comienzos de los años sesenta, Joaquín 
Mesa Ocón aparece al frente de un tercer Nave de un secadero de ladrillo macizo, 1924, 
tejar en la misma zona, y otro miembro (4 M. M.) 

de la familia, Joaquín Mesa Ocaña, es 

propietario, por las mismas fechas, de una fábrica de ladrillos y tejas en la calle 
Puerto Parejo, un establecimiento que, a principios del XX, en manos de Enrique 
Mesa Cuenca, acabaría convirtiéndose en uno de los más modernos de la ciudad. 
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LOS ASERRADEROS DE MÁRMOLES EN MÁLAGA 


También hubo en Málaga aserraderos 
de mármoles y numerosos talleres dedi- 
cados a la manufactura de materiales de 
construcción y objetos ornamentales 
fabricados con este material. 

Los primeros aserraderos modernos 
que hemos localizado son de la década 
de 1880, Entre esa fecha y el año 1930, 
funcionaron de tres a cinco estableci- 
mientos, algunos de ellos situados en el 
curso del acueducto de San Telmo, a su 
entrada a la ciudad por Capuchinos, 
para aprovechar la fuerza motriz del 
agua. Estos aserraderos trabajaban, fun- 
damentalmente, con piedra procedente 
de las canteras de las sierras de Mijas y 
Benalmádena, las más importantes de la 
provincia tanto por la cantidad como 
por la calidad de sus materiales. 

Desde los aserraderos, el mármol, 
cortado y convenientemente preparado, 


llegaba a los talleres en los que se fabri- 
caban productos de muy variadas carac- 
terísticas: placas labradas para la orna- 
mentación de edificios, solerías, zócalos, 
escaleras, chimencas, lápidas, etc. 

A título de ejemplo, podemos citar el 
aserradero y fábrica de mármoles de la 
familia Frapolli. Los orígenes de este 
establecimiento industrial se encuentran 
en un taller lapidario, situado origina- 
riamente en la Cortina del Muelle, pro- 
piedad de José Frapolli, un escultor mar- 
molista de procedencia suiza que fija su 
residencia en Málaga en la década de 
1840, Pero fue en los años ochenta cuan- 
do la familia Frapolli monta un aserra- 
dero y fábrica moderna de mármoles en 
el cauce del acueducto de San Telmo, en 
la zona de Capuchinos, que permanecerá 
en activo durante todo el primer tercio 
del siglo XX. 


Aserradero de mármol de la empresa “Santa Inés” en Coín, década de 1940, (Márquez Galindo, 
1999). 
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EL CEMENTO EN LA CIUDAD DE MÁLAGA 


Aunque hasta el año 1925 no apare- 
ce en Málaga la gran industria del 
cemento, representada por la fábrica de 
cementos artificiales que la “Sociedad 
Financiera y Minera” monta en la barria- 
da de la Araña, la producción de mate- 
riales elaborados a base de cemento 
hidráulico prefabricado ya está presen- 
te en la ciudad desde la década de 1880. 
En esos años abre sus puertas la impor- 
tante empresa “La Fabril Malagueña”, 


dedicada en exclusiva a la fabricación 
de este tipo de productos, al mismo 
tiempo que la fábrica de ladrillos 
“Santa Inés” los incorpora a su pro- 
ducción. 


A ellas se suman, en el primer tercio 
del XX, otros dos importantes estable- 
cimientos, equipados con maquinaria 
moderna movida por electricidad: la 
"Sociedad Constructora de Pavimentos 
Santa Teresa" y "García y Zafra". 


Fábrica de cementos “portland” de la Sociedad Financiera y Minera en la barriada de la Araña, 


años 30. (Foto B. Arenas). 
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FÁDRICAS QUE MARCARON Epoca 


FABRICA DE MOSAICOS HIDRÁULICOS 
"LA FABRIL MALAGUEÑA" 
Puerto, 2 


“La Fabril Malagueña”, fundada en 1884 por la sociedad Pastor y Cía., se espe- 
cializó desde sus inicios en la fabricación de elementos de construcción elabora- 
dos a partir de cemento hidráulico y piedra artificial, materiales cuyo uso comen- 
zaba a generalizarse por aquellas fechas. De sus instalaciones salían grandes 
cantidades de baldosas, losetas, mosaicos, zócalos, bancos, escaleras, mostrado- 
res..., además de tuberías y cal hidráulica. 

En sus comienzos, la fábrica estuvo situada en la calle Peinado, pero en los pri- 
meros momentos del siglo XX, convertida ya en un importante y prestigioso esta- 
blecimiento, se trasladó a la zona de la Malagueta, a unos amplios locales que fue- 
ron equipados con todos los adelantos técnicos de la época. 


Poco después, en 1918, la empresa pasó a manos de José Hidalgo Espíldora, 


La Fabril Malagueña, 1925, (Foto B. Arenas). 
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FÁBRICA "SANTA TERESA" 
Salitre, | 1 


En el año 1900 comienza a funcionar, 
en calle Salitre, la fábrica "Santa 
Teresa", otro de los más importantes 
establecimientos del sector. Propiedad 
de la empresa "García Herrera y Cía", 
sus productos —azulejos y losetas 
hidráulicas, cubiertas de cemento y 
mármol artificial, entre otros— gozaron 
siempre de gran prestigio en la ciudad. 


La empresa era propietaria también Fábrica de materiales de construcción de García 
i f Herrera y Cía. Almanaque de la Exposición 
de un aserradero de madera situado en provincial de 1900, (A. M. M.) 


la Explanada de la Estación. 


García Y ZAFRA 
Salitre, 10 


García y Zafra constituye uno de los más 
significativos ejemplos del sector de 
materiales de construcción en Málaga. 
Dedicada, como las anteriores empre- 
sas, a la fabricación de productos elabo- 
rados con cemento hidráulico, comenzó 
su andadura'a comienzos del siglo XX en 
calle Salitre, una zona que concentró 
numerosos establecimientos del ramo. 


En ese domicilio permanece hasta los 
años cincuenta, fecha en la que se tras- 
lada a la Carretera de Cádiz, desde 
donde, a su vez, en la década de 1970, 
pasa al Camino de la Térmica, lugar en 
el que ha estado funcionando hasta su 
reciente cierre. 


La empresa disponía de otras instala- X 
ciones en calle Malpica en las que fabri- = Fábrica de García y Zafra en calle Salitre, 
caba tubos de cemento. década de 1920, (Foto B. Arenas). 
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FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND DE LA 
"SOCIEDAD FINANCIERA Y MINERA, S.A." 
La Araña 


En el año 1925, la “Sociedad Financiera y Minera” inaugura en Málaga la prime- 
ra planta productora de cemento artificial de Andalucía. 


En los comienzos de la década de 1920, coincidiendo con la importante actividad 
constructora que se desarrolla en la ciudad y, en general, en la provincia, la empre- 
sa "Sociedad Financiera y Minera" decide reconvertir una fábrica de cementos natu- 
rales, que funcionaba en la barriada malagueña de la Araña desde 1914, en fábri- 
ca de cementos "portland" (de cuya denominación deriva el nombre popular de la 
"porla" con el que siempre se le ha conocido). 


La fábrica se construyó al pie de una cantera de piedra caliza, una ubicación deter- 
minada por la alta proporción de materiales calcáreos que intervienen en la com- 
posición de este cemento (tres partes de caliza por cada una de material silíceo). 
Equipada con dos molinos tipo krupp y cuatro hornos verticales para la obtención 
del clinker, poseía una capacidad de producción de 54.000 tm de cemento al año, 
parte del cual exportaba a diferentes provincias andaluzas. 


Tras las dificultades económicas vividas durante la Guerra Civil y la posguerra, la 
empresa inició un proceso de modernización tecnológica —en el que destaca la 
incorporación de un horno giratorio— que ha continuado hasta nuestros días. A prin- 
cipios de los años cuarenta, sus instalaciones fueron ampliadas para producir 
dicromatos e incorporó un lavadero de barita para la fabricación de sulfato bárico, 
un producto utilizado en la industria química y textil (la barita se traía desde 
Córdoba, en donde la empresa era propietaria de una mina). 


De las instalaciones primitivas sólo se conserva el edificio que alberga parte las ofi- 
cinas y el laboratorio de la fábrica. 
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LA ALFARERÍA MALAGUEÑA 


De manera muy similar a lo ocurri- 
do con los tejares, durante el siglo XIX 
Málaga estuvo plagada de pequeños y 
medianos establecimientos alfareros 
que, con la excepción de la fábrica 
“Santa Inés", permanecieron anclados en 
formas de producción estrictamente arte- 
sanales: en ellos se trituraba y amasaba 
a mano, se homogeneizaba la masa 
("pella") pisándola, se cocían las vasi- 
jas en hornos calentados con retama... 

En la década de 1850 funcionaban 
en la ciudad unas veinticinco alfarerías, 
un número que, aunque en paulatino des- 
censo, no varió significativamente duran- 
te todo el período estudiado. 

Si bien muchas de estas fábricas se 
localizaban junto a los tejares de la zona 
del Ejido, ya que en bastantes casos 
ambos tipos de establecimientos perte- 
necían a los mismos propietarios, el 
grueso de los alfares malagueños se con- 
centraban en el Camino de Antequera, el 
Campillo y el Arroyo de los Ángeles, 


localización determinada por los impor- 
tantes yacimientos arcillosos de la zona. 

En Málaga no hubo fábricas de por- 
celanas ni de elementos cerámicos para 
usos industriales. La mayoría de las alfa- 
rerías producían loza corriente y sólo 
unos cuatro o cinco establecimientos, 
según las épocas, fabricaban loza vidria- 
da de diferentes tipos. En algún caso 
encontramos talleres alfareros dedicados 
a la producción de objetos que podria- 
mos denominar “artísticos”. 

De los alfares malagueños salían 
enormes cantidades de platos, tazas, 
fuentes, lebrillos, orzas, botijos, cánta- 
ros, piletas, piedras de lavar..., que, ade- 
más de abastecer al mercado local y pro- 
vincial, eran exportados al norte de 
Africa y a América del Sur, especial- 
mente, a Cuba, a donde se enviaban 
importantes partidas de botijos cuyo 
transporte se realizaba en esportillas de 
pleita de palma fabricadas en Alora y 
Almogía. 


Objetos de cerámica en la Exposición de Málaga de 1862. (Franquelo, R., 1862). 
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Alfares QUE marcaron época 


ALFARERÍA DE José BALLESTEROS 
Cristo de la Epidemia, 59 


Esta alfarería, creada en la década de 1860, puede constituir un buen ejemplo de 
las que se situaron en las cercanías de El Ejido, casi todas en manos de los pro- 
pietarios de los tejares de la zona, Los Ballesteros, una familia dedicada al traba- 
jo del barro desde la primera mitad del siglo, explotaban dos tejares en calle Puerto 
Parejo y uno en el Arroyo de los Ángeles, además de otra alfarería situada frente 
al cementerio de San Miguel. 


ALFARERÍA “SAN José” 
Camino de Antequera, 60 al 82 


GRAN FABRICA DE LADRILLOS, TEJAS 
Y CERÁNICA ARTISTICA 
Especialidad on a 


HIJOS DE J, RAMOS 


lasts prensadas y jas planas 


Situada en el Camino de Antequera, se trata de uno de los 
alfares más importantes de la ciudad. Fundada en el año 
1873 por José Ramos, la empresa permaneció hasta su cie- 
rre, ya avanzado el siglo XX, en manos de su familia. 


En la alfarería, un establecimiento de grandes dimen- 
siones que era, además, tejar, se producía una gran 
variedad de productos: tejas vidriadas en todos los 
colores, cresterías vidriadas, pilones para molinos de 
aceite, depósitos para agua, ménsulas y adornos para 


Anuncio publicitario de 1901. 
fachadas, balaustradas, brocales para pozos, lavaderos, Almanaque de la Exposición 


lebrillos, orzas, tinajas, barreños, platos, etc. Provincial de Málaga. (A. M. M.) 


ALFARERÍA DE SÁNCHEZ HERMANOS 
Camino de Antequera, 25 


Estamos probablemente ante la alfarería más importante de la ciudad en el siglo 
XIX. Creada en la década de 1830, exportaba parte de su producción a Cuba y daba 
trabajo a un elevado número de obreros. En sus instalaciones, además de loza, se 
elaboraba cerámica artística y sus productos fueron premiados en la Exposición 
de Sevilla de 1858 y en la de Málaga de 1862. También participó en las Exposición 
de 1877, celebrada con motivo de la visita de Alfonso XII a nuestra ciudad, y en 
la Exposición de París de 1878. 
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EL VIDRIO EN LA CIUDAD DE MÁLAGA 


La producción de vidrio tuvo escasa 
representación en la ciudad de Málaga. 
En el siglo XIX únicamente funcionó 
una fábrica, propiedad de los Heredia, en 
el Bulto que, además, cerró bastante 
pronto, a finales de la década de 1860. 

Tras su desaparición, no encontramos 
ningún otro establecimiento dedicado a 
esta actividad hasta principios del siglo 
XX, cuando, en el año 1907, abre sus 
puertas, en la calle Alderete, una fábrica 
dedicada a la elaboración de vidrios hue- 
cos —copas, vasos, botellas, etc,—, pro- 
piedad de la empresa Hermann y Cía. 

Muy pronto, en los inicios de los vein- 
te, el negocio pasó a manos de un empre- 
sario malagueño, Julián Serrano Ruiz, 
propietario de una fábrica de curtidos en 
la misma calle, quien en 1924 trasladó las 
instalaciones a un nuevo establecimien- 
to fabril situado en la calle Bécquer, a la 
entrada de Héroe de Sostoa. 

En esta nueva etapa, hasta bien entra- 
da la década de los treinta, la fábrica 
compartió la actividad del vidrio con la 
producción de caucho, y, en los años 


cuarenta, fabricó aislantes para electri- 
cidad. En 1927 se vio obligada a cerrar, 
aunque reabrió sus puertas a principios 
de la década de 1930. 

Por último, aunque no se trate de 
fábricas de vidrio, cabe referirnos aquí 
ala existencia, especialmente a partir de 
1890, de un importante número de talle- 
res dedicados a la fabricación de espe- 
jos y preparación de cristales para ven- 
tanas: corte, biselado, talla, etc. 

Normalmente se trataba de talleres 
que, al mismo tiempo, fabricaban mol- 
duras para cuadros y espejos, como es el 
caso del establecimiento de Juan Prini, 
ya citado en el sector de la madera. 

De entre todos ellos, podemos desta- 
car, por seguir aún en activo, el taller de 
Mauricio Barranco, que desde principios 
del siglo XX se dedicó a la manufactura 
de vidrios planos, en unos amplios loca- 
les, situados en calle Ollerías, que fueron 
equipados con maquinaria movida a 
vapor, una circunstancia que, por otra 
parte, no deja de resultar algo sorpren- 
dente para unas fechas tan tardías. 


Fábrica de cristales en las inmediaciones de la estación del ferrocarril de Málaga, (Revista “Museo 


Universal”, 1868). 
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Cedida por Nadal Oller, J. 


Los CURTIDOS 
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PROCESOS TECNOLÓGICOS EN 


LA FABRICACIÓN DEL CUERO À 


pesar de la importancia que las pie- 

les han tenido para la humanidad 
desde los tiempos más remotos, los méto- 
dos empleados para curtirlas permane- 
cieron casi invariables desde el Antiguo 
Egipto hasta, prácticamente, los últimos 
años del siglo XIX. Nos hallamos, en 
efecto, ante una de las escasas actividades 
manufactureras que no se beneficiaron 
de los avances tecnológicos de la Primera 
Revolución Industrial, y ello a pesar del 
fuerte incremento de la demanda de obje- 
tos fabricados a base de piel que se pro- 
dujo en la época como consecuencia del 
crecimiento de la población y del aumen- 
to de su poder adquisitivo: calzado, guan- 
tes, cananas, maletas, carteras, bolsas, 
petacas, arneses para las caballerías, fun- 
das para armas, tapicería, etc. 

Hasta finales del siglo XIX, la curti- 
ción —un proceso que consiste, básica- 
mente, en someter las pieles de los ani- 
males a la acción de una serie de 
sustancias capaces de preservarlas de la 
putrefacción y, al mismo tiempo, de con- 
servar su flexibilidad y elasticidad— se 
caracterizó, en todas partes, por la extre- 
ma lentitud del proceso, fruto del carác- 
ter manual del mismo y, sobre todo, de 
la utilización de productos con bajo 
poder curtiente. 

Aunque con algunas variantes, según 
la época y los países, el procedimiento 
del curtido ha sido prácticamente el 
mismo a lo largo de los tiempos, pudién- 
dose distinguir en él tres grandes fases: 
la preparación de la piel, la curtición 
propiamente dicha y el zurrado. 
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Las variaciones que podemos obser- 
var en los métodos utilizados en el siglo 
XIX, antes de la mecanización del pro- 
ceso, dependían, sobre todo, de la natu- 
raleza del curtiente. 


Distintas fases de la manufactura del cuero. 
(Enciclopedia Universal, 1900). 


Herramientas utilizadas para la fabricación de curtidos. Museo de Artes Populares de Málaga, 1995, 


El proceso de preparación de las pie- 
les comenzaba con su macerado en agua, 
una operación que tenía la finalidad de 
ablandarlas para facilitar la eliminación de 
los restos de carne, tendones y grasa que 
pudieran haber quedado adheridos a ellas. 
El siguiente paso consistía en extraer la 
dermis o corión, que es la única capa de 
la piel susceptible de ser curtida, lo que 
se realizaba sometiendo las pieles, duran- 
te tres o cuatro semanas, a la acción de 
una lechada de cal (la cal ablanda y 
prácticamente destruye la membrana 
que une la epidermis y la dermis). 
Pasado este tiempo, se procedía al 
“desencalado” —tarea consistente en 
rasurar la piel con una cuchilla que 
arrastraba, al mismo tiempo, la cal de la 
lechada, los pelos y la propia epider- 
mis—, y, seguidamente, al "descarna- 
do", es decir, a la supresión de la capa de 
grasa y tejido muscular que constituye la 
base de la dermis. Las pieles, reducidas 
ya al corión, volvían a ser maceradas, 
sumergiéndolas durante varios días en 
una solución de agua y salvado de trigo 
o cebada, o de agua y ácido sulfúrico, con 
el fin de eliminar los restos de cal que 
hubieran podido quedar en los poros y de 
provocar una hinchazón del tejido con- 
juntivo que potenciaba, de manera con- 
siderable, la absorción de los curtientes. 

Tras estas operaciones, se entraba en la 
fase esencial del proceso: el tratamiento 
del corión con las sustancias curtientes. 
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Dependiendo del tipo de piel, de los usos 
previstos para la misma o de la capacidad 
técnica de cada época, pueden utilizarse 
como curtientes, entre otros elementos, 
tanino, alumbre, sales de cromo, formol, 
etc. Hasta las últimas décadas del siglo 
XIX, el producto más usado fue el tanino: 
una sustancia que se obtenía macerando 
en agua fría corteza molida de encina, o, 
en menor medida, de pino y acacia 
(“casca”). El procedimiento de curtición 
consistía en empapar las pieles con el tani- 
no y en dejarlas reposar durante un tiem- 
po larguísimo, no inferior a doce meses, 
en unas grandes cubas llamadas "noques”. 
La extremada lentitud del proceso, con- 
secuencia de la baja concentración de tani- 
no en el líquido resultante de la macera- 
ción, constituía el máximo inconveniente 
de la curtición con este producto. 

Una vez convertidas en cuero, antes 
o después de que se hubieran secado, las 
pieles tenían que ser preparadas para 
os usos específicos a los que se desti- 
naban. En el siglo XIX se empleaban 
ara esta fase diferentes procedimientos, 
dependiendo del tipo de piel y, sobre 
todo, de su destino final: martilleado, 
especialmente si el cuero iba a servir 
para la fabricación de suelas; tracción; 
raspado; adobado: una técnica consis- 
tente en impregnar el cuero húmedo con 
grasa; etc. Finalmente, si se deseaba una 
iel con color, se procedía a la aplicación 
de tintes. 
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El elemento fundamental de todo el 
proceso de fabricación del cuero es la 
sustancia que se emplea como curtien- 
te, ya que de su naturaleza y propieda- 
des dependen, en buena medida, su cali- 
dad, durabilidad, la posibilidad de ser 
sometido a lavado, la lentitud o rapidez 
de la fase de curtición... 

Aunque también fue utilizado el 
alumbre —un sulfato de aluminio, hie- 
rro O cromo, que se aplicaba mezclado 
con sal, harina y yema de huevo, 
siguiendo un método usado ya en el 
Egipto Antiguo—, el sistema de curti- 
ción de mayor vigencia a lo largo de la 
historia, y más específicamente en el 
siglo XIX, fue, como ya hemos indicado, 
el tratamiento con tanino natural. Sólo en 
las últimas décadas del siglo se buscaron 
sustancias alternativas: en 1880 comen- 


zaron a utilizarse sales de cromo, apli- 
cando un método inventado por el sueco 
Cavallini y el alemán F. Krapp, pero su 
uso no se generalizó hasta los primeros 
años del siglo XX, y, aunque llegaron a 
sustituir casi por completo al tanino en la 
curtición de las pieles que debían ser teñi- 


das, presentaba el gran inconveniente de 
que las pieles no admitian el lavado; en 
1898 fueron descubiertas las propiedades 
curtientes del formol, un producto que, 
aplicado a las pieles de cordero y de cabri- 
to, proporcionaba cueros blancos, lava- 
bles y flexibles, especialmente aptos para 
la fabricación de guantes; y, por último, 
en el año 1911, se consiguió el primer 
tanino artificial. 

Sin embargo, sin menospreciar la 
relevancia de tales descubrimientos, el 
avance de mayor trascendencia fue el 
hallazgo, en 1897, del extraordinario 
poder curtiente de la madera del que- 
bracho, un árbol originario de América 
del Sur. En ese año, el industrial y quí- 
mico italiano Roberto Lepetit descubrió 
que la madera de este árbol, sometida a 
un proceso de sulfitación, daba un tani- 
no soluble en frío, muy potente, que 
aceleraba el proceso de curtición de 
manera hasta entonces insospechada, 
resultaba barato y carecía de los incon- 
venientes de algunos de los productos 
químicos que se estaban aplicando por 
esas fechas. 


Acabado de efectos militares de cuero en una fúbrica malagueña, década de 1940. (Foto B. Arenas). 


Los Curripos 


333 


Los CURTIDOS EN LA 
CIUDAD DE MÁLAGA 


I curtido de pieles, una actividad de 

gran tradición en la ciudad de 
Málaga entre los siglos XVI y XVIII, 
fue perdiendo su importancia a lo largo 
del XIX hasta ocupar un lugar casi tes- 
timonial en el conjunto de nuestra eco- 
nomía: En 1856, la aportación del sector 
ala actividad industrial malagueña supo- 
nía sólo el 1,79%, colocándose en el 
sexto lugar de un total de nueve grupos; 
en el año 1879 se situaba en el penúlti- 
mo lugar, y en 1900 ocupaba el último. 
De la misma forma, en lo que se refiere 
a su aportación al conjunto de la pro- 
ducción nacional, los curtidos malague- 
ños se hallaron siempre en una posición 
marginal respecto a las zonas que vivie- 


ron la expansión y consolidación del sec- 
tor en el siglo XIX: las provincias de 
Castilla la Vieja y La Coruña, a media- 
dos de siglo, y Cataluña y Valencia, a 
finales del mismo (Parejo, A., 1990). 

A pesar de ello, la actividad mantu- 
vo cierta relevancia hasta los años 
ochenta del siglo XIX. Desde la década 
de 1830 hasta finales de la de 1870 estu- 
vieron funcionando unas siete fábricas 
de considerable entidad, a las que hay 
que sumar un elevado número de peque- 
ñas curtidurías; y no fue hasta los años 
finales de esta década, o comienzos de 
la siguiente, cuando asistimos a la prác- 
tica desaparición de los establecimien- 
tos más antiguos y significativos. 


El Río Guadalmedina visto desde Puerta Nueva. En el cauce pueden apreciarse las pieles de las tene- 
rías cercanas puestas a secar: (Grabado de mediados del siglo XIX). 
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Interior de una peletería malagueña en la década de 1920, (Foto B. Arenas). 


Con el inicio del siglo XX se asiste 
a una relativa recuperación del sector, 
que se refleja en la apertura de nuevas 
Curtidurías y en la proliferación de esta- 
blecimientos dedicados a la fabricación 
de objetos manufacturados a partir del 
cuero, aunque, casi con las únicas excep- 
ciones de las fábricas de Francisco Luna 
Marín y de Eduardo Ortega García, se 
trataba de talleres artesanales o semiar- 
tesanales de escasa entidad. Tras un 
breve período expansivo durante los 
años de la I Guerra Mundial, el sector 
sufrió el encarecimiento de las materias 
primas y sobrevivió en condiciones pre- 
carias (Ramos, M* D., 1987). 

Hasta la década de 1830, en que desa- 
parece la organización gremial, en 
Málaga, como en el resto del país, el 
proceso de fabricación del cuero se 
hallaba dividido en tres grandes fases 
que se correspondían con otras tantas 
actividades gremiales independientes: 
los curtidores se encargaban en las tene- 
rías de las primeras operaciones del pro- 
ceso y de la curtición propiamente dicha; 


A Los Curtipas 


e 


los zurradores eran los responsables del 
acabado y tintado de los cueros, y, final- 
mente, numerosos artesanos —~zapate- 
ros, talabarteros, guarnicioneros, etc. — 
los transformaban en objetos de uso y 
consumo directo, Suprimido el régimen 
gremial, el proceso se concentré en gran- 
des talleres en los que se desarrollaban 
todas las tareas de preparacién, curti- 
ción y zurrado, mientras que la fabrica- 
ción de objetos finales se mantuvo en 
manos de pequeños establecimientos 
independientes hasta, al menos, los pri- 
meros años del nuevo siglo. 

A mediados del XIX, en el momen- 
to de mayor expansión de la actividad, 
las curtidurías malagueñas se nos mues- 
tran como establecimientos de conside- 
rables dimensiones en los que ya se rea- 
lizaba integramente el proceso de 
curtición y de zurrado. En estas curti- 
durías se trabajaba, sobre todo, con pie- 
les de vacuno y caballar, destinadas en 
su mayor parte a la fabricación de sue- 
las de zapatos y palas de botas, respec- 
tivamente, aunque también estaban pre- 
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sentes las pieles de cabrío y lanar, mucho 
más finas y flexibles. Hubo, además, 
pequeños talleres dedicados a la fabri- 
cación de "estesados", es decir, de pie- 
les de cabra zurradas mediante adobado 
y tintadas en rojo, con las que se fabri- 
caban diversas prendas de vestir, muy 
utilizadas por los pastores; y otros que 
se dedicaron a la curtición y adobado de 
"pellejos": pieles de cabras enteras que 
se usaban para el transporte de líquidos. 
Por su parte, la producción de cueros 
de lujo, especialmente cordobanes y 
cabritillas, fue siempre escasa y hubo 
que importarlas para atender la deman- 
da local. 

Durante todo este tiempo, las pieles 
que abastecían a las fábricas de curtidos 
procedían del matadero municipal o eran 
suministradas a las empresas directa- 
mente por los campesinos de la provin- 
cia, o bien, se importaban del extranje- 
ro y, muy especialmente, de América, de 
donde llegaba también la mayor parte de 
la madera utilizada en la elaboración 
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del tanino. La trascendencia de las 
importaciones de estas maderas para los 
fabricantes malagueños determinaron 
constantes solicitudes ante las autorida- 
des de la Nación —en las décadas de 
1830 y 1840, tramitadas a través del 
Consulado de Mar y Tierra malague- 
ño— a favor de la rebaja de los arance- 
les que las gravaban. 

Las fábricas de curtidos se asentaron 
siempre muy cerca del río Guadal medina, 
a cuyo cauce muchas de ellas vertían los 
residuos, especialmente las enormes can- 
tidades de aguas que se empleaban en el 
macerado de las pieles. Además de en el 
barrio del Perchel, su ubicación más anti- 
gua y tradicional, la mayoría se concen- 
traban en la margen izquierda del río, en 
lo que entonces era todavía la entrada a 
la ciudad: Huerto de los Claveles, Cauce, 
el Molinillo, Pasillo de la Cárcel... 

Estas fábricas, además de exportar 
una parte de su producción, abastecían 
de materia prima a diversos talleres arte- 
sanales de la capital en los que las pie- 
les, ya curtidas, eran transformadas en 
Objetos manufacturados: talabarterías y 
guarnicionerías que elaboraban arneses, 
asientos y adornos de carruajes, sillas de 
montar, cananas y correajes, petacas, 
Carteras, efectos de viaje...; sillerías; 
zapaterías; guanterías; etc. 

Estos pequeños talleres —en la déca- 
da de 1870, unas diez talabarterías y 
guarnicionerías — se localizaban en el 
centro histórico de la ciudad y, más espe- 
cíficamente, en las calle San Juan, 
Camas y sus alrededores, la zona en la 
que se encontraban la mayoría de las 
posadas malagueñas y, por tanto, en la 
que pernoctaban los campesinos que lle- 
gaban a la ciudad, potenciales deman- 
dantes de muchos de estos productos, 


Máquina para clavetear zapatos. (Enciclopedia 
Universal, 1900). 
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FÁDRICAS QUE MARCARON ÉDOCA 


Curtipos José DE La CAMARA 
Cauce 


Esta fabrica fue, probablemente, además de 
una de las más grandes e importantes cur- 
tidurías malagueñas del siglo XIX, la más 
antigua de ellas. Su origen se remonta a los 
años finales del siglo XVIII, concreta- 
mente a los inicios de la década de 1790, 
cuando el inglés Tomás Livermore, futu- 
ro suegro de Manuel Agustín Heredia, llega 
a Málaga. Livermore, procedente de 
Carmona, en donde había contraído matri- 
monio con la hija de un comerciante de pie- 
les, y, por tanto, conocedor del negocio, 
decide montar una empresa dedicada a la 
curtición y fabricación de suelas, cañas de 
botas, becerros, baquetas, etc. (García 
Montoro, 1978 b), que acabaría convir- 
tiéndose en la más importante de la ciudad. 
En 1854, la empresa fue heredada por su 
yerno José de la Cámara, permaneciendo 
en manos de su familia hasta su cierre, a 
finales del siglo XIX. 


E ASERRAR MADERAS DE 
FERNANDO 
LA CAMARA Y HERMANO 


MALAG 


Pant 


A 


Anuncio publicitario de 1881. (A. M. M.) 


Ésta fue la única curtiduria malagueña en la que, además del curtido corriente, sobre 
todo de pieles de vacuno y caballar, se fabricaban cordobanes: un tipo de cuero repu- 
jado, empleado especialmente para decoración y para la fabricación de zapatos de 


lujo, que los musulmanes elaboraban con 


piel de musmón, una oveja muy lanosa 


del ámbito mediterráneo, y que, posteriormente, fue imitado en toda Europa utili- 


zando piel de cabra. 


La fábrica de José de la Cámara estaba situada en la calle Cauce, en la zona del 
Molinillo, y el almacén y punto de venta, en la calle Santos. 
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CurriDOS Isasi 
Calle Peregrino 


En pleno barrio del Perchel, entre las F ABRIC A 


calles Peregrino y Cuarteles, en la misma 

ribera del río Guadalmedina, se situaba DE CUR TID OS 
Otra de las grandes fábricas de curtidos, En aa 
por producción y tamaño, que trabaja- r 
ron en la ciudad durante el A XIX. HIJ OS D E ISASI 
Creada a comienzos de los años treinta ©"? : a a = 
por Rafael Isasi, permaneció durante toda i 
su larga trayectoria —desapareció en la 
década de 1890— en manos de su fami- Anuncio publicitario de 1881. (A. M. M.) 
lia: a su muerte, a principios de los sesen- 

ta, pasó a su viuda y, a partir de 1866, se 

hicieron cargo de ella sus hijos, Manuel 

y Francisco, 


CURTIDOS DE ÍSERNS Y MOLINS 
Pasillo de Santo Domingo 


La familia Iserns fue la propietaria de otra de las más importantes y antiguas cur- 
tidurías de nuestra ciudad. Creada por Desiderio Iserns y Molins, también en el 
primer tercio del siglo XIX, permaneció en manos de la familia hasta su cierre a 
principios de la década de 1870, 


La fábrica, un establecimiento de gran amplitud, dedicada especialmente al curti- 
do de pieles de vacuno y caballar, se situaba muy cerca de la de Isasi, en el Pasillo 
de Santo Domingo. 


CURTIDOS DE MANUEL ENRÍQUEZ 


Pasillo de la Cárcel-Llano de Mariscal 


La última de la cuatro grandes curtidurías malagueñas del siglo XIX fue creada poco 
después del año 1830 por Manuel Enríquez y permaneció en manos de su familia 
hasta su cierre en la década de 1870. 


Sus características técnicas, dimensiones, producción, etc. eran muy similares a las 
de los demás grandes establecimientos del ramo. 
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GUARNICIONERIA DE JUAN CADENAS 
San Juan 


De entre el elevado número de pequeños 
establecimientos que en el siglo XIX se 
dedicaban a la fabricación de objetos 
manufacturados a partir del cuero, des- 
tacan las guarnicionerías —unas seis o 
siete en la segunda mitad del siglo—, de 
las cuales, ésta, propiedad de Juan 
Cadenas, puede constituir un ejemplo 
representativo, 

Situada en calle San Juan, en la zona que 
albergó tradicionalmente a este tipo de 
talleres, a lo largo de sus treinta o cua- 


JUAN CADENAS, 


- SILABROY GUARNICIONENO, 


Premindo en la Exposicion de 1862. 


fy Salle ge San Juan, nim. 69, 


MALAGA, 


Fábrica de carter , pertrechos mi~ 


lilares y efectos de viaje. 


Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 


renta años de actividad —desde mediados del siglo XIX hasta la década de 1880— 
se dedicó especialmente a la fabricación de sillas de montar y pertrechos milita- 
res, aunque también producía carteras, bolsas, maletas y petacas para tabaco, entre 


otros productos propios de estos talleres. 


Como puede observarse en el anuncio de 1866, utilizaba, como todas las empresas del 
momento, los premios en las Exposiciones como reclamo publicitario para la venta de 


sus productos, 


CURTIDOS Y FABRICA DE GUANTES 
DE LORENZO CASTILLA 
Granada, | y 3 


Estamos ante uno de las escasos ejemplos 
de fabricación de guantes de piel que 
hemos localizado en la ciudad durante el 
siglo XIX. La existencia de la empresa se 
remonta a los años cincuenta del siglo y 
estuvo funcionando hasta comienzos de 
la década de los ochenta. 

Curtía pieles de lechales, especialmen- 
te aptas por su finura para la fabricación 
de guantes, cuya calidad fue reconocida 
con la concesión de un premio en la 
Exposición de Málaga del año 1862. 
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Anuncio publicitario de 1866. (A. M. M.) 
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FÁBRICA DE CURTIDOS Y 
CALZADO "Orca" 
Almona, 3 al 9 


De las numerosas empresas dedicadas al 
curtido y a la fabricación de objetos manu- 
facturados de cuero que surgieron a prin- 
cipios del XX, coincidiendo con la reac- 
tivación que experimenta la actividad, tras 
la crisis de las últimas décadas del siglo 
XIX, destaca, sin duda, la fábrica "Orga", 
propiedad de Eduardo Ortega García. 

Situada en la calle Almona, en la zona de 


la Goleta, la fábrica, una de las más 
modernas e importantes de la época, 


ic) 
Fabrica de Catidos y Electromecánica de Calzado 


Especialidad en becerros de color y negros, 
vewetal y cromo. 


Calzados 0 A GA marca registrada 


Eduardo Ortega García 
MALAGA 
Cuero ntliero negro y Avett 


aquelas para 


Lahirica y Despacho: Almona, 3 al 9 y Molinilla, 22 
Teléfono 1183 


Anuncio publicitario de 1866, (A. M. M.) 


comenzó su andadura como curtidurfa, pero en los años de la I Guerra Mundial amplió 
el negocio a la producción de tintes para pieles y a la fabricación de calzado. 


En sus instalaciones, de cierta amplitud y mecanizadas, se curtió al cromo, un pro- 
cedimiento que, como vimos, había comenzado a generalizarse en Europa en 


fechas bastante recientes. 


FÁBRICA DE OBJETOS DE PIEL 
DE FRANCISCO LUNA MARÍN 
Salamanca 


Seguramente nos hallamos en presencia de 
la empresa de productos manufacturados 
a base de piel más importante de la Málaga 
del primer tercio del siglo XX. Fundada en 
1907, se dedicaba al curtido y a la fabri- 
cación de petacas, carteras, cinturones, 
monederos, bolsas, correas, cananas y 
otros variados artículos de cuero. 


En la fábrica, de grandes dimensiones y 
dotada con todo tipo de maquinaria 
moderna, llegaron a trabajar cerca de cien 
obreros. 


El establecimiento de venta directa al 
público se hallaba en calle Nueva, en 
donde ha permanecido en activo hasta 
hace pocos años. 
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Stand de Francisco de Luna Marin en la 
Exposición de la Industria y el Comercio 
celebrada en Málaga en 1924. Catálogo de 
la Exposición. (A. M. M.) 
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ALMACENES DE PIELES DE 
José M* Bravo Acuayo 
Duque de Rivas-Eduardo Dominguez Avila, 38 


Durante el primer tercio del siglo XX $ E 
proliferaron en la ciudad una serie de José m. Bravo Aguayo i 
empresas dedicadas a la exportación de i CUEROS - PIELES A 
pieles frescas que actuaban como corre- i Eduardo Dominguez Avila, 38.-Tel. I 
dores o intermediarios entre los provee- Persas 

dores de éstas y las fábricas de curtidos Anuncio publicitario de 1934. (A. M. M.) 

de otros lugares de España. Dado que en 

sus instalaciones se limpiaban y salaban las pieles, a fin de mantenerlas en buen 
estado hasta su llegada a los puntos de destino, en las fuentes de la época apare- 
cen con frecuencia como curtidurías cuando, en realidad, se trataba sólo de seca- 
deros y almacenes de las compañías exportadoras. 


El negocio familiar de D. José M* Bravo puede considerarse un ejemplo interesante 
de este tipo de empresas. Desde 1926, año en que comenzó su actividad en unos 
locales alquilados en calle Duque de Rivas, en sus instalaciones se preparaban y 
embalaban las pieles para su posterior envío a Cataluña, en donde se concentra- 
ban por aquellos años las más importantes fábricas de curtidos del país. En 1929, 
la empresa se trasladó a la cercana calle de Eduardo Domínguez Ávila, en donde 
permaneció hasta los años cincuenta; fecha en la que de nuevo cambió de domi- 
cilio, instalando los almacenes en la calle Teba, de la barriada Santa Julia, y las ofi- 
cinas, en la Plaza de Arriola. 


Actualmente, la empresa continúa su actividad en el Polígono del Guadalhorce. 


Es RA ES 


Interior de una fábrica malagueña de productos de cuero, años 40, (Foto B. Arenas). 
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DE La MÁQUINA DE VAPOR 
Y LA ILUMINACIÓN POR GAS 
A LA ELECTRICIDAD 


L a humanidad ha necesitado siem- 
pre, para el desenvolvimiento de 
su vida cotidiana, fuentes de calor y de 
iluminación, y para el desarrollo de sus 
actividades económicas, alguna forma 
de energía mecánica: humana, animal, 
hidráulica, vapor, electricidad... De la 
cantidad y calidad de esa energía, y de 
la capacidad técnica de aprovecharla, 
depende, en buena medida, el desarro- 
llo económico de los pueblos. 

La disponibilidad de formas de ener- 
gía superiores a la simple fuerza huma- 
na o animal, o a las excesivamente 
dependientes del medio físico, como la 
hidráulica, constituye uno de los facto- 
res esenciales de los procesos que con- 
figuraron la revolución industrial. Desde 
las últimas décadas del siglo XVIII y a 
lo largo de todo el XIX, la máquina de 
vapor, como convertidor eficaz, y el car- 


bón mineral, como fuente de energía 
primaria, se erigen en los grandes pro- 
tagonistas de la mecanización y moder- 
nización de los procesos productivos y 
de la gran revolución de los transportes 
representada por el ferrocarril. De la 
trascendencia del vapor tal vez pueda dar 
idea el dato de que en 1830, mucho antes 
de que alcanzara toda su capacidad, la 
potencia generada por las máquinas de 
vapor instaladas en Inglaterra equivalía 
a la fuerza que podían desarrollar 4,5 
millones de caballos 6 30 millones de 
personas. 

Aunque la primera máquina de vapor 
con utilidad industrial se debe a James 
Watt, quien la puso a punto en el año 
1769, el invento fue el resultado de un 
largo proceso de experimentaciones que 
se remontan al siglo XVII. Tras ese pri- 
mer modelo de Watt, continuas modifi- 


Calderas Babcock y Wilcox de doble haz de tubos, como la existente en la Central Térmica de la 
Malagueta. 
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Central de la Maestranza. Generador proceden- 
te de la hidroeléctrica El Chorro. 


caciones y mejoras aumentaron su ren- 
dimiento, permitieron su adaptación a 
diferentes usos y las hicieron más peque- 
ñas y manejables, de manera que, hacia 
1870, las empresas disponían de una 
amplísima gama de sistemas y modelos 
específicos para las más variadas acti- 
vidades industriales. 

Junto al vapor, el carbón mineral. Sin 
la existencia de un combustible de ele- 
vada potencia calorífica, abundante y, en 
comparación con el escaso y encarecido 
carbón vegetal, relativamente barato, no 
habría habido probablemente revolución 
industrial: no existió actividad económi- 
ca moderna en el siglo XTX en la que no 
se hallara presente la hulla, o algún otro 
tipo carbón mineral, ya fuese como ener- 
gía primaria en las máquinas de vapor, 
como materia prima en la fabricación del 
gas, como elemento esencial de los pro- 
cesos siderúrgicos o como combustible en 
los hornos de importantísimos sectores 
industriales, desde la metalurgia a la quí- 
mica, pasando, entre otros, por el cemen- 
to, los ladrillos o el vidrio. 

Además de combustibles y energía 
mecánica para la producción y los trans- 
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portes, las comunidades humanas hai 
precisado siempre de fuentes de ilumi 
nación. En el siglo XIX, las transfor 
maciones fabriles y las nuevas formas “i 
organización del trabajo (grandes edi 
cios, jornadas continuas...), así como el 
crecimiento de las ciudades y el desen- 
volvimiento de la vida urbana, exigían 
métodos de iluminación más potentes, 
seguros y limpios que los tradicionales 
sistemas de aceite y de velas, Antes d 
la generalización de la electricidad, 1 
respuesta a estas necesidades llegarí: 
de la mano del gas-ciudad, un gas manut 
facturado que se obtenía mediante lá 
destilación de la hulla. 
Tras el carbón y el vapor, el siguien, 
te gran paso tecnológico, auténticamente 
revolucionario, se produce a finales del 
siglo XIX y principios del XX con la 
irrupción de la electricidad y el petróleo 
La electricidad se alza como uno de los 
pilares básicos de la segunda revolución) 
industrial, hasta el punto de que podría 
afirmarse, sin exageración, que su apa- 
rición y desarrollo marcan el nacimien 
to de una nueva etapa en la historia 
reciente de la humanidad. 
En efecto, la electricidad, una forma 
de energía de extraordinaria potencia, 
relativamente barata, de disponibilidad 
ilimitada e inmediata, proporcionó, desde 
finales del siglo XTX, un impulso defi- 
nitivo a la producción, aceleró la meca- 
nización de la práctica totalidad de los 
sectores productivos y fue responsable 
directa del extraordinario desarrollo de 
la química, el cemento o la metalurgia. 
Al mismo tiempo, revolucionó el mundo 
de las comunicaciones (telégrafo, telé- 
fono...), modificó profundamente el 
ritmo de vida en las ciudades, al ser apli- 
cada a los transportes (metro, tranvía), y 
contribuyó de manera decisiva a elevar 
el bienestar de las personas (ilumina- 
ción, calefacción, electrodomésticos...). 
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EL GAS-CIUDAD: 
EVOLUCIÓN TECNOLÓGICA 


1 gas manufacturado o gas-ciudad 

—un producto que se obtiene a par- 
tir de la destilación de hulla o de otros 
combustibles— constituyó en el siglo 
XIX un extraordinario avance en el 
campo de la iluminación. 

Aunque las primeras investigaciones 
sobre el gas se remontan al siglo XVII 
y principios del XVIII, los inicios de la 
industria gasística se hallan en las expe- 
rimentaciones que el francés Philippe 
Le Bon y el inglés William Murdock 
llevaron a cabo en la década de 1790. Le 
Bon, que realizó sus experimentos a par- 
tir de la destilación de madera calenta- 
da en retortas de hierro, demostró que 
era posible utilizar el gas obtenido por 


Sección de una fábrica de gas (CEGAS, 1984). 
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este procedimiento como fuente de luz 
—en 1799 patentó la "termolámpara": 
una fábrica en miniatura que permitía el 
alumbrado doméstico—, como fuente 
de calor en sistemas de calefacción y 
en cocinas, e, incluso, como combusti- 
ble en motores. Simultáneamente, 
Murdock, un empleado de la famosa 
empresa de máquinas de vapor de Watt 
y Boulton, ensayó durante toda la déca- 
da de 1790 con hulla hasta que logró 
diseñar el sistema que acabaría por 
imponerse. Los resultados de esa inves- 
tigación permitieron a la empresa fabri- 
zar y vender el equipo necesario para la 
producción de gas-ciudad por este méto- 
do ya en el año 1804. 
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A pesar de la existencia de motores 
y de hornos industriales que lo utiliza- 
ron como combustible —el primer 
motor de gas fue patentado en Inglaterra 
en 1794, aunque el primero realmente 
útil no se consiguió hasta 1876, y sólo 
a final de siglo estuvo en condiciones de 
competir con la máquina de vapor—, el 
gas fue utilizado, esencialmente, como 
fuente eficaz de luz y, más tarde, de 
calor en aparatos domésticos. 

En sus comienzos, se empleó casi 
exclusivamente como sistema de alum- 
brado en edificios fabriles, en cuyo inte- 
rior se instalaban pequeñas plantas pro- 
ductoras, ya que aún no se había 
descubierto cómo transportarlo. Así que 
el paso más decisivo para la generali- 
zación de su uso se dio cuando, a 
comienzos del siglo XIX, pudo resol- 
verse el problema de su conducción. A 
partir de ese momento, el gas era pro- 
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ducido en grandes plantas y distribuid 
a considerables distancias mediante 
tuberías de plomo o de hierro, similare 
a las empleadas para las conducciones 
de agua. 

Los principios técnicos para la fabri- 
cación y distribución del gas estaban 
fijados ya a mediados del siglo XIX, de 
manera que las investigaciones e inno- 
vaciones que se desarrollaron a partir 
de esas fechas estuvieron encaminadas, 
casi exclusivamente, a mejorar los sis- 
temas de depuración y a perfeccionar 
los quemadores. 

En el siglo XIX, el gas-ciudad se 
obtenía mediante la destilación de hulla 
en retortas elípticas herméticamente! 
cerradas, que primero fueron de hierro, 
y más tarde, desde la década de 1850, de 
arcilla refractaria con bocas metálicas. 
Los gases que se desprendían durante la 
combustión eran extraídos de las retor- 
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tas mediante un sistema de bombas y 
conducidos hasta un condensador en 
donde se enfriaban haciéndolos pasar 
por un serpentín sumergido en agua fría. 
A continuación, el gas era lavado y puri- 
ficado con agua calcificada o, desde 
finales de siglo, con óxido de hierro, y, 
finalmente, almacenado en los gasóme- 
tros: grandes recipientes construidos de 
chapa de hierro, con forma cilíndrica o 
de campana, dotados de manómetros 
para controlar la presión. 

El rotundo éxito del gas como siste- 
ma de alumbrado público hizo que el 
nuevo sistema de iluminación se exten- 
diera con suma rapidez por la práctica 
totalidad de las ciudades europeas y 
americanas. Su uso doméstico resultó, 
sin embargo, mucho más dificultoso, 
debido especialmente a problemas téc- 
nicos relacionadas con los quemadores. 
Hasta la década de 1840 éstos producían 
unas combustiones muy incompletas que 
originaban emanaciones malolientes y 
peligrosas. Incluso cuando, en los años 
sesenta, Bunsen perfeccionó los quema- 
dores atmosféricos, seguían presentan- 
do serios inconvenientes: gastaban 
mucho gas, daban calor, generaban 
humos y proporcionaban una luz muy 
débil. No fue hasta finales de siglo, con 
la aparición de manguitos incandescen- 
tes impregnados de óxido de torio y de 
cerio, cuando pudieron subsanarse, al 
menos en parte, estas deficiencias. 

A pesar de su extraordinario éxito, el 
gas sufrió durante toda su andadura la 
fuerte competencia de otros productos: 
En sus comienzos debió luchar contra la 
iluminación por aceite y contra los temo- 
res que su empleo suscitaba —una bata- 
lla de la que salió victorioso sólo porque 
resultaba mucho más barato y cómodo 
que el aceite—; a mediados de la cen- 
turia tuvo que enfrentarse a la aparición 
del aceite mineral, y, por último, a fina- 
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les del siglo, a la irrupción de la electri- 
cidad. Fue ésta la que, finalmente, acabó 
con la iluminación por gas, aunque la 
industria gasística respondió con inno- 
vaciones tecnológicas que le permitieron 
sobrevivir durante varias décadas; al 
mismo tiempo que reorientaba la pro- 
ducción hacia su uso como combustible, 
tanto en el hogar —cocina, calentadores 
y calefacción— como en la industria. 

La utilización del gas como com- 
bustible para usos domésticos se remon- 
ta al año 1837, fecha en la que fueron 
diseñadas las primeras cocinas de gas, 
aunque no resultaron efectivas hasta la 
invención del mechero de Bunsen y su 
aplicación a los quemadores. Por su 
parte, las estufas y calentadores de agua 
aparecieron a mediados de siglo, si bien 
su funcionamiento fue muy deficiente 
hasta finales de los años sesenta. 


Modelos de farolas para el alumbrado público 
instalado en la ciudad de Málaga. (cas, 1984). 
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Gasómetro de la fábrica de gas de Málaga en 1925, (Foto B. Arenas). 


Los primeros ensayos de ilumina- 
ción mediante gas realizados en España 
tuvieron lugar en Valencia, en el año 
1818, y en Barcelona, en 1826, La pri- 
mera fabrica fue instalada en Madrid en 
1832, y sólo tres años más tarde todo el 
centro de la ciudad se hallaba ilumina- 
do mediante el nuevo sistema: en 1842, 
se inauguró el encendido de Barcelona, 
y, entre 1844 y 1880, prácticamente 
todas las capitales de provincia y pobla- 
ciones importantes de España se dotaron 
de este tipo de alumbrado. 

La construcción de fábricas de gas y 
la instalación del alumbrado público de 
las ciudades y pueblos españoles recayó, 
en su mayor parte, en compañías extran- 
jeras, especialmente francesas, entre las 
que destaca una sociedad creada por 
Charles Lebon (un francés que, a pesar 
de su apellido, nada tenía que ver con 
Filippe Le Bon). La sociedad Lebon, 
responsable de la construcción de estas 
fábricas en numerosos países de la cuen- 
ca mediterránea, gestionó sus empresas 
españolas hasta los años 1921-1925, 
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período en el que fue liquidando|la 
mayor parte de los negocios que mán- 
tenía en nuestro país: la competencia de 
la energía hidroeléctrica y, especial- 
mente, la entrada en vigor de una serie 
de leyes que limitaban la presencia en 
España de empresas constituidas exclu- 
sivamente con capitales extranjeros, gra- 
vando fuertemente sus beneficios, le Ile- 
varon a tomar tal decisión. Entre 1921 
y 1922, la empresa vendió la mayoríade 
las fábricas a grupos empresariales lota- 
les, y, en 1923, creó con las que queda- 
ban una nueva sociedad que pasó a deno- 
minarse "Compañía Española de 
Electricidad y Gas Lebon, S.A.”, en la 
que mantuvo una participación minori- 
taria. En el año 1925, una empresa [de 
Barcelona, que formaba parte de} la 
sociedad, adquirió las acciones que ¿ún 
conservaba la compañía francesa, que- 
dando, por tanto, constituida integra- 
mente por capital español. En 1964 cam- 
bió su denominación social por la de 
"Compañía Española de Gas, S.A.” 
(CEGAS, 1984). 
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EL GAS-CIUDAD EN MÁLAGA 


unque la fabricación de gas en la 
A ciudad de Málaga comienza en el 
año 1845, fecha en la que los Larios ins- 
talan una planta productora en la fábri- 
ca textil "Industria Malagueña" para la 
iluminación de sus talleres, el alumbra- 
do público por gas no se inicia hasta el 
año 1854, 

Las primeras gestiones que se lleva- 
ron a cabo para instalar este tipo de ilu- 
minación en la ciudad se realizan a 
comienzos de la década de 1840, pero no 
prosperarían hasta el año 1852, fecha 
en la que el Ayuntamiento malagueño 
efectúa la concesión del mismo a una 
compañía lyonesa que se constituyó con 
el nombre de "Societe pour l'eclairage de 
Málaga". Para la construcción del edifi- 
cio, la Corporación cedió a la compañía 
unos terrenos situados en la zona de la 
Malagueta, que había adquirido previa- 
mente, mediante compra, a Juan Giró, el 
propictario de la contigua ferrería “El 
Ángel”. Sin embargo, muy poco des- 
pués, ya comenzadas las obras, se deci- 
dió cambiar el emplazamiento (como 
vimos en su momento, el edificio fue 
comprado por Martín Heredia para ins- 
talar en él la primera azucarera de la 
ciudad de Málaga), siendo construido, 
finalmente, en el actual Paseo de los 
Tilos, en una zona de huertas que poco 
después acogería también a la fábrica 
textil "La Aurora". Las obras se reali- 
zaron durante el año 1853 y la fábrica 
comenzó a funcionar al año siguiente. 

La concesión del alumbrado público 
a la empresa se realizó por un período de 
veinte años, en régimen de monopolio. 
La compañía se comprometía a instalar 
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el alumbrado de toda la ciudad en el 
plazo de dos años, y a garantizar su segu- 
ridad y calidad, corriendo a su cargo la 
ejecución de las obras de canalización de 
tuberías y mantenimiento de las insta- 
laciones. Por su parte, el Ayuntamiento 
se reservaba el derecho a decidir el 
número de farolas, la ubicación de las 
mismas y los modelos que debían utili- 
zarse (las farolas respondían a los dos 
tipos básicos de pescante y candelabro, 
y fueron fabricadas, en su mayoría, en 
la ferrería de Heredia). 

El recinto fabril ocupaba una super- 
ficie de 6.310 varas cuadradas (unos 
5.200 m°). La planta de producción se 
ubicaba en una sala de 11,5 m de larga 
por 10 m de ancha y estaba equipada con 
dos hornos y catorce retortas horizonta- 
les, de 2,7 m de largo, calentadas a fuego 


Batería de hornos horizontales de la fábrica de 
gas de Málaga a finales de la década de 1940. 
(CEGAS, 1984). 
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Batería de Hornos inclinados de la fábrica de 
gas de Málaga a finales de la década de 1940, 
(CEGAS, 1984). 


directo, en las que se podían quemar 
hasta seis toneladas de hulla al día, gene- 
rando 2.000 m’ de gas. Contaba, además, 
con condensadores, cámaras de purifi- 
cación y con dos gasómetros cilíndricos, 
de unos 6 m de altura, a los que, a 
comienzos de la década de 1860, se aña- 
dió un tercero (CEGAS, 1984). En el con- 
junto del edificio destacaba su chimenea 
de 24 m de altura. 

En 1861, al poco tiempo de que la 
fábrica malagueña abriera sus puertas, 
Benito Vila nos describe sus instalacio- 
nes en la Guía del Viajero en Málaga: 


352 


"La fábrica de gas del alumbrado, está 
situada en el arroyo del Cuarto. A la derecha 
de la entrada se encuentran las oficinas y des- 
pacho del director, y al frente el local destinado 
á la combustion en vasos cerrados del carbon 
de piedra, cuyos gases depurados y lavados 
constituyen el objeto de la fabricacion. El sis- 
tema de hornos es bastante bueno, y los pro- 
ductos aeriformes son trasladados por uha 
red de tubos consistentes, á uno de mayor diá- 
metro que los lleva al primer depósito de lecha- 
da de cal, despues de haber pasado por tubos 
rodeados de agua fria donde se condensa la 
brea y otros cuerpos líquidos. Para la elimi- 
nación del ácido carbónico y sulfido-hídrico, 
pasa por cuatro purificadores de capas de dal 
de gas carburo-hídrico, y se recoje en mayor 
estado de pureza en un gran reservorio lla- 
mado gasómetro. 

Hay dos de estos de 5,70 metros de altura 
y de figura cilíndrica, correspondiendo á cada 
metro de altura 209 metros cúbicos para la 
apreciacion del volúmen. Un tubo de hierro 
que nace del nivel del agua dentro del gasó- 
metro le conduce á los tubos de distribución. 
En una oficina inmediata á los gasómetros 
están las llaves para los repartimientos públi- 


cos y particulares, y un manómetro para |el 


Panorámica de la fábrica de gas en su última etapa. Málaga, 1989. 
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Plano general 
y disposición 
interna de la 
fábrica de gas 
de Málaga 

en 1952. 
(CEGAS, 1984). 


cálculo de presión del gas encerrado en los 
gasómetros. Un surtidor que arde continua- 
mente, sirve para probar por medio de una sal 
de plomo el grado de depuración del fluido...” 


Durante los años de la Primera 
Guerra Mundial, cuando el gas ya había 
sido prácticamente desplazado por la 
electricidad como fuente de ilumina- 
ción, la producción de la fábrica mala- 
gueña se orientó hacia el suministro 
doméstico para cocinas, calentadores de 
agua y calefacción. En esas fechas se 
ampliaron y modernizaron las instala- 
ciones de la fábrica con la incorporación 
de seis hornos Lachomett, integrados 
por un total de 54 retortas inclinadas. 
Cada uno de estos hornos podía carbo- 
nizar nueve toneladas de hulla y produ- 
cir de 3,000 a 3.500 m’? de gas y casi 
6.000 kg. de coque (este coque no ser- 
vía para la industria siderúrgica, pero 
era un combustible de primera calidad y 
su producción y comercialización cons- 
litufa un importante capítulo de los bene- 
ficios empresariales de las compañías 
gasísticas). 

La nueva sala de hornos se organiza- 
ba en tres plantas, de 29 m de largo por 
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15 m de ancho, con estructura de hormi- 
gón armado, cerramiento de mamposte- 
ría y cubierta de teja plana sobre armadura 
metálica. En la planta baja se hallaban las 
bocas de acceso a los gasógenos; en el 
segundo nivel se encontraban las bocas de 
carga; y en el tercer piso, la plataforma 
desde la que se cargaban de hulla las 
retortas (CEGAS, 1984). 

En 1924, la sociedad catalana que 
había entrado a formar parte de la 
"Compañía Española de Electricidad y 
Gas Lebon" adquiere la mayoría de las 
acciones de la empresa malagueña que 
pasa a llamarse "Sociedad para el 
Alumbrado de Málaga, S.A.", 

En 1950 entraron en funcionamiento 
los modernos sistemas de hornos verti- 
cales y de fabricación continua. En la 
década de 1960, la hulla fue siendo sus- 
tituida por naftas ligeras de petróleo, sis- 
tema que se implantó definitivamente en 
1969 y que exigió la construcción de nue- 
vas instalaciones. Esta renovación supu- 
so el derribo de todas las instalaciones 
anteriores, quedando únicamente en pie 
uno de los primitivos gasómetros. 

La planta fue traslada fuera del casco 
urbano en el año 1994. 
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LA ELECTRICIDAD: DE LAS CENTRALES 
TÉRMICAS A LAS GRANDES HIDROELÉCTRICAS 


L a electricidad constituye uno de los 
escasos desarrollos tecnológicos 
del siglo XIX que no fue resultado de 
experiencias empíricas, sino conse- 
cuencia directa de la investigación cien- 
tífica que sobre los fenómenos eléctricos 
se venían realizando desde el siglo 
XVIII. De la larga relación de descu- 
brimientos científico-técnicos que jalo- 
nan el camino de ese desarrollo, pode- 
mos señalar, como especialmente 
trascendentales, dos: la invención de la 
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pila por Volta, en el año 1800, y, sobre 
todo, el hallazgo de la relación existen- 
te entre magnetismo y electricidad. 
Mediante la pila de Volta podía obte- 
nerse, de forma simple y eficaz, una 
corriente eléctrica a partir de la energía 
liberada durante una reacción su 
pero, en aquellos momentos, la utiliza- 
ción de esa energía, con serios proble- 
mas para mantener constante el voltaje, 
se limitó a la experimentación científi- 
ca (electrólisis). Posteriormente, suce- 


Central térmica del 
Prado en Sevilla, obra 
del arquitecto Aníbal 
González en 1908. 
(C.S.E., 1994). 
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sivas mejoras permitieron su uso gene- 
ralizado en distintos campos, entre los 
que destaca, por su trascendencia, la 
aplicación al telégrafo. 

Sin embargo, el auténtico hito en el 
camino hacia la fabricación de electri- 
cidad a gran escala se produce en el año 
1831, cuando Faraday realiza la demos- 
tración práctica de la inducción electro- 
magnética y, con ella, la de que era fac- 
lible convertir energía mecánica en 
energía eléctrica, 

Aunque muy pronto, casi desde el 
mismo momento de la demostración de 
Faraday, comenzaron a fabricarse gene- 
radores, el gran paso hacia la producción 
industrial de la electricidad se dio bas- 
tante más tarde, en el año 1865, cuando 
Siemens puso a punto la primera dina- 
mo: un generador autosuficiente que, 
una vez en marcha, es capaz de produ- 
cir electricidad de forma ininterrumpi- 
da. A partir de entonces se sucedieron 
toda una serie de descubrimientos cien- 
tífico-técnicos que en los años setenta y 
ochenta alcanzarían un nivel tecnológi- 
co industrialmente viable. 

Por su parte, en 1873 se fabricaron los 
primeros motores eléctricos y, poco des- 
pués, Edison hizo posible la aplicación 
de la electricidad al alumbrado con la 
invención de la lámpara incandescente 

En sus comienzos, la electricidad no 
podía ser transportada, así que debía ser 
producida en el mismo lugar en el que iba 
a ser utilizada, es decir, en el interior de 
los propios edificios, Por lo tanto, el 
siguiente gran paso tecnológico se daría 
con el descubrimiento, entre 1882 y 
1884, del mecanismo que permitía la 
conducción de importantes cantidades 
de energía desde una central productora 
a lugares de destino más o menos leja- 
nos. Sin embargo, en la práctica, la con- 
ducción a grandes distancias resultaba 
casi inviable debido a las enormes pér- 
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as que se producían durante el trans- 
porte; un problema derivado del hecho de 
que la corriente que se fabricaba por esas 
fechas era continua y de baja tensión. 
Por ello, las primeras centrales tuvieron 
que construirse dentro de los núcleos 
urbanos, muy cerca de las áreas a las 
que se iba a proporcionar el fluido eléc- 
trico; circunstancia ésta que determinó el 
carácter casi exclusivamente térmico de 
las mismas: obligadas a situarse en el 
interior de las ciudades, para la puesta en 
movimiento de los generadores sólo 
cabía usar máquinas de vapor. 

Desde el punto de vista empresarial- 
financiero, el montaje de una central 
eléctrica de estas características resul- 
taba bastante asequible, lo que originó 
una auténtica avalancha de pequeñas 
fábricas, algunas realmente diminutas, 
con una potencia que no superaba los 80 
kw., capaz de alimentar una red de alum- 
brado de entre 600 y 1.000 lámparas de 
incandescencia de 10 bujías cada una. 

La expansión —casi universaliza- 
ción— del uso de la electricidad llegó 
cuando pudo ser resuelto el problema de 
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su transporte a largas distancias. Desde 
la década de 1880 se venía comproban- 
do que las pérdidas eran mucho meno- 
res si la conducción se realizaba a alto 
voltaje, lo que, a su vez, exigía producir 
corriente alterna en vez de continua. 
Cuando a finales del siglo se soluciona- 
ron los problemas técnicos derivados de 
este cambio —conductores adecuados, 
transformadores, etc.—, ya no resultaba 
imprescindible situar las centrales cerca 
de los lugares de consumo. La conse- 
cuencia inmediata fue el nacimiento y 
desarrollo de la energía hidroeléctrica: las 
centrales comenzaron a ser instaladas 
allí donde se disponía de saltos de agua 
para su utilización como fuerza motriz en 
los generadores. La capacidad producti- 
va de estas nuevas centrales y el abara- 
tamiento del producto, al liberarse de 
los altos costes del carbón mineral, fue- 
ron responsables de que en pocos años 
la energía hidroeléctrica se impusiera, 
en casi todas partes, a la térmica. 

En esta segunda etapa de la historia 
de la electrificación, el volumen de las 
inversiones exigidas por la construcción 
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Construcción del pantano del Chorro. Año 1919. (Alarcón, E, 2000). 


de embalses, tendido, transformadores, 
conexiones, etc. dejaron la producción de 
la electricidad en manos de grandes com- 
pañías industriales o financieras, y deter- 
minaron, casi simultáneamente, un inten- 
so proceso de concentración empresarial. 

En España, el período que se corres- 
ponde con lo que podríamos considerar 
los orígenes de la slsofriftonnttin ke 
extiende, aproximadamente, entre los 
años 1878 y 1910, una etapa caracteri- 
zada, como en el resto de los et 
europeos, por el predominio casi total de 
las centrales térmicas y una enorme dis- 
persion empresarial. Por su parte, la 
etapa hidroeléctrica se inicia a comie 
zos del siglo —en 1901 se construye, en 
las cercanías de Zaragoza, la primera 
línea de alta tensión de España—, pero 
es a partir del año 1910 cuando la pro- 
ducción experimenta un crecimiento ti 
espectacular que veinte años más tarde 
se ha situado ya a la cabeza de la indus- 
tria eléctrica española. 

En la década de 1920 aparecen los 
primeros proyectos de conexión de | 
líneas, que hasta entonces tenían un 
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carácter estrictamente regional, cuando no 
meramente provincial o local, en una red 
eléctrica de ámbito nacional; si bien el 
proceso no culminaría hasta mediados 
de la década de 1940 con la creación de 
UNESA, una sociedad instrumental inte- 
grada por todas las eléctricas producto- 
ras del país. 

En Andalucía, las primeras centrales 
eléctricas, que, como en el resto de 
España, fueron térmicas, aparecieron en 
el año 1890. El ritmo de crecimiento de 
la electrificación de las ciudades y pueblos 
andaluces fue rápido e intenso. En 1908 
se construyó la primera línea de alta ten- 
sión andaluza, entre El Corchado, en la 


Rafael Benjumea Burín, “Conde de Guadalhorce”. 


EL Gas-CIUDAD Y La ELECTRICIDAD 


provincia de Málaga, y la ciudad de 
Sevilla. A partir de los años veinte se asis- 
te, al igual que sucede en el conjunto del 
país, al proceso de concentración empre- 
sarial que dará como resultado la conso- 
lidación de cuatro grandes compañías: 
Sevillana de Electricidad; Mengemor, de 
Linares; Hidroeléctrica del Chorro, en 
Málaga; y Fuerzas Motrices del Valle del 
Lecrín, en Almería, Un proceso de absor- 
ciones y fusiones que se completa duran- 
te los años cincuenta y sesenta y que cul- 
minará con el control, prácticamente en 
régimen de monopolio, de toda la pro- 
ducción y distribución por la empresa 
Sevillana de Electricidad (C.S.E., 1994). 
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álaga se encuentra entre las pri- 

meras ciudades de Andalucía que 
contaron con electricidad, Los intentos 
más antiguos de montar centrales eléc- 
tricas se remontan a la temprana fecha de 
1882, año en el que el Ayuntamiento 
recibe una propuesta de instalación del 
nuevo sistema de alumbrado por la com- 
pañía londinense “Angloespañola de Luz 
Eléctrica”, que ya había construido cen- 
trales en otros puntos de España, sin que 
la corporación municipal resolviera su 
concesión. Aunque a partir de esta fecha 
se sabe de la existencia de pequeños 
equipos instalados en domicilios parti- 
culares, es desde el año 1887 cuando se 
intensifican las gestiones oficiales para 
la construcción de centrales eléctricas 


* La información sobre los orígenes de la electricidad térmica en Málaga se ha elaborado a partir de la bibliografía y las 
fuentes recogidas en el anexo, y la referida a la hidroeléctrica procede de Compañía Sevillana de Electricidad, 1994. 


en la ciudad. Entre las que llegaron a 
materializarse podemos citar la autori- 
zación que se concede en ese mismo ho 
a la empresa "Edison de Andalucía”, pro- 
movida por el abogado Benito Guille y 
Plandolit, para producir energía desti- 
nada a la iluminación de viviendas, aun- 
que se le deniega la concesión del alum- 
brado público que solicitaba; y la que 
consigue en 1888, también para ilumi- 
nación de edificios, la compañía france- 
sa “Electricité Industrielle”, representa- 
da por D. Felipe Fierro Loriche. 

A pesar de estas iniciativas, no jes 
hasta mediados de la década de los 
noventa cuando los proyectos para la 
iluminación de calles y plazas experi- 
mentan su gran impulso. En 1890, la 


Chimenea de la central térmica de la Purificación. Año 1995, 


sociedad “Fiat Lux”, de capital italiano, 
que con anterioridad había absorbido a 
la Compañía Edison, consiguió la pri- 
mera concesión que con este fin reali- 
zaba el Ayuntamiento malagueño. En 
896, la empresa, que poco después se 
integraría en la alemana “Siemens 
Elektrische Betriebe”, construyó una 
gran central —“La Purificación” — en 
la margen izquierda del Guadalmedina, 
letras de lo que entonces era la cárcel de 
Málaga, y, hoy, sede de la Policía 
Municipal, según un proyecto del arqui- 
tecto italiano Carlos Tartolentino, 

Como todas las que se instalaban en 
el interior de las ciudades, se trataba de 
una central térmica de carbón. Con una 
capacidad de 1.200 C.V., fue durante 
muchos años la central térmica más 
importante de Andalucía. 

Por su parte, en el año 1895, la 
empresa de capital inglés “Málaga 
Electricity Co.”, con domicilio social en 
Londres, consigue también una conce- 
sión del Ayuntamiento para el alumbra- 
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do de la ciudad. La central, que fue inau- 
gurada en el año 1897, era igualmente 
térmica y tenía capacidad para generar 
una potencia de 1.000 C.V. El edificio, 
situado en la calle Maestranza, en la 
zona de la Malagueta, fue construido en 
estilo neomudéjar por el arquitecto mala- 
gueño Guerrero Strachan. 

En la actualidad, aún quedan en pie, 
como testigos de un capítulo tan tras- 
cendental de la historia de Málaga, las 
chimeneas de ambas centrales. 

Tras la construcción de las dos tér- 
micas de la capital, la electrificación se 
extendió con rapidez por la provincia. En 
1905, funcionaban nueve centrales tér- 
micas, dieciocho hidroeléctricas y cinco 
mixtas; y en 1925, su número ascendía 
a cuatro térmicas, treinta y una hidroe- 
léctricas y cuatro mixtas. 

Ya desde finales de la década de 1890 
hubo un proyecto para la construcción de 
una central hidroeléctrica en el curso 
del río Guadalhorce, aunque no se hizo 
realidad hasta la constitución, en 1903, 
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Panorámica del Pantano del Chorro en 1921. (A. D. E.) 


de la “Sociedad Hidroeléctrica del 
Chorro”. A diferencia de lo ocurrido con 
otras grandes empresas hidroeléctricas 
españolas, ampliamente participadas por 
capitales extranjeros, la del Chorro, que 
llegaría a situarse entre las cuatro más 
importantes de Andalucía, fue una ini- 
ciativa empresarial de la tradicional bur- 
guesía malagueña: de carácter familiar 
y capital autóctono, la sociedad estaba 
integrada por Jorge Loring Heredia; 
Ricardo Heredia; Rafael Benjumea 
Burín, un ingeniero de Caminos casado 
con Isabel Heredia Loring, y el político 
Francisco Silvela, casado también con 
una Loring-Heredia. 

La central, montada con tres equipos 
electrógenos, comenzó a funcionar en 
1905, lo que la convirtió en auténtica pio- 
nera en el aprovechamiento de la energía 
hidráulica en nuestro país. Hasta el año 
1920, la empresa vendía la electricidad, 
en una cantidad previamente contratada, 
a las dos centrales térmicas de la capital 
malagueña, que actuaban como distri- 
buidoras, y suministraba directamente el 
fluido a la empresa constructora del ferro- 
carril Málaga-Torre del Mar y a la 
Compañía de Tranvías de Málaga. 

La falta de capacidad financiera 
hizo imposible la construcción, en un 
primer momento, de un embalse que 
regulara el caudal del agua del salto del 
Chorro, lo que imprimía una acusada 
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y excesiva irregularidad a la produc- 
ción y suministro de energía. Así que 
para poder disponer de reservas de 
electricidad capaces de hacer frente a 
la demanda en momentos de escasez, 
sin desaprovecharla cuando se produ- 
cían excedentes, la empresa construyó 
en Ardales una fábrica de carburo cál- 
cico —un producto que se a 


para producir acetileno, muy utilizado 
en la industria química, que se obtenía 
en hornos eléctricos—, de tal manera 
que uno de los tres grupos electróge- 
nos de la central abastecía de fluido a 
la fábrica de carburo, desviándolo 
hacia Málaga cuando los otros dos gru- 
pos no producían lo suficiente para 
atender la demanda de electricidad de 
sus clientes. 

La solución no dejaba de ser un 
remedio coyuntural. La empresa vivió 
momentos de enormes OA 
inundación de la central, un incendio en 
las instalaciones, incapacidad para pito- 
ducir la energía contratada, problemas 
financieros... Se hacía inevitable la 
construcción de un embalse que regu- 
larizara el caudal de agua y, en conge- 
cuencia, la producción y el suministro 
eléctrico, y que, al mismo tiempo, pẹr- 
mitiera aumentar la capacidad de la cen- 
tral. Para financiar el proyecto, |la 
empresa logró la participación del <a 
ro Banco Central y la implicacién de 
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agricultores de la vega del Guadalhorce, 
quienes se acogieron a las ayudas ofi- 
ciales provenientes de un plan nacional 
de regulación de inundaciones y fomen- 
to del regadío, 

En 1914 se acometen las difíciles 
obras, que se ejecutan según proyecto 
técnico y dirección de Rafael Benjumea, 
siendo inauguradas en 1921 por el rey 
Alfonso XIII. 

Desde comienzos de los años veinte, 
la empresa inicia una etapa de continua 
expansión, En 1920 adquiere las dos 
eléctricas de la capital, que se constitu- 
yen como filiales bajo la denominación 
de “Eléctrica Malagueña”, y a partir de 
1921, construido ya el embalse, acome- 


te un ambicioso proyecto de expansión 
empresarial: ampliación de la central 
del Chorro; construcción de la del 
Gaitanejo; mejora e incremento del 
número de equipos, líneas y subesta- 
ciones; aumento de la red en Málaga 
capital; adquisición, en 1923, de la com- 
pañía de Tranvías de Málaga, que cons- 
tituía una importante fuente de deman- 
da de electricidad... 

Finalizada la Guerra Civil, a lo largo 
de la década de los cuarenta, además de 
construir nuevas centrales, la 
Hidroeléctrica del Chorro se va hacien- 
do con la mayoría de las numerosas 
empresas eléctricas instaladas en los 
diferentes municipios malagueños. Al 


Panorámica de la Malagueta en el año 1909. A la izquierda la central térmica. 
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mismo tiempo, en operaciones finan- 
cieras sucesivas, adquiere la sociedad 
"Fuerzas Motrices del Lecrín", que abas- 
tecía a la mayor parte del territorio de la 
provincia de Almería; se hace con diver- 
sas centrales en las provincias de 
Córdoba, Granada y Sevilla, y compra 
la empresa “Linarense de Electricidad”. 
Una política de expansión que genera- 
ría numerosas fricciones con “Sevillana 
de Electricidad”; por entonces, la más 
importante empresa del sector eléctrico 
en Andalucía. 

La fulgurante trayectoria se ve inte- 
rrumpida, sin embargo, en la década de 
1950. Los reiterados períodos de sequía 


de esos años causaron graves dificulta- 
des a la compañía, que se mostró inca- 
paz, al disponer de muy pocas centrales 
térmicas, de atender las necesidades de 
sus clientes; dificultades a las que se 
añade la competencia de las pies 
térmicas instaladas por el LN.L a 
largo de la costa mediterránea (la de 
"San Patricio", en Málaga, comenzó a 
funcionar en el año 1958). 
Finalmente, los problemas y la nec 
sidad creciente de contar con una ri 
eléctrica andaluza interconectada llev: 
a Hidroeléctrica del Chorro a fusiona 
se, en el año 1967, con Sevillana de 
Electricidad. 
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Planimetría de la central térmica La Malagueta. Málaga, 1896. 
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